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DISCURSO PRELIMINAR. 
Mas de una vez hemos fluctuado antes de resolvemos 
á escribir esta obra, porque eran muchas y de diferente 
género las consideraciones que asaltaban á nuestra men-
te; pero puestas en balanza las que mediaban en pro y 
contra, el juicio que hemos formado de ellas, nos ha he- 
cho decidir á arrostrar los inconvenientes y emprender 
aquella resueltamente. Principiemos, pues, que otros 
vendrán á aumentar y mejorar el edificio. Cuando él es 
en bien y gloria del país, parte alcanza siempre á aquel 
que contribuye, siquiera por su buena voluntad al me-
nos, aunque el contingente del caudal no fuera de gran 
valía. Entremos en esplicacion. 
En varios registros de Juntas generales de esta pro-
vincia de Guipúzcoa hemos visto acuerdos de las mismas 
para la reimpresion de los fueros, ya sean estos solamen- 
te, comprendiendo el suplemento, añadiendo las modifi-
caciones introducidas despues de 1758 ó sin ellas, y 
alguna vez encargando que la reimpresion se hiciera de 
modo que, poniendo á módico precio al alcance de todas 
las clases de la sociedad y hasta los niños de instruccion 
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primaria, se pudiera generalizar su posesion y conoci- 
miento. Con frecuencia hemos oido lamentar tambien en 
reuniones privadas de los mismos pueblos de Juntas du-
rante los dias de su celebracion y aun fuera en otras par-
tes, la escasez de este libro y la necesidad de su reimpre-
sion. Mas de una vez igualmente, al que esto escribe, de 
acá y acullá se le ha pedido con interés su adquisicion, 
con encargo de no detenerse en un par de pesos mas 
6 menos. 
Pero con sentimiento se ha visto privado de poder 
complacer á sus comitentes, porque ni él lo posee el libro, 
Fueros de Guipúzcoa, mas que en calidad de préstamo, 
merced á su buen amigo y convecino D. José María de 
Minteguiaga, á quien con esta ocasion le demuestra su 
gratitud. 
Se nos dirá tal vez, ¿y por qué no se ha reimpreso ba-
jo algunas de las formas preindicadas, poniéndolo su ad-
quisicion á poca costa?  Punto es este á que no podemos 
ni sabemos como responder. 
Entre tanto espondremos someramente las causas que 
nos han movido áescribir los fueros, lo que pensamos aña-
dir á ellos, como el método adoptado, en cuya esplana-
cion entraremos en el curso de la obra con el objeto de 
llenar,. en lo posible, el vacío que se nota al efecto entre 
nosotros 
Dicho lo que precede, demás seria que nos ocupára-
mos acerca de la conveniencia de esta publication , cuan-
do por tan respetables medios y  tantas veces se ha demos-
trado su necesidad. Pero antes de pasar mas adelante ne-
cesitamos decir pocas palabras. 
Costumbre antigua es que al publicar una obra, su 
autor pida disculpa de las faltas de ella, y que la dedique 
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á tal 6 cual cosa ó persona. Si el fin es digno, y los me-
dios para él empleadós no son enteramente-pobres, lleva 
en sí la indulgencia. Si no lo fuesen, lleváralo tambien con 
sigo, probablemente, la penitencia. No se trata de discur. , 
 so académico ni de premio de lenguaje correcto y eleva-
do  estilo, y quien hace lo que pùede, contrae tal vez, mas 
mérito que los que pudiéndolo, no lo hacen. ¿Aun así, 
falta que pida? Sea; indulgencia pues. Vengamos á lá 
dedicatoria. 
Si en .1696, segun lo que se habia reconocido, debió 
costar á esta provincia la impresion de «los fueros sola-
mente treinta mil escudos de plata (preámbulo, permiso 
real de impresion),» y en la actualidad estos, el suple-
mento, los títulos adicionales dé las modificaciones poste-
riores á 1758, las consideraciones acerca de los fueros, re-
glamentos de Juntas ydiputaciones, sumario histórico, etc. 
se  presentan, en un libro en cuarto al fácil alcance de to-- 
dos por una módica retribucion (1), ¿puede el autor hacer 
dedicatoria mejor en obsequio de esta provincia en que por 
primera vez vió la luz el 5 de diciembre de 1820? 
En cuatro partes aparecerá dividida la obra, amen 
del apéndice de los hombres célebres y servicios de esta 
provincia á la corona de Castilla, y  el plano topográfica 
de Guipúzcoa que llevará al fin. 
La parte primera comprenderá los fueros y suplemen- 
to. Sin omitir ninguno de los 330 capítulos (de los 41 
títulos) de los fueros. y los 29 del suplemento, hemos su- 
primido los exordios de la gran mayoría de ellos, redac- 
tando lo esencial del ordenarnos y mandamos con la ma-
yor concision; aunque sin separarnos de la claridad nece- 
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real de impresion),» y en la actualidad estos, el suple-
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de Guipúzcoa que llevará al fin. 
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(1) Veinte reales vellon el ejemplar. 
L  
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saria. Alguna que otra vez ponemos íntegros ciertos trozos 
de los fueros, como las fórmulas de los juramentos de 
los títulos 6. 8.° y 13, sobre asesores, procuradores y 
alcaldes de hermandad; la tabla comparativa de los fuegos 
con que se contribuye, vota y ocupa asiento,. del títu-
lo 9.°; detalle de las antiguas numerías de escribanos, 
del título 14 de los fueros; el capítulo único con 21 ar 
tículos, del título 7.° del suplemento, sin mas que dife-
rencia de redaction; el reglamento de derechos de las tres 
aduanillas de Segura, Tolosa y Ataun del capítulo único 
del título 18 del suplemento tambien, y tales ó cuales tro-
zos y párrafos en diferentes partes de la obra.. Y al títu-
lo 1.° de los fueros, descripcion de Guipúzcoa, amoldán-
dole á la actualidad, séle ha dado bastante mas estension, 
de la que tenia,. 
En cambio, si en los fueros y suplemento, sobre 
450 documentos que se indican en las márgenes de los 
respectivos capítulos, además del crecido número citado 
en sus contenidas, tan solo, se insertaron 57, nosotros su-
primimos hasta estos, dejando estampado un estracto de 
su parte esencial. De este modo se procura conciliar la 
brevedad, sin faltar á nada de lo importante de cualquiera 
de los capítulos que el lector intereso saber.. 
Al compilar en 1692 los fueros é imprimirlos en 
1696, tuvieron sin duda en cuenta la necesidad de con-
signar solamente el corto número de documentos,, relati-
vamente á aquellos á que se referían. Aun así, no, es poco 
voluminosa el libro, de los fueros de Guipúzcoa, que bien 
pudiera pasar por su tamaño, como uno de tantos mi-
sales ó de canto llano de coro. No de otro modo pudiéra-
mos conseguir la reduccion á uno de buenas dimensio-
nes en. cuarto, tipo de letra regular, máxime habiendo 
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aumentado en dos tantos próximamente mas, respecto de 
las páginas que probablemente se emplearán en los fue-
ros y suplemento. Sin esta operacion habríamos tenido 
que renunciar al buen deseo de escribir y publicar tal 
obra en las condiciones con que lo hacemos. Por otra par-
te, una vez emprendido este trabajo, concretarlo tan  so-
lo á publicar los fueros y suplemento, fuera dejar un va-
cío de mas de un siglo, precisamente el mas importante 
período por las muchas vicisitudes y modificaciones que 
han ido esperimentando. Aun llenada esta parte, exigia 
todavía no dejar pasar desapercibidas ciertas considera-
ciones que se desprenden de aquellos acontecimientos. 
Mas que todo, la aclaracion de los hechos de un corto pe-
ríodo de tiempo de fines del siglo que nos precedió, era 
una necesidad ineludible, cuando fuera de esto se ponen 
á tela de discusion cosas probadas, confirmadas por los 
monarcas, prévia intervencion de las mas respetables cor-
poraciones, sancionadas por los siglos, y desviada en otras 
la opinion respecto de lo que en sí fueron los hechos. 
Además, los estractos de los documentos suprimidos su-
plen á estos, si no en el todo, en lo esencial, máxime 
hoy que su mayoría ha perdido el interés y la razon de 
imprimir de otros tiempos. Tampoco vemos en que pu-
diera apoyarse el empeño de insertar los preámbulos de 
los capítulos ni los largos encabezamientos de los mismos, 
toda vez que el ordenamos y mandamos de sus conteni-
dos encierran lo interesante y de validez, segun se deja 
indicado. 
Que no todos puedan interpretar así, es cosa que no 
puede sorprendernos, aun cuando de tanta repeticion pu-
diera resultar, acaso mas confusion que no sencillez ni 
claridad. Es propio, de la condicion humana la divergen- 
1 
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cia de opiniones, aun en aquellas cosas las mas conoci-
das y triviales, y con esto decimos todo. Por lo mismo 
desde ahora estamos dispuestos á oir y respetar las que 
pudieran emitirse en discordancia con las que en el curso 
de la tarea que nos hemos impuesto lo hagamos. 
Al reflexionar que Feijóo con toda su celebridad tu- 
vo tantos impugnadores del Teatro Crítico, bien se com- 
prende lo que pueden esperar los que á tanta altura miran 
al ilustre benedictino; sobre todo, cuando hay que decir 
algunas verdades, y verdades que no á todos, tal vez, agra- 
den. Mas grato es, y nos place tener que aplaudir, toda 
vez que sin faltar á la justicia, se nos presente la ocasion. 
La parte segunda será dedicada á reseñar, bajo el 
nombre de títulos adicionales de los fueros, las principa-
les y mas trascendentales alteraciones ó modificaciones de 
estos desde 1158 hasta el dia, que con conocimientos de 
los registros de Juntas generales y particulares que han 
pasado por nuestras manos, se han trazado. Decimos las 
principales, porque el seguir la pista una por una á todas 
fuera demasiado largo, sin interés que tal nombre me-
rezca, además de que nos haria salir de la senda mas cor-
ta que nos proponemos adoptar en la narracion. Aun con-
cretada á lo mas interesante, y héchola de un modo poco 
menos que descarnada, quizá habremos de estendernos. 
mas allá de nuestro intento. 
Esto mismo podremos decir de la parte tercera, con-
sideraciones acerca . de los fueros, subdividida en siete 
secciones, bajo los epígrafes de fueros, reformas, espíritu 
religioso, administracion, guerra, comercio, instruccion y 
beneficencia. Fuera del juicio que revela lo consignado en 
los títulos adicionales, emitiremos el nuestro con franque- 
za y buena fé. Pudiera haber error 6 desvío, no intencio- 
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nal, sino ajeno de nuestra voluntad, 6 efecto de equi-
vocada interpretacion de que no podemos ni estamos 
exentos. 
Se describirá á grandes rasgos la manera con que en-
tre nosotros se entiende por la mas genuina acepcion la 
palabra fueros; la série de  confirmaciones de estos por 
los reyes; la opinion y entusiasmo acerca de aquellos y el 
euscara en la generalidad del país; las virtudes y defectos 
de los fueros, bienes y males que han podido traer á la 
provincia etc. Reseñaremos igualmente el .curso y alter-
nativas de las reformas posteriores á 1758, las alarmas . 
que producian estas, cómo, cuándo, eon qué miramien-
tos y por quienes fueron llevadas á cabo. 
Poco habremos de decir del espíritu religioso del país 
que tan conocido es por la unidad y viva fé al que profe-
samos: sin embargo, un acontecimiento íntimamente liga- 
do con esto, es que, siguiendo esta provincia la máxima 
del sabio y venerable fray Benito Gerónimo Feijóo y Mon-
tenegro ya citado, a la multitud de dias festivos, perjudi-
cial al interés de la república, y nada conveniente á la 
religion,» tuvo lugar en las Juntas generales de Guipúz-
coa celebradas hace uno y cuarto siglos, de que en la 
correspondiente seccion daremos los pormenores. 
Tan respetuosa como digna consideracion infunde el 
recuerdo de la administracion foral de Guipúzcoa que, 
por su probidad y buen manejo, pasará secularmente 
por uno de los mas honrosos legados de la historia de la 
misma. 
Nos anticipamos á aventurar que escitará interes lo 
referente á guerra. Necesario y hasta indispensable di-
remos, era que, una vez puesta la mano en este trabajo, 
presentáramos los acontecimientos de la guerra de 1793 
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á 1795 entre las fronteras de Francia y Guipúzcoa, y 
los posteriores sucesos de aquella época, tambien en esta 
provincia, acerca de que creemos que la opinion se halla 
estraviada de un modo poco satisfactorio . Juzga-
mos así, tanto de la Historia general. de España por 
Lafuente, como de las opiniones vertidas, no ha mas 
que un año, en el senado español. Procurar rectificarla, 
presentando en su verdadera faz los hechos acompañados 
de documentos fehacientes y citas de otros, he ahí á lo 
que propendemos. Satisfechos quedaremos de haberlo 
alcanzado en obsequio á nuestra provincia, aun cuando 
creamos que en ello nada mas habria que un acto de jus-. 
ticia. Los hechos de que nos  . ocuparemos y el juicio que 
de ellos se forme, lo dirán. 
be escasa importancia es todavía nuestro comercio, 
respecto de la que tuvo en anteriores siglos; pero no por 
. eso dejaremos de dirigir nuestras miradas á este impor-
tante ramo, dedicando en bien de él las pinceladas que 
nos sugieran los recuerdos de aquellos tiempos como los 
hechos posteriores á 1758. 
¡Cuán grato no es recordar otros que atañen á la ins-
truccion y beneficencia! Haylos á este respecto, que son al-
tamente satisfactorios para Guipúzcoa y del mayor lustre 
y prez para el ilustre conde de Peñaflorida, D. JavierMaria 
de Munive, «cuyo nombre será inmortal en los fastos de la 
historia de los vascongados, y muy respetable en los de la 
nacion española, por haber sido el primero que ideó y 
el que mas contribuyó al establecimiento de la primera 
sociedad económica del reino,» segun aparece consigna-
do por el sabio Macanaz. Ante la calificacion de persona 
tan autorizada, parecerá acaso pálida la parte que sobre 
esto nos ocuparemos, ya acerca del estenso proyecto pre- 
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sentado á las Juntas generales de Guipúzcoa de 1763 del 
mismo conde, origen de la Sociedad Vascongada de  Ami-
gos  del País, establecida en Vergara, y del simbólico le-
ma Irurac-Bat; ya sobre sus proyectos para el fomento de 
la instruccion pública, caminos, montes, beneficencia y 
otros ramos que se ven en los registros de aquel tiempo; 
ya dirigiendo la citada sociedad, imprimiéndola lustre, y 
desplegando por todas partes el esplendor de su grande 
alma é inteligencia. 
¿A quien con mas justicia que á él pudiera dedicar un 
pequeño tributo de recuerdo el país vascongado, pequeño 
st, pero que hablaria muy alto en su favor, honrándose á 
sí á la vez, y cuando no lo hiciera todo él, al menos la pro- 
vincia de Guipúzcoa, como al acordar en sus Juntas para 
que obteniendo el retrato de aquel distinguido hombre, 
se colocara en la sala de sesiones de la diputacion, entre 
los demás igualmente dignos patricios de la provincia, y 
propender á que otro menor de muy módico precio tenga 
cada una de las escuelas de primera enseñanza y demas 
establecimientos, á fin de que desde niños puedan apren-
der á bendecir al incansable benefactor de la instruccion 
pública, pronunciando con noble orgullo el ilustre nom-
bre de Peñaflorida? Ponemos por ahora punto, para en 
otra parte dar los detalles que aquí tan solo se han ini-
ciado (1). Pasemos á la parte cuarta. 
Se compondrá esta de los reglamentos de Juntas gene-
rales y particulares ó estraordinarias, de los de diputaciones 
ordinarias y estraordinarias, de empleados y oficinas de 
(1) Hágalo 6 no el país vascongado d la provincia de Guipúzcoa, al 
menos nosotros pondremos su busto litografiado en esta obra: copiado del 
dibujo de 1785 que nos ha franqueado D. Javier de Mendizabal, cuya 




la provincia. También aparecerá la nómina de los diputa-
dos generales en ejercicio nombrados desde 1758 á 1865 
ambos inclusive, corregidores que en este tiempo han pre-
sidido las Juntas generales y particulares, série de años y 
pueblos en que se han celebrado, corno las indicaciones 
de las causas que han motivado dichas Juntas particulares 
ó estraordinarias. 
Reunir, coordinar y redactar en el órden y convenien- 
te separacion todos estos reglamentos como lo demás que 
dejamos mencïonadó, que se hallan desparramados en el 
fuero y muchos de los registros de Juntas generales y 
particulares, hemos considerado que h'a de ser agradable, 
ya para los caballeros  procuradores concurrentes á ellas, 
cuanto para la generalidad de los que interesen su estu-
dio, ó cuando menos para formar una ligera tintura. 
Oportuno del conjunto de la obra nos ha parecido 
igualmente, por razones que tendremos ocasion de es-
planar, el consignar en el apéndice, breve estracto hist6- 
rico de los servicios que Guipúzcoa ha hecho á la corona 
de Castilla desde que á ella se unió definitivamente el año 
de 1200,. siguiendo en su narracion el órden cronológico 
con anotacion de los años al márgen. Tanto mas necesa-
rio parécenos esto, cuanto que de la generalidad de las 
historias y otras obras' publicadas en los siglos anteriores, 
que tratan de las tres provincias vascongadas,  observa-
mos la falta de la conveniente claridad y separacion, in-
cluyendo todo, por lo regular, en la denominacion de Viz-
caya y vizcainos, aun sobre aquellos hechos marcadísi- 
mos que pertenecen á tal 6 cual de aquellas. Si disculpable 
esto en la vulgar costumbre de llamar Castilla, castellanos, 
aragoneses, navarros, valencianos, gallegos, etc. sin la de-
bida separacion de las provincias en que estuviesen subdi- 
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vididos estos antiguos reiños; ri.o tanto cuando se trata de 
hombres de  alta nota literaria é historiadores, cuya mision 
sea presentar los hechos con la posible claridad para la 
mejor y mas fácil inteligencia del público, y menos dis-
culpable aun, cuando se refieren á un país ó provincia, 
cuyo nombre, límites geográficc,s, legislacion, autonomía 
é historia eran desde siglos antes conocidas y separadas 
en 'cada una de: las tres provincias vascongadas. 
Fundados en lo que acabamos de esponer y en otras 
no menos poderosas razones, al estracto del apéndice ha-
remos preceder las consideraciones en que, segun nuestra 
opinion, estriban principalmente las causas de qué los he-
chos históricos; con especialidad de Guipúzcoa, sean me-
nos conocidos de lo que debieran ser. 
A la vez se hará la. separacion de estos de los que cor-
respondan ,á tierra y mar, poniendo al final la nómina de 
los hombres célebres que ha producido Guipúzcoa, y 
agregándole tambien á la  obra el plano .topográfico de 
aquella, con la direccion del ferro-carril del Norte, las de 
los 503 kilómetros de ,diferentes car ^eteras;. como otros 
muchos detalles qúe en él se ven. • 
He aquí ligeras indicaciones de la  obra que ofrecemos 
al público con el título de Fueros de Guipúzcoa, Su-
plemento, Títulos adicionales, .Consideraciones acerca de 
los fueros, etc., etc. Malsonante el solo nombre de estos 
en nuestros dias para no pocos aun sin conocer ni poseer 
mas datos que la frecuencia de haber oido vituperarlos, 
contrasta con el entusiasmo de otros á quienes tanto hala-
ga aquella palabra, tal vez, mas que el conocimiento ad-
quirido con el estudio de cuanto ella encierra. No nos pe-
saría que para unos y otros  . de ambos estremos, nuestra 
humilde trabajo contribuyera á ilustrar y formar juicios 
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tan fundados como desapasionados. El nuestro lo emitire-
mos con franqueza, apoyado en lo que alcancemos á com-
prender y en los ejemplos que respecto de los resultados 
de los de otros paises hemos tenido tambien presente. 
Por lo demás, se han hecho esfuerzos de todo género 
para reunir, estudiar, preparar y redactar los diferentes 
materiales en el Orden antes indicado. Nos abstenemos 
de esponer las dificultades con que se tropieza para la ad-
quisicion de tales ó cuales documentos, datos, obras ó re-
gistros de Juntas. Si no á todos, debemos sin embargo 
á muchos gratitud por la buena voluntad que nos han de-
mostrado, facilitando ó ayudando para esto ó para lo otro: 
enviémosles nuestro reconocimiento á los últimos. 
No solo somos deudores en primera escala por haber 
merecido esta clase de atenciones y favores del señor 
marqués de Roca-Verde, sino que él ha propendido tam-
bien al logro de lo que nos hiciera falta para la prosecu-
cion de nuestra tarea, á fin de obtener tal ó cual obra. 
Reciba esta pública demostracion de gratitud. 
Otro tanto decimos del amigo y señor don Teodoro 
Gamon: acepte él, igualmente, el agradecimiento de parte 
del autor de esta obra. 
NICOLAS SORALUCE Y ZUBIZARRETA. 
San Sebastian, 1865 
PRIMERA PARTE. 
TÍTULO I. 
Description de Guipúzcoa (1). 
(Páginas, 1 á 5 del Fuero): 
LA PROVINCIA DE GUIPÚZCOA es una de las 47 de Es- 
paña, de las 3 del país vascongado y de las que compo-
nian la anta antábria. Está comprendida entre 
los 42° 57 ' =3' latitud Norte, y 1° 7' á 1° 56 lon-
gitud Este" del meridiano de Madrid. Su mayor largura 
es de 13 leguas, en línea recta (19 por la carretera des-
de Irun á Salinas) desde Fuenterrabía al alto de Salinas, 
y 9 de ancho y costa de mar, con una superficie de 60=, 5 
 leguas cuadradas, segun la comision general de Es-
tadística. Confina por el N. con el mar Océano Cantá- 
(1) Esta description es la de actualidad. 
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brico; por el E. con Francia y parte de Navarra; por 
el S. con Alava , y por el O. con Vizcaya. Es ter-
reno quebrado y montuoso, medianamente poblado de 
árboles de roble, aya, y el castaño en puntos mas abri-
gados. 
SU ANTIGUO NOMBRE BARDUI.IA : Despues se llamó 
ipúzcoa ó Lipúzcoa, y desde hace siete siglos Guipúz-
coa, cuyas etimologías se ignoran. 
EL CLIMA es benigno y templado ; el cielo algo hú-
medo; frecuentes las lluvias, y fuertes é impetuosos los 
vientos en invierno, especialmente poco antes ó despues 
de los equinoccios, que hasta son temibles. 
Sus PUEBLOS SON 93: Dos ciudades, 11 villas y 20 en- 
tre lugares, concejos y universidades (1), con parro-
quias propias , antiguas iglesias, conventos , ermitas, 
aprovechamientos de términos , montes, pastos y aguas. 
Está distribuida la Provincia en cuatro partidos Judi-
ciales, que á la vez son Arciprestazgos servidos por 473 
clérigos. Segun la Estadística del 24 de Diciembre de 
1860, tenia 162,547 habitantes. 
Los RIOS SON SEIS : Deva, Urola, Oria , Urumeá, 
Oyarzun y Bidasoa , con gran número de otros meno-
res tributarios, que desembocan en el Océano, respecti-
vamente en los pueblos de Deva, Zumaya, Orio, San Se-
bastian, Pasages y Fuenterrabía. El cuarto y sesto na-
cen en Navarra: los demás en Guipúzcoa. 
PUERTOS TIENE NUEVE : Los 6 de los precedentes pue-
blos, y los de Motrico, Guetaria y Zarauz ; de ellos , los 
de San Sebastian y Pasages son escelentes. 
MONTAÑAS: Tiene muchas y altas, Aldaba, Aloila, 
Araiz, Aranzazumendi, Aralar, Aya, Aitzgorri, Elosua, 
(1) En el Plano de Guipúzcoa, que va unido al fin, aparecen los 
nombres, distancias respectivas , número de habitantes y otros muchos 
detalles. 
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Hernio, Irimo , Irumugarrieta , Izarraitz , Izazpi , Jaiz-
quivel 6 sea el célebre promontorio de los antiguos geó-
grafos Olearso, Larrunari , Marinamendi , Murumendi, 
Otsabio, Udalaitz , Zaraya, Zatui y gran número de me-
nor altura. Carecen de la abundancia de arbolado de 
anteriores siglos. 
VALLES , VEGAS Y RIBERAS principales de Guipúzcoa 
son : Valle Real de Leniz, de Azpeitia y Legazpia ; Ve-
gas situadas entre Lazcano y $easain , Astigarraga, 
Segura, Usurbil y la de Andoian á Tolosa , y las riberas 
de Irun y Zarauz. 
MINERALES : Posée de arena de montes, de alcohol, 
de cal hidráulica en gran abundancia y escelente cali-
dad, de carbon de inferior clase, de hierro, cobre, pie-
dras de jaspe, mármol y arenisca, plomo argentífero y 
comun, sal, yeso y zinc. 
AGUAS MINERALES Y BAÑOS : Cuenta ocho estableci-
mientos, los de Arechavaleta, Mondragon, Alzola, Ces- 
tova, Azcoitia, Ormaiztegui, Lizarza y el reciente de 
Escoriaza ; además otros de menor importancia. Los 
nueve pueblos de los puertos citados, tienen además 
otros tantos bañaderos de agua de mar. 
SUELO Y PRODUCTOS AGRÍCOLAS: El suelo por lo gene-
ral es estéril ; pero bien aprovechado y cultivado, espe-
cialmente todo punto bajo hasta medianas alturas, aun-
que sean en grandes pendientes : el trigo cosechado es 
insuficiente al consumo ; el maíz llena las necesidades 
de la Provincia; la cosecha de avena es poca; de haba 
y habichuela regular; de poca significacion las demás 
legumbres. Nabos, remolacha, alfalfa y demás for-
raje para ganado, bastante; helecho, argoma tierna y 
hojarasca para hacer estié ^col, se recoge en bastante 
cantidad. 
FRUTOS : Sidra se cosecha gran cantidad, sin em-
bargo de haberse disminuido los manzanales, en rela- 
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cion de los que habia en anteriores siglos. Vino, llamado 
chacolí, es en poca cantidad en Motrico, Deva, Zumaya, 
Guetaria y Zarauz , aunque mas estimado que el vino 
comun de Navarra y Rioja. Castañas produce de buena 
calidad y en abundancia ; nueces , cerezas , guindas, 
melocotones, higos, peras, avellanas y otras frutas de 
subalterna importancia, cuyas cantidades no pasan de 
ser medianas. 
GANADERÍA: Criado d mano y pesebre, abunda el va-
cuno y cerdal en las caserías de que se compone la po-
blacion desparramada de Guipúzcoa, si bien en corto 
número en cada una: el ganado lanar es de alguna con-
sideracion, especialmente en ciertos puntos de las in-
mediaciones de la parte baja de la cordillera del Pirineo; 
el caballar es poco, y el cabrío no existe. 
CAZA, HAY POCA: Alguno que otro lobo, jabalí y 
ciervo en invierno, de los que bajan del Pirineo ; rapo-
sos y gatos monteses, corto número ; de liebres, aunque 
perseguidas, regular abundancia. De la volátil, la per-
diz existe en no gran cantidad en ciertos puntos menos 
perseguidos; de otras aves menores es escasa. De las de 
paso , como palomas, codornices y sordas , mediana-
mente; con especialidad en ciertos pueblos como Se-
gura y otros, cercanos á la cordillera. De las acuáticas, 
como patos, cercetas y otras aves menores, se dejan 
ver en invierno por corto tiempo, y en mayor ó menor 
cantidad, segun la mas ó menos crudeza de  M. 
PESCA: La de mar es abundante y esquisita la de 
merluza en todas las estaciones; las de sardina, besugo, 
anchovas , atun , congrio, lobinas , lenguados y otros 
muchos pescados mayores y menores de mar, que son 
de temporadas. La de rios de agua dulce, como el rico 
salmon, salmonete y trucha, es mas abundante en los 
de Bidasoa y TJrumea: de ellos los dos primeros son pe-
riódicos ; la de anguilas , barbos , lobinas y otros peces 
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menores en poca cantidad. La de entre agua dulce y 
salada y orillas del mar, como angulas, corrocones, 
platuzas, almejas, chirlas y ostras, es mediana: esta úl-
tima se fomenta actualmente, para su procreacion, por 
la Provincia. 
CAMINOS: Existen muchos y buenos de primero, se-
gundo y tercer Orden, 6 sean 37 carreteras, con 503 ki-
lómetros (1), sin contar los vecinales y otro subalter- 
nos. Las conducciones de trasportes , en consecuen-
cia, se hacen con equidad. De posadas y fondas está ser-
vida satisfactoriamente. 
FERRO—CARRIL: El que de Irun por Rentería, San Se-
bastian, Hernani, ambas márgenes del Oria hasta Bea-
sain, prosiguiendo por Ormaiztegui, Zumarraga, Villa-
real y Legazpia , entra en Alava para seguir hasta Ma-
drid, recorre un trayecto de 95 kilómetros en Guipúz-
coa: pasa por 24 puentes de piedra y fierro, sin los pon-
tones, sobre cinco de sus seis rios, 4 viaductos con 501 
metros de longitud, entre ellos el magnífico de hierro 
Ormaiztegui de 300, y 32 túneles con una largura to-
tal de 14,293 metros. Es pintoresco el trayecto de 80 
kilómetros entre Irun y Legazpia. La travesía del Piri-
neo se hace por 14 túneles y un viaducto. 
INDUSTRIA FABRIL Apenas existen funcionando de 
las antiguas y celebradas ferrerías. Una sola fábrica de 
hierros del nuevo sistema funciona en Beasain. En 
cambio, otros ramos han progresado mucho desde 1842 
en que estaba reducida la industria de Guipúzcoa ti es- 
queleto. Las fábricas de tejidos de hilo de lino, de algo-
don , lana y de otros diferentes productos , se ven en 
Rentería , Pasages, San Sebastian, Hernani, pueblos de 
las márgenes de los ríos Oria y Urola especialmente, 
(1) Estadística presentada por el Diputado general saliente á las Jun-
tas de 1865 en Villafranca. 
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Zarauz, Elgoibar, Eibar , Placencia, Vergara , Mondra-
gon y otros mas. 
IDIOMA ; CARACTER X COSTUMBRES: El antiquísimo vas-
cuence se habla aun en toda la Provincia, si bien se ha 
generalizado el espafiol. El carácter del guipuzcoano es 
sóbrio , laborioso , probo , afable , sumiso , atento al fo-
rastero, dócil á la menor insinuacion de la autoridad, 
é indócil al yugo del extranjero en todo tiempo: á veces 
sobrado terco. Son ágiles y animosos como descendien-
tes de los Cántabros, amantes de su religion, tradicio- 
nes, romerías , de bailes públicos llamados de ezpata-
danza, bordon-danza, zortzico y fandango al son del 
tamboril y silbo; del juego de pelota , al blé, largo 
y trinquete, y contentos de su estéril país , montes y 
escarpadas rocas de las costas del mar. El bello sexo, 
con su sencillo modo de vestir , es de agradable pre-
sencia. 
ESTADÍSTICA: Tal vez á las precedentes circunstan-
cias sea debida, en gran parte, que la Estadística de 
criminalidad ofrezca tan corto número de casos , como 
en las provincias que menos de la nacion. 
ADMINISTRACION : Tolosa es el pueblo donde reside la 
Diputacion foral en que están refundidas las atribucio-
nes de la provincial, á la vez que los miembros de aque-
lla forman igualmente, á una con los consultores, el 
Consejo tambien provincial. 
El Gobernador civil (llamado foralmente Corregidor 
político), reside en San Sebastian, capital de provincia, 
con sus oficinas, las de las aduanas, de otras dependen-
cias y 125 guardias civiles distribuidos en diferentes 
pueblos. 
Guipúzcoa cuenta además cuatro Juzgados de pri-
mera instancia en otros tantos pueblos cabezas de par-
tido, San Sebastian, Tolosa, Azpeitia y Vergara, de-
pendiendo de la Audiencia territorial de Búrgos; á la 
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vez son para nombrar cuatro diputados á Córtes: forma 
parte de la Capitanía general de las Provincias Vascon-
gadas , que reside en Vitoria ; en marina depende del 
departamento del Ferrol; usa de bandera blanca, con 
dado azul superior, cuadrado junto á la vaina y su lado 
de la mitad de lo ancho, y en su escudo de armas se 
ven representados de órden de la reina doña Juana para 
conmemoracion , los doce cañones de artillería de que 
se apoderaron los guipuzcoanos en la derrota de los 
franceses, en la batalla de Velate, cerca de Elizondo, 
Navarra (1512). 
BENEFICENCIA PUBLICA : Se halla á satisfactoria altura 
con sus tres establecimientos generales bien montados, 
servidos y asistidos, que son los de San Sebastian, To-
losa y Azpeitia, además de  los dedos pueblos. 
-LA INSTRUCCION PUBLICA sigue ventajosamente, asis-
tiendo de cada once habitantes de la Provincia uno á las 
escuelas, segun dato oficial de 1865 del Inspector de 
ellas. 
MONUMENTOS: Grandioso es el de Loyola: lo son tam-
bien, como recuerdos históricos de gran renombre, el 
decretado por las Córtes en conmemoracion del Conve-
nio de Vergara: el de Elcano en Guetaria, dedicado al 
que primero dió la vuelta alrededor del mundo: el de la 
isla de los Faisanes, rio Bidasoa, por las célebres confe-
rencias y casamientos de las personas régias de Francia 
y España, y el decretado por Guipúzcoa en 1865 para 
el eminente marino Churruca, cuya primera piedra co-
locó la Reina Isabel II, el dia 5 de Setiembre de 1865 en 
Motrico (1). 
(1) En el apéndice se estampará la continuacion de lo que deseábamos 
insertar aquí. 
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TITULO IIo 
De la Antigüedad, Nobleza, Fidelidad de la ProvinciaP 
de la justa confianza que de ella han hecho siempre 
los Reyes de España, y del Escudo de armas de Guipúz-
coa. Consta de once capítulos. 
(Páginas, 5 á 50 del Fuero). 
CAPITULO I. —ANTIGUEDAD DE GuIPUZCOA. 
A la remotísima época de Tubal se hace subir en este 
capítulo, como probable, el origen de la primer pobla-
cion de Guipúzcoa, cuyo idioma , euscara, se ha conser-
vado á través de tantas invasiones estranjéras y vicisi-
tudes, sin mezcla de ninguno de los de tantos domina-
dores de casi toda la España. 
CAP. II.—NOBLEZA DE LOS GUIPUZCOANOS. 
Los naturales originarios de esta Provincia han sido 
declarados hijos-dalgo de sangre. Así aparece de una 
Provision Real de 3 de Febrero de 1608, espedida de 
motu-propio en Madrid, por los muchos servicios de sus 
leales vasallos de notoria nobleza. La Ley de Córdoba y 
otras que al efecto se refieren, dice la Provision que no 
eran aplicables á Guipúzcoa , donde no existian peche-
ros. Se consigna además, que en este sentido habian 
sido despachadas infinitas ejecutorias sobre hidalguías 
en las Chancillerías. 
Guipúzcoa presentó esta Provision d : la Audiencia y 
Chancillería de Valladolid, la que informó el 4 de . uuio 
siguiente, y el Consejo Real mandó que lo viese el Fis-
cal. Este á su vez informó, que se debia revocar, dene-- 
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gando lo que Guipúzcoa pedia. Sus fundamentos se 
apoyan en que, si bien al principio de la Restauracion 
española era muy justa la calidad de hijos-Talgo de los 
naturales de Guipúzcoa y sus descendientes, despues se 
habian naturalizado familias desconocidas de diferentes 
reinos, que para la tercera ó cuarta generacion se con- 
sideraban originarias, «y porque el suelo y tierra no 
»daba, ni podia dar la hidalguía de sangre, sino la cali-
dad de las personas.» Además de los muchos perjui-
cios que se segúirian á los demás reinos y provincias 
de semejante precedente, «y pretendiendo lo mismo el 
»Señorío de Vizcaya , al cual no se le podria negar por 
»la consecuencia , apenas quedarian hombres buenos 
»pecheros, que pudiesen llevar cargas públicas.» 
El Consejo dió traslado á la parte de Guipúzcoa, cuyo 
Procurador, Juan de Vergara, contestó: «Que todos los 
»originarios de Guipúzcoa habian sido tenidos por hijos-
»dalgo notorios de sangre y solar conocido, y declara-
dos por tales por innumerables ejecutorias en los plei- 
»tos que se habian ofrecido sobre su 3 hidalguías, solo 
»con probar el ser originarios de la dicha Provincia , ó 
»descendientes de tales por línea de varon.» «Que, en se-
ñal y conservacion de esta calidad y nobleza , nunca 
»los originarios de la dicha Provincia habian admitido 
»entre sí ninguno que no fuese notorio hijo-dalgo ; ni 
»le admitian en los oficios, juntas y elecciones de ellos.» 
En su virtud, que la Provision estaba fundada en 
justicia, y se Llevase á ejecucion. 
«Y visto todo por los del nuestro Consejo, y con nos 
»consultado, fué acordado que debíamos mandar dar 
»esta nuestra Carta para vos en la dicha razon, y nos 
»tuvímoslo por bien.» 
Por ella, cuya fecha es en Lerma á 4 de Junio 
de 1610, los antiguos originarios de Guipúzcoa queda-
ban declarados hijos-dalgo. Los de otras partes, eu esta 
n 
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Provincia avecindados, debian probar las hidalguías 
de los pueblos de donde salieron sus antepasados. A los 
avecindados en los Reinos ó Provincias que intentaren 
probar sus hidalguías por antiguos originarios de Gui-
púzcoa , no les podria servir la justificacion verbal de 
testigos de los pueblos en que residieren, fundados para 
ello en declaraciones de oidas, sino que hablan de ha-
cerlo por las casas y lugares de Guipúzcoa, de que pre-
tendieren descender.  
El 10 de Febrero de 1639 , la Real Chancillería de  
Valladolid en acuerdo general leyó la Provision Real  
y demás trámites seguidos para su puntual cumplimien-
to, prévios los requisitos de consignar todo en el libro  
de acuerdos y archivo: de todo 10 cual dio fé el 12 de  
Abril siguiente el Escribano de Cámara Gaspar de la  
Vega. Legalizaron la firma de éste , el 10 del mismo,  
los Escribanos Reales del número de Valladolid, Fer-
nando Mijangos, Juan Bautista Martinez de Parrao, Pe-
dro Durango y Luis de Palencia.  
La peticion hecha por Guipúzcoa el 24 de Marzo del  
mismo año , para que se la diera testimonio de cuanto  
precede, fué presentada en acuerdo general de la Real  
Audiencia y Chancillería' de Granada  el 8 de Octubre si-
guiente, y se mandó dar traslado al Fiscal de S. M. Pi-
dió él que, en vez de los traslados, se presentasen los  
documentos originales. En vista de estos, suplicó á di-
chos Señores que mandasen proveer de conformidad con  
la citada peticion del 24 de Marzo. De haberlo hecho así  
dió testimonio el 23 de Octubre de 1640 , el Escribano  
de Cámara Francisco Zúñiga de Aguilera. Su firma la  
legalizaron los Escribanos públicos Francisco Churron  
Castillo, Rafael Dabur Reciar y Pedro Lopez de Cuellar,  
en Granada á 23 de Octubre de 1640.  
^ . 
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CAP. III. —FIDELIDAD DE GUIPUZCOA. 
Por la fidelidad y muchos servicios hechos por esta 
Provincia, con su Coronel de jefe, á la corona de Casti-
lla , ha merecido gran estimacion y confianza de sus 
Reyes , sirviendo de escolta y guardia á la persona 
Real, particularmente á Alfonso XI, en la insigne bata-
lla del Salado. 
CAP. IV.—GUIPUZCOA MUY NOBLE Y MUY LEAL. 
POR LOS MUCHOS E LEALES SERVICIOS , mereció esta 
*Provincia de Enrique IV, el título de noble y leal, y de 
Cárlos I (conocido por V de Alemania) el de muy noble 
y muy leal , cuyos documentos aparecen copiados en 
este capítulo del Fuero. 
(Enrique IV, Febrero 16 de 1466: Cárlos I, Toledo, Junio 23 
de 1525). 
CAP. V.--PosESION DE LAS FORTALEZAS DE VELOAGA Y 
FUENTERRABIA. 
Enrique IV encomendó d esta Provincia para que se 
apoderase de las fortalezas de Veloaga y Fuenterrabía. 
Ejecutado así, derribó la primera, y conservó la segun-
da segun Orden, sin entregar al mariscal D. García de 
Ayala ni á ningun otro. 
(Enrique IV, Abri120 de 1466, y Febrero 17 de 1468). 
CAP. VI.—JURAMENTO DE ENRIQUE IV. 
A peticion de ésta Provincia , que recelaba la conce-
sion ó fraccionamiento de ella , el 12 y 18 de Agosto 
de 1468 juró Enrique IV que Guipúzcoa no seria ven-
dida, cedida ni separada bajo ningun título de la Coro-
na de Castilla. 
(Enrique IV, Madrid, fechas citadas). 
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CAP. VII. —GUIPUZCOA EXENTA DE TRIBUTOS. 
Ninguna de las tres cosas por que estaba alarmada 
esta Provincia, se pediria á ella. Ni empréstito, sisas ni 
otros tributos, y que ni se enviaria á ella Corregidor, sin 
que la misma ó su gran mayoría lo pidiese. Que Gui-
púzcoa se defendiese esforzadamente como hasta enton-
ces de los franceses, vengándose de los daños que la ha-
bian causado. A cuyo fin acudiria el mismo Rey Fer-
nando' V con tropas, y que en vez de agraviar con im-
puestos (1), les guardaria su fidalguia é libertad. 
(Fernando V, Guevara, Junio 18 de 1476). 
	 ` 
CAP. VIII.—ESCUDO ANTIGUO DE ARMAS DE GUIPUZCOA, 
Y LOS 12 CAÑONES A EL AUMENTADOS. 
El Escudo Antiguo de armas de Guipúzcoa tenia en 
la tarjeta superior un Rey sentado en una silla con sus 
insignias Reales, y una espada desnuda en la mano de-
recha con la punta para arriba. En la parte inferior de 
la misma tarjeta tres árboles tejos á orillas del mar, 
todo en campo colorado. Usó de él esta Provincia 
hasta 1513 , en que se añadieron 12 cañones de artille-
ría, por los acontecimientos siguientes: 
Proclamados en Diciembre de 1474 Reyes de Casti= 
lla Isabel I y Fernando V , en contra de ellos se confe-
deraron Alfonso V de Portugal y Luis XI de Francia 
para destronarlos. Invadió el primero por la parte de 
Estremadura con veinte mil hombres, y con cuarenta 
mil á esta Provincia el segundo , á cuyo frente vino 
Aman de Albret. Guipúzcoa cooperó con dos mil 
 horn- 
(1) .Como á mis buenos, é leales fidalgos vasallos, é vos entiendo gra-
»tificar en gracias, é mercedes, é libertades, sobre las que tenedes, porque 
»de esa Provincia tengo mas cargo que de otras Provincias, nin Lugares 
»de mis Reinos, segund los servicios que me habeis fecho, é los trabajos 
»que habeis pasado por mi servicio.» 
1 
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bres á la recuperacion del castillo de Búrgos, batalla de 
Toro, rendicion de Zamora, y otros pueblos pronuncia-
dos en favor de Portugal que proclamaban á la Beltra-
neja. A la vez defendió las fronteras de esta Provincia y 
plazas de Fuenterrabía y San Sebastian, hasta cuya 
vista llegó el ejército francés en 147 .6; pero fué este re-
chazado dos veces sin mas que las fuerzas de Guipúz-
coa. El invasor, en su despecho, incendió á Rentería y 
parte de Oyarzun. 
En las conquistas de los Reinos de Granada y Nápo-
les, cooperó tambien con numerosas tropas, como se ve 
en las cédulas Reales del capítulo I del título XVIII. 
Incorporado en 1512 el Reino de Navarra al de Cas-
tilla, el 14 de Noviembre del mismo año invadió á esta 
Provincia el .considerable ejército francés mandado por 
el duque de Borbon, que llegó hasta Hernani é inme-
diaciones. Del 17 al 19 batió furiosamente con su arti- 
llería á San Sebastian, arruinando el muro débil de la 
parte de la Zurriola, y dió varios asaltos que fueron 
rechazados por los guipuzcoanos que guarnecian la pla-
za. El enemigo, en su retirada, incendió los pueblos y 
caserías de la frontera. Del pillaje del ganado que lle-
vaba, fié despojado por la valerosa acometida de la 
buarnicion de Fuenterrabía. Todo esto consta delprivi-
legio de la Reina. Doña Juana sobre Escribanías de Nú-
mero, inserto en el título XIV, capítulo I. 
Otro ejército considerable invadió á la vez á Navarra 
con el destronado Juan de Albret. Sitió y batió á Pam-
plona, pero fué rechazado por el Virey duque de Alba, 
y el 30 de Noviembre el sitiador emprendió la retirada. 
Desde Logroño, el dia l.0 de Diciembre, Fernando V es-
cribió á Guipúzcoa para que con sus tropas hostilizase 
al ejército francés. Recibióse la Orden el dia 3, el 5 es-
taban de marcha 3,500 guipuzcoanos sin esperar reu-
nir mayor número, y el 7 batieron á los franceses eau- 
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sándoles considerables pérdidas y tomándoles en Bela-
te, cerca de Elizondo, los 12 cañones de artillería con 
que habian estado batiendo á Pamplona. Los guipuzcoa-
nos los entregaron en esta última ciudad a l. duque de 
Alba. 
En conmemoracion de tan señalado triunfo, la Reina 
Doña Juana ordenó desde Medina del Campo el 28 de 
Febrero de 1513 , que los dichos 12 cañones se agrega-
sen al antiguo escudo de armas de Guipúzcoa. Consta 
en el mismo documento, que esta Provincia á la vez te-
nia la mayor parte de los hombres de guerra en dos 
armadas, una inglesa y otra española, y además en 
otras armadas de mar y tierra. 
CAP. IX.—AUXILIO DE GUIPÚZCOA A NAVARRA. 
Cuatro cartas de Cárlos I están consignadas en este 
capítulo. Por la primera encomendaba á esta Provincia 
corriese con sus fuerzas, en caso necesario, á la defensa 
de Navarra: por la segunda daba gracias á la misma por 
haberlo socorrido con los tercios á su costa: por la ter-
cera pedias ocorro pecuniario en favor del Reino de Hun-
gría, entonces invadido , vencido en batalla campal , y 
saqueada su capital Buda, por el ejército turco: por la 
cuarta participaba la guerra á que le provocaban los Re-
yes de Francia é Inglaterra , y la conveniencia de que 
ésta Provincia estuviese preparada, para todo evento, 
con una gruesa armada de navíos y otros buques. 
(Carlos I, Santa María del Campo, Febrero 27 de 1520: Gante, 
(Bélgica), Julio 26 de 1521: Granada, Noviembre 29 de 1526: Búr-
gos, Enero 25 de 1528). 
CAP.  X. --REVOCACIONES DE LOS PODERES DE LOS CONDES 
DE HARO, DE SALINAS Y DE OLIVARES. 
Varias son las Reales cédulas insertas en este capí-
tulo del Fuero , revocando poderes. Por la primera se 
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anulan los de D. Pedro de Velasco, conde de Haro , que 
le habían sido concedidos como Gobernador de Guipúz- 
coa: por la segunda retírase al conde de Salinas elnom-
bramiento de Alcalde Mayor de esta Provincia, como 
contra-fuero probado en juicio contradictorio: por la 
tercera, cuarta y quinta, se retiró tambien el titulo de 
Adelantado Mayor de Guipúzcoa concedido á D. Gaspar 
de Guzman , conde-duque de Olivares, por sentencias 
de vista y revista del 26 de Mayo y 26 de Junio de 1656, 
en Madrid, por el Consejo Real de Castilla en contradic-
torio juicio. 
(Enrique IV , Medina del Campo , Agosto 20 de 1470: D. Fer-
nando, D. Felipe y Doña Juana, Salamanca, Febrero 28 de 1506: 
Felipe IV, Madrid, 31 de Diciembre de 1648, 29 de Agosto de 1649, 
y 30 de Abril de 1654). 
CAP. XI.—GUIPÚZCOA NOMBRA EL CORONEL DE SUS TERCIOS. 
Tres son las Reales cédulas que se refieren al nom-
bramiento de Coronel de los tercios de Guipúzcoa, cuya 
antigua costumbre continúa así para los casos de guer- 
ra en que ha de acudir con gente por aviso del Capitan 
General, y no por Orden. 
(Felipe II, San Lorenzo, Setiembre 16 de 1597: Felipe IV, Ma-
drid, Marzo 13 de 1636, y Enero 19 de 1656). 
TÍTULO III. 
Del Corregidor, sus Merinos, Alcaldes ordinarios y Ejecu- 
tores de la Provincia. Consta de 31 capítulos. 
(Páginas 51 á 67), y '7 mas del Suplemento; (páginas 10 á 17). 
CAPITULO I.--DOMICILIO DEL CORREGIDOR EN LOS PUE- 
BLOS DE TANDA, 
Despues de la tanda de Azcoitia, la Audiencia pasa-
ré en lo sucesivo d San Sebastian hasta la primera Jun- 
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ta general, en cuyos once dias se hará la traslacion á 
los cuatro pueblos de dicha tanda anual y alternativa-
mente. Los Diputados generales y el Secretario cuida-
rán del cumplimento, bajo la multa de 500 ducados. 
CAP. II.-FIANZAS DEL CORREGIDOR Y SUS SUBALTERNOS. 
Tan luego como el Corregidor se haga cargo de la 
vara, y á su vez dé á su Teniente , Merino y Alguacil 
mayor y demás, otorgarán fianzas legas , llanas y abo-
nadas para responder de los cargos que pudieran resul-
tar en la residencia acerca del desempeño de sus res-
pectivas funciones. 
(Reyes Católicos, Abril 2 de 1492). 
CAP. III.—SALARIO DEL CORREGIDOR. 
El sueldo del Corregidor será 300 maravedís diarios: 
20 por derechos de cada una de las ejecuciones has-
ta 6,000 maravedís; 30 escediendo de esta suma; ade-
más el poyo ú honorarios de derechos cotidianos de la 
Audiencia y despachos de negocios .conforme al  Aran-
cel Real de Alcalá. 
(Don Fernando y Doña Isabel, Abril 30 de 1494). 
CAP. IV.—EN AUSENCIA DEL CORREGIDOR, SU TENIENTE. 
Cada vez que se ausente el Corregidor, dejará un 
Teniente, persona de ciencia y conciencia, que deseco- 
pede sum veces. 
CAP.  V.—DEL  CORREGIDOR Y LOS ALCALDES ORDINARIOS. 
El Corregidor ni su Teniente no podrán privar los 
Alcaldes ordinarios del conocimiento de los pleitos en 
primera instancia , ni imponer inhibicion perpétua ni 
temporal, hasta que terminado el proceso se le presente 
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en apelacion: est eptúanse los casos de derecho, en con-
formidad de las leyes del Reino. 
(Ejecutorias Reales de 7 de Febrero de 1588, 1649, 1663, 1672, 
y Provision Real de 25 de Junio de 1657). 
CAP. VI.—DEL CORREGIDOR Y FISCAL GENERAL. 
El Corregidor, solamente para ciertos casos en que 
al mejor servicio de S. M. y esta Provincia convenga, 
podrá tener Procurador Fiscal. 
(Reyes Católicos, Diciembre 20 de 1491). 
CAP. VIL—ATRIBUCIONES DEL CORREGIDOR Y LOS ALCAL- 
DES ORDINARIOS. 
El Corregidor no puede obligar á los Alcaldes de los 
pueblos, fuera de aquel en que resida, á que le presen-
ten los procesos originales] aun pendientes de sustan-
ciacion. Si: 
 alguna vez pasan á poder del Corregidor, es-
pedirá. compulsoria en la forma ordinaria, guardando el 
estilo de las Audiencias y Leyes del ordenamiento. 
(Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley 7.a) 
CAP. VIII.—DEPOSITO DE LOS BIENES EJECUTADOS. 
Los bienes ejecutados se depositarán en persona llana 
y abonada del mismo pueblo, prévio inventario ante Es-
cribano. En poder del mismo depositario quedarán tam-
bien las prendas ú objetos de que se hicieren cargo los 
ejecutores en pago de sus derechos, hasta que se dis-
ponga totalmente de ellos. El contraventor pagará los 
perjuicios que pudieran surgir, y será además privado 
del empleo. 
(Felipe II, Abril 3 de 1563). 
CAP. IX.—DE LOS PRESOS Y SU SEGURIDAD. 
Ningun Merino ni ejecutor que prendiere por man
- 
 dato superior á alguna persona, podrá ponerla en liber- 
2 
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tad sin Orden espresa del Corregidor 6 su Teniente, y 
Juez competente. El infractor será destituido y obligado 
á pagar los intereses de las partes. 
(Cuaderno de Ordenanzas de 1583, ley 9.a, título III). 
CAP. X.—PENA DEL QUE PIDA PROROGA DEL MANDO DEL 
CORREGIDOR. 
En las Juntas generales ni particulares no se pedirá 
la continuacion del Corregidor ni ninguno de los Jue-
ces de residencia en el desempeño de sus funciones, 
cuando espiren sus términos. El Procurador 6 Procura-
dores que pidieren, pagarán de multa 20,000 maravedis 
para la Cámara de S. M. 
(Cárlos I, Valladolid, Marzo 15 de 1542: Felipe II, Madrid, 
Marzo 13 de 1566). 
CAP. XI.--HONORARIOS DE LOS CORREGIDORES Y MERINOS. 
Los Merinos no percibirán sus derechos sobre la eje-
cucion pedida ante los Corregidores 6 Tenientes, antes 
que las partes ejecutantes. Conforme á la Ley Real, re-
cibirán el pago de sus derechos durante los tres dias al 
de la ejecucion; pero de ningun modo percibirán por el 
coste del camino mas de lo que produjere la ejecucion. 
En caso de arreglo prévio de las partes , se atendrán á 
él. Los infractores incurrirán en las penas prescritas en 
las Leyes Reales. 
(Reyes Católicos, Noviembre 3 de 1494: Felipe II, Agosto 12, 
y Setiembre 3 de 1558). 
CAP. XII.—COBRO DE LOS DERECHOS DE LAS EJECUCIONES. 
Al fiador que haya sido ejecutado y hubiese satisfe-
cho la deuda ajena, así como al Juez los derechos de 
ejecucion, no se le cobrarán estos nuevamente por el 
Corregidor, Merino, Preboste ni otro, cuando á su vez 
ejecute al principal deudor. Los contraventores además 
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de devolver lo que en tal concepto percibieren, queda-
rán sujetos á las penas establecidas por las Leyes del 
 
Reino.  
(Cuaderno de Ordenanzas de 1583). 
 
CAP. XIII.—UN MERINO Y DOCE TENIENTES. 
 
El Corregidor no podrá nombrar para su Audiencia 
mas de un Merino y doce Tenientes , los que cesan á 
 una con el Corregidor. Se les prohibe ceder ni traspasar 
sus respectivos empleos directa ni indirectamente: caso 
de contravencion, serán destituidos para siempre y des-
terrados por un año de la Provincia. 
(Cárlos I, Junio 3 de 1528). 
 
CAP. XIV.
—PROVISIONES REALES Y MANDATOS DE LA 
 
PROVINCIA.  
Los mandatos de la Provincia sobre ejecucion de bie-
nes se cumplirán, á peticion de la parte, por medio de 
Juez competente, so pena de 10,000 maravedís. Los que 
se presenten pidiendo ejecucion en virtud de Provisio-
nes Reales, notificarán préviamente á la Provincia, la 
que dará un ejecutor á costa del actor. 
(Enrique IV, Marzo 20 de 1457: Cuaderno de Ordenanzas, 
 
Ley 5.a: Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuader-
no de Ordenanzas, Ley 101). 
 
CAP. XV. —PRISION DE LOS MALHECHORES. 
 
Si algun Corregidor, Merino 6 Alcalde de la Provin-
cia para prender al malhechor 6 cercar alguna casa pi-
diere auxilio de gente, la autoridad del pueblo donde 
esto se hubiere de ejecutar, les proporcionará la necesa-
ria. Las costas se pagarán de los bienes del criminal, si 
los tuviese: cuando no los posea, pagará la Provincia 
un real de plata por cada hombre el primer dia, y en los 
siguientes á razon de cinco maravedís diarios, cuyo re- 
_ =^ 
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parto se hará en la primer Junta general. Caso de es-
ceder de esto las costas, el sobrante soportará el pueblo 
donde tal hecho acontezca , distribuyéndolo entre sus 
vecinos. El pueblo ó vecino que no concurriere al lla-
mamiento de lo que precede , pagará de multa respecti-
vamente, 2,000 maravedís, y 1,000 el segundo para 
la Hermandad. 
(Enrique IV, Marzo 20 y 26 de 1457: Junio 13 de 1463; las dos 
últimas en el Cuaderno de Ordenanzas, Leyes 40 y 47). 
CAP. XVI.—RETRIBTJCIONES A LOS JUECES, POR AZOTAR 0 
DESOREJAR A LOS MALHECHORES. 
Al Alcalde ó Juez de la Provincia que hiciere azotar 
ó desorejar con justificada causa á algun ladron ó cri-
minal, se le darán 10 florines corrientes. Se esceptuan 
los Jueces y Alcaldes que no sean de esta Provincia, á 
quienes satisface S. M. 
(Enrique IV y sus comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 93). 
CAP. XVII.—ATRIBUCIONES RESPECTIVAS ENTRE EL CAPI- 
TAN GENERAL, CORREGIDOR Y ALCALDES. 
Sobre los delitos cometidos por ó entre los militares 
al transitar la Provincia, en San. Sebastian O Fuenterra-
bía, administrará justicia la autoridad militar. Cuando 
ocurran entre militares y paisanos, la sentencia se dará 
de acuerdo con la autoridad civil. En las presas que se 
hicieren por mar y tierra con gente de guerra á sueldo 
de S. M. , intervendrá en su distribucion la autoridad 
militar; pero en las cabalgatas 6 espediciones de tierra, 
aunque haya tropas, no siendo de Orden del Capitan Ge-
neral, distribuirán el Corregidor y Alcaldes de San Se-
bastian. En las apelaciones de las causas graves sobre 
criminalidad, se recurrirá al Consejo de guerra, por las 
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que hayan sido incoadas é intervenga la autoridad mi- 
litar, y á la Audiencia de Valladolid, por las de la civil. 
(Concordia entre el Capitan General y la Provincia, aprobada 
por Cárlos I, Mayo 10 de 1544: Ejecutorias Reales de 1584 y 1630: 
Autos del Consejo Real de 1620 y 1661 : Cárlos II, Madrid, Mar-
zo 15 de 1691, declarando en favor de los Alcaldes de San Sebas-
tian, en competencia con el duque de Cansano, Gobernador de ar-
mas de esta Provincia, prévias las consultas de los Consejos de 
guerra, estado y justicia, sobre conocimiento de presas hechas 
por la gente de tierra. Se mandó que, en semejantes causas, en 
adelante interviniesen los Alcaldes ordinarios de San Sebastian). 
CAP. XVIII. —DECLARACIONES DE LOS MILITARES. 
El Corregidor y Alcaldes compelerán á los militares 
á declarar y jurar en los casos de contravencion del 
Fuero de Guipúzcoa, sin que el Capitan General ni su-
balternos pongan impedimento sobre ello. 
(Felipe II, Junio 28 de 1560). 
CAP. XIX. - JURISDICCION DE LOS ALCALDES ORDINARIOS. 
Los Alcaldes ordinarios de la Provincia conocerán, 
en sus respectivas jurisdicciones, de los asuntos civiles 
y criminales que ante ellos se promuevan. 
(Enrique IV, Marzo 20 de 1457: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley 140; y en el siguiente Cuaderno, Ley 182). 
CAP. XX. 
-SABER LEER Y ESCRIBIR PARA SER ALCALDE EN 
GUIPUZCOA. 
No podrán ser elegidos Alcaldes ordinarios de esta 
Provincia, los que no sepan leer y escribir. El pueblo 
contraventor pagará de multa 5,000 maravedís, y 2,000 
el elegido , si aceptare, además de la nulidad del nom-
bramiento. 
(Felipe II, Enero 29 de 1573). 
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CAP, XXI. PROTECCION A LOS QUE PIDAN AMPARO DE LA 
AUTORIDAD. 
Serán atendidas y protegidas por los Alcaldes ordi-
narios, las personas que hubieren sido amenazadas de 
muerte, herida 6 cosa semejante. La parte conminadora 
dará las correspondientes fianzas que el caso exija. Si, 
no obstante, reincidieren cometiendo alguna arbitrarie-
dad , serán acotados y encartados, y de sus bienes 6 de 
los de los fiadores se pagarán los daños y costas que 
causen. 
(Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley 21). 
CAP. XXII. --OBEDIENCIA  A LAS. AUTORIDADES. 
Será desterrado de esta Provincia por dos años, con 
multa además de 100 doblas de oro por cada vez, cual-
quiera pueblo 6 persona que desobedeciere 6 injuriase á 
los que sean portadores de los mandatos de la Provin-
cia, Alcaldes ordinarios 6 de Hermandad. 
(Reyes Católicos, Enero 10 de 1484). 
CAP. XXIII.— CUMPLANSE LAS LEYES REALES. 
Las autoridades civiles de la Provincia cumplirán y 
harán cumplir las Leyes Reales. 
(Enrique IV , Marzo 20 de 1457: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley 55). 
CAP XXIV. —PENAS DE LOS INOBEDIENTES A LAS AUTO- 
RIDADES. 
Los que se resistan al cumplimiento de los mandatos 
de las Justicias ordinarias, pagarán de multa 3,000 
maravedís, además de las penas de la ley del ordena 
miento Real de Alcalá. 
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CAP. XXV. —EL CORREGIDOR NO PERCIBIRA POR PENA DE 
SANGRE. 
El Corregidor no percibirá los 10,000 maravedís ni 
litro impuesto, en las causas criminales por efusion de 
sangre. En caso de contravencion, pagará el cuádruplo 
para la Cámara de S. M. 
(Reyes Católicos, Marzo 31 de 1493). 
CAP. XXVI.-ESTIPENDIOS DE LOS MERINOS EJECUTORES. 
Los Merinos 6 ejecutores cuando fueren á otros pue-
blos, fuera de aquel en que residan, con la autorizarion 
firmada por el Corregidor , en que se espresen las cir-
cunstancias á cuyo desempeño se dirigen; percibirán 
seis reales diarios, contando ocho leguas por dia. Los 
Alguaciles darán cuenta de su cometido al Corregidor , . 
bajo la multa de 2,000 maravedís. Compete á 61 el apre-
ciar y graduar el aumento del estipendio de los ejecu-
tores en casos justificados. 
(Felipe II, Setiembre 6 de 1586). 
CAP XXVII.—ATRIBUCIONES ENTRE LOS EMPLEADOS CIVI- 
LES Y MILILARES. 
El Capitan General ni sus subalternos no impedirán 
la entrada ni el desempeño de la mision con que los 
empleados del Corregidor se presenten en Fuenterrabía 
y cualquiera otra plaza fortificada de la Provincia. 
(Felipe II, Julio 9 de 1581). 
CAP. XXVIII. —INCOMPATIBILIDAD DE MERINO, CON EL DE 
PROCURADOR JUNTERO. 
Los Procuradores ni Merinos del Corregimiento no 
podrán ser nombrados ni admitidos de Procuradores de 
las Juntas generales ni particulares. El pueblo que nom- 
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brare, será considerado rebelde, y obligado á pagar la 
rebeldía acostumbrada. 
(Don Cárlos y Doña Juana, Febrero 18 de 1519). 
CAP. XXIX. 
 — COBRO DE DERECHOS DE LOS EJECUTORES, 
SEGUN COSTUMBRE. 
Los Ministros ejecutores de la Provincia que en el 
desempeizo de sus funciones cobraren mas derechos que 
los de costumbre, pagarán de multa el cuádruplo; una 
cuarta parte para la persona perjudicada, y las restan—
tantes para el provecho comun de Guipúzcoa, y además 
el ejecutor será destituido de su empleo. 
(Enrique IV, Marzo 20 de 1457: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley '70: Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno 
de Ordenanzas, Ley 113). 
CAP. XXX. 
—GRATIS LA INSPECCION DE CUENTAS DE LOS 
PUEBLOS POR EL CORREGIDOR. 
El Corregidor no cobrará por el exámen de cuentas 
de los pueblos de su jurisdiccion, puesto que compete á 
los deberes de su Ministerio. 
(Felipe IV, Mayo 10 de 1641). 
CAP. XXXI.—Los CINCO CASOS DE JURISDICCION DE LOS 
ALCALDES ORDINARIOS. 
Compete á los Alcaldes ordinarios de los pueblos de 
ésta Provincia, el conocer , resolver y hacer ejecutar 
las sentencias en los cinco cases de muerte, fuerza, robo, 
talad incendio, á prevencion con los Alcaldes de Herman-
dad, segun Real cédula inserta. En caso de apelacion, 
se seguirá por curso de Hermandad. 
(Cárlos II, Diciembre 13 de 1688). 
SUPLEMENTO.—TITULO III. 
CAPITULO I.—CORRECTIVO A LOS ABUSOS SOBRE FIANZAS. 
A fin de evitar los muchos abusos que se cometen 
con las fianzas presentadas en los Tribunales del Corre-
gidor, Justicias ordinarias y Juzgados de esta Provincia 
en causas civiles y criminales, se dará traslado d la parte 
interesada para su conformidad y seguridad, antes de 
estender la escritura de fianza. 
(Provision Real, Agosto 19 de 1701). 
CAP. II.—ROBOS EN LOS TEMPLOS. 
El Corregidor y demás autoridades subalternas co-
nocerán los casos de robos en los templos, ejecutoriando 
las sentencias segun previene la Ley 4. a , del tít. XIII. 
(Provision Real, Enero 21 de 1710). 
CAP. III.—LOS MILITARES NATIVOS DE ESTA PROVINCIA, NO 
TENDRAN OPCION A LOS EMPLEOS HONORIFICOS DE LA 
MISMA. 
Los hijos de la Provincia que gozan del Fuero mili-
tar, ocupando puestos de su carrera en la misma, no 
podrán ser nombrados Diputados generales, ni otros 
empleos subalternos honoríficos da sus repúblicas, y ni 
los del Consulado de San Sebastian. 
(Acuerdos de Juntas generales de Villafranca de 1675, y las de 
Azcoitia de 1709, de la Diputacion de 1732: Provisiones Reales 
de 17 de Marzo de 1692, Junio 15 de 1711 y Setiembre 27 de 1'733). 
CAP. IV.—PUEBLOS DE TANDA, Y PERMANENCIA EN ELLOS. 
Por acuerdo de las Juntas generales de Azcoitia, 
de 1746, confirmado por S. M , quedó establecido que 
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los pueblos de tanda, San Sebastian, Tolosa, Azpeitia y 
Azcoitia para residir en ellos la Diputacion y Corregi-
miento, fueran trienales. Compete su cumplimiento á 
los Diputados generales y Secretarios de la Provincia: 
ellos cuidarán de que al vencimiento pasen de uno á otro 
punto de tanda. 
(Real decreto , y Provision Real de 4 y 13 de Mayo de 1747). 
CAP. V.—SUELDO Y DEMÁS $ONORARIOS DEL CORREGIDOR. 
Por acuerdo de las Juntas generales de 1754 , en 
Hernani, confirmado por Real provision del mismo año, 
se aumentó el salario del Corregidor á 11,000 reales ve-
llon anual págaderos del arbitrio del Donativo, dupli-
cándole tambien los honorarios de su Audiencia , cuya 
tarifa aparece estampada. 
(Provision Real, Setiembre 20 de 1754). 
CAP. VI.—RESTRICCIONES AL LUJÓ. 
Para evitar en lo posible el escesivo lujo y males 
que produce, no se podrán usar en ésta Provincia ves-
tidos con galones de oro 6 plata, bordados de seda ni 
otros tejidos costosos del estranjero , despues de ocho 
años de plazo fijado al efecto, sin embargo del tácito 
permiso de. la Córte y otros puntos. 
(Acuerdos de las Juntas generales de Azcoitia de 1746, y de 
las de Fuenterrabía de 1748: Pragmáticas Reales , Setiembre 17 
de 1723, y Octubre 3 de 1729: Real cédula, Noviembre 30 
de 174'7). 
CAP. VII.—PERITOS APROBADOS POR EL. CORREGIDOR. 
No se admitirán en  juicio las declaraciones de los 
maestros de obras y agrimensores, que no tengan el 
correspondiente título espedido por el Corregidor. 
(Acuerdo de la Junta general de San Sebastian en 1753, con-
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CAPITULO AÑADIDO, CORRESPONDIENTE A ESTE TITULO 
TERCERO. 
Por la inteligencia distinta dada por la Provincia y 
sus Corregidores á los capítulos V, y VII, título III del 
Fuero, y las frecuentes disputas suscitadas entre ambas 
partes, el año de 1737 celebraron éstas una Concordia 
de nueve capítulos , que fué confirmada por S. M. Lo 
esencial se reduce, á que en los pleitos civiles ordinarios 
los autos vayan por compulsa, como antes, al Tribunal 
del Corregidor, siempre que contengan fuerza de definiti-
vos. Si el apelante fuese pobre, en este caso pasarán ori-
ginales, 6 en compulsa, haciéndola de oficio el Escriba-
no. En los pleitos sobre criminalidad, se enviarán ori-
ginales siempre que no sean ejecutivos, en la forma in-
dicada para los civiles ordinarios. 
(Provision Real, Octubre 19 de 1745). 
TITULO IV. 
De las Juntas generales de la Provincia. Consta do 21 
capítulos. 
(Páginas 68 á '79), y 4 mas del Suplemento: (páginas 18 á 20). 
CAPITULO I. —JUNTAS GENERALES DE GUIPUZCOA, 
Antiquísima costumbre , de cuyo principio no hay 
noticia , es la de las Juntas generales de Guipúzcoa. 
Los puelllos en que se celebran, alternando anualmente, 
son los 18 siguientes: Segura, Azpeitia, Zarauz, Villa-
franca, Azcoitia, Zumaya, Fuenterrabía, Vergara, Mo-
trico, Tolosa, Mondragon, San Sebastian, Hernani, El- 
goibar, Deva, Rentería, Guetária y Cestona. 
r 
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En vez de dos Juntas anuales, habrá en lo sucesivo 
una sola de once dias, principiando el 6 de Mayo. 
(Enrique III, Marzo 13 de 1397: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley 92: Enrique IV, Setiembre 26 de 1472: Cárlos II, Diciem-
bre 24 de 1677), 
CAP. II. —LAS JUNTAS GENERALES POR 11 DIAS. 
Los graves inconvenientes , gastos , disensiones y 
embarazos que se seguian de las largas Juntas genera-
les en tiempos lejanos, empleando 25 dias en cada una 
de las dos anuales, fueron cuusa de muchas variaciones 
tendentes á disminuir su duracion. De 25 dias se 
redujeron á 12 cada una de las dos, y aun á mas ó 
menos tiempo, segun parecia convenir á los Procurado-
res junteros. Mas adelante se estableció que cada una 
de ellas fuera de 11 dias seguidos , desde ° el sába-
do, despues del domingo de Pascua, y las Juntas de in-
vierno principiando el 14 de Noviembre. Por otro acuer-
do se redujo á Junta anual de 11 dias desde el 6 de 
Mayo : además los casos estraordinarios en que se po-
dría prolongar, siempre que para ello los Procuradores 
estuviesen competentemente apoderados por los pueblos 
respectivos á que representen; pero no tratarán mas que 
del asunto de S. M., causa de tal prolongacion. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 125: Reyes Católicds , Agosto 3 de 1490: Cua-
derno de Ordenanzas, de 1583, Ley 2.a, tít. IV: Cárlos II, Di-
ciembre 24 de 1677). 
CAP. III. — ASISTENCIA DEL CORREGIDOR A LAS JUNTAS. 
A las Juntas generales y:para los repartimientos que 
se hubieren de hacer, asistirá el Corregidor, 6 en su au- 
sencia el Alcalde del pueblo donde aquellas se celebren. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas , Ley 50: Don Cárlos y Doña Juana, Diciembre 22 
de 1529, Ley 19). 
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CAP. IV.--PREPARATIVOS DEL PUEBLO PARA LA CELEBRA- 
CION DE LAS JUNTAS. 
Los pueblos donde se celebran las Juntas y en los que 
residan alternativamente la Diputacion de la Provincia, 
anticiparán lo necesario para gastos, cuyo reembolso se 
les hará en las mismas Juntas generales, 6 en las del si-
guiente año. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas de 1583, Ley 4.a, tít. IV). 
CAP. V.—COMISIONADOS PARA LA CORTE U OTROS PUNTOS, 
Y SUS DIETAS. 
A las personas que la Provincia nombrare para el 
desempeño de las comisiones que se les confieran, com- 
pelerán los respectivos pueblos á que pertenezcan en 
la Hermandad á su cumplimiento.. Se las asigna de 
dieta 1,000 maravedís diarios cuando fueren á la Córte 
de S. M. ; 800 maravedís, tambien diarios, á la Chanci-
llería de Valladolid ; 600 al Reino de Navarra , y 500 
cuando la comision se concrete al interior de la Provin-
cia. Toda vez que las Juntas generales hicieren las elec-
ciones para el mismo fin , serán los nombrados igual-
mente obligados por los pueblos al desempeño de las 
comisiones , satisfaciéndoles las respectivas dietas en el 
órden indicado. Los contraventores pagarán de mul-
ta 2,000 maravedís el electo , y 4,000 el pueblo que 
á su cumplimiento no le compela. 
(Enrique IV , Marzo 20 de 1451: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley 8.a: D. Fernando y Doña Isabel, Febrero 13 de 1494: Felipe II, 
Octubre 9 de 1564: Felipe II, Octubre 1.° de 1608). 
CAP. VI. — LAS RECLAMACIONES A LAS JUNTAS, DURANTE 
LOS ONCE DIAS DE ELLAS. 
Los que tuvierén que solicitar 6 reclamar algo de la 
30 	 FUEROS DE GUIPUZCOA. 
Provincia, lo harán durante los once dias de las Juntas 
generales: pasados estos no serán oidos hasta las del 
año siguiente. Esceptúanse los casos de prolongacion 
de ellas, previstos en el capítulo II de este título, en los 
que podrán hacerlo. 
(Enrique IV, Marzo 20 de 1457: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley 16). 
CAP. VII.—VOTACION POR FUEGOS. 
Los Procuradores votarán en las Juntas generales y 
particulares, con arreglo á los fuegos de los respectivos 
pueblos sus representados. 
(Ejecutorias Reales obtenidas en contradictorio juicio, Ju-
nio 13 de 1518: Junio 28 de 1535, y Julio 18 de 1543). 
CAP. VIII. —DISTRIBUCION DE LOS GASTOS DE LA PRO 
VINCIA. 
No teniendo la Provincia bienes de propios, puesto 
que estos pertenecen á los pueblos, la distribucion de 
los gastos ordinarios y estraordinarios de la Hermandad 
se hará fogueralmente. 
(Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley 8.a, fólio 24, y Ley 8.a, 
título III, fólio 22). 
CAP. IX.—EXAMEN Y PAGO DE CUENTAS POR LA PRO- 
VINCIA. 
A fin de evitar abusos en algunas reclamaciones 
pecuniarias á esta Provincia, cuando ella en sus Juntas 
generales aprobare las cuentas presentadas, serán satis-
fechas; pero si fuere lo contrario, en adelante no podrán 
presentarlas de nuevo. Y en el caso de que alguien per-
cibiere bajo juramento tal ó cual suma, y despues se 
probare haberle sido antes satisfecha, la devolverá con 
mas 2 ,000 maravedís de multa para la Hermandad, 
^ 
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gastos y perjuicios, haciendo constar todo estensamente 
por el Secretario de Juntas. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 78). 
CAP. X.—LOS SUELDOS DE EMPLEADOS DE LA PROVINCIA,  
EXENTOS DE EMBARGO.  
Los salarios ú otra clase de cuentas que la Junta re-
partiese á los Alcaldes, 6 empleados de la Herman-
dad, no podrán embargarse ni ejecutar. Los reclaman-
tes ó acreedores que tal embargo hicieren, perderán  
por ello su derecho, pagando además la multa de 2,000  
maravedís para la Hermandad.  
(Enrique IV y sus Comisarios, . Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 28). 
CAP. XI. —PENAS A LOS AGRESORES CONTRA LAS AUTORI- 
DADES. 
Los que maltrataren ó cometieren otra clase de trope-
lías con los Alcaldes, Escribano fiel, Procuradores de 
Juntas y otros empleados al servicio de la Hermandad 
en el desempeño de sus funciones, serán perseguidos 
por llamamiento y cuenta de la misma. Si alguno en 
este caso fuere muerto 6 herido por consejo de home pode-
roso, que la Hermandad haga causa propia, empleando 
los recursos necesarios para su vindicacion. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Marzo 20 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 20). 
CAP. XII .-SECRETO DE LAS JUNTAS. 
El Procurador que revelare el secreto de las Juntas  
antes de su publicidad ó ejecucion, será desterrado de  
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la Provincia por diez años , y privado para siempre de 
poder serlo otra vez. 
(Enrique IV y  sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 123: Isabel I, Marzo 28 de 1481). 
CAP. XIII.—CASTIGO AL BLASFEMO. 
El que blasfemare contra Dios y los santos en cual-
quiera manera, pagará 1,000 maravedís de multa, apli-
cándolos la mitad para la Provincia, y la otra para el 
acusador y el Juez ejecutor, además de observar la Or-
denanza Real al efecto. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463, Ley 125). 
CAP. XIV.-PENAS A LOS INOBEDIENTES DE ESTAS ORDE- 
NANZAS. 
Los Concejos 6 pueblos y particulares que se opu-
sieren ó resistieren al cumplimiento de estas ordenan-
zas, serán obligados á ello á costa de la Provincia. Pa-
garán además de multa los gastos y daños causados, 
y 2,000 maravedís para la Hermandad por cada vez que 
desobedecieren. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 81). 
CAP. XV.—PENAS DE LOS QUE SE OPONGAN A LOS MANDA-
TOS Y SENTENCIAS DE LAS JUNTAS GENERALES O PARTI-
CULARES. 
Los que resistieren ó estorbaren la ejecucion de los 
mandatos y sentencias de las Juntas generales ó parti-
culares, haciendo uso de armas por gentes de la Pro-
vincia ó de fuera de ella ó por otros medios hostiles, se-
rán considerados, sin mas prueba, por quebrantadores 
del seguro, amparo Real y de la Hermandad, 6 inscriptos 
en el libro de la Provincia por acotados y encartados. 
(Enrique IV, Agosto 22 de 14'70). 
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CAP. XVI.—REVISION DE LOS ACTOS DE LAS JUNTAS PAR- 
TICULARES Y DE LA DIPUTACION. 
En las Juntas generales se revisarán las resoluciones 
de las Particulares y de la Diputacion, posteriores á las 
últimas de aquellas. Caso de no ser aprobadas, se im-
pondrán los convenientes castigos á las transgresiones 
que se hubieren cometido. 
(Don Fernando y Doña Isabel, Marzo 17 de 1482, Ley 26). 
 
CAP. XVII. -- PROTECCION DE LA HERMANDAD A SUS EM- 
PLEADOS.  
Los Procuradores de las Juntas, Alcaldes de Her-
mandad ú otros subalternos por llamamiento de ella 
 
para capturar algun criminal ó acotado que estuviere 
 
en una casa, 6 por resistirse de la misma cometieren 
 
muerte ó incendio, y fueren por ello acusados criminal-
mente en las Chancillerías Reales; no estarán obligados 
 
á presentarse. Serán mas bien nidos por sus Procurado-
res, haciendo causa comun en el pleito; pero si fuesen 
 
llamados á air la sentencia , deberán presentarse los 
 
acusados, pena de incurrir en rebeldía en caso contrario. 
 
(Enrique IV, Octubre 28 de 1460). 
 
CAP. XVIII.— DIFERENCIAS SOBRE ASIENTOS Y VOTOS DE 
JUNTAS. 
Las Juntas decidirán sobre las cuestiones y pleitos 
que surjan acerca de los asientos y votos de los Procu-
radores, salvo el derecho de apelacion. 
(Fernando V, Zaragoza, Junio 30 de 1493). 
CAP. XIX. -PENAS DEL BLASFEMO Y DEL QUE AMENAZARE 
CON ARMAS EN LAS JUNTAS. 
El Procurador que blasfemare, injuriare ó riñere en  
Junta, pagará de multa 1,000 maravedís ara la Pro- 
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vincia, y será desterrado de ella por un alío. El quE. 
amenazare con arma en mano, será condenado á un año 
de cadena , y quien hiriere , aunque la herida sea leve, 
sufrirá la pena de muerte. En cualquiera de los dos pri-
meros casos quedará inhabilitado para siempre de poder 
ser Procurador. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 5.a) 
CAP. XX.— RESIDENCIA DEL CORREGIDOR. 
A fin de evitar abusos, se manda que no se pueda 
proponer en Junta la exencion del Corregidor á la resi-
dencia á que está obligado, bajo la multa de 12,000 ma-
ravedís al Procurador que contravenga , aplicando la 
mitad para la Cámara y el Fisco de S. M. , la otra 
para gastos de la Provincia, y quedará además pri-
vado de ser Procurador en adelante. El pueblo que 
para tal proposicion le hubiere dado poder, no tendrá 
representacion en las Juntas mientras el mismo Corre-
gidor permanezca en el desempeño de sus funciones en 
Guipúzcoa. 
(Felipe II, Madrid, Abril 14 de 1589). 
CAP. XXI.—DOS FESTIVIDADES DURANTE LAS JUNTAS. 
En las Juntas solamente habrá dos festividades , la 
de la Virgen y San Ignacio , con sermones : además la 
orquesta para los acompañamientos. Se destinan 200 
ducados para estos gastos, siendo de cuenta del pueblo 
en que aquellas se celebren, el escedente que puedan 
causar las demás diversiones voluntarias de toros, fue-
gos artificiales y bailes. 
(Felipe IV, Marzo 23 de 165'7) . 
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SUPLEMENTO.—TITULO IV. 
CAPITULO I.—ERECCION DE CONVENTOS. . 
Para evitar cuestiones y desavenencias en los pue-
blos, cuando algunos de estos quisieren fundar nuevos 
conventos, y obtuvieren licencia Real, no podrán eri-
girlos sin el consentimiento de la Junta general. 
(Acuerdo de la Junta general de 1700: Real provision, Febre-
ro 28 de 1708). 
CAP. II.—PROHIBICION DE CONVIDAR A LOS PROCURADORES 
A LOS BANQUETES. 
Los Alcaldes de los pueblos en que se celebren las 
Juntas, no podrán convidar sus mesas á los Procura-
dores junteros, ni estos concurrir mientras duren aque-
llas. El contraventor pagará. 50 ducados de multa. 
(Acuerdo de las Juntas de 1724, en Segura: Provision Real, 
Julio 11 de 1724). 
CAP. II1.—LAS JUNTAS DURANTE SEIS DIAS. 
Sin embargo de lo consignado en el capítulo II, del 
título IV del Fuero acerca de la duracion de las Juntas, 
por acuerdo de las de 1710, en Zumaya, se dispuso que, 
en vez de once dias , fueran éstas tan solo de seis. Su 
celebracion deberia principiar el 2 de Julio con la primer 
festividad, y el dia 4 la segunda, en conformidad de 
otro acuerdo de las Juntas de Villafranca de 1745. 
(Real provision, Noviembre 12 de 1746). 
CAP. IV.—VARIACION DE LOS PUNTOS DEL FUERO. 
Las variaciones de los puntos del Fuero, no podrán 
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resolverse hasta las Juntas del año siguiente al en que 
se propongan, segun acuerdo de las de 1747 , en Zu-
thaya. 
(Provision Real, Agosto 26 de 1747). 
TÍTULO V. 
De los llamamientos y Juntas particulares. Consta de ocho 
capítulos. 
(Páginas 80 á 83). 
CAPITULO I.—JUNTAS PARTICULARES. 
Para evitar gastos y otros inconvenientes, se convo-
cará á Juntas particulares solamente en los tres casos 
siguientes: 1.0 Por haberse cometido alguna muerte que 
exija la reunion en Junta. 2.° Por carta ú Orden espresa 
del Rey. Y 3.° por actos hostiles cometidos por fuerzas 
públicas. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 61). 
CAP. II.—OTROS CASOS DE JUNTAS PARTICULARES. 
Sin embargo de lo consignado en el precedente ca-
pítulo, podrá haber Junta particular en aquellos casos 
en que algunos pueblos O la Provincia acordaren la con-
veniencia de ello. 
(Enrique IV, Julio 9 de 1461). 
CAP. III.—PUEBLOS DE JUNTAS PARTICULARES. 
Las Juntas particulares que en anteriores tiempos se 
celebraban en lose despoblados puntos de Usarraga y de 
Basarte, se efectuarán en la iglesia de San Bartolomé de 
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Vidania, dos ó tres trechos de ballesta de la citada de Usar--
raga, y en la tambien iglesia de Santa Cruz  Santa 
María de Olas, de Azcoitia, en vez del despoblado de 
Basarte. 
(Enrique IV, Noviembre 20 de 1470). 
CAP. IV.—PROVEER DE LO NECESARIO A LAS JUNTAS PAR- 
TICULARES. 
El pueblo por cuya peticion se convocare la Junta 
particular , proveerá del dinero y demás necesario al 
efecto, y cuyo reembolso, si el llamamiento fuere justi-
ficado, se le hará en la siguiente Junta general. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 91). 
CAP. V. — ASISTENCIA DE LOS PROCURADORES A LAS 
JUNTAS. 
Los Procuradores asistirán á los llamamientos de 
Juntas particulares, bajo la multa de 2,000 maravedís 
para la Provincia, al pueblo ó Alcaldía que no envie. Si 
la Junta acordare no haber justificado motivo para se-
mejante llamamiento, en este caso satisfará todos los 
gastos la parte en cuyo nombre se convocó. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 63). 
CAP. VI.-TRATAR EN JUNTA PARTICULAR DEL UNICO ASUN- 
TO POR QUE SE CONVOCA. 
En las Juntas particulares no se tratará de otro 
asunto mas que de aquel por el cual se convoque. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas , Ley 63). 
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CAP. VII. — CONVOCATORIA GENERAL PARA LAS JUNTAS 
PARTICULARES. 
Los llamamientos para las Juntas particulares , se 
dirigirán á todos los pueblos de la Hermandad, sin es-
cepcion, bajo la multa de 1,000 maravedís por cada uno 
de los Ayuntamientos á que no convocare el encargado 
al efecto. 
CAP. VIII. — COMO HA DE CONVOCARSE PARA LAS JUNTAS 
PARTICULARES. 
Cualquiera particular que pretendiere dirigir la con-
vocatoria fuhdada en alguno de los tres casos previs-
tos eñ el capítulo I de este título, dará inmediatamente 
parte al Ayuntamiento del pueblo mas cercano, á quien 
compete convocar. Si el llamamiento fuese injustificado 
en opinion de la Junta, pagará á ésta, quien haya inicia- 
do, 2,000 maravedís de multa y demás gastos de los 
Procuradores junteros. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas , Ley 60). 
TÍTULO VI. 
Del Presidente ó Asesor de la Junta, de los Letrados y 
Procuradores de la Provincia. Consta de 16 capítulos. 
(Páginas 84 á 94). 
CAPITULO I.—NOMBRAMIENTO Y ASISTENCIA DEL ASESOR 
A LAS JUNTAS GENERALES. 
En conformidad de lo que dispone el Fuero , no ha-
brá mas Letrado en las Juntas que el Asesor , comun- 
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mente llamado Presidente , elegido al principiar estas 
por los Procuradores. Se preferirá en la eleccion , al 6 á 
los Letrados, si hubiese, del pueblo en que aquellas se 
celebren. En el caso en que haya dos 6 mas, se someterán 
á la suerte, y el favorecido será el Presidente 6 Asesor. 
Cuando son dos, se procurará dar la preferencia al mas 
anciano , siempre que entre ellos hubiera notable dife-
rencia de edad. Si no hubiese Letrados en el pueblo, po-
drán ser nombrados de los otros de la Provincia : en 
cualquiera caso las Juntas se reservan el derecho de 
nombrar Asesor 6 Asesores de otros pueblos , fuera del 
en que aquellas se celebren, si así creyesen convenir 
sus Procuradores, no obstante la preferencia prein-
dicada. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 107: Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley 1.a) 
CAP. II. —JURAMENTO DEL ASESOR. 
El Presidente 6 Asesor jurará segun la fórmula in-
serta (1), que lo leerá el Secretario en la primera Junta. 
El Asesor garantizará además con su persona y bienes, 
si diere algun dictámen por el cual la Provincia haya 
(1) «Que jura á Dios y á la señal de la Cruz, en que ha puesto Su mano 
»derecha , y á las palabras de los Santos Evangelios, donde quiera que 
»mas largamente estén escritos, que en el cargo que se le encomienda de  • 
» ser Presidente, ó Assesor en esta Junta, guardando el servicio de Dios 
»nuestro Señor, y del Rey, guardará tambien, y observará las Ordenanzas 
»de esta Hermandad, y no irá contra ella, ni consentirá que otro vaya, 
«directe, ni indirecte, y los casos, y negocios, que en ella ocurrieren, y le 
»fueren remitidos, los determinará porjusticia, postpuesta toda 'parcialidad  , 
»teniendo a Dios nuestro Señor ante sus ojos, y que en las cosas en que la 
»Junta le pidiere parecer, se le dará bien, y fielmente á todo su juy-
» cio y saber: si así lo hiciere, nuestro Señor le ayude en su persona, y bie-
nes, y en la otra vida le dé là gloria; y si al contrario hiciere por causa 
»alguna, le demande mal , y raramente en su persona, y bienes, y le lleve 
»á las penas infernales, donde están los malaventurados , que perjuran su 
»santo nombre en vano: juro, Amén.» 
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de seguir el curso de algunos asuntos, y fuere conde- 
nada en las costas ; firmando aquellos á una con el Se-
cretario. 
CAP. III.—IMPARCIALIDAD DEL ASESOR. 
El Asesor, á quien la Provincia satisface sus hono-
rarios por la mision que desempefia durante las Juntas, 
no se hará cargo de otros asuntos durante ellas, en que 
guardará. estricta imparcialidad. Caso de probársele 
soborno por dinero ú otros medios, será espulsado de las 
mismas, sin que en adelante pueda ser admitido otra 
vez: pagará además el cuádruplo de multa. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 112). 
CAP. IV. —HONORARIOS DEL ASESOR. 
El estipendio del Presidente ó Asesor, será 8,000 ma-
ravedís, repartibles á" mitad, si fùesen dos, por honorarios 
del tiempo y ocupaciones de las Juntas. No podrá reci-
bir en este concepto mayor suma, y caso que la recibie-
re, deberá devolverla. Los Procuradores que intervinie-
sen para esta última entrega al Asesor, pagarán de 
multa igual suma á la del escedente de los 8,000 mara-
vedís precitados, para los gastos de la Provincia. 
(Enrique IV y sus Comisarios,. Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 130: Cuaderna de Ordenanzas de 1583, Ley 4.9. 
CAP. V.—DICTAMENES INFUNDADOS DEL ASESOR. 
Las sentencias de las Juntas , prévio dictamen del 
Asesor, que fueren revocadas, y condenada , en su 
virtud, la Provincia en las costas, recaerán éstas en el 
Asesor Presidente. 
(Enrique IV , Enero 30 de 1469: Cuaderno de Ordenanzas 
de 1583, Ley 5.41: Fernando V, Marzo 17 de 1482. 
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CAP. VI.—FIRMAS PARA LAS SENTENCIAS Y MANDATOS DE 
LAS JUNTAS. 
Las sentencias de las Juntas serán firmadas por el 
Asesor y Jueces nombrados al efecto: los mandatos por 
el Secretario, poniendo en ellos el sello. 
(Fernando V, Marzo 17 de 1482, Ley 30). 
CAP. VII.—LOS ASESORES UNICOS LETRADOS EN LAS 
JUNTAS. 
En las Juntas generales ni particulares, no se admi-
tirá de Procurador á ningun otro Letrado mas que al 
Asesor ó Asesores de ellas. Si particularmente algun 
Letrado tuviese que esponer asunto propio ó ajeno á las 
Juntas, hará su peticion y saldrá en seguida de ellas, y 
mientras duren éstas, no podrá permanecer en el pueblo 
en que se celebren. Unicamente desde la villa ó casa 
donde se hallare, podrá alegar por escrito lo que crea 
conveniente , y por cada vez que contravenga á esto, 
pagará 5,000 maravedís de multa para la Provincia. Los 
Letrados cuya residencia sea el pueblo de Juntas, podrán 
permanecer en el; pero á condicion de que no hablen ni 
comuniquen con los Procuradores junteros, sobre asun-
tos concernientes á ellas. Si lo contrario se probare, pa-
gará el Letrado 3,000 maravedís de multa para gastos 
de la Provincia; además será espulsado del pueblo por 
el tiempo que en él se celebren aquellas. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderna de 
Ordenanzas, Ley 107; Isabel I, Abril 16 de 1480, Ley 2.a: Cuader-
no de Ordenanzas, de 1583, Ley 7.a, título VI). 
CAP. VIII.—LAS JUNTAS FALLARAN SOBRE LOS PLEITOS 
ENTRE LETRADOS Y PARTICULARES. 
Para abreviar y evitar los perjuicios que se siguen á 
los habitantes de esta Provincia en la sustanciacion de 
lit 	 FUEROS DE GUIPUZGOA. 
los pleitos entre los particulares y Letrados, conocerán 
de ellos las Juntas, «porque los Letrados son habidos por 
parientes-mayores.» 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas de 1583, Ley 127). 
CAP.  IX. —PROHIBICION DE PROCURACIONES DE PLEITOS 
AJENO S. 
No se permitirá de bachiller á Letrado inclusive, que 
se encarguen de procuraciones, por trasuaso de pleito 
ajeno, bajo la multa de 5,000 maravedís, por cada vez, 
que el contraventor pagará para la Provincia. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 115). 
CAP. X.—SE PROHIBE DEFENDER Y SENTENCIAR. 
Los Abogados no podrán defender y sentenciar á la 
vez en los pleitos, bajo la multa de 50 doblas de oro 
para la Provincia. 
(Enrique IV, Marzo 20 de 1457: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley 86). 
CAP. XL- -HONORARIOS DE LOS LETRADOS EN LOS PLEITOS. 
Los Letrados pondrán el valor de sus derechos al fin 
de los mismos escritos, para evitar colusion entre estos 
y los Alcaldes. 
(Fernando V, Marzo 17 de 1482, Ley 29). 
CAP. XII.—PENA DEL LETRADO QUE PRETENDA SOBORNAR 
AL PROCURADOR JUNTERO. 
Al Letrado que se le pruebe haber encargado asunto 
propio á algun Procurador, ó pretendido sobornarle, pa-
gará 10,000 maravedís para la Provincia, por cada vez: 
á falta de pruebas fehacientes, se le obligará á jurar. 
(Isabel I, Octubre 16 de 1480, Ley 3.a). 
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CAP. XIII.—ESTIPENDIOS DEL LETRADO Y PROCURADOR 
POR DEFENDER A LOS POBRES. 
La Provincia podrá asalariar un Letrado con 5,000 
maravedís, y un Procurador con 2,500 para defender á 
los pobres. Será obligacion de aquellos, presentarse á 
las Juntas cuando fueren llamados, bajo la multa de la 
mitad de sus respectivos sueldos, por cada vez que con-
travinieren. 
(Don Fernando y Doña Isabel, Junio 12 de 1503). 
CAP. XIV.-INCOMPATIBILIDAD DE LETRADO CON EL DE PRO- 
CURADOR DE JUNTAS. 
Ningun pueblo de la Hermandad podrá nombrar 
Procurador juntero á un Letrado, á quien tampoco se 
admitirá en Junta general ni particular aunque fuere 
electo. El Ayuntamiento que esto hiciere, será habido 
por rebelde, y pagará la rebeldía acostumbrada segun la 
antigua Ordenanza. 
(Doña Juana, Febrero 18 de 1519). 
CAP. XV.—NINGUN EMPLEADO DEL CORREGIMIENTO PODRA 
SER PROCURADOR DE JUNTAS. 
En conformidad de la Ley 28, título III, no po-
drán ser Procuradores de Juntas , los de la Audiencia 
del Corregimiento. 
(Don Cárlos y Doña Juana, Febrero 18 de 1519). 
CAP, XVI. --Los PROCURADORES DEL CORREGIMIENTO, 
NOMBRADOS POR GUIPUZCOA. 
Esta Provincia nombrará los cuatro 6 seis Procura-
dores de la Audiencia del Corregimiento. En este senti-
do retiró Felipe III los poderes á los cinco que se citan 
i 
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en la Real cédula inserta en este capítulo del Fuero, es-
pedida por Felipe IV. 
(Felipe III, Setiembre 29 de 1619: Felipe 1V, Agosto 17 
de 1641). 
TÍrl'ULO VII. 
De los Diputados generales de la Provincia. Consta de 
tres capítulos. 
(Páginas 95 á 97), y uno mas del Suplemento; (páginas 21 á 26). 
CAPITULO I.—ELECCION DE LOS GUATEO DIPUTADOS GE- 
NERALES DE LA PROVINCIA, Y SU SUELDO. 
En las Juntas generales anuales se nombrarán cua-
tro Diputados de conocida esperiencia en los nego-
cios, arraigo , buen nombre y aptitud , vecinos de San 
Sebastian, Tolosa, Azpeitia y Azcoitia. El objeto es 
el mejor y mas pronto despacho de los asuntos enco-
mendados á su direccion. Residirá la Diputacion como 
el Corregidor, en el pueblo de tanda á que alternativa-
mente corresponda, con arreglo á lo que previene el ca-
pítulo I del título III. El sueldo anual de los Diputados, 
será 8,000 maravedís, repartidos entre los mismos en la 
proporcion del tiempo que cada uno de ellos emplee en 
activo servicio. 
CAP. II. —RESOLUCION DE LOS ASUNTOS GRAVES DE LA 
PROVINCIA. 
Cuando haya que resolver asuntos de gravedad, el 
Diputado general convocará al Corregidor , Alcaldes y 
Oficiales del pueblo de residencia. Reunidos todos con 
1 
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presencia del Secretario, se resolverá y consignará lo 
conveniente al servicio de S. M. y á la pública utilidad. 
CAP. III. -- VOTO PREFERENTE DEL DIPUTADO GENERAL. 
Cuando en la Diputacion se sometan á votacion al-
gunos asuntos, y resulte empate, se decidirá en favor 
de aquella parte á que se adhiera el Diputado general, 
por ser su voto de calidad. 
SUPLEMENTO.—TÍTULO VII. 
CAPITULO ÚNICO. —CONSTITUCION DE LAS DIPUTA- 
CIONES. 
En las Juntas generales de 1709 en Azcoitia, y en 
las de 1710 y 1747 en Zumaya, se trató sobre la dura-
cion de lás tandas. Nombrada al efecto una comision en 
las de 1748 en Fuenterrabía, presentó un proyecto con 21 
capítulos, que mereció la aprobacion de S. M. el 28 de 
Abril de 1749; sin mas variacion que el 10.0, aclarado 
en el 21. Se reducen á los siguientes: 
I. La Diputacion general ordinaria se compondrá de 
un Diputado general y un Adjunto , vecinos del pueblo 
donde resida el Corregidor con su Audiencia al tiempo 
de la eleccion, y de los Alcaldes de San Sebastian, cuan-
do por turno resida en ésta ciudad. En las tandas de 
Tolosa, Azpeitia y Azcoitia asistirán á dicha Diputacion 
el Alcalde y Escribanos respectivos. De este modo la 
mitad de la Diputacion será siempre elegida por la Jun-
ta general. Si la eleccion de Diputado general recayese 
en alguno de los Alcaldes 6 Escribanos de los pueblos 
de tanda, las Juntas nombrarán otro Diputado adjunto, 
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para que así gire en los cuatro pueblos con iguales re-
presentaciones , eu virtud del capítulo I , título VII, de 
estas Ordenanzas. 
II. En cada uno de los otros tres pueblos de tanda 
que no esté en turno, habrá un Diputado general, resi-
dente en ellos al tiempo de ser ; nombrados. 
III. Para que los demás pueblos de la Provincia par-
ticipen de igual honor,, se formarán cuatro Partidos, cada 
uno de ellos tendrá su Diputado general. 
IV. De conformidad con los preindicados nombra-
mientos, la Diputacion estraordinaria se compondrá de 
once miembros, á saber: un Diputado general, dos capi-
tulares y un Adjunto residentes en el pueblo donde se 
hallare la Audiencia : tres Diputados de los otros tres 
pueblos de tanda, y los cuatro restantes de otros tantos 
partidos preindicados. 
V. Todos los nombramientos serán anuales , á pro-
puesta del pueblo en que se celebren las Juntas, segun 
previene el capítulo I, título VII, para Diputados gene-
rales. 
VI. Para que alcance este honor á mayor número 
de hijos de la Provincia, ningun Diputado general será 
reelegido, fuera de aquel en que resida la Diputacion; 
pero podrá ser nombrado Diputado adjunto, y en senti-
do inverso el siguiente año. 
VII. El Diputado general tendrá todas las facultades 
que hasta ahora, conforme al capítulo II , título VII. 
(Acuerdo de las Juntas generales de 1733 en Tolosa , á 
consecuencia de la Real Orden espedida al efecto); pero 
no podrá llevar á la Diputacion vecinos especiales, cuya 
providencia cesa desde ahora. 
VIII. Parada Diputacion ordinaria, convocará el Di-
putado general, asistiendo á ella el Corregidor, 6 en su 
ausencia el Teniente, y dará curso á todos los asuntos 
que no sean d gravedad: caso de hallarse en el pueblo 
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algun Diputado de partido, al celebrarse aquella, se le 
invitará tambien. 
IX. Cuando se considere de gravedad algun asunto, 
se convocará á todos los Diputados generales para ce-
lebrar Diputacion estraordinaria, designándoles dia. 
X. La Diputacion estraordinaria precederá á la Jun-
ta particular, escepto en los casos siguientes: 
1.° Cuando convoque algun pueblo , bajo la respon-
sabilidad prescripta en el capítulo IV, título V. del Fue-
ro : 2.° Cuando se reciba algun despacho ú Orden de Su 
Majestad de urgente resolucion, que esceda d las facul-
tades de la Diputacion. 
XI. Además de las precedentes Diputaciones estraor 
dinarias, sobre qué en el capítulo XXI aparece la refor-
ma introducida por el Real Consejo de S. M., habrá dos 
anuales, en Diciembre y Junio; preparatoria ésta para 
la Junta general que deberá principiar el 2 de Julio. 
XII. El Diputado general recogerá para entonces to-
das las cuentas que la Diputacion estraordinaria ha de 
examinarlas, consignando su opinion para someter á 
la Junta general. 
XIII. La Diputacion estraordinaria, además del exá-
men de cuentas , hará tambien el de los puntos graves 
que deban tratarse y resolver en la próxima Junta ge-
neral, levantando al efecto los puntos, cuyo envio á los 
pueblos se hará por circulares, á fin de que sus Procu-
radores vayan enterados. 
XIV. En las Diputaciones ordinarias y estraordina-
rias, el Orden de los asientos y votos será: 
El Alcalde 6 Alcaldes, el Diputado general, Fiel, y 
el Adjunto ó Adjuntos en la ordinaria ; y en la estraor-
dinaria los dos primeros, á que siguen los tres Dipu- 
tados de tanda y los cuatro de partidos, que ocuparán 
sus asientos y votarán respectivamente á la repre-
sentacion de los pueblos, ocupando el último asiento 
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el Fiel y Adjunto 6 Adjuntos de la Diputacion ordi-
naria. 
XV. En caso de muerte del Diputado general, ejer-
cerá sus funciones el Adjunto, nombrándose en la pri-
mer Diputacion estraordinaria , otro vecino del mismo 
pueblo para Adjunto, cuya práctica se seguirá igual-
mente con todos los demás Diputados en los pueblos 6 
partidos á que pertenezcan, reemplazando así el número 
que vacare por fallecimiento. 
XVI. En caso de enfermedad ó ausencia del Diputa-
do general, desempeñará sus funciones el Adjunto en 
las Diputaciones ordinarias y estraordinarias, ocupando 
el primer puesto. 
XVII. Para evitar convites y gastos de los Diputa-
dos en las Diputaciones estraordinarias, se les preparará 
convenientemente una 6 dos posadas de cuenta de la 
Provincia, á menos que por parentesco ú otra especial 
consideracion, quieran hospedarse en otra casa, en cuyo 
caso deberán avisar con anticipacion. 
XVIII. Del arbitrio llamado Donativo, se satisfará 
á cada uno de los siete Diputados de fuera, 60 reales 
vellon diarios, desde la salida á la llegada á sus pue-
blos, por las asistencias á las Diputaciones estraordi-
narias. 
XIX. El sueldo del Diputado general será 8,000 
maravedis anuales señalados por el Fuero, y 4,000 mas 
por su asistencia personal á la Junta general para el 
descargo de los negocios á su direccion desde la ante-
rior. 
XX. Para evitar gastos , concurrirán á las Diputa-
ciones estraordinarias vestidos de negro, conforme se 
acostumbra en las Juntas generales. 
XXI. Para el mas pronto desempeño de los asuntos 
que exijan ser consultados, habrá dos Consultores de 
reconocido crédito en la Provincia, uno de los cuales re- 
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sidirá en el pueblo de la Audiencia del Corregidor. El 
sueldo de ambos será 100 ducados anuales, á partir por 
mitad, y además lo que su profesion les produzca. El 
quo fuere elegido por el pueblo donde se celebren las 
Juntas generales, será Presidente 6 Asesor de ellas, con 
los honorarios señalados por el Fuero. 
En este capítulo XXI se consigna la reforma indi-
cada en el X, que se reduce á lo siguiente: 
Los despachos ú órdenes de S. M., de urgente reso-
lucion , aun cuando para esto escediesen á las faculta-
des de la Diputacion ordinaria , sin embargo de lo pre-
visto en el capítulo II , del título XXIX, podrá la mis-
ma, segun lo autoriza la Ley del Reino, resolver lo que 
fuere justo en los casos permitidos por derecho. 
La Junta general de 1750 acordó que , los casos en 
que la Diputacion ordinaria consultase algun punto á los 
demás Diputados de tanda y partidos, las contestacio-
nes de estos sirviesen de votos, decidiéndose por mayo-
ría, cual si los once reunidos hubiesen votado en Di-
putacion estraordinaria. La misma Junta acordó tambien 
que en adelante los Diputados generales, para los casos 
de ausencia, enfermedad 6 muerte del Fiel de la villa de 
Tolosa, llamasen á Diputacion al Regidor , á fin de que 
ejerciese el empleo de dicho Fiel, por no tener éste Te-
niente, como los de Azpeitia y Azcoitia. En iguales ca-
sos al precedente, se observará lo mismo con el Adjun-
to; y para aquellos en que éste fuese elegido de Alcalde 
ó Fiel, así en Tolosa como en los demás pueblos en que 
resida la Diputacion , los Diputados generales elegirán 
un caballero del mismo. Para alguno de análogos casos 
que pueda ocurrir en los Diputados generales, practica-
rán éstos las mismas diligencias, á fin de que siempre 
quede completo el número de estos cuatro que han de 
constituir la Diputacion ordinaria. Todas estas eleccio-
nes serán interinas, hasta quo la Diputacion estraordi- 
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naria, con arreglo al capítulo XV del presente proyec-
to,  nombre á quien le pareciere. 
Y por otro acuerdo de la Junta general de 1152, la 
Diputacion deberá convocar la primera estraordinaria, 
desde 1.° de, Noviembre hasta fin de Febrero. Se nom-
brarán en adelante á los Diputados generales sus Adjun-
tos, alguno ó algunos de ellos concurrirán á las estraor-
dinarias, cuando aquellos tuvieren motivos que les im-
pidan. Al efecto se pasarán las respectivas convocato-
rias á los Diputados. 
TÍTULO VIII. 
De los Procuradores de las Juntas generales y particula- 
res, y de los Embajadores de la Provincia. Consta de 21 
capítulos. 
(Páginas 97 á 109), y uno mas del Suplemento: (páginas 27 á 28). 
CAPITULO I. —PRESENTACION DE LOS PODERES DE LOS 
PROCURADORES PARA JUNTAS. 
Los Procuradores de los pueblos de la Provincia se 
presentarán á las Justas generales ó llamamientos de 
ella con poderes en debida forma, y entregarán al Se-
cretario de las mismas. Los contraventores pagarán 
10,000 maravedís por rebeldía, conformándose además 
á los acuerdos y repartimientos que decrete la Junta. 
(Enrique IV, Marzo 20 de 1457: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley 10: Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley 1.a, título VIII). 
CAP. II.—JURAMENTO DEL CORREGIDOR Y PROCURADORES 
DE JUNTAS. 
El Corregidor y Procuradores reunidos en Junta ge- 
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neral el primer dia, jurarán ante el Secretario de la mis-
ma que recita las dos fórmulas de juramento (1), el voto 
solemnemente acordado de defender la Inmaculada Con-
cepcion de María Santísima, y el de guardar las Orde-
nanzas de la Provincia. 
(Voto de la Provincia, de defender la Inmaculada Concepcion 
de la Madre de Dios, en la Junta general de Fuenterrabía en 1520: 
Fernando V, Marzo 17 de 1482, Ley 7.a) 
CAP. III.—ENVIO DE PROCURADORES A LAS JUNTAS. 
Los pueblos enviarán sus Procuradores á las Juntas 
generales y particulares, cuyos nombramientos recae-
rán en vecinos de los mismos. Los contraventores pa-
garán 2,000 maravedís de multa por su rebeldía, prohi-
biéndose que un mismo Procurador pueda á la vez re- 
(1) vA. honra y gloria de Dios, y de la Sacratísima Reina de los Ange-
vles, María Vírgen, y Madre de Dios Admirable 
 , Señora Nuestra, ju-
ran VV. SS. sobre la Cruz en que han puesto sus manos derechas, y 
»sobre las palabras de los Santos Evangelios, que Marfa Santísima, Virgen, 
»y Madre Admirable de Dios, fué concebida en el primer instante de su 
»ser sin mancha de pecado original, y que en esta sentencia, y 
 opinion, 
 »serán, estarán, y vivirán, y harán vivir, y estar en lo público, y en secre-
»to, en lo interior, y exterior, en la paz, y en la guerra, hasta que la Santa 
»Madre Iglesia Romana, y su Pontífice máximo otra cosa determinen. Asi 
»bien juran VV. SS. á Dios, y á la señal de la, Cruz, en que han puesto 
»sus manos derechas, y á las palabras de los Santos Evangelios, donde 
»quiera que mas largamente están escritos, que guardando el servicio de 
»Dios , y del Rey en esta Junta, d Congregacion, en que se han juntado, 
»guardarán tambien , y observarán el provecho, y utilidad de esta Provin-
cia, y guardarán, y observarán las Leyes, y Ordenanzas de su Hermandad, 
»y no las quebrantarán ni irán contra ellas, ni consentirán que ninguno 
»vaya directe, rii indirecte en manera alguna, y que determinarán los ca-
»sos, y negocios, que se ofrecieren, y ocurrieren realmente por justicia, sin 
»parcialidad, ni pasion, y nombrarán los Procuradores que hubieren de 
»enviar á la Corte d á otra parte, conforme se dispone por las dichas Or-
»denanzas: si así hicieren VV. SS. Nuestro Señor les ayude en sus per-
»sonas, y bienes, y en la otra vida los lleve á su Santa Gloria: y si al con-
trario hicieren alguna cosa, les demande mal, y caramente en sus perso-
nas, y bienes, y en la otra vida les condene al infierno. Amen.» 
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presentar á dos pueblos. En el caso de que los Procura- 
dores de los pueblos pequeños privilegiados, para evitar 
gastos con la permanencia en Juntas, pidiesen licencia 
para regresar á sus lugares , les será concedida ; pero 
sus representados quedarán sujetos á los acuerdos de 
aquellas. Los pueblos que tuvieren enemistades de guer-
ras, causa de no poder enviar á sus Procuradores, sin 
esponerlos personalmente , nombrarán á los de otros 
pueblos de la Provincia con poder suficiente, sin que 
necesiten consultar sus representados, los casos de 
duda que puedan ocurrir en las Juntas. Los no asisten-
tes á ellas á la hora designada, pagarán, cada uno y por 
cada vez, 100 maravedís de mulla para la Hermandad. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley '71). 
CAP. IV. —PROHIBESE LA REELECCION DE PROCURADOR 
PARA JUNTAS.  
No podrá representar un mismo caballero Procurador 
en dos años seguidos en Juntas. Además de no admitir 
al que fuere provisto dé poder para el segundo año , el 
pueblo del nombramiento pagará 2,000 maravedís de 
multa para la Hermandad. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 186). 
CAP. V.-NINGUN PROCURADOR ASALARIADO PARA JUNTAS. 
Ningun Procurador irá á las Juntas asalariado, ni 
bajo otro convenio análogo con el pueblo poderdante. 
Pagará este 10,000 maravedís de multa, y 5,000 el nom-
brado, para la Provincia, por cada vez que infringieren. 
En los casos en que, á falta de pruebas , recaigan sos-
pechas , se le obligará á jurar sobre los Evangelios de 
la iglesia del pueblo donde se halle. Si confesare haber 
• mediado arreglo secreto, tambien pagarán ambas partes 
çd 
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la misma pena, y no será recibido de Procurador en 
Juntas. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 105). 
CAP. VI. —PROCURADOR ADMITIDO EN JUNTAS, NO PODRA 
SER REEMPLAZADO. 
Una vez admitidos los Procuradores en Juntas, no 
serán reemplazados; salvo el caso asalariado de que ha-
bla el capítulo precedente, en el cual no se les admitirá. 
Pero si esta recepcion se hubiese efectuado, podrá espo-
ner á la Junta el objeto de su procuracion, saliéndose 
de ella en seguida. Al pueblo poderdante no se le admi-
tirá otro que le reemplace. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463 : Cuaderno de 
Ordenanzas , Ley 106). 
CAP. VIL—INVIOLABILIDAD DE LOS CABALLEROS PROCTJRA- 
DORES. 
Ningun Procurador será preso ni prendado por causas 
civiles ni criminales en las Juntas, desde que emprenda 
viaje hasta el regreso á su pueblo, despues de termina-
das aquellas. El contraventor pagará 5,000 maravedís 
de multa. Sin embargo, serán castigados los hechos pu-
nibles que en las mismas Juntas cometan los Procura-
dores infringiendo la Ordenanza: se hará conocer ésta, 
á aquel á quien se suponga no estar enterado. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno 
de Ordenanzas, Ley 9). 
CAP. VIII.—Los PUEBLOS PRIVILEGIADOS SERAN LOS QUE 
ENVIEN PROCURADORES A LAS JUNTAS. 
Los pueblos privilegiados y Alcaldías están obliga-
dos á enviar Procuradores con poder suficiente á la 
Juntas, bajo la multa de 2,000 maravedís. Las colacio- 
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nes y universidades no privilegiadas , no podrán man-
darlos; y aunque lo hicieren, no serán admitidos en las 
Juntas generales, particulares ni otros llamamientos: los 
contraventores pagarán 1,000 maravedís de multa para 
la Provincia. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463:. Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 90). 
CAP. IX. --PENA DE LOS PROCURADORES POR SOBORNO D 
DADIVA. 
Los Procuradores que en Juntas generales, particu -
lares 6 llamamientos se dejen sobornar por dinero 
ú otros medios, pagarán de multa por la primera vez el 
cuádruplo de lo que recibieren , repartible una cuarta 
parte para el denunciador, y las tres restantes para la 
Provincia, y quedarán además privados de poder ser 
Procuradores durante diez años. Caso de incurrir se-
gunda vez, las mismas penas y destierro de dos años 
fuera de la Provincia, y á la tercera igualmente paga-
rán y serán desterrados por diez años, sin otra prueba 
que la del denunciador. A éste, sin embargo , no se le 
dará participacion de la pena pecuniaria impuesta al de-
nunciado, para evitar que tal aliciente motive falsa de-
lacion. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 3.a). 
CAP. X.—LOS PROCURADORES SOLO DESEMPEÑAN ASUNTOS 
DE SUS REPRESENTADOS. 
Los Procuradores solo se encargarán para las Jun-
tas, de los Asuntos de los pueblos 6 Alcaldías á que 
respectivameñte representan. Pagará de multa cada 
uno, 1,000 maravedís por cada vez que se les probare 
haberse encargado oficiosamente, 6 por interés, de los 
negocios que conciernan á otros pueblos 6 particulares, 
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privándoles además de poder asistir á las mismas 
Juntas. 
(Enrique IV y suS Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 114). 
CAP. XI.—INCOMPETENCIA DE LAS JUNTAS PARA OBLIGAR 
A. SOMETER LOS PLEITOS A SU RESOLUCION. 
Los Procuradores no podrán obligar á los litigantes, 
no obstante los casos concedidos por S. M., ya previs-
tos, para conocer en los de su territorio, á que les some-
tan á su resolucion los pleitos pendientes en los Tribu-
nales , ó asuntos de otra clase, á menos que esto sea 
efecto de espontánea peticion de las partes litigantes. 
Además de la pena de nulidad si hubiese coaccion, los 
Procuradores pagarán 2,000 maravedís para la Provincia. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 118). 
CAP. XII.—No DARAN REGALOS LOS PROCURADORES Y EM 
BAJADORES DE GUIPUZCOA. 
Los caballeros Procuradores y Embajadores de la 
Provincia en la Córte, no podrán dar presentes ni otras 
dádivas , á menos que espresamente se les autorice en 
el poder el límite á que puedan estenderse, mencionando 
para  ello esta Ley. Si lo contrario hicieren, tales desem-
bolsos serán de cuenta de los mismos. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 113). 
CAP. XIII. —No SE ADMITE DE PROCURADOR A QUIEN TU- 
VIESE NEGoclo PROPIO PENDIENTE EN JUNTA. 
No será nombrado Procurador ninguno que tuviere 
negocio pendiente en las Juntas. El pueblo contraven-
tor pagará 5,000 maravedís de multa por rebeldía. 
' (Fernando V, Marzo 17 de 1482, Ley 6.a). 
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CAP. XIV. --- INVIOLABILIDAD DE LOS PROCURADORES EN 
CORTE. 
Los Procuradores que la Provincia envie á la Córte 
de S. M. , ú á otra parte, no serán detenidos, demanda-
dos ni presos, por deudas ni condenas criminales de los 
Corregidores, hasta que desempeñada su mision, vuel-
van á la Provincia: 
(Enrique IV, Diciembre 26 de 1466). 
CAP. XV. —LOS  PROCURADORES DEBEN SER VECINOS DE 
LOS PUEBLOS A QUE REPRESENTAN. 
Los Procuradores nombrados para las Juntas, serán ve-
cinos de reconocida responsabilidad y aptitud de los mis-
mos pueblos. Pagarán 5,000 maravedís de multa para la 
Provincia, los Ayuntamientos que en contrario obraren. 
(Fernando V, Marzo 17 de 1482, Ley 5.a) 
CAP. XVI.—PENA DEL PROCURADOR QUE INFRINJA ESTAS 
ORDENANZAS. 
El Procurador que infrinja los capítulos del Cuader-
no de Ordenanzas, pagará de multa 5,000 maravedís á 
los demás Procuradores, y sufrirá además la pena de 
cadena en el mas inmediato pueblo hasta las Juntas del 
año siguiente. El Procurador que hiciere gracia de la 
parte que le corresponda recibir del penado, pagará por 
ello 5,000 maravedís: y si el contraventor de las Orde-
nanzas lo hizo por 6rden de su pueblo, pagará tambien 
éste 20,000 maravedís para gastos de la Provincia. 
(Fernando V, Marzo 11 de 1482: Ley 8.a) 
CAP. XVII.—MULTA AL PROCURADOR QUE DE PRESENTES 
EN LAS JUNTAS. 
Los Procuradores no darán regalos en Juntas, baj e 
ningun concepto, pena de que los contraventores paga- 
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ráu 5,000 maravedís de multa, la mitad para caminos, 
y la otra para el acusador. Se procederá á la ejecucion, 
desde que sea requerido el Corregidor, Alcalde del pue-
blo de Juntas 6 el de Hermandad, en la persona y bie-
nes del Procurador y la distribucion se hará en vista de  
la prueba, sola pena de pagar 5,000 maravedís de multa, 
la mitad para el acusador, y la otra para la Provincia. 
(Fernando V, Marzo 17 de 1482, Ley 9. a ) 
CAP. XVIII.—INCOMPATIBILIDAD DE PROCURADOR, CON EL 
DE EMBAJADOR EN CORTE U OTRO EMPLEO ANALOGO. 
Ningun Procurador de las Juntas generales ni par-
ticulares será nombrado Embajador en  Corte, Receptor, 
Mensajero , Diputado , Comisario ni otro empleo de la 
Provincia, mientras duren. aquellas. Si por manejos 6 
influencias del pueblo 6 pueblos de los nombramientos 
de los Procuradores eligieren á alguno de éstos , será 
nula la eleccion. El Secretario tampoco dará f6, poder 
ni comision, bajo la multa de 10,000 maravedís si lo 
contrario hiciere. Cada Procurador de los que en seme-
jante eleccion consintieren, pagará tambien ;1,000 ma- 
ravedís para el reparo de los caminos públicos y la Jun-
ta podrá obligarlos á que juren si han sido encargados 
para ello, y por quién. 
(Doña Juana y D. Cárlos, Diciembre 22 de 1529, Ley 4.9 
CAP. XIX. EL NOMBRAMIENTO DE EMBAJADOR EN PER- 
SONA BENEMERITA. 
Será nombrado Embajador, alguno de los beneméritos  
patricios de la Provincia , de reconocidas buenas pren-
das morales y aptitud. Jurarán préviamente el Corregi-
dor, Procuradores y Secretario , si son 6 no encargados  
por algun pueblo 6 sujeto en favor de tal 6 cual indivi-
dualidad. En el caso afirmativo, no será nombrado para  
la Embajada aquel en cuyo favor hubiesen consentido  
- 	 ^r 
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algunos Procuradores. Cada uno de éstos, por el contra-
rio, pagará 5,000 maravedís para aquellos que no se hu-
biesen conformado á ello, haciendo nuevamente la elec-
cion del mas digno y apto para la mencionada embajada. 
(Fernando V, Marzo 17 de 1482, Ley 12). 
CAP.. XX. --JURAMENTO DEL EMBAJADOR, DE OCUPARSE 
UNICAMENTÉ DEL ASUNTO DE SU COMISION• 
Para la mayor brevedad y desempeño de los negocios 
cometidos al desempeño del Embajador ó Diputado de 
la Provincia, jurará éste que no se mezclará ni ocupará 
de otros asuntos mas que de aquellos que se le coufien 
por la Provincia. Si lo contrario hiciere, se le retirarán 
los honorarios señalados, imponiéndole además 5,000 
maravedís de multa, que serán para la Provincia. 
(Fernando V, Marzo 17 de 1482, Ley 2.a) 
CAP. XXI. — Los PROCURADORES JUNTEROS PUEDEN SER 
NOMBRADOS EMBAJADORES. 
A pesar de la prohibicion consignada en el capítu-
lo XVIII de este título acerca del nombramiento de Em-
bajadores, podrán ser éstos electos de entre los mas idó-
neos de los Procuradores de las Juntas, prévio juramento 
al efecto. 
(Don Fernando y Doña Isabel, Enero 20 de 1484). 
SUPLEMENTO.--TITULO VIII. 
CAPITULO ÚNICO.—LIBRE ELECCION DE PROCURADORES 
PARA JUNTAS. 
Un mismo sujeto podrá ser Procurador sucesiva-
mente en varias Juntas, sin embargo de lo en contrario 
sentado en el capítulo IV, del título VIII. 
(Acuerdo de las Juntas do Fuenterrabía de 1748, y el de 17494 
de las de Vergara: Real Provision, Enero 26 de 1750). 
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TÍTULO IX. 
De los .Asientos , forma de votar de los Procuradores de 
Junta, del número de Fuegos con que cada uno de ellos 
vota y contribuyen los Concejos privilegiados y no pri-
vilegiados y algunas casas de esta Provincia. Consta de 
cuatro capítulos. 
(Páginas 109 á 114), y  una mas del Suplemento: (páginas 29 á 31). 
CAPITULOS I, II, III Y IV. -ORDEN DE ASIENTOS, DE 
VOTAR, DE PAGAR Y FUEGOS DE LOS PUEBLOS. 
El primer capítulo se refiere á los asientos que cada 
uno de los treinta Concejos desde tiempo inmemorial, 
uso y costumbre, siguen ocupando en las Juntas gene-
rales y particulares. El Orden de colocar en ellos es el 
siguiente : Quince á la derecha del Corregidor que se 
pone á la cabeza , y catorce á su izquierda , y el último 
de todos , haciendo frente al asiento del Corregidor, el 
valle de Oyarzun, incorporado al Ayuntamiento de la 
villa donde se celebran las Juntas. Segregados de estos 
pueblos, otros que habian estado unidos, asignáronseles 
tambien asientos en conformidad de sus respectivos ve-
cinos. Guardóse, sin embargo, la preferencia á los que 
de antiguo eran privilegiados. A los no conformes con 
esta resolucion de las Juntas , reservóseles su derecho 
de apelacion, segun previene el capítulo VII , del títu-
lo IV del Fuero, en cuanto al Orden de los asientos. 
Los capítulos II, III y IV que se refieren acerca del 
Orden de votar, del número de fuegos con que votan y 
del con que contribuyen, se indican sus respectivos Esta-
dos para el mas fácil conocimiento de las diferencias que 
en ellos se notan, como se ve del resúmen de la tabla 
siguiente : 
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ASIENTOS DE LOS PUEBLOS, 
y Orden de votar. 
ASIE\TO 
del Corregidor. 
ASIENTOS DE LOS PUEBLOS, 
y Orden de votar. 
Fuegos COD. 
que votan. 
Fuegos con que 
contribuyen. 
(1) 	 162 
130 (2) 	 96 
85'/, 
83'/ , (4) 64 
(5) 28 
28 (6) 28 










































San Sebastian 	  
pe Azcoitia 	  
Deva. 	  
Motrico 	  
Elgoibar . 	  
 Fuenterrabía 	  
Zarauz 	  
Elgueta. 	  
Usurbil 	  
Villareal. 	  
Salinas 	  
Sayaz 	  
Arena. 	  
El Secretario.. . • 
El Presidente 	  
Hernani. 	  
Aiztondo 	  
Cegama. 	  
Ataun. 	  
Gaviria 	  
Zumarraga 	  
Ezquioga. 	  
Orendain 	  
Cizurquil. 	  
Elduayen. 	  
Ormaiztegui.... 
Gainza. 	  
Ycasteguieta 	  
Urnieta. 	  





























63 El valle de Oyarzun, 
con el Ayuntamien- 








































Renteria  . 
Guetaria 	  
Cestona. 	  
a. 	  Zumay  
Eibar 	  
Placentia. 	  
Leniz 	  
Legazpia 	  
Andoain. 	  
Berastegui.. • 	  
Anzuola. 	  
Albistur.. 	  
Amezqueta 	  
Abalcisqueta 	  
Baliarrain. 	  
Alegria 	  
Amasa. 	  
Legorreta. 	  
Ychasondo 	  
Mutiloa 	  
Cerain.  	  
Beasain. 	  
Zaldivia. 
	  
Anoeta 	  
Alzo 	  
Arama. 	  
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27'/3 
50 
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(1) Con sus vecindades.—(2) Con un fuego de Moco-
rona.—(3) Con ocho vecindades de Lazcano.—(4) Con 
Mendaro.—(5) Con sus vecindades, que se componen de 
los lugares de Irun, Lezo y Pasage de la banda de Fuen-
terrabía. — (6) Con Anguiozar. —(1) Con Aizarnaza- 
bal.—(8) Con los vecinos de Zubieta.—(9) Con Eldua. 
—(10) Con su vecindad. 
NOTAS. Idiazabal aparece con el número 50 en el 6r-
den de votar, pero no está incluido en el de asientos: 
Villafranca vota con el número 8, los primeros ocho dias 
en las Juntas generales, y Deva en los tres restantes; y 
en las particulares viceversa: Areria vota primero en las 
Juntas generales, y en las particulares Rentería, en sus 
respectivos números 12 y 13. 
Los pueblos, barrios y caseríos que no tienen asien-
tos ni numeracion en el Orden de votar, pero que tienen 
fuegos y contribuyen, son los siguientes: 
Aguinaga, 11 fuegos.—Zubieta, 6.— Soravilla, 5.— 
Aduna , 8.—Las chirivogas de San Milian, 1 73 - As-
teasu, 41.-Larraul, 10.—Villabona, 11.—Irura, 4 
Hernialde, 8.—Ibarra, ¡7.—Belaunza, [5.—Leaburu, 5. 
—Berrobi, 6.—Gaztelu , 12.—Lizarza , 14.—Oreja, 3.-
Astigarreta y Gudugarreta, 8.—leva, 3.—Lazcano, 16. 
-Idiazabal, 21.—Ichaso, 19.—Oxirondo, 42.-Las ca-
sas de Moiba , 5.—Iceta y Aramburu , 1 V5 — Aya sin 
Rista , 27.—Ibarrola y Miguel Ibañèz de Oribar, a me-
dias, 1—Laurcain con Rista, 1.—Beizama, 11.—Go-
yaz, 7.—Regil , 37.—Vidania , 13.—Ochoa Ortiz de 
Yarza , — «Las casas de Astigarrivia ,  que son la 
casa de Domingo Perez y la de los herederos de Martin 
»Perez de Astigarrivia, medio fuego, y ha de pagar Gar-
»cía de Zagarsufieta, allende de lo susodicho , cinco mara 
» vedís en cada repartimiento , acuda al Consejo de 
»Motrico, y el Concejo al Tesorero, en descuento de 
»Juan Cabiel.» 
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SUPLElillENTO.—TITIJLO IX. 
CAPITULO ÚNICO. — ORIGEN DEL ARBITRIO LLAMADO 
DONATIVO GRACIOSO. 
Sin embargo de lo consignado en el precedente ca-
pítulo acerca del modo de contribuir para los gastos or-
dinarios y estraordinarios , siendo insuficientes tales 
medios , en 1629 se fundó con Real facultad el arbitrio 
llamado Donativo Gracioso, sobre el vino y bacalao. Al 
principio era este impuesto tres reales en carga de vino, 
y dos y medio en la del pescado. En 1703, para atencio-
nes del tercio de infantería de 600 hombres vestidos que 
dio la Provincia para el servicio de S. M., se aumentó 
á 7 reales en las de vino y aguardiente, y 2 'I. en las de 
bacalao y cóngrio seco. Cuando en 1709 dió Guipúzcoa 
otro tercio de 500 hombres, quedó este último impuesto 
en calidad de permanente, hasta conseguir la estincion 
de todos los compromisos contraidos sobre el citado ar-
bitrio. 
Llevábanse dos cuentas separadamente; la de gastos 
foguerales y la del Donativo. Para aliviar á aquella, en 
lo posible, la tercera parte de éste se la adjudicó en 1729. 
(Real facultad de Noviembre 20 de 1729). 
En 1744 se cargaron á la cuenta del Donativo los 
salarios y varias especies de gastos. 
(Real facultad de Febrero 26 de 1744). 
Mas adelante (1749) , se obtuvo autorizacion para 
pagar tambien del mismo Donativo las gratificaciones 
de las plantaciones de árboles , cuyos detalles y otros 
puntos están insertos al fin de este capítulo. 
(Real cédula, Junio 28 de 1749). 
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Debido á todas estas medidas y otras análogas, se 
suprimió el reparto fogueral desde 1138. 
El líquido de las dos terceras partes del arbitrio, co-
mo el producto de las ganancias que resultaren en las 
acciones que la Provincia tiene en la Compañía Guipuz-
coana de Caracas, serán precisamente para el pago de 
los réditos correspondientes á los censos fundados para 
la adquisicion de dichas acciones, como el de otros an-
teriormente creados sobre el arbitrio Donativo. 
(Facultad Real, 20 de Noviembre de 1729, y Febrero 26 de 1744. 
Real cédula, Junio 28 de 1749). 
TITULO X. 
De la  jurisdiccion de la Hermandad de esta Provincia. 
Consta de 22 capítulos. 
(Páginas 115 á 129). 
CAPITULO I. — CUMPLANSE LAS LEYES DE LA PROVINCIA. 
Las Ordenanzas de esta Provincia se guardarán y 
harán guardar y observar por las Juntas y Procurado-
res de ellas. Pagará de multa por rebeldía el que las  in-
fringiere, 50, 000 maravedís si fuera vela , repartibles 
entre las demás obedientes. Si fuese Alcaldía, la multa 
será 30,000 maravedís para la Hermandad, á cuya eje-
cucion procederán con todo rigor los Alcaldes, Juntas y 
Procuradores. 
(Enrique II , Diciembre 20 de 1375: Cuaderno de Ordenan-
zas, de 1397: Juan I , Setiembre 18 de 1379: Cuaderno de Orde- 
nanzas de 1397: Enrique III, Marzo 23 de 1397: Cuaderno de Or-
denanzas del mismo año: Juan II, Abril 23 de 1453: Cuaderno de 
Ordenanzas: Enrique IV, Marzo 20 de 1457: Cuaderno de Orde-
nanzas : Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuader-
no de Ordenanzas del mismo año, Ley 203). 
a 
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CAP. II.-REVOCACION DE LAS SENTENCIAS INFUNDADAS DE 
LOS ALCALDES, 
Por cualquier motivo que se hubiere sentenciado in- 
justamente algun asunto judicial por los Alcaldes ordi-
narios 6 de Hermandad, los Procuradores reunidos en 
Juntas podrán revocar y corregir , privándolos de los 
empleos y castigándolos segun la gravedad del caso. 
De esta revocacion solamente podrán apelar los Alcal-
des en las siguientes Juntas generales. 
(Enrique IV y sus Comisarios , Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 65). 
CAP. III.—JURISDICCION DE LAS JUNTAS EN LA PROVINCIA Y 
FUERA DE ELLA. 
Las Juntas podrán conocer de los delitos que los ve-
cinos de la Provincia cometan en, ó fuera de la misma, 
ya sea en mar 6 tierra; y resolverán en estos casos cual 
si fueran consumados en  su territorio. 
(Enrique IV, Julio 8 de 1470). 
CAP. IV.-FACULTADES DE LAS JUNTAS. 
Serán las Juntas las que podrán conocer de los plei-
tos y toda clase de cuestiones civiles y criminales entre 
un pueblo con dtro , 6 particular con aquel , obrando en 
conformidad de lo que previenen estas Ordenanzas. 
(Enrique 1V, Setiembre 25 de 1468). 
CAP. V. — ATRIBUCIONES DE LA PROVINCIA Y SUS JUECES. 
La Provincia y sus Alcaldes serán Jueces sobre las 
muertes y heridas causadas entre vecinos con armas de 
cualquier género, de dia 6 de noche, aunque sea en vi-
lla cercada. 
(Fernando V, Marzo 17 de 1482, Ley 13). 
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CAP. VI.—CASTIGOS A LOS REBELDES. 
Las Juntas, y por su mandado los Alcaldes de Her-
mandad, procederán contra los que se hubiesen rebela.. 
do desobedeciendo á los llamamientos de la misma. Al 
efecto podrán pronunciar las sentencias en el término 
de nueve dias contra los perturbadores del Orden, talan-
do sus casas y campos. Si hirieren á los ejecutores que 
la Provincia enviare, O se resistiesen, serán condenados 
á la pena de muerte, é inscriptos por acotados en los li-
bros de la Provincia. Pagarán ademas cuantos daños y 
gastos hayan ocasionado, vendiéndoles los bienes segun 
el Orden al efecto establecido en la Hermandad; 
(Enrique IV, Noviembre 27 de 1473). 
,J 
CAP. VII.—LA APELACION DE LAS SENTENCIAS DE LA PRO- 
VINCIA, AL REY 0 A SU CONSEJO. 
No es de la competencia de las Chancillerías, Au- 
diencias, Corregidores ni otros Jueces de estos Reinos, 
el conocimiento de los pleitos ni otras cuestiones de la 
Provincia en apelacion ni por otros medios suplicato-
rios ni querellas: únicamente puede hacerlo el Rey O su 
Consejo. 	 ---k„ ó„.  
(Enrique IV, Diciembre 24 de 1455: Don Fernando y Doña 
Isabel, Julio 30 de 1477, Julio 28 de 1488 y Agosto 30 de 1497. 
Doña Juana, Junio 3 de 1510). 
CAP. VIII.—COMISARIOS REALES PARA LA RESOLUCION DE 
CIERTAS CUESTIONES DE LA PROVINCIA. 
En las causas que por apelacion ú otros medios se 
hayan sometido á algunos Jueces si Comisarios de Su 
Majestad, procederán y determinarán observando las 
leyes de esta Provincia. En los casos en que pára ello 
5 
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hubiere lugar, lo harán sin amenguarlas bajo ningun 
concepto, segun la voluntad espresa de S. M. 
(Don Fernando y Doña Isabel, Noviembre 19 de 1488). 
CAP. IX.- INCOMPETENCIA DE LAS JUNTAS PARA INTERVE- 
NIR EN AUTOS JUDICIALES PENDIENTES. 
Los Procuradores de las Juntas no intervendrán en 
autos judiciales 6 estrajudiciales que estén comprendi-
dos en las atribuciones de las justicias ordinarias; salvos 
los previstos en estas Ordenanzas que espresamente au-
toricen á las Juntas. En el caso de someter algunos que 
no les competan, los devolverán en seguida á los Alcal-
des ordinarios 6 de Hermandad, esceptuando los asuntos 
y pleitos concernientes á los Parientes-mayores. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 116). 
CAP. X. - INCOMPETENCIA DE LOS PROCURADORES PARA 
INTERVENIR EN LAS RESOLUCIONES JUDICIALES. 
Los Procuradores no podrán intervenir ni dar órde-
net sobre resoluciones judiciales de los Alcaldes ordi-
narios: éstos las desobedecerán todas las que al efecto 
les pasen aquellos. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 117). 
CAP. XI.—AUXILIOS MUTUOS DE VIZCAYA Y GUIPUZCOA 
CONTRA LOS MALHECHORES. 
Para la mejor administracion de justicia, los ejecu-
tores de esta Provincia podrán entrar en Vizcaya, y 
ayudados de sus autoridades, capturar á los que despues 
de cometer crímenes en esta Provincia se hubieren fu-
gado. Serán juzgados y castigados éstos, si fuesen ha-
bidos, con arreglo á lo que contra ellos resulte. Vizcaya 
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á su vez, en análogos casos, podrá proceder igualmente 
en Guipúzcoa. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno 
 de 
 Ordenanzas, Ley 120: Don. Fernando y Doña Isabel, Marzo 27 
de 1490). 
CAP. XII.—FACULTAD DE PODER CAPTURAR A LOS TRANS- 
FUGAS. 
Los reos que fugaren de unos pueblos á otros de la 
Provincia, podrán ser capturados por los vecinos para 
entregarlos á los Alcaldes de Hermandad ú otras auto-
ridades de Guipúzcoa. Sufrirán los castigos consi-
guientes á sus crímenes, arreglándose á estas Orde-
nanzas. 
(Juan II, Junio 6 de 1453). 
CAP. XIII. —DESTITUCION DE LOS ALCALDES QUE NO CUM- 
PLAN SUS DEBERES. 
A los Alcaldes ordinarios ó de Hermandad que no 
cumplan debidamente sus obligaciones, las Juntas, 6 su 
mayor parte, podrán destituirlos, reemplazándolos con 
otros. 
(Enrique III, Diciembre 2 de 1397: Cuaderno de Ordenanzas). 
CAP. XIV. —JURISDICCION DE LA HERMANDAD. 
Ninguno de los que residan en esta Provincia podrá 
eximirse de ser juzgado, llegado el caso para ello, por 
las Juntas generales de la misma, en conformidad de lo 
que aparece consignado en estas Ordenanzas, críales-
quiera que sean los títulos ó preeminencias Reales de 
que gocen. 
(Enrique IV, Julio 8 de 1460). 
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CAP. XV. PROHIBESE LA REEDIFICACION DE LAS CASAS 
DERRIBADAS 0 INCENDIADAS POR ORDEN DEL REY 0 SEN-
TENCIAS DE LAS JUNTAS. 
Las casas de los rebeldes é inobedientes que se derri-
baren 6 quemaren en Guipúzcoa por Orden del Rey 6 
sentencias dictadas por las Juntas de la Provincia, no 
serán reedificadas sin. espresa licencia de S. M. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 124). 
CAP. XVI.— COBRO DE MULTAS IMPUESTAS POR LA PRO- 
VINCIA. 
Las multas impuestas por la Hermandad, percibirán 
los Alcaldes de la misma de sus respectivos pueblos 6 
jurisdicciones, en el término de diez dias despues de re-
queridos , cuyas sumas entregarán al Diputado ú otra 
persona designada por la Provincia. Si no hubiere eje-
cutado en los dias prefijados, el Alcalde pagará lo que 
fuese; y si éste no tiene bienes 6 se, ausentare, satisfará 
el pueblo que le hubiese nombrado. Se reserva á éste su 
derecho contra aquel. 
(Enrique 1V , Junio 13 de 1463: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley 199). 
CAP. XVII.—CUENTA DE LAS MULTAS COBRADAS. 
La persona comisionada para la percepcion de las 
multas impuestas para la Hermandad, llevará cuentas 
exactas en un libro destinado al efecto, que deberá pre-
sentarlas á la primer Junta general , bajo juramento 
acerca de su exactitud. Si se le probare lo contrario, pa-
gará de multa siete veces mas de la cantidad al efecto 
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por él ocultada, además de sufrir dos años de destierro 
fuera de la Provincia. 
(Enrique ÍV, Junio 13 de 1463: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley 199). 
CAP. XVIII.—ALMONEDAS Y COMPRA DE EFECTOS POR LOS 
AYUNTAMIENTOS, EN DEFECTO DE OTROS. 
Los causantes de los levantamientos de gente por re-
beldía ó inobediencia á la Provincia, pagarán las costas, 
vendiéndoseles sus bienes en almoneda. Si esta no se 
realizare por falta de compradores, en tal caso los to-
marán los Ayuntamientos de los pueblos, en que se 
pongan de venta, á precios equitativos. Se procederá 
igualmente en otros casos de ejecuciones por sentencias 
ó cartas del Rey para pago de acreedores particulares ó 
estranjeros que al efecto hubiesen obtenido. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 190). 
CAP. XIX.—FACULTAD DE LA PROVINCIA PARA DESTERRAR 
A LOS SOSPECHOSOS. 
Las personas que la Provincia crea perjudiciales 6 
sospechosas al servicio del Rey, podrá. la representacion 
de aquella desterrarlas fuera de su territorio por el tiern-
po que crea conveniente. Durante él, únicamente podrán 
regresar con licencia de S. M. 
(Enrique IV, Setiembre 15 de 1466). 
CAP. XX — SENTENCIAS DE LAS JUNTAS SOBRE PLEITOS 
QUE NO PROCEDAN DE EFUSION DE SANGRE. 
Los pleitos civiles ó criminales que no procedan de 
efusion de sangre, podrán las Juntas conocer y senten-
ciar al tercero dia de presentados, en cuya sustanciacion 
deberán preceder dos escritos únicamente de cada parte. 
(Enrique IV, Agosto 23 de 1470). 
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CAP. XXI. — COMPETENCIA DE LAS JUNTAS. 
Para evitar desacuerdos en las Juntas acerca de la 
competencia 6 incompetencia de ellas en ciertos asuntos, 
se entenderá que, sobre todas las Ordenanzas de este li-
bro, sus dependencias y emergencias, de cuya calidad 
en este Cuaderno se hace mencion, los Procuradores 
de la Hermandad son los competentes para decidirlos. 
(Enrique IV, Agosto 23 de 1470). 
CAP. XXII. —CASTIGOS A LOS ESCRIBANOS POR ESCRITU- 
RAS FALSAS. 
Los Escribanos públicos que estiendan escrituras 
falsas, testigos que depongan en falso y á los que á esto 
indujeren, las Juntas podrán imponerles los castigos 
con arreglo á estas Ordenanzas. 
(Enrique IV, Segovia, Marzo 20 de 1471). 
TITULO XI. 
Del Secretario ó Escribano fiel de la Provincia y del Sello 
de ella. Consta de 5 capítulos. 
(Páginas 130 á 134). 
CAPITULO I. — NOMBRAMIENTO DEL SECRETARIO DE LAS 
JUNTAS. 
El nombramiento de Secretario de las Juntas que 
antiguamente lo hacia S. M. en personas notables de 
esta Provincia , en tiempos posteriores recayó en Do-
menjon Gonzalez de Andía y Anton Gonzalez de Andía, 
ascendientes de los marqueses de Valparaiso. Mas ade-
lante desempeñaron los duques de Ciudad-Real D. Juan 
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de Idiaquez y su hijo D. Alfonso de Idiaquez, por cuya 
muerte trasfiri6se este derecho de nombramientos en 
favor de Guipúzcoa , por carta privilegio de Felipe III, 
inserta en el Fuero, con facultad de nombrar y separar 
al Secretario cuando la Provincia creyese conveniente. 
(Felipe III, Lisboa, Junio 29 de 1619). 
CAP. II.— SUELDO DEL SECRETARIO DE LA PROVINCIA. 
El sueldo del Secretario de la Provincia era en los 
primitivos tiempos de pequeña cuantía. Despues se fijó 
en 150 ducados anuales : mas adelante en 400, y Iilti-
mamente en 500 ducados. Un real de vellon mas por 
cada pliego que se escribiera de una á otra Junta, y 
otros estipendios ó derechos asignáronsele tambien. Sin 
embargo de lo que precede, se le dará lo que á la Pro-
vincia pareciere razonable, en atencion á los méritos de 
la persona y ocupaciones durante el año. 
CAP. III. — ASISTENCIA DEL SECRETARIO A TODAS LAS 
JUNTAS. 
El Secretario asistirá personalmente á todas las Jun-
tas generales y particulares, como la persona mejor en-
terada para poder aclarar dudas sobre los diversos pun-
tos del ejercicio de su ministerio que pudieran surgir. 
No tendrá aumento de sueldo ni gajes por sus ocupa-
ciones en Juntas. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 83). 
CAP. IV.—DEPOSITARIO DEL SELLO DE GITIPUZCOA. 
A fin de evitar las dificultades que surgian siendo 
varios los pueblos depositarios del sello de esta Provin-
cia, en adelante se depositará en la persona que la ma- 
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yoría de las Juntas designe, conforme con una Real pro-
videncia al efecto. 
(Don Fernando y Doña Isabel, Vitoria, Noviembre 13 de 1483). 
CAP. V. —GRATIS LA DEPOSITARIA DEL SELLO Y EL TIM- 
BRAR LOS DOCUMENTOS. 
Los depositarios del sello no cobrarán ningun dere-
cho por timbrar con él los documentas, cartas 6 manda-
tos de la Junta 6 Provincia, por ser ésta la que paga. 
Caso de contravencion , sufrirá cada uno de los deposi-
tarios la multa de 1,000 maravedís para la Hermandad. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
-Ordenanzas, Ley 108). 
TITULO XII. 
 
De los Repartimientos Foguerales y del Tesorero de la 
Provincia. Consta de 7 capítulos. 
(Páginas 135 á 139). 
CAPITULO I. —ASISTENCIA DEL CORREGIDOR 0 ALCALDE 
PARA LOS REPARTIMIENTOS DE LAS JUNTAS. 
En conformidad de lo ordenado en el capítulo VIII del 
título IV de este Fuero, los repartimientos de los gastos 
ordinarios y estraordinarios de la Provincia se harán 
con asistencia del Corregidor 6 Alcalde del pueblo en 
que se celebren las Juntas. El exámen de aquellos com•• 
pete á los Procuradores , anualmente en las Juntas, 
prévio juramento y responsabilidad del duplo de indem-
nizacion de aquello en que se escedieren de sus atribu-
ciones. En este caso deberán presentarse los Procuiado- 
FUEROS Y SUPLEMENTO. 	 73 
res á las Juntas siguientes cuando fueren llamados á 
responder de los cargos que sobre ellos resulten. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 185). 
CAP. II. -NINGUN REPARTO FOGUERAL EN LAS JUNTAS 
PARTICULARES. 
No se hará Reparto Fogueral en las Juntas particu-
lares, puesto que éstas han de concretarse únicamente 
á los puntos para cuya resolucion fueren convocados los 
Procuradores. Esceptúase el caso de que á algun acree- 
dor se le hubiese dado cédula aparte para que en la Jun-
ta general la presente. Cada uno de los Procuradores 
pagará 5,000 maravedís de multa para la Provincia, en 
caso de contravencion. 
(Don Fernando y Doña Isabel, Marzo 19 de 1482, Ley 3.a) 
CAP. ÎII.— MEMORIA DE REPARTIMIENTOS FOGUERALES 
PARA LOS PUEBLOS. 
Los Procuradores que no presentaren á los respecti-
vos pueblos á que representan la Memoria de lo que 
haya de repartirse en la próxima Junta general, paga-
rá cada uno de ellos 2,000 maravedís para los que les 
sucedan en la del año siguiente. 
(Don Fernando y Doña Isabel, Marzo 17 de 1482, Ley 4.a) 
CAP. IV.-PAGO DE LOS REPARTOS FOGUERALES. 
Los Ayuntamientos de Guipúzcoa pagarán irremisi-
blemente sus repartos foguerales, compeliendo á ello á 
los remisos. Al pueblo que no hubiere entregado al Te-
sorero el cupo correspondiente en el término de una á 
otra Junta, se le apremiará ejecutivamente contra los 
Alcaldes, el encargado del cobro en el pueblo, ó en par-
ticular á los oficiales de su regimiento , sin que pueda 
eximirlos las cédulas Reales ni otras preeminencias. 
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CAP. V. 
—PENAS POR DADIVAS EN JUNTAS. 
Los Ayuntamientos ni Procuradores no podrán usar 
de dádivas entre los representantes dé las Juntas. Paga-
rá, caso de contravencion, 1,000 maravedís el Ayunta-
miento, y 500 el Procurador que tales manejos favore-
ciere, aplicándolo todo para la Hermandad, además del 
duplo de lo que indebidamente invirtieren al efecto. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 97). 
CAP. VI — CONTRIBUCIONES DE LOS PUEBLOS CON AUTORI- 
ZACION DE LAS JUNTAS Y CORREGIDOR. 
La villa 6 lugar que se vea precisado á hacer algun 
reparto entre sus vecinos, podrá efectuarlo prévia justi-
ficacion y autorizacion del Corregidor y los Procurado-
res de la Provincia, aunque la suma esceda de 3,000 
maravedís. 
(Doña Juana, Agosto 19 de 1509). 
CAP. VII.—DESCONTAR POR LA PROVINCIA LOS HABERES DE 
SUS PUEBLOS O PARTICULARES 
El Tesorero de la Provincia descontará á los Ayun-
tamientos 6 personas particulares en los repartimientos 
de las Juntas generales, lo que ellos á su vez sean acree-
dores. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 103). 
A 
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TÍTULO XIII. 
De los Alcaldes de Hermandad de la Provincia, y del 
modo como se ha de proceder por curso de la Herman-
dad. Consta de 26 capítulos. 
(Páginas 139 á 155). 
CAPITULO I.—ELECCION ANUAL DE LOS SIETE ALCALDES 
DE HERMANDAD. 
Anualmente se elegirán siete Alcaldes de Hermandad 
en la Provincia, para el mas pronto castigo de los crimi-
nales y mas fácil ejecucion de la mision que se les con-
fiere. Las personas en quienes recaiga este empleo sa-
brán leer y escribir, serán de buena opinion y bien ar-
raigadas en los respectivos lugares 6 pueblos donde 
fueren elegidas. Toda contravencion al efecto pagará 
de multa el pueblo 20,000 maravedís. 
La eleccion se hará el dia de San Juan al repique de 
campanas del pueblo, en persona cuyo arraigo no baje 
de 50,000 maravedís. Las villas de eleccion de dichos 
siete Alcaldes anuales, los turnos y períodos de tiempo 
en que han de residir son los siguientes: 
Un Alcalde entre Segura, Villareal, Alcaldía de Are-
ria y Villafranca con sus respectivas vecindades , á sa-
ber : A Segura toca la eleccion y residencia de los dos 
primeros años, y á Villafranca el tercero: 
Otro Alcalde Entre Tolosa, Aiztondo y Hernani con 
sus vecindades : Tolosa elige y sirve de residencia en 
los tres primeros años, y Hernani en el cuarto: 
Otro entre San Sebastian, Fuenterrabía, Villanueva 
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de Oyarzun, Astigarraga, y Usurbil con sus vecinda-
des: A San Sebastian toca la eleccion y residencia de 
los dos primeros años, á Fuenterrabía el tercero y 
á Oyarzun el cuarto: 
Otro entre Mondragon, Vergara , Salinas , Elgueta, 
Placencia y Eibar con sus vecindades: Mondragon es el 
punto de eleccion y residencia de los dos primeros años, 
y Vergara.el tercero: 
Otro entre Elgoibar , el valle de Mendaro, Motrico, 
Deva y Zumaya con sus vecindades : Motrico nombra y 
sirve de residencia los dos primeros años, Elgoibar
.el 
tercero, y lleva el cuarto: 
Otro entre Guetaria, Cestona, Zarauz y Orio con sus 
vecindades:.Guetaria es el pueblo que nombra y sirve 
de residencia: los dos primeros años, y Cestona para el 
tercero: 
Otro Alcalde, por fin , entre Azpeitia , Azcoitia y Al-
caldía de Sayaz con sus vecindades: Azpeitia hace la 
eleccion y sirve de residencia en el primer año, y Azcoi- 
tia en el segundo, continuando en este Orden el desein-
peño de las funciones anejas á los Alcaldes de Herman-
dad, sujetándose en todo á lo prescrito en estas Orde-
nanzas. 
(Enrique II, Diciembre 20 de 1375. Cuaderno de Ordenanzas: 
Enrique III, Marzo 20 de 1397: Cuaderno de Ordenanzas : Enri-
que IV y sus Comisarios , Junió 13 de 1463: Cuaderno de Orde-
nanzas, Leyes de la 26 á la 33). 
CAP. II.—JURAMENTO DE LOS ALCALDES DE HERMANDAD. 
Los Alcaldes de Hermandad jurarán de rodillas ante 
el altar mayor de cada una de las respectivas iglesias 
de los pueblos que los hubieren nombrado, en presencia 
de los Ayuntamientos, segun fórmula inserta (1), y 
(I) 
 «Que juran á Dios, é é los Santos Evangelios, é aquel Santo ,Altar 
»consagrado, en que se consagra el cuerpo de nuestro Señor Jesucristo, 
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cumplirán debidamente las obligaciones contraidas. 
(Enrique IV y sus Comisarios: Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 34). 
CAP. III. —RECLAMACIONES DE DAÑOS CAUSADOS POR NE- 
GLIGENCIA DE LOS ALCALDES DE HERMANDAD. 
Los daños ó perjuicios causados á los querellantes 
por culpa, omision G negligencia de los Alcaldes de 
Hermandad, pagarán los pueblos que los nombraren, así 
como á la Provincia cualquier gasto pecuniario ó me-
noscabo que de ello la sobreviniere. 
(Enrique IV, Vitoria, Marzo 20 de 1457: Cuaderno de Orde- 
nanzas, Ley 5.a) 
CAP. IV.—Los CINCO CASOS DE JURISDICCION DE LOS  AL- 
CALDES DE HERMANDAD. 
Los cinco casos en que deberán ejercer jurisdiccion 
»que ellos no son adherentes, nin allegados en público, nin en secreto, á 
»Parientes-mayores e personas poderosas, nin son aficionados á ellos, e 
»que en esta Hermandad, guardarán servicio de Dios , é justicia, é las Le-
»yes,  é Ordenanzas del Cuaderno, é derecho de las partes, sin vanderfa, 
»nin aficion, é sin parcialidad alguna, é que non recibirán dádiva, nin 
»promesa, nin coecho, nin ruego de persona alguna en las causas, é fechos 
»que entre ellos pendieren, directé ni indirecte, en público, nin escondido, 
»por sí, nin por otros, é que non farán, nin consentirán facer dádivas, non 
»debidas, nin gastos, non debidos en la dicha Hermandad, quanto en ellos 
»fuere, si á su noticia vinieren: é durante los dichos sus oficios, guardarán 
»servicio del Rey nuestro Señor, é guardarán é cumplirán sus cartas é 
»mandamientos, é non descubrirán sus secretos, si les algunos, fueren en-
» comendados; é que guardarán el pro comun de la tierra de Guipúzcoa, é 
»de las Villas, é Lugares, que en esta Hermandad son, é que sus vidas, é 
»casas, é faciendas, si menester fuere pornan por guarda, é conservacion 
»de lo susodicho, é de cada uno de ello, pospuesto todo amor, é todo te-
mor, é toda otra cosa, qué á ello pueda embargar; é si así lo hicieren, 
»Dios nuestro Senor, poderoso, los deje en este mundo bien acavar en los 
».cuerpos, é en el otro mundo, á las almas, é si lo contrario ficieren, Dios 
»les dexe en este mundo mal acavar en los cuerpos, é en el otro mundo á las 
»almas para siempre jamás sean condenados en los Infiernos: é cada un Al- 
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los Alcaldes de Hermandad y sentenciar con arreglo á 
estas Leyes, salvo apelacion, son los siguientes: 
1.0 Por robos en camino ó fuera de él : 2.° Por vio-
lencia : 3.° Por incendios : 4.° Por cortar ó talar árboles 
frutales y barquines de ferrerías : Y 5.° por asechanzas, 
heridas ó muerte. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Juan II , Abril 23 de 1453: 
Cuaderno de Ordenanzas). 
CAP. V.—INCOMPETENCIA DE LAS CHANCILLERIAS REALES 
U OTROS TRIBTJNALES EN LOS CINCO CASOS DEL PRECEDEN-
TE CAPITULO. 
Los que hubiesen cometido en esta Provincia alguno 
de los crímenes de los cinco casos del precedente .capí-
tulo, que se presentaren á las Audiencias ó Chancille-
rías Reales, serán remitidos por éstas con seguridad á 
los Alcaldes de Hermandad de Guipúzcoa, á quienes 
compete conocer en tales casos. 
(Juan II, Abril 23 de 1453: Cuaderno de Ordenanzas de 1397, 
y fólio anteúltimo). 
CAP. VI.—SENTENCIAS DE LOS ALCALDES DE HERMANDAD. 
En los casos en que los Alcaldes de Hermandad, des-
pues de practicadas todas las diligencias posibles en 
averiguacion de la verdad, no tengan pruebas fehacien-
tes de las acusaciones contra los supuestos criminales, 
podrán sentenciar como mejor les parezca, en vista de 
las declaraciones bajo juramento. 
(Enrique II, Búrgos, Diciembre 8 de 1375: Cuaderno de Orde-
nanzas de 1397, fólio 3.0) 
CAP. VII.-CASTIGO A LOS HOMICIDAS. 
Cuando alguno matare á otro, sufrirá la misma pena 
el homicida, á no ser que la muerte fuere causada en de-
fensa propia. En el caso de no ser presentado ó habido 
S. L_ 
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el homicida, los Alcaldes de Hermandad de los pueblos 
inmediatos al en que se hubiese cometido el crimen, 
prévias las informaciones en averiguacion de las perso-
nas, llamarán por pregones fijando cuatro plazos: los 
tres primeros serán de nueve dias cada uno, y el cuarto 
de tres dias. Si durante los nueve primeros dias de ellos 
los supuestos reos no compareciesen á responder, los Al-
caldes de Hermandad les impondrán 600 maravedís de 
multa, y terminado el cuarto plazo en que tampoco com-
parezcan, pronunciarán la sentencia, declarándolos por 
acotados y encartados. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Cuaderno de Ordenanzas 
de 1397, Ley 1.a: Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463;, 
Cuaderno de Ordenanzas, Ley 1.a) 
CAP. VIII.-SENTENCIASDE LOS ALCALDES DE HERMANDAD. 
Cuando se cometa alguno de los crímenes de los cin-
co casos comprendidos en las atribuciones de los Alcal-
des de Hermandad, y el querellante recurriere á alguien 
de ellos, procurará la captura del reo. Si esto se consi-
guiese , juntamente con el Alcalde de Hermandad mas 
inmediato seguirán la sustanciacion del proceso. Este úl-
timo deberá concurrir al llamamiento, bajo la pena de pa-
gar 500 maravedís en caso contrario, pronunciando entre 
ambos la sentencia definitiva. Si hubiese desacuerdo, 
llamarán á un tercer Alcalde, que tambien deberá con-
currir bajo la precitada multa, que será aplicada en fa-
vor de los otros dos. Ninguno de los tres podrá salir del 
pueblo en que estén reunidos hasta la completa termi-
nacion del proceso, á que los apremiará el Corregidor 
en caso de contravencion , so la pena de 500 maravedís 
á cada uno que se separe. La sentencia dada por los tres 
ó dos de ellos, será ,válida y sin apelacion á otros tribu-
nales, salvo el derecho de recurrir al Rey, en cuyo caso 
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toda la Hermandad tomará de su cuenta la defensa de„ 
la sentencia pronunciada. Pero si el reo no hubiese sido 
capturado, se pregonará segun lo indicado en el capí-
tulo precedente, y de no comparecer durante los treinta 
dias prefijados á responder sobre la acusacion, se le de-
clarará por acotado, encartado y sentenciado. 
(Enrique III , Marzo 13 de 1397: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley 33). 
CAP. IX. — COMPETENCIA SOBRE LAS CAUSAS CRIMINALES 
DE LAS TRES ALCALDIAS MAYORES 
Por muerte ó heridas causadas entre vecinos de di-
versas partes de las tres Alcaldías Mayores de Aizton-
do , Areria y Sayaz , formará el proceso aquel Alcalde 
de Hermandad á quien se presentare la querella. Se sen-
tenciará en ausencia 6 presencia del homicida , y no ten-
drá otro recurso de apelacion mas que en los tOrminos 
ya sentados en estas Ordenanzas. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley 33: Enrique IV\y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno 
de Ordenanzas, Ley 35). 
CAP. X. — SENTENCIAS DE CASOS DUDOSOS. 
Ante la dificultad de probar ciertos crímenes con dos 
testigos de vista que exige el Fuero y el derecho, por 
ser ¿n esta Provincia todos hijos-dalgo, bastará uno 
solo de buena reputacion 6 fama pública de la comarca. 
La persona á quien se suponga la criminalidad de haber 
muerto 6 amenazado á alguien ó perpetrado y fugá-
dose, será sentenciada y ejecutada esta segun el curso 
de la Hermandad. Si, no obstante esto, el presunto cri-
minal probare con dos testigos de buena opinion haber-
se hallado en otro lugar cuando se perpetró el crimen 
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de que era acusado, se le atenderá como es de justicia. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley 34: Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno 
de Ordenanzas, Ley 36). 
CAP. XI. — SENTENCIAS DE CASOS IMPREVISTOS. 
Para los casos no previstos en estas Ordenanzas, se 
reunirán los tres Alcaldes de Hermandad mas inmedia-
tos del local donde aconteciere el hecho, y juzgarán de 
él en vista de todo lo actuado, segun mejor les parezca. 
Caso de desacuerdo entre ellos , recurrirán al Corregi-
dor 6 Alcalde de Rey que pudiere haber, y en su defec-
to á los Alcaldes mas cercanos de la villa, con cuyo 
acuerdo el fallo será válido. 
(Enrique III , Marzo 23 de 1397: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley 48: Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuader-
no de Ordenanzas, Ley 51). 
CAP. XII. -BREVEDAD EN LOS PROCESOS Y SENTENCIAS. 
Una vez probada la verdad del hecho porque se 
pleitea, juzgarán los Alcaldes de Hermandad brevemen-
te, sin plazos ni otras moratorias. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno d.e 
Ordenanzas, Ley 33). 
CAP. XIII.—EN DEFECTO DE UN ALCALDE DE HERMANDAD 
A OTRO DE LA MISMA CON LA QUERELLA. 
Se presentará la querella al Alcalde de Hermandad 
del pueblo mas inmediato , y si éste lo emplazare podrá 
dirigirse á otro mas cercano, llenando ambos Alcaldes 
sus deberes respectivos, pena de pagar cada uno 10,000 
maravedís en caso contrario. Toda vez que al Alcalde 
mas cercano creyese sospechoso una de las partes, in- 
6 
• 
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tervendrá, prévio juramento, y ambos en vista de los 
hechos juzgarán imparcialmente. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 35). 
CAP. XIV. — PROHIBESE EL DAR TORMENTO SÍN CONSULTA 
ESCRITA DE LETRADO. 
Sin embargo de lo que en el capítulo X de este títu-
lo se supone que no se pueda atormentar á ningun na-
tural de esta Provincia, por ser en ella todos hijos-
dalgo, lo harán únicamente cuando los Alcaldes tengan 
dictámen escrito de Letrado conocido de la Hermandad. 
Sufrirá la pena de muerte y confiscacion de bienes para 
la Provincia, el Alcalde que sin tal requisito diere tor-
mento. 
(Enrique IV, Enero 30 de 1469). 
CAP. XV.— GARANTIAS DE LOS HABITANTES DE LA PRO- 
VINCIA. 
No podrán prender los Alcaldes de Hermandad á los 
habitantes de esta Provincia, á no ser á aquellos de en-
tre ellos que sean conocidos por públicos malhechores, 
de menos de 10,000 maravedís de arraigo, ó acotados. 
En este caso, y salvo el emplazamiento y demás cir-
cunstancias prescritas, serán las Juntas las que impon-
gan la pena de muerte al malhechor, cuyos bienes serán 
para la Provincia. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463). 
CAP. XVI. —PENAS AL ALCALDE DE HERMANDAD INFRAC- 
TOR. DE ESTAS ORDENANZAS. 
El Alcalde de Hermandad que infrinja las leyes ú 
Ordenanzas de ..esta Provincia , sufrirá dos meses de 
i 
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cadena en el pueblo donde se celebre la próxima Junta 
general, además de otras penas prescritas al efecto. 
(Don:Fernando y Doiïa Isabel, Marzo 17 de„1482, Ley 14). 
CAP. XVII.— PAGO DE COSTAS DE ACTUACIONES SOBRE 
RoBos. 
Las costas que ocasione al Alcalde de Hermandad la 
investigacion del hecho denunciado por el querellante, 
las satisfará éste. Pero tan luego como se pruebe el robo 
á la acusacion, será el criminal quien las pague, además 
de otras penas que se le impongan. Si éste no tuviese 
bienes, se hubiere ausentado ó fugado, será de cuenta 
del acusador el gasto personal del Alcalde, causado en 
practicar tales diligencias. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 60). 
CAP. XVIII. 
—DERECHOS JUDICIALES Y SU COBRO. 
Los Alcaldes de Hermandad no cobrarán mas dere-
chos que los establecidos en estas Ordenanzas. Percibi-
rán por los emplazamientos de cinco personas para aba-
jo, tres maravedís; de cinco hasta mil será seis marave-
dis, y cuatro por cualquier otro mandato: si lo cobrado 
escediere de estas sumas, perderá el Alcalde los sueldos 
que haya de percibir de la Provincia. En las sentencias 
de los pleitos con consultas de Letrados, cobrarán éstos 
lo que fuere razonable, prévio juramento del Alcalde en 
justificacion de ser la misma la suma pagada. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno 
ele Ordenanzas, Ley 76). 
CAP. XIX.—PAGO DE DAÑOS Y GASTOS DE LOS LEVANTA- 
MIENTOS CONTRA MALHECHORES. 
Los daños y gastos causados en pesquisas ó levan-
tamientos para capturar malhechores, pagarán éstos de 
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sus bienes si los tuvieren. Si por negligencia de los Al-
caldes no se hubiese realizado el cobro, serán éstos los 
que los satisfagan de sus bienes, y no de los de la Her-
mandad. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 200). 
CAP. XX. — TREINTA FLORINES A LOS ALCALDES DE HER-
MANDAD, POR AJUSTICIAR A LOS ACOTADOS Ó MALHE-
CHORES. 
A cada uno de los Alcaldes de Hermandad que hiciere 
justicia de acotado ó malhechor, se le dará aquel año por 
estipendio 30 florines corrientes, además de los 1,000 
maravedís de su sueldo. Si no hiciere tal ejecucion, so-
lamente percibirá 10 florines. 
(Enrique IV y sus Comisarios , Junio 13 de 1463: Cuaderno 
de Ordenanzas, Ley 94). 
CAP. XXI. — SUELDO DE LOS ALCALDES DE HERMANDAD. 
Los sueldos de los Alcaldes de Hermandad segun las 
Leyes de 1397, eran '750 maravedís anuales. En las Or- 
denanzas de 1457 se aumentó á 1,000 y posteriormente 
á 10 florines. Creyóse escesivo este sueldo, y mas ade-
lante se redujo á 417 maravedís, el mismo que actual-
mente percibe cada uno de aquellos. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Cuaderno de Ordenanzas: En-
rique IV, Marzo 20 de 1457: Enrique IV y sus Comisarios, Ju-
nio 13 de 1463: Cuaderno de Ordenanzas, Ley 94: Cuaderno de 
Ordenanzas de 1583, Ley 21, título XIII). 
CAP. XXII. —ASISTENCIA DE LOS ALCALDES DE HERMAN- 
DAD A LAS JUNTAS. 
A fin de que sean mas valederas y puedan apreciar-
se mejor las resoluciones de los Alcaldes de Herman-
dad, concurrirán dos de éstos, los mas inmediatos, á las 
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Juntas: uno de ellos será del pueblo donde éstas se ce-
lebren, si hubiere. El salario del que coneurra de otro 
punto , será 25 maravedís diarios durante la permanen-
cia en las Juntas, de las que no podrá ausentarse hasta 
su conclusion, á menos que de las mismas obtenga li-
cencia para ello. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 95). 
CAP. XXIII. —EMOLUMENTOS DE LOS ALCALDES DE HER- 
MANDAD. 
Los derechos que han de cobrar los Alcaldes de Her-
mandad, serán el diezmo de lo ejecutado; pero si esto se 
hiciese dentro de algunas villas, entonces percibirán sus 
Prebostes y Jurados. Y en el caso de que los Alcaldes 
no hicieren las entregas de aquellas ejecuciones, satis-. 
farán los Concejos ó Ayuntamientos que los hubiesen 
nombrado , salvo el derecho de accion contra aquellos. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 52). 
CAP. XXIV -CORRECCION A LOS ABUSOS DE LOS ALCAL- 
DES DE HERMANDAD. 
A fin de evitar los abusos en que incurren los Alcal-
des de Hermandad en el cumplimiento de sus deberes, 
las Juntas generales podrán castigarlos de conformidad 
con lo consignado en estas Ordenanzas, en vista de las 
faltas que cometan, destituyendo y reemplazándolos 
tambien cuando crean necesario. 
(Enrique IV, Agosto 23 de 1470). 
CAP. XXV.—NOMBRAMIENTO ANUAL DE ALCALDE DE HER- 
MANDAD EN OYARZUN, ADEMAS DEL OTRO PERIODICO. 
Segun compromiso vigente entre esta Provincia y 
el valle de Oyarzun , nombrará este puebla anualmente 
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un Alcalde de Hermandad, vecino del mismo pueblo, 
con 300 maravedís de sueldo. Este nombramiento será 
además del otro Alcalde que periódicamente le corres-
ponda entre los siete de la Hermandad. La eleccion se 
hará el dia de San Juan en un vecino del mismo pueblo 
de Oyarzun, de buen crédito, y arraigo de cincuenta 
mil maravedís. Si hubiese desacuerdo en la eleccion, se 
hará por suerte entre dos ; jurando el electo, segun el 
capítulo II de este título. Tendrá facultad de entrar en 
Navarra, en Francia y todos los pueblos de esta Provin- 
cia en persecucion de los criminales, que serán juzgados 
segun queda sentado. A su vez los demás Alcaldes de 
Hermandad de la Provincia tendrán tambien igual de-
recho de poder entrar y obrar en Oyarzun. 
(Reyes Católicos, Abril 20 de 1482). 
CAP. XXVI. — CORRECTIVO A LAS FALTAS DE LOS ALCAL- 
DES DE HERMANDAD. 
Los Alcaldes de Hermandad que por negligencia 6 
dolo faltaren á sus deberes, serán conminados por el 
Corregidor ó Alcalde de Rey que pudiere haber en esta 
Provincia, imponiéndoles tambien penas corporales 6 
pecuniarias, segun la gravedad de los casos. Si alguien 
quisiere apelar de la sentencia de dichos Alcaldes, solo 
podrá hacerlo al Rey. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 34). 
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TÍTULO XIV. 
De los Escribanos y Escribanías de Número de esta Pro-
vincia, de los Registros, de los libros de los Ayunta-
mientos, de bautismos y velados de las iglesias. Consta 
de 11 capítulos. 
(Páginas 156á 166), y cinco mas del Suplemento: (páginas 32 á 42). 
CAPITULO I.—FACULTAD DE NOMBRAR LA PROVINCIA SUS 
ESCRIBANOS. 
A fin de evitar los inconvenientes y perjuicios que 
se seguian á esta Provincia á causa de los nombramien-
tos de Escribanías de Número en personas inhábiles, la 
Reina Doña Juana dió privilegio perpétuo á favor de la 
misma Provincia, en virtud de sus muchos servicios, espe-
cialmente los dos importantes de los sitios de los france-
ses en San Sebastian y Pamplona en Noviembre y Di- 
ciembre de 1512. Autorizóse en aquel privilegio para 
que los pueblos de Guipúzcoa elijan sus respectivos Es-
cribanos, cuyos nombramientos deberán recaer en per-
sonas hábiles é idóneas de los mismos pueblos, respec-
tivamente, elevándolos á S. M. para sus confirmaciones 
en el término de 20 dias cuando la Córte residiere de este 
lado de los puertos, y de 40 estando del lado opuesto, sin 
cuyo requisito será nula la eleccion. Esta Real cédula, 
cuya parte sustancial es la indicada, se ve inserta en  • 
este capítulo del Fuero : impone á cada uno de los con-
traventores 10,000 maravedís para la Cámara de S. M. 
(Doña Juana, Valladolid, Agosto 13 de 1513). 
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CAP. II. NOTIFICACIONES POR LOS ESCRIBANOS DE GUI- 
PUZCOA A LOS CORREGIDORES. 
Los Corregidores no pondrán impedimento á los Es-
cribanos Reales y de Número de esta Provincia sobre 
notificaciones de cualesquiera cartas , provisiones 6 cé-
dulas que para ello espidiere S. M. Pagará el Corregi-
dor que contraviniere 20,000 maravedís de multa para 
la Cámara de S. M. 
(Don Cárlos y doña Juana, Junio 2 de 1554), 
CAP. III. - FIANZAS DE LOS ESCRIBANOS QUE NO SEAN DE 
ESTA PROVINCIA. 
El Escribano que no sea nativo de la Provincia, que 
viniere con algun Juez pesquisidor, no podrá en ella y 
sobre los vecinos de la misma ejercer sus funciones an-
tes de otorgar la correspondiente fianza llana, abonada 
y de arraigo, de que el proceso lo llevará al Tribunal 
competente en el término de un mes. Pasado éste paga-
rá al que fuere en apelacion un ducado diario por el 
tiempo en que deje de hacerlo. Ni al Juez será permitido 
desempeñar la comision objeto de su venida, ínterin el 
Escribano llene tal requisito. 
(Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley 3, tít. 14). 
CAP. IV. —DEVOLUCION DE LOS DOCUMENTOS ORIGINALES 
DEL PROCESO. 
Los documentos originales que en comprobacion se 
presenten en los pleitos, se devolverán á la parte inte-
resada si despues de dado traslado á la contraria y sa-
cado copia no se hubiese redargüido dentro de tercero 
dia. En tales casos compelerá la Provincia á sus Juntas 
á los Escribanos al cumplimiento de lo que precede, so 
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pena de las faltas en que, de lo contrario, incurren. 
(Enrique IV, Agosto 23 de 1470: Cuaderno de Ordenanzas de 
1583, Ley 4). 
CAP. V.-VALIDEZ DE LOS TESTIMONIOS DE LOS ESCRIBANOS 
DE ESTA PROVINCIA EN LAS CHANCILLERIAS REALES. 
Los Escribanos de Número de esta Provincia, sin 
necesidad de los de otras partes, podrán testimoniar las 
pruebas ante las autoridades de la Hermandad, y serán 
válidas en los pleitos que los vecinos de la misma ten-
gan pendientes de sustanciacion en la Chancillería de 
Valladolid, siempre que al efecto medie la conformidad 
de las partes litigantes. 
(Doña Juana, Mayo 12 de 1532). 
CAP. VI. — DOS ESCRIBANOS MAYORES Y CUATRO TENIEN- 
TES EN GUIPÚZCOA. 
Cada uno de los dos Escribanos mayores de la Au-
diencia del Corregidor de la Provincia pondrá dos Te-
nientes para el mas fácil y pronto despacho de los nego-
cios á ellos sometidos. No se les permitirá arrendar, 
ceder ni traspasar dichos empleos directa ni indirecta-
mente : por cada vez que lo contrario hicieren, pagarán 
50,000 maravedís los Escribanos mayores, repartibles á 
terceras partes para la Cámara de S. M., acusador y Juez 
que lo sentenciare. El Escribano que se obligue á servir 
en arriendo, sufrirá tambien la multa de 10,000 mara-
vedís para igual aplicacion, y además será desterrado 
de la Provincia. 
(Don Cárlos, Mayo 23 de 1521: Ejecutoria Real del Consejo, 
Madrid, Octubre 15 de 1530: Otra Ejecutoria, Noviembre2de 1552 
Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley 6, tít. 14). 
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CAP. VII. — LOS ESCRIBANOS DEL CORREGIMIENTO NO P0- 
DRAN SER PROCURADORES DE LAS JUNTAS. 
Ninguno de los cuatro Escribanos del Corregimiento 
será Procurador de las Juntas generales ni particulares; 
pero si formase parte del Ayuntamiento del pueblo en= 
que se celebren aquellas, podrá asistir en corporacion á 
las mismas. 
(Cuaderno de Ordenanzas de 1583). 
CAP. VIII.—EXENTOS DEL PAPEL SELLADO EN GUIPUZCOA. 
Los autos, procesos y escrituras que las Escribanos 
de esta Provincia envien á los Consejos y Chancillerías 
Reales serán en papel comun, ó sea no sellado, en ob-
servancia del Fuero , libertad, buenos usos y costum-
bres, y de dos Reales cédulas de un mismo tenor de 
Felipe IV, cuya copia está inserta en dicho capítulo. 
(Felipe IV, Molina, Junio 29 de 1642). 
CAP. IX. — CORRECTIVO A LOS AI3USoS SOBRE DERECHOS- 
ECLESIASTICOS , Y A LAS ESTRACCIONES DE LIBROS ORIGI-
NALES DE LAS IGLESIAS DE LA PROVINCIA. 
Los escesivos derechos que cobran en la Provincia 
los Visitadores y Notarios eclesiásticos por sus honora-
rios, se percibirán en adelante sujetándose al Real aran-
cel. Tampoco los Obispos ni Visitadores generales po-
drán llevar á sus Tribunales los libros originales de las 
iglesias de la Provincia. Sobre estos dos puntos, á con-
sulta del Consejo de Cámara, espidió Felipe IV la  Pro-
videncia que aparece inserta. 
(Felipe IV, Zaragoza, Setiembre 6 de 1645). 
CAP. X.—PROHIBICION DE ESTRAER DOCUMENTOS ORIGI 
NALES DEL ARCHIVO DE GUIPUZCOA. 
Los estravíos G desapariciones de documentos origi- 
1 
1 
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Bales del Archivo de esta Provincia, en los antiguamente 
remitidos á los Consejos Reales, Audiencias ó Chanci-
llerías, fueron causa de que se adoptara la resolucion de 
no permitir mas la estraccion de ellos. En adelante tan 
solo se podrán estraer copias testimoniadas, pena de 
20,000 maravedís de multa al Archivero ó cualquiera 
otro que contraviniere á esta disposicion. 
(Felipe IV, Octubre 16 de 1661). 
CAP. XI.—PROHIBICION DE ESTRAER LIBROS ORIGINALES 6 
REGISTROS DE LOS CONCEJOS, IGLESIAS Y ESCRIBANIAS. 
Para evitar los abusos cometidos de algun tiempo á 
esta parte por los caballeros informantes de las Ordenes 
militares, estrayendo y llevando á otras partes libros 
originales de los Concejos é Iglesias, protocolos y regis. 
tros de Escribanos, en adelante no se permitirá mas que 
la estraccion de copias auténticas. Sufrirán la multa de 
200 ducados los encargados de sus custodias por cada 
vez que falten á esta Ley. 
(Cárlos II, Noviembre 12 de 1681). 
SUPLEMENTO. — TÍTULO XIV. 
CAP. I.— DOCUMENTOS DE LOS PROTOCOLOS DE LAS ESCRI- 
BANIAS. 
Por las razones consignadas en el precedente capí-
tulo, tampoco se estraerán de esta Provincia los Proto-
colos de las Escribanías á la Real Chancillería de Valla-
dolid ni otros Tribunales. En caso necesario se separará 
el documento que se desea, descosiéndolo del Protocolo 
con asistencia del Corregidor , ó el Alcalde ordinario en 
los pueblos en que tales operaciones se verifiquen. En 
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el espacio de dicho documento se dejará copia firmada 
por el mismo Corregidor ó Alcalde, y el Escribano, á 
una con la Provision original objeto de la estraccion, y 
la fianza de la parte petitoria. Practicada esta operacion 
y realizado el fin porque se sacaron los documentos, 
volverán á coserse estos en los mismos espacios que 
antes ocupaban en el Protocolo. 
(Real provision, Agosto 23 de 1'700). 
CAP. II.—HONORARIOS DE LOS ESCRIBANOS Y OTROS EM- 
PLEADOS DE ESTA PROVINCIA. 
Los derechos que hayan de cobrar en todos los pue-
blos de esta Provincia los Escribanos , Procuradores y 
demás empleados del Corregimiento en asuntos civiles 
y criminales, serán arreglados al arancel que aparece 
impreso en este capítulo del Suplemento, confirmado por 
Real provision de Felipe V. Las Juntas de 1745 y 1746 
acordaron que, en la parte que no estuviese espresado en 
el preindicado arancel, se rigiesen por el de la Real 
Chancillería de Valladolid. 
(Felipe V, Marzo 31 de 1716). 
CAP. III. - DISTRIBUCION PROPORCIONAL DE LOS ESPEDIEN- 
TES DE PLEITOS EN EL CORREGIMIENTO. 
Los pleitos del Tribunal del Corregimiento se distri•• 
buirán por el Corregidor en igual proporcion entre sus 
cuatro Tenientes de Escribanos mayores, conforme con 
el Reglamento al efecto establecido por la Diputacion de 
Guipúzcoa, y autorizado por las Juntas generales de 1745 
de Villafranca. 
(Real provision de 19 de febrero de 1749). 
CAP. IV. -REDUCCION DEL NUMERO DE ESCRIBANIAS DE 
GUIPÚZCOA A 109. 
En virtud del proyecto de reduction de los Escriba- 
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nos Reales y Numerales de esta Provincia, las Juntas de 
1747, en Zumaya, acordaron ponerlo en práctica median-
te la provision Real de 4 de Marzo de 1748. Estableció 
al efecto las reglas cómo deberian llenarse las vacantes; 
dónde éstas pertenecerian á los herederos de los Escri-
banos ; residencia fija de estos en los pueblos de sus 
respectivas Numerías, á escepcion de los Escribanos de 
Corregimiento que podrian retener las suyas; prohibi-
cion de que un Escribano pudiera regentar dos Nume-
rías á la vez ; condicion necesaria de que los Escribanos, 
para ser nombrados Numerales , deberian tener 500 du-
cados propios, ó de su esposa, de arraigo; condicion 
tambien de que no deberian pasar de doce los Escriba.. 
nos sin Numerías en la Provincia; obligacion de que 
antes de principiar á ejercer su ministerio los Escribanos 
Reales y de obtener del Rey el título de Numerales, de-
berian conseguir, además del nombramiento de los res-
pectivos pueblos, las aprobacicnes de las Juntas ge-
nerales ó sus Diputaciones, á cuyo efecto se dieran 
instrucciones al Agente en Córte para obtenerlo así de 
S. M. , y, por último, el acuerdo recjuj o ' las Numerías, 
en conformidad de la precitada Real provisión de 1747, 





San Sebastian con sus 
lugares 	  
	
Tolosa con los suyos 	  
Fuenterrabía con los 
suyos. .. 	 . . . 







Segura 	  
Mondragon 
	  
Hernani 	  2 
10 	 Villafranca. 	 . 2 
6 	 Rentería. 	 . 	 . 2 
Deva. 	 . 	 . 	 . . 2 
5Motrico 	  2 
4 
f 
 Elgoibar. 	 . 	 . . 	 .. 2 
3 	 Eibar. 	  2 
3 Placentia 	  1 
3 Elgueta 	  1 
3 Zumaya. 	  1 
3 Guetaria , 	  - 	 • 	 • 1 
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Núme- 
rías. 
Zarauz 	  1 
Orio 
	  1 
Usurbil 	  1 
Aya 	  1 
Regil   	 1 
Beizama 
	  1 
Vidania. 
	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 1 
Albistur. 
	  1 
Asteasu 	  1 
Lega zpia 	  1 
Anzuola 
	  1 
Villareal 
	  1 
Zumarraga. 
	  1 
Andoaln. 	  1 
Urnieta 
	  1 
Villabona 
	  1 
1 Anoeta.. 
	
. 	 . 	 . 
Berástegui. 1 
Cerain   	 1 
Mutiloa. 
	 . 	 . 	 . 	 . 1 
Amezqueta. 
	  1 
Abalcisqueta 




	  1 
Ichasondo 
	  1 
Beasain 	  1 
Ataun . 	  1 
Cegama 
	  1 
Idiazabal 
	  1 
Orendain. . 	  1 
Alegría. . 	  1 













Aizaga   
 1 
	
Gainza   
 1 










La Alcaldía Mayor de 
Areria, que se com-
pone de los Conce-




 ' 4 
A Gaviria y Ezquio-
ga que fueron de 
dicha Alcaldía de 
Areria, y cuando de 
esta se separaron, no 
se les aplicó las Nu-
merías respectivas, 
se les pudiera con-
ceder á cada una, de 
las dos vacantes que 







Se reducen todas á 
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CAP. V. — CUALIDADES y DERECHOS DE LOS ESCRIBANOS 
DE ESTA PROVINCIA. 
Los Escribanos de esta Provincia deberán ser hidal-
gos. Ninguno de . ellos podrá desempeñar á la vez dos 
Numerías, y los derechos que por razon de custodia de 
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papeles haya de pagárseles, será medio real de vellon 
por año en las compulsas que dieren, segun los acuer-
dos de las Juntas de 1746, en Azcoitia, y las de 1754 
en Hernani que, presentados al Consejo, obtuvieron la 
Real confirmacion. 
TÍTULO XV. 
   
Do la Cárcel, Carcelero 6 Alcaide de ella. Consta de 5 ca-
pítulos (páginas 166 á 168). 
CAP. I.—CARCELES EN LOS CUATRO PUEBLOS DE TANDA. 
En los cuatro pueblos de tanda, San Sebastian, To-
losa, Azpeitia y Azcoitia, en que reside el Corregidor 
alternativamente, habrá á cada cárcel para los presos, 
con las seguridades , comodidad é higiene conve-
nientes. 
CAP. II.— ELECCION DE ALCAIDES DE CARCEL POR ESTA 
PROVINCIA. 
La Provincia elegirá los Alcaides para las cárceles 
de la precedente Ley, con opcion de remover cuando y 
como mejor crea. Exigirá valiosas fianzas para el cum-
plimiento de la mision que se les confia, bajo las penas 
establecidas en caso de faltar á ella. 
(Cuaderno de ordenanzas de 1583, Ley 2, tít. 15. Felipe III, 
Setiembre 9 de 1619: Felipe IV, Agosto 17 de 1641). 
CAP. III. — COBRO DE DERECHOS DE CARCELAJE EN GUI- 
PUZCOA. 
Los derechos de carcelaje que los Alcaides percibi-
rán por el home fijodalgo que llegue á pasar la noche en 
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la cárcel, será 32 maravedís , cualquiera que fuese el 
tiempo que esté en ella, y la mitad no pasando la no-
che. Si el preso no fuere hidalgo, pagará 24 marave-
dís, y 12 en los dos casos citados respectivamente. E. 
Alcaide que de estas sumas escediere en la percepcion, 
será multado en 2,000 maravedís para la provincia, y 
conminado para lo sucesivo. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 201). 
CAP. IV. —PROHIBICION DE QUE EL ALCAIDE DÉ COMIDA A 
LOS PRESOS. 
Se prohibe el dar comida á los presos por el carce-
lero, quien perderá todo lo que en este concepto les an-
ticipare, además de pagar la multa de 500 maravedís 
por cada vez que lo contrario hiciese , suma que será 
aplicada á los pobres encarcelados. 
(Cuaderno de Ordenanzas, Ley 4, tít. 17). 
CAP. V. -
-EXENCION DEL PAGO DE DERECHOS A LOS POBRES 
ENCARCELADOS. 
Los presos mandados poner en libertad, no serán 
detenidos en la cárcel por los derechos de Jueces, Es-
cribanos 6 Carceleros, si juran ser pobres, á no ser que 
otra causa motive su prision. 
(Felipe II, Agosto 11 de 1588). 
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TITULO XVI. 
De los Emplazamientos. Consta de 5 capítulos. 
(Páginas 169 á 170). 
CAP. I. — EMPLAZAMIENTOS ANTE EL ALCALDE DE HER- 
MANDAD MAS PRÓXIMO. 
Los emplazamientos se harán ante el Alcalde de 
Hermandad mas cercano, en los términos prescritos en 
la Ley XIII del título XIII. 
CAP. II. — EMPLAZAMIENTOS A LOS HOMES PODEROSOS. 
Los emplazamientos á los hombres poderosos se ha-
rán enviándoles el Alcalde, con el Alguacil, el cartel á 
costa del querellante. Cuando á esto se evadieren aque-
llos, lo hará personalmente el mismo Alcalde, segun 
práctica de la Hermandad hasta conseguir el objeto. 
(Enrique IV y sus Comisarios, junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 75). 
CAP. III. —EMPLAZAR SIN 
 CONTEMPLACIONES A LOS PODE- 
ROSOS Ó RICOS HOMES. 
Para evitar las contemplaciones que los Escribanos 
suelen usar con los ricos-homes, serán estos emplazados 
por aquellos en los respectivos pueblos á que pertenez-
can y hayan recibido el encargo. Enviará el Escribano 
en el término de tres Bias al Alcalde , el testimonio de 
haber cumplido así, sopena de pagar en defecto la mul-
ta de 2,000 maravedís para la Provincia. 
(Enrique IV y sus Comisarios, junio I3 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 75). 
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CAP. IV. — ACUDIR A LOS EMPLAZAMIENTOS DE LAS 
JUNTAS. 
Las personas á quienes las Juntas emplazaren, se 
presentarán é ellas personalmente é responder en el tér-
mino señalado. No haciéndolo así, pagarán de multa 
2,000 maravedís para la Provincia, salvo el caso justi-
ficado por el que no se hubiesen comparecido. 
(Enrique IV y sus Comisarios, junio 13 de 1463: Cuaderno do 
Ordenanzas, Ley 70). 
CAP. V.—OBEDEZCASE LA ORDEN, PERO NO SE CUMPLA. 
Ninguno de esta Provincia será obligado d presen-
tarse personalmente á la Corte , á no ser para servicio 
de S. M. por Real cédula ó provision firmada, cuando 
menos de tres Oidores del Consejo Real. En caso de que 
las órdenes no se espidan con estos requisitos, «sean 
obedecidas e non cumplidas.» 
(Enrique IV, Junio 2 de 1474). 
TÍTULO XVII. 
Del Alcalde, Alcaldía de Sacas y sus oficiales. Consta de 
10 capítulos. 
(Páginas 171 á 199), y uno mas del Suplemento (páginas 43 y 44). 
CAP. I. 
—ATRIBUCIONES DEL ALCALDE DE SACAS, DE IRUN, 
Y EL DERECHO DE GUIPUZCOA PARA SU NOMBRAMIENTO. 
Por los Fueros, buenos usos y costumbres, se halla 
desde tiempo inmemorial esta Provincia en el goce de la 
notoria franqueza, libertad y exenciones del pago de de-
rechos de las aduanas, de todo cuanto por éstas se in- 
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troduzca para el uso y sustento de sus habitantes, 6 se 
esporte igualmente, como se verá mas detalladamente 
en el título XVIII. Guipúzcoa nunca consintió en que 
el nombramiento de su Alcalde de Sacas recayera en 
ningun otro que no fuera hijo de esta Provincia. Este 
funcionario interviene en la saca de cosas vedadas, por ser 
propios de la Provincia todos los derechos y denuncias, á 
pesar de la situacion topográfica confinante con Reinos 
y provincias estrañas. Varios Reyes confirmaron esta 
prerogativa, sin embargo de las pretensiones que en 
contrario hubo al efecto, hasta que Domenjon Gonzalez 
de Andía renunció en favor de esta Provincia en 1475. 
Así aparece de varias Reales cédulas estampadas en este 
título y capítulo del Fuero. 
(Don Fernando y Doña Isabel, Valladolid, Diciembre 23 de 
1475, y en Trujillo, Julio 12 de 1479: Doña Juana y Don Cárlos, 
Madrid, Julio 15 de 1517: Don Cárlos, Bormacia, Mayo 23 de 1521: 
Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley 7, tít. 17 : Felipe IV, Ma-
drid, Setiembre 30 de 1625). 
CAP. II.--ANTIGUA ELECCION DE ALCALDE DE SACAS. 
La eleccion de Alcalde de Sacas se hacia en anterio-
res tiempos en Juntas generales semestralmente, con-
forme ellas se celebraban; y ahora que éstas son anuales, 
la eleccion será tambien anual. El sueldo de aquel, como 
el del Escribano, ambos con residencia en Irun, serán 
los señalados en estas Ordenanzas. 
(Cárlos II, Madrid, Mayo 11 de 1680). 
CAP. III. — ELECCION ANUAL DE ALCALDE DE SACAS Y 
ESCRIBANO POR insaculacion. 
Para la election. de Alcalde de Sacas de esta Provin-
cia los pueblos 6 sus representantes reunidos en Juntas 
generales, se distribuirán en diez secciones. Otros tan-
tos carteles , con las nóminas de los pueblos compren- 
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didos en ellos, se depositarán en una urna, de la que el 
Corregidor, 6 en su defecto el Alcalde que preside la 
Junta, estraerá sucesivamente los diez carteles. El Or-
den con que de ella va sacando, sirve de turno á cada 
una de las diez fracciones para la eleccion anual del Al-
calde de Sacas. Y cada una de estas diez partes á su 
vez, para la equidad de sus respectivas representacio-
nes, se subdivide en carteles ó papeletas de cinco fuegos 
ó votos, proporcionalmente á los que tienen los pueblos. 
Una de las dichas diez fracciones á que corresponda la 
eleccion anual , procederá á igual escrutinio al preindi-
cado. El pueblo favorecido por la suerte para la eleccion 
de Alcalde de Sacas', reunido en Ayuntamiento , prévio 
juramento de la buena fé del acto, nombrará dos de sus 
vecinos de los de mas valer. Pasarán estos á la Junta 
competentemente provistos de las credenciales del nom-
bramiento, la que, depues de recibir el juramento de los 
dos electos acerca de la legalidad de su eleccion, los 
admite ó rechaza , segun crea convenir á los intereses 
del Rey y de la Provincia. En el caso de no admitirlos, 
la Junta elige otros dos sugetos respetables del mismo 
pueblo, entre los cuales se procederá nuevamente á la 
suerte, el favorecido de esta será el Alcalde de Sacas, y 
su Teniente el otro, para los casos de ausencia 6 enfer-
medad. Ambos otorgarán las competentes fianzas antes 
de entrar el primero al desempeño de la mision que para 
un año se le confiara. Operacion que se practicará en 
todas las Juntas generales en análogos casos, rigiéndo-
se igualmente para el nombramiento, anual tambien, de 
Escribano de Número del y por el mismo pueblo para la 
citada Alcaldía de Sacas. Trascurridos así los diez años, 
servirá esto de norma para las elecciones de las sucesi-
vas decenales, 
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CAP. IV.—COMPETEN AL ALCALDE DE SACAS LAS ATRIBU- 
CIONES SOBRE LA GABARRA DEL PASO DE BEOBIA. 
Los Alcaides de las fortalezas de Fuenterrabía y cas-
tillo de Beobia, Alcaldes ordinarios de los pueblos ni 
otras personas, no se entrometerán ni impedirán el libre 
ejercicio de las funciones anexas á la Alcaldía de Sacas, 
respecto de la Gabarra del paso del rio Bidasoa. El punto 
á donde se cambie dicha Gabarra, por efecto de casos de 
guerra ti otras circunstancias, será de acuerdo con el 
Capitan general ó Alcaide de Fuenterrabía. Varias son 
las Reales cédulas, además de una Real ejecutoria, es-
pedidas en favor de esta Provincia. 
(Don Cárlos y Doña Juana, Junio 11 de 1543, Setiembre 24 de 
1544 y Agosto 23 de 1553: Felipe II, Junio 10 de 1558: Ejecutoria 
Real, Octubre 8 de 1568: Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley 3, 
tít. 17). 
CAP. V.—CARCEL DE LA ALCALDIA DE SACAS. 
Los presos por contrabando ó asuntos concernientes 
á la Alcaldía de Sacas, permanecerán en la cárcel de la 
casa destinada al efecto, que la Provincia posee en Irun. 
Estará á cargo de uno de los empleados designados por 
el Alcalde de Sacas ; pero si conviniere que para mayor 
seguridad los trasladen á las cárceles de otros pueblos, 
estos deberán admitir y custodiarlos bajo su responsa-
bilidad. 
(Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley 4, tít. 17). 
CAP. VI. —EN ausencia DEL ALCALDE DE SACAS 
SU TENIENTE. 
Para los casos de ausencia del Alcalde de Sacas 
pondrá éste un Teniente que sea persona apta, de arrai-
go y buena reputacion, hijo de la Provincia; pero no 
natural de Fuenterrabía ni Irun. Si la ausencia hubiere 
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de esceder de seis dias, obtendrá licencia de la Provincia, 
 
la que pondrá al Teniente nombrado á una con aquel en 
 




(Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley 5, tít. 17).  
CAP. VII. — VIGILANCIA DEL ALCALDE DE SACAS.  
No dejará pasar el Alcalde de Sacas ninguno de los 
 
artículos prohibidos, á menos que para ello se le exhiba 
 
permiso 6 Provision Real. En este caso, dando traslado 
 
de copia testimoniada para satisfaccion de los demás 
 
Alcaldes aduaneros, el original quedará archivado en la 
 
Alcaldía de Sacas.  
(Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley 6, tít. 17: Cárlos II, 
 
Marzo 15 de 1690). 
 
CAP. VIII. — SUELDOS Y EMOLUMENTOS DEL ALCALDE DE  
SACAS Y ESCRIBANO.  
El salario y derechos del Alcalde de Sacas serán 60 
ducados de á .11 reales vellon anuales, y 30 ducados, con 
mas los derechos de escrituras, el del Escribano. Además 
corresponden al Alcalde de Sacas cuatro quintos de los 
comisos, deduciendo de estos los gastos causados al 
efecto , la parte del denunciador, y la quinta del total 
comisado para la Provincia. 
(Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley '7, tít. 17: Felipe IV, 
Setiembre 30 de 1625). 
CAP. IX . DERECHOS DEL PASO DE GABARRA EN EL RIO 
BIDASOA. 
Por la Gabarra, que es propiedad de la Provincia,  
destinada á servir de paso de una á otra márgen del  
rio Bidasoa para ida 6 vuelta de Francia , no percibirán  
los gabarreros, ni lo consentirá el Alcalde de Sacas, 
 m^ s que los derechos siguientes:  
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Cuatro maravedís por cada persona; unreal vellon por 
cada bestia cargada y un real por cada caballería con su 
ginete y mozo. El gabarrero que cobre mas de estas 
sumas pagará el cuádruplo de multa parada Provincia. 
(Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley 8, tít. 17). 
CAP. X. —EL ALCALDE DE SACAS Y ESCRIBANO SOMETI- 
DOS A RESIDENCIA EN LAS JUNTAS. 
Segun antigua costumbre, elegido el primer dia de 
Juntas el Alcalde de Sacas y su Escribano, nombrarán 
un sujeto idóneo con Escribano tambien, á fin de que 
aquel en calidad de Comisario y éste en su carácter, 
pasen al rio Bidasoa y se apoderen de la Gabarra en 
nombre de la Provincia. Pregonarán en seguida la resi-
dencia á que el Alcalde de Sacas y Escribano salientes 
se han de someter, pasando estos á las Juntas, provis-
tos de los espedientes, provisiones y demás documentos 
del año espirado. Despues de esto, los recién nombra-
dos, prévio juramento de tales casos, se trasladarán al 
punto de su domicilio, Irun, de donde regresarán el Co-
misario y Escribano preindicadas, sometiendo á las 
Juntas la informacion del objeto para que habian sido 
comisionados. En consecuencia, la Junta nombrará los 
Jueces que han de dictar el fallo, sobre el ó no debido 
cumplimiento de los residenciados, durante el delicado 
cargo anual que les habia sido confiado. 
(Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley 9, tít. 17). 
SUPLEMENTO.—TfTULO XVII. 
CAPITULO UNICO.—MODIFICACION ACERCA DE LA RESI- 
DENCIA DEL ALCALDE DE SACAS y ESCRIBANO. 
Sin alterar la parte dispositiva de las elecciones de 
Alcalde de Sacas y Escribano preindicados en los capí- 
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tulos III y X de este título , en conformidad de los 
acuerdos de 174'7 en Zumaya y de 1748 en Fuenterra-
Ma, confirmados por dos Reales provisiones, se varió 
en lo siguiente: El pueblo en que se celebren las Jun-
tas propondrá dos individuos de aquel á que la suerte 
favoreció para el empleo de Alcalde de Sacas y su Te-
niente, los que, con la aprobaeion de la Junta, prévias 
las formalidades prescritas en el capítulo III de este 
título, serán los nombrados. El Alcalde de Sacas á su 
vez nombrará el Escribano de su dependencia, residen-
ciando entre ámbos durante los primeros veinte dias á 
los salientes. Estos, despues de este tiempo, se presen-
tarán á la Diputacion, la que, con conocimiento de la 
informacion trasmitida por los electos, fallará en el tér-
mino de otros diez dias mas, sirviendo esto de regla 
para lo sucesivo. 
(Provisiones Reales, Enero 10 de 1'750, y otra de 1'752). 
TTTUL:O XVIII. 
De la Exencion de Derechos por mar y tierra en la Pro-
vincia, y de la libertad de los naturales y vecinos de ella 
en proveerse de bastimentos de Reinos estraños. Consta 
de 13 capítulos. 
(Páginas 199 á 244), y uno mas del Suplemento, (páginas 45 á 64). 
CAP. I. — ENCABEZAMIENTO PERPETUO DE LA ALCABALA 
DE GUIPUZCOA. 
Hallándose exenta esta Provincia por sus Fueros de 
pagar mas contribucion que la de la Alcabala, deberá 
satisfacer ésta, conforme al encabezamiento de pago de 
los pueblos de la misma. Este encabezamiento apa- 
- 17 	
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rece varias veces estampado en este mismo capítulo del 
Fuero en lo concerniente á los años de 1509 á 1513 in-
clusive, así que las Reales cédulas del privilegio, por 
los muchos é importantes servicios que Guipúzcoa habia 
hecho á la corona de Castilla, algunas gracias particu-
lares y confirmaciones de los Reyes, cuyas fechas se 
indican al fin de este capítulo. Las rebajas temporales 
de la Alcabala, que por gracia concedió la Reina Doña 
Juana á las Villas de San Sebastian, Segura, Rentería, 
Oyarzun, Villabona, Azpeitia y Salinas de Leniz, fueron 
por los incendios que habian sufrido. Señálaseles el pe-
ríodo de tiempo desde cuándo habian de pagarla á per-
petuidad respectivamente á sus representaciones : se 
halla igualmente consignada la obligacion al efecto 
contraida por el bachiller Juan Perez Zavala, por po- 
der de esta Provincia en debida forma , comprometién-
dose á pagar perpétuamente dicha Alcabala anual desde 
el dia 1.0 de Enero de 1514, cuyo pormenor es el si-
guiente (1) : 
Maravedís. 
La Villa de Tolosa y su partido. . . . en 85,825 
— de San Sebastian y su alcabalazgo. 200,460 
— de Villafranca y su partido. 	 30,055 
El Concejo de Rentería. 
	 11,284'/, 
— de Oyarzun. 
	
 31,627 
— de Vergara. 	
 84,750 
— de Mondragon. 
	
 56,636 '/g 
— de Deva. 
	
 63,126 
— de Motrico. 
	
 54,006 
(1) «E para desde primero de Henero del año venidero de quinientos é 
»catorce años en adelante, en cada un año para siempre jamás, cada una 
»de las dichas Villas é Lugares de la dicha Provincia de yuso declaradas, en 
»los precios que les cave, descontando lo que cada una de ellas ha de haber 
»de las dichas mercedes, é desde el tiempo, é segund que adelante dirá en 
»esta guisa.» 
J 
106 	 FUEROS DE GUIPUZCOÀ. 
Maravedís. 
— de Guetaria y su jurisdiccion. 53,364 
de Elgoibar. 
	 46,897 '/a 
- de Zarauz 
	
 48,994 
- del Valle de Leniz 	 38,682 112 
— 	 de Zumaya con Oiqúina y Sayaz 
	
 36,047 
— 	 de Azcoitia. 
	
 29,334 
— de Amasa 
	
 22,286 
Las cuatro Aldeas de la Sierra 
	
 22,669 
El Concejo de Asteasuy su jurisdiccion. 	 18,455 1 /2 
- de Placencia 
	 17,232'12 
- de Cestona.  
	 17,341 
— 	 de Elgueta.  
	 16,360 1/2 
- de Salinar. ' 	 17,996 
Los Concejos de Albistur, Cizurquil, Anoe- 
ta, Irura y Hernialde 
	 16,005 
El Concejo de Ibar.  	 16,248 
La Villa d'e Segura (1) desde 1.0 de Enero 
de 1517. 	
 126,526 V2 
El Concejo de Azpeitia desde 1.0 de Enero 
de 1527.  	 13,870 
— de Villabona desde 1.0 de Enero 
de 1525. . 	 . 	 . 	 . . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 5, 609 
San Sebastian , Segura , Rentería y Oyarzun disfru-
taron de la merced de 96,000 maravedís, que despues 
pasó al beneficio ó goce de la Provincia toda. 
(Don Fernando y Doña Juana, 12 y 18 de Mayo y 4 de Diciem-
bre de 1509: Felipe II, Agosto 24 de 1560, y 4 de Marzo de 1561). 
(1) «Las villas é Lugares, que sale su franqueza desde el año de qui-
nientos é diez é seis años en adelante, en los precios, é desde el tiempo 
»que adelanto dará, en cada un año para siempre jamás.» 
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CAP. II. — NUEVE PARTIDOS DE LA PROVINCIA EN QUE SE 
DISTRIBUYÓ PARA EL PAGO DE LA ALCABALA. 
Los nueve Partidos en que se formó la Provincia para 
el pago de la Alcabala son los siguientes : 
Partido de San Sebastian. — San Sebastian, Pasages 
de uno y otro lado, la Villa de Hernani, el Lugar de Alza, 
el id. de Astigarraga, el id. de Andoain, el id. de Ur-
nieta . 
Partido de Segura. — La dicha Villa de Segura , el 
Valle de Legazpia, el Lugar de Cegama, el id. de Idiaza- 
bal, el id. de Cerain, el id. de Mutiloa, el id. de Ormaiz- 
tegui, el id. de Astigarreta, el id. de Igudugarreta, el 
id. de Ezquioga, el id. de Gaviria, el id. de Zumarraga, 
el id. de Villareal de Urrechúa. 
Partido de Tolosa. — La dicha Villa de Tolosa, el Lu-
gar de Ibarra, el id. de Leaburu, el id. de Belaunza, el 
id. de Berrobi, el id. de Elduayen, el id. de Berástegui, 
el id. de Oreja, el id. de Lizarza, el id. de Gaztelu, el 
id. de Alzo, el id. de Alegría, el id. de Amezqueta, el id. 
de Abalcisqueta, el id. de Orendain, el id. de Icasteguie- 
ta, el id. de Baliarrain. 
Partido de Villa franca. — La dicha Villa de Villafran-
ca, el Lugar de Lazcano, el id. de Legorreta, el id. de 
Ichasondo, el id. de Arama, el id. de Alzaga, el id. de 
Gainza, el id. de Beasain, el id. de Zaldivia , el id. de 
Ataun, el id. de Yarza. 
Partido de Baldorio. — La Villa de Zarauz, la id. de 
Usurbil, la id. de Orio, el Lugar de Aya, el id. de Elea-
no, el id. de Aguinaga, el id. de Igueldo. 
Las cuatro Aldeas de la Sierra. — El Lugar de Regil, 
el id. de Vidania, el id. de Goyaz, el id. de Beizama. 
Partido de Albistur. — El Lugar de Albistur, el id. de 
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Partido de Amasa. — El dicho Lugar de Amasa, el id. 
de Larraul, el id. de"Alquiza, el id. de Aduna, el id. de 
Soravilla, el id. de Zuhume. 
Partido de Vergara. - La dicha Villa de Vergara , el 
Lugar de Anzuola (1). 
CAP. III. — REBAJA DE ciento diez mil maravedis EN LA 
ALCABALA DE GUIPUZCOA. 
La Reina Doña Juana hizo la merced de 110,000 ma-
ravedís á Guipúzcoa en su Alcabala el 26 de Febrero de 
1513 , «acatando los servicios de la dicha Provincia.» La 
misma Reina, á peticion de Guipúzcoa, hizo tambien la 
distribucion de la rebaja proporcional de dichos 110,000 
maravedís en sus pueblos, cuyo pormenor aparece tam-
bien consignado en este capítulo del Fuero, así como la 
Real cédula al efecto. 
(Doña Juana, Marzo 28 de 1514). 
CAP. IV. — ENTREGA DEL IMPORTE DE LA ALCABALA DE 
GUIPUZCOA POR LA PERSONA DESIGNADA POR ELLA. 
Estando encabezados todos los pueblos de esta Pro-
vincia con la Alcabala que hayan de pagar anualmente, 
en conformidad de lo que se espresa en los capítulos I 
y III de este título , la entrega de su total importe se 
hará á S. M. por la persona que designare Guipúzcoa. 
Así se practicó anteriormente, y así dispone la Real cé-
dula de Felipe II, en nombre del Emperador Cárlos V, 
que aparece estampada en este título del Fuero. 
(Felipe II, Madrid, Marzo 20 de 1553). 
(1) «Ninguna otra Villa ni Lugar de la Provincia tiene en su partido 
»otro Lugar, ó Universidad, ó Colacion alguna, salvo las sobredichas Villas 
»y Concejos en la manera susodicha. Y cada una de las demás Villas y 
»Concejos declarados en el encabezamiento perpétuo, que queda espresado 
»en el capítulo precedente, paga y debe pagar de por sí la cantidad que 
»consta deber por cl dicho encabezamiento.» 
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CAP. V. — FACULTAD DE LIBRE INTRODUCCION DE DINERO 
Y MERCANCIAS EN ESTA PROVINCIA. 
Los vecinos de esta Provincia y demás que vinieren 
á ella por sus negocios, podrán entrar libremente su di- 
nero, caballerías y mercancías sin que sean registrados, 
impedidos ni molestados en Alava ni en otra parte. Al 
efecto existen varias cédulas y ejecutorias Reales, por 
ser de la competencia de la Provincia el vigilar en esta 
parte. 
(Don Cárlos y Doña Juana, 1531, y otra de 14 de Julio del mis-
mo año: Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley 3, tít. 18: Ejecu-
torias obtenidas por Guipúzcoa contra los arrendadores de los 
diezmos de puertos suyos en el Consejo de Hacienda en 1590 
y 1620). 
CAP. VI. — SOBRE SINIESTROS DE BUQUES EN LOS PUERTOS 
DE GUIPUZCOA, APLICACION DE LA LEY REAL DE ALCALÁ. 
Para los casos en que en los puertos de esta Provin-
cia se pierdan buques cargados de mercancías, se aten-
drán á la Ley Real de Alcalá, de Alfonso XI (1), confir- 
mada por los Reyes Católicos. 
(Febrero 16 de 1478). 
CAP. VII. — EXENCION DE DIEZMOS Y OTROS DERECHOS DE 
LOS BUQUES DE GUIPUZCOA POR CASOS FORTUITOS Ú ARRI-
BADAS Á LOS PUERTOS DEL REINO. 
A las naos de esta Provincia que llegaren de arriba-
da por avería , tormenta , persecucion de enemigos, ca- 
(1) «En todas las Villas é Lugares de nuestro Señorío que son ribera 
»del mar, no aya precio ninguno de nave, ni de bagel, nin batel, nin aya 
»eI Rey, nin el Señor, derecho ninguno en ello, mas todo sea de sus due-
ños quanto se pudiere cobrar, é si dueño no pareciere esté en fieldad hasta 
»dos años, é si á este plazo no viniere dueño, sea del Rey d de aquel que 
»de derecho lo hubiere de haber.» 
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rena (5 cosa semejante, á los puertos del Reino, no se les 
cobrará diezmos ni otros derechos cuando no desembar-
quen sus mercancías. 
(Don Fernando y Doña Isabel, Abril 20 de 1495, y Julio 3) 
de 1498). 
CAP. VIII. — EXENCION DE DERECHOS POR MAR Y TIERRA 
PARA LAS MERCANCIAS DE GUIPUZCOA. 
A los vecinos y moradores de esta Provincia no se 
les percibirá derechos por mar y tierra en los artículos 
de la misma, que se introduzcan en las demás de estos 
Reinos y que antes no se hubiere acostumbrado pagar. 
Al efecto llevarán y presentarán copia testimoniada del 
privilegio á que se refieren las diferentes Reales cédulas. 
(Don Cárlos y Doña Juana, Noviembre 28 de 1516: Don Cár-
los I, Setiembre 14 de 1555, en la confirmacion de la escritura de 
Concordia entre la Provincia y el Condestable de Castilla sobre 
la paga del diezmo viejo : Felipe III, Agosto 8 de 1605). 
CAP. IX. — EXENCION DE CONTRIBUIR GUIPUZCOA PARA 
LOS PUENTES QUE NO SEAN DE 
 SU PROVINCIA. 
En los repartos hechos para las construcciones de 
los diferentes puentes, de que se hace mencion, de otras 
provincias del Reino, desde 1572 no ha pagado Guipúz-
coa, apoyándose en su Fuero , práctica y Reales provi-
siones obtenidas en este sentido. 
(Reales provisiones de Junio 14 de 1572, Julio 25 de 1573, No-
viembre 11 y 25 de 1575: Auto de 7 de Marzo de 1585: Real pro-
vision, Abril 26 de 1588: Auto del Juez Comisario del Consejo, 
Julio 4 de 1591 : Provisiones Reales que tratan de este asunto: 
Provision Real, Setiembre 23 de 1602). 
CAP. X. — EXENCION DE DERECHOS DE LOS ARTICULOS DE 
COMESTIBLES PARA GUIPUZCOA. 
Todo aquello quo no solamente de los Reinos de Es- 
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paiia sino de cualquiera otra parte se introduzca en Gui-
púzcoa para su sustento, no pagará derechos de adua-
nas, segun viene .observándose esta prerogativa desde 
tiempo inmemorial. 
(Juan II, año de 1408: Don Fernando y Doña Isabel I, Febrero 
14 de 1478: Doña Juana, Febrero 14, y otra mas de 1508: Don Car-
los y Doña Juana, Junio 21 de 1522: Felipe II, Gobernador de los 
Reinos, Setiembre 6 de 1544: Cuaderno de Ordenanzas de 1583, 
Ley 8, tít. 18). 
CAP. XI. --- DERECHOS DE CONSULADO DE LOS BUQUES DE 
GUIPUZCOA EN LOS PUERTOS DEL MEDITERRÁNEO. 
Por los escesivos derechos que en los Consulados de 
los puertos desde el Estrecho de Gibraltar hasta Alejan-
dría se cobraban á los buques de esta Provincia, obtuvo 
ella ejecutoria en contra de aquellos, estableciendo 
Arancel, que aparece estampado, para las mercancías, 
buques y otras cosas procedentes de Guipúzcoa para 
Levante. 
(Don Fernando, Setiembre 3 de 1504: Doña Juana, Diciembre 
10 de 1506: Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley 9, tít. 18). 
CAP. XII. — EXENCION DE PAGO DE DERECHOS DE LAS 
MERCANCIAS DE GUIPUZCOA PARA LAS FERIAS DE PAMPLONA. 
Por Real ejecutoria espedida por el Consejo de Na-
varra en Abril 21 de 1537, las mercancías que de esta 
Provincia se envien á Pamplona para las ferias de San 
Fermin (7 de Julio), no pagarán derechos de aduana á 
la entrada ni salida en Navarra. 
(Ejecutoria citada). 
CAP. XIII. — EXENCION DE DERECHOS DE ALMOJARIFAZGO 
EN CADIZ PARA LAS MERCANCIAS DE GUIPUZCOA. 
Por ejecutoria espedida por el Consejo de Hacienda 
en favor de esta Provincia, las mercancías de buques de 
112 	 FUEROS DE GUIPUZCOA. 
ella que entren en el puerto de la ciudad de Cádiz no 
pagarán derechos de Almojarifazgo. 
(Ejecutoria citada, Setiembre 18 de 1608). 
SUPLEMENTO. --TITULO XVIII. 
CAPITULO ÚNICO. — ESTABLECIMIENTO DE ADUANAS, 
SU REVOCAC1ON, EXENCION DE DERECHOS, LAS CAPITU-
LACIONES DE 1727, 1735 Y POSTERIORES RESOLUCIONES. 
Establecidas las aduanas en las fronteras y costa de 
esta Provincia como en otros puntos de la Nacion por 
Reales órdenes de 31 de Agosto de 1717 y 31 de Diciem-
bre de 1718, continuaron por espacio de cuatro años. 
En este tiempo ocurrió la invasion francesa por tierra, 
aliada de la escuadra inglesa que bloqueaba las costas 
de esta Provincia al mando del duque de Berwick, cu-
yos acontecimientos pertenecen á la historia. Guipúzcoa 
consideró tal establecimiento como el mayor de los con-
tra fueros á las prerogativas de que estaba en posesion 
desde remotos tiempos. Esta Provincia y las demás Vas-
congadas especialmente elevaron respetuosas como sen-
tidas esposiciones á S. M. sobre tal innovacion, y Feli-
pe V hizo instruir espediente sobre el particular, resultado 
del cual fué el Real decreto de 16 de Diciembre de 1722 
revocando las dos Reales órdenes citadas. En su conse-
cuencia retiráronse dichas aduanas, quedando en esta 
Provincia, como la de Vizcaya, en el estado en que an-
tes de su plantificacion se hallaban. 
Mas adelante celebróse una capitulacion en San Lo-
renzo el 8 de Noviembre de 1727, entre los comisiona-
dos el Excmo. Sr. D. José Patiño, de parte de S. M., y 
los Sres. D. Felipe de Aguirre y D. Miguel Antonio de 
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Zuaznabar de la de Guipúzcoa. Este convenio cuya 
ejecucion con el marqués de Campofiorido estaba ya 
ordenada en el citado decreto de 1722, no se llevó á 
cabo sino cinco años despues segun queda indicado, sin 
embargo de haber esta Provincia nombrado sus 
 Diputa-
dos al efecto. En la Capitulacion se consignó la exen-
cion de derechos por mar y tierra para las mercancías 
y comestibles para 
 Guipúzcoa, y los medios de que de-
berian servirse para evitar el contrabando, en particular 
del tabaco. La circunstancia de haberse establecido va-
rias fábricas de este artículo en los pueblos de la fron-
tera de la vecina provincia de Labort (Francia) , daba 
pábulo al efecto. Además de las diferentes esplicaciones 
estampadas sobre lo que precede, en la Capitulacion se 
establecieron tres aduanillas, en Tolosa, Segura y 
Ataun para los efectos que se conducian á Navarra, so-
bre que se percibian módicos derechos. Guipúzcoa se 
obligó, á fin de evitar perjuicios al Erario en el cobro 
de ellos, á no permitir el tránsito con mercancías por los 
pasos de Rentería y Oyarzun, auxiliándose recíproca-
mente los Guardas y Alcaldes ordinarios en casos de 
 de-
nuncia. 
Confirmé Felipe V la antedicha Capitulacion en el 
Pardo, á 16 de Febrero de 1728 , y Guipúzcoa en sus 
Juntas particulares de Tolosa el 7 de Enero del mismo 
año. En ellas se adoptaron tambien medidas tendentes 
á evitar el contrabando, especialmente del tabaco. 
Consecuencia de todos estos precedentes y de pe-
queñas diferencias que se observaban en la percepcion 
de los derechos de dichas tres aduanillas de Tolosa, Se-
gura y Ataun respecto de lo que hasta principios de 1718 
se cobraba, celebróse otro Convenio en San Sebastian 
el 10 de Julio de 1735, fijando aquellos para en adelan-
te. D. Diego Manuel de Ezquibel y Berastegui, del 




114 	 FUEROS DE GUIPIIZCOA. 
aduanas de Cantabria por una parte, y de la de Guipúz_ 
coa los Diputados comisionados por la mencionada 
Junta particular de Tolosa, D. Fernando de Arocena y 




Por cada carga de mercancías. 	  24 
- Id. ordinarias de lana y otras cosas 	  12 
— De pimienta 	  9 
— 	
De azúcar en pan 	  9 
— 	 De cera. 	  9 
— 	 De baquetas de Moscovia. • • 	
• 
9 
- De palo del Brasil 	  6 
— De corregeles. 	  6 
De cueros Indios al pelo y curtidos 	 6 
- De becerro. 	  6 
- De estafo labrado y sin labrar. . 	 6 
De palo de Campeche 	  4'/: 
- De azúcar en polvo. 	  4'/s 
— De plomo.  	 . 4'/2 
De c6ngrio. 	  . . 	 4'/t 
- De ballena. 	  4 1 /, 
- De sardina. 	  3 
- De bacallao y cecial 	 4'/t 
De perdigones. 	 4'it 
- De canela y clavillo. 	
 12 
-- 	 De higos 	  3 
- De cueros verdes de carnicería. . 	 3 
De goma y agallas. . . . . . . 
	
6 
- De hilo de fierro de todo género.. 
• 	
4 ' /8 
- De hojas de lata.  	 4'/t 
De hilo de conejo y otros géneros. 
	 6 
— 	 De cobre en pasta 	  9 
	
De cobre labrado. 	
 12 
- De salmon salado..  	 4 '/3 
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Sin embargo de las repetidas precauciones para evi-
tar el contrabando del tabaco, las Reales órdenes de 28 
de Febrero de 1731, 29 de Julio de 1743 y 4 de Agosto 
de 1749 dirigidas á esta Provincia, demostraban que no 
se conseguia debidamente el objeto que se propusiera 
con aquellas medidas, particularmente la última Real 
Orden que conminaba que lo mismo podrian hacerse los 
comisos en el interior de esta Provincia. Nuevamente 
adoptáronse enérgicas medidas sobre el mismo artículo 
el 22 de Setiembre de 1743 en la Junta particular de 
Tolosa, en las generales de 1745 en Villafranca y 
de 1746 en Azcoitia. Dióse tambien curso á la Orden 
del 16 de Octubre de 1752 de la Direccion de la Renta 
del Tabaco por la Diputacion de Guipúzcoa á todos sus 
pueblos, como á las Diputaciones de Vizcaya y Alava, 
recomendando eficazmente su cumplimiento en cuanto 
de ellas dependiera. Tal es el resúmen de la historia del 
planteamiento de las aduanas en 1718 en estas 
 Pro vin-
cias y costas de mar, su revocacion, capitulaciones y 
otras disposiciones adoptadas hasta fin de 1752. 
TÍTULO XIX. 
Del Comercio y Navegacion. Consta de 13 capítulos. 
(Páginas 245 á 266), y uno mas del Suplemento. (Páginas 65 á 66). 
CAPITULO I. —ESPORTACION DEL FIERRO Y ACERO DE 
GUIPUZCOA, PARA FRANCIA , INGLATERRA Y OTROS 
REINOS. 
El comercio de Guipúzcoa podrá esportar el fierro y 
acero elaborado en sus ferrerías, principales artículos 
de su industria, para Francia , Inglaterra y otras par- 
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tes, segun se ha hecho desde tiempos antiguos. No se 
les impondrán derechos ni impedimento, conforme con 
varias Reales cédulas que con arreglo al Fuero han sido 
espedidas en diferentes tiempos. 
CAP. H. 
 —LAS PROVISIONES Y MERCANCIAS PARA GUIPUZ- 
COA NO SERÁN APRESADAS. 
A causa de la esterilidad de las tierras de Guipúzcoa 
y sus pocas producciones agrícolas, los buques que para 
ella vengan cargados de cereales y otros artículos, 6 
de tierra por diferentes medios de locomocion, no po-
drán ser apresados ni detenidos á la venida ni regreso. 
(Don Fernando y Doña Isabel, Enero 24 y Julio 18 de 1489: 
Don Cárlos y Doña Juana, 1528, 1529 y 1552: Felipe IV, Noviem-
bre 22 de 1643, Febrero 9 de 1646 y Julio 2 de 1649). 
CAP. III.--GARANTIAS PARA LOS BUQUES QUE VENGAN CON 
PROVISIONES PARA GUIPuzcoA. 
En tiempo de paz como de guerra serán considera- 
dos y respetados igualmente los bastimentos y otros 
artículos de que habla el capítulo precedente. Al efecto 
hubo Varios convenios ó concordias entre esta Provincia 
y la vecina de Labort (Francia) , segun se indica en el 
capítulo siguiente, además de lo que dispone la Real 
cédula inserta en el Fuero. 
(Enrique IV, Agosto 10 de 1468). 
CAP. IV.—CONCORDIAS Ó CONVENIOS ENTRE LAS PROVIN- 
CIAS DE LABORT Y GUIPUZCOA. 
Fueron muchos los convenios entre Labort y Gui-
púzcoa. Se indican los de 1536 y 1537 , no obstante la 
guerra en que se hallaban España y Francia, así como 
en 1557. Permiti6se igualmente por ambas coronas el 
comercio libre entre las mencionadas Provincias des- 
de 1643 en adelante. En 1653 celebrÓse una Concor- 
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dia entre ellas por medio de sus representantes, en 
el mismo sentido de recíproco comercio. El conde de 
Tolonjon, Teniente general y Gobernador del Rey de 
Francia en Bayona y su distrito por una parte, y por la 
de 
 Guipúzcoa su Capitan general, Superintendente de 
la escuadra del Norte y del Consejo de guerra, D. Diego 
de Cárdenas y Balda', que contiene doce artículos que 
aparecen estampados en este mismo capítulo del Fuero. 
Confirmó Felipe IV, en Madrid, el 22 de Julio de 1653: 
fué renovada en 1667 y 1675, y confirmada tambien por 
la Reina Gobernadora el 19 de Mayo de 1675. 
(Escrituras otorgadas en Fuenterrabía ante sus Notarios pú-
blicos Pedro Sanchez de Venesa y Ernal Gomez de Zuloaga: 
Felipe II, Diciembre 29 de 1557 y Marzo 28 de 1558: Felipe IV, No- 
viembre 22 de 1643, Febrero 9 de 1646, Julio 2 de 1649 y Julio 22 
de 1653: La Reina Gobernadora, Mayo 19 de 1675). 
CAP. V.—NI DENUNCIAS NI EMBARGOS SOBRE BUQQJES CON 
CEREALES ú OTROS ARTICULOS PARA GUIPUZCOA. 
En observancia de lo que se manda en la Ley II de 
este título, no se denunciarán ni embargarán los buques 
que con provisiones ú otros artículos para esta Provin- 
cia entrasen en sus puertos, segun previene la Real cé-
dula inserta. 
(Felipe IV, Mayo 11 de 1625). 
CAP. VI. — RECEPCION DE CEREALES PARA GUIPUZCOA EN 
BUQUES FRANCESES. 
Para mejor conocimiento de lo indicado en el capí-
tulo II de este título, aparece inserta en el Fuero la Real 
cédula de S. M., en que, sin embargo de cualquier pro-
hibicion mercantil que pudiere haber con Francia en 
épocas de guerra , podrá esta Provincia proveerse de 
bastimentos del ducado de Bretaña, con pasaportes del 
118 	 FUEROS DE GUIPÚZCOA. 
Capitan general, en embarcaciones francesas equipadas 
por sus mismos nacionales. 
(Carlos II, Marzo 6 de 1678). 
- CAP. VII.—FACULTAD DE ESPORTAR DINERO DE GUIPÚZCOA 
k TRUEQUE DE ARTICULOS INTRODUCIDOS. 
Los buques que vinieren á los puertos de esta Pro-
vincia con la mitad del cargamento en trigo , cebada y 
centeno, una cuarta parte en legumbres y la otra res-
tante en mercancías de lícito comercio, podrán regresar 
cargados de los productos del país. Se les permitirá ade-
más estraer en dinero la parte que faltare hasta el com-
pleto del valor introducido , segun se ve de la Real cé-
dula al efecto en el Fuero estampada. 
(Felipe II, Noviembre 9 de 1597). 
CAP. VIII. — PROTECCION k LA MARINA DE GUIPUZCOA. 
Para la esportacion de los productos de esta Provin-
cia se dará preferencia á los buques construidos en ella 
6 la nacion con marineros de la misma. En su defecto á 
los de construccion estranjera tripulados por naturales 
de esta Provincia ó de los Reinos de España, y cuando 
menos con oficiales : á falta de todo esto se podrá car-
gar en buques estranjeros, segun las varias Reales 
cédulas al efecto, especialmente la de 1647 que está 
consignada. 
(Felipe III, Agosto 23 de 1608 y Diciembre 15 de 1609: Feli-
pe IV, Setiembre 19 de 1647). 
CAP. IX. — GARANTIAS EN ALTA MAR PARA LOS BUQUES 
CON PROVISIONES PARA GUIPUZCOA. 
No podrán apoderarse en alta mar bajo ningun con-
cepto ni pretesto de compra los del Condado ó Señorío 
de Vizcaya, las Cuatro Villas ni ningun otro, de los bu- 
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ques que vengan cargados con provisiones para esta 
Provincia. 
(Don Cárlos y Doña Juana, Diciembre 9 de 1531). 
CAP. X. -- PROTECCION A LA MARINERIA DE GUIPUZCOA. 
Solamente á falta de marineros de esta Provincia se 
permitirá embarcar en los buques construidos en ella á 
los estranjeros en una cuarta parte de su tripulacion, 
conforme con lo que se ordena en la Real cédula al 
efecto estampada. 
(Felipe II, Enero 18 de 1582). 
CAP. XI. — LEVAS DE MARINEROS EN GUIPUZCOA PARA LAS 
REALES ARMADAS. 
Las levas que se hicieren en esta Provincia para las 
Reales armadas serán con la mayor consideracion posi-
ble. Deberá tenerse en cuenta el corto número de sus 
habitantes; la necesidad de atender á sus fronteras y 
costas; los importantes servicios que sigue prestando 
con bajeles de guerra armados en corso, apresando mu-
chas naves á los enemigos ; las muchas levas de mari-
neros para la armada del Océano; la necesidad de aten-
der á su marina mercante, y otras consideraciones de 
este género que se leen en la Real cédula de 1647, ade-
más de otras muchas de igual origen anteriores. 
(Felipe II, 1587, y otra de Abril 20 del mismo año : Felipe III, 
Setiembre 18 de 1607: Felipe IV, Julio 26 de 1647). 
CAP. XII.— NINGUN ESTRANJERO PODRÁ HACER CONSTRUIR 
BUQUE EN GUIPUZCOA. 
Estando prohibido por las Leyes Reales que en estos 
Reinos no se fabriquen buques para estranjeros, aunque 
sean en nombre de los naturales del país, se manda que 
en esta Provincia se cumpla igualmente. El contraven-
tor perderá la nao y el constructor 50,000 maravedís, 
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aplicable todo á terceras partes á la Cámara de S. M., al 
denunciador y al Juez que sentenciare. 
(Provision Real, Julio 6 de 1553). 
CAP. XIII. 
— CIRCULACION DEL real de plata POR real de 
vellon de 34 maravedís. 
El real de plata y el de vellon que en Tolosa y sus 
inmediaciones ha circulado por 36 maravedís, á pesar 
de ser su precio corriente 34 en el resto de la Provincia 
como en toda la Nacion, en adelante servirá de tipo este 
último : esceptúanse los compromisos creados á razon 
de 36 maravedís hasta la estincion de ellos. 
(Don Cárlos y Doña Juana, Julio 6 de 1553: Cuaderno de Or-
denanzas de 1583, Ley 7.a, tít. 19: Felipe IV, Marzo 8 de 1651). 
SUPLEMENTO. — TITULO XIX. 
CAPITULO TJNICO. — EXENCION DE DERECuOS DE L A. 
 GRASA DE BALLENA.. 
El aceite 6 grasa de ballena que el Juez de contra-
bandos de San Sebastian embargó en 1707 en cantidad 
de 120 barricas, por no considerar comprendido este ar-
tículo en el capítulo II de este título sino mas bien en 
el caso de aplicarle el 7 por 100 de derechos de su va-
lor, la Real cédula de 1708 , á la vez de ordenar el des-
embargo y libre introduccion sin el pago de derechos de 
aduana, consideró de lícito comercio, comprendido en el 
Fuero en el preindicado capítulo y título. 
(Real cédula, Julio 15 de 1708). 
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De las Pesas y Medidas. Consta de 3 capítulos. 
(Páginas 267 y 268), y uno mas del Suplemento (página 67). 
CAPITULO I. — CIENTO CINCUENTA LIBRAS EL QUINTAL 
DE FIERRO Y VENA DE GUIPUZCOA. 
A fin de evitar las diferencias de mas y de menos 
que hubo en las libras del quintal de hierro y vena de 
Guipúzcoa, queda establecido para lo sucesivo que será 
de .150 libras. A cuyo fin las pesas de la Provincia debe-
rán estar selladas en el término de un mes, bajo las pe-
nas al efecto establecidas en estos Reinos. 
(Don Cárlos y Doña Juana, Setiembre 26 de 1530). 
CAP. 11.—BARRICAS DE GRASA DE BALLENA DE 400 LIBRAS. 
Para evitar inconvenientes y fraudes, se manda que 
la medida de las barricas de grasa de ballena sea de 400 
libras cada una, ó 4 quintales de libras centenales, para 
lo cual habrá casas en que se vendan é inspectores que 
vigilen. Los contraventores pagarán 20,000 maravedís 
de multa para la Cámara de S. M. y la Provincia. 
(Felipe II, Febrero 23 de 1576). 
CAP. III. — SEL Ó AREA DE TERRENO DE LA PROVINCIA. 
Las dimensiones del sel ó área de terreno en los mon-
tes de Guipúzcoa tendrán en su circunferencia 72 gora- 
villas de 7 estados ó brazadas cada goravilla , « medién-
dola con un cordel de 12 de éstas, tirado desde el mojon coma 
del centro alrededor.» 
(Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley 3.a, título 20). 
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SUPLEMENTO. — TÍTULO XX. 
CAPITULO UNICO. -- LA LIBRA DE diez y siete onzas, Y 
LA FANEGA DE AVILA PARA EL USO DE GUIPUZCOA. 
La libra de uso de esta Provincia será de 17 onzas, el 
quintal de 1700, y la fanega igual á la medida de Avila. 
Para arreglarlas así y sellarlas enviarán todos los pue-
blos sus medidas á Tolosa, sin cuyo requisito no se 
permitirá el uso de ellas. 
(Encargo de las Juntas generales de Villafranca de 1727 á la 
Diputacion de Tolosa: Provision Real, Enero 19 de 1728). 
TÍTULO XXI. 
De las Sidras. Consta de 2 capítulos. 
(Páginas 269 y 270). 
CAPITULO I.— SIDRA PURA PARA LA VENTA. 
No se permitirá la venta de sidra aguada. Quien tal 
haga perderá toda la que hubiere mezclado, pagando 
además 6,000 maravedís de multa , que será aplicada á 
terceras partes para la Cámara de S. M., el denunciador 
y el Juez que sentenciare. Tambien pagarán 20 ducados 
los Alcaldes y demás autoridades que se muestren re-
misos en el cumplimiento de lo que precede, cuya apli-
cacion será en los términos que anteceden. 
(Felipe II, Setiembre 9 de 1586). 
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CAP. II. — PROHIBICION DE INTRODTJCIR SIDRA EN ESTA 
PROVINCIA. 
Para la conservacion de los manzanales de Guipúz-
coa, cuya reduccion se esperimenta, no se introducirán 
para vender en ella las sidras procedentes de Francia ni 
de otras partes, y ni aun para los buques destinados á 
las pesquerías de Terranova. Al introductor ó envasa-
dor de ellas le serán comisadas (á menos que tal intro-
duccion se efectúe despues de consumidas las de la Pro-
vincia) y aplicadas á terceras partes á la Cámara de S.M., 
á las reparaciones de caminos y al Juez que sentencie; 
pero se permitirá la esportacion de la que produzca la 
Provincia. 
(Felipe II, Marzo 11 de 1585). 
TITULO XXII. 
De las Cosas Prohibidas sacar de esta Provincia. Consta 
de 2 capítulos. 
(Páginas 216 y 217). 
CAPITULO I. —PROHIBICION DE ESTRAER TRIGO DESDE 
ESTA PROVINCIA. 
Por la necesidad de cereales que siempre se esperi-
menta en Guipúzcoa á causa de su esterilidad , una vez 
introducidos en ella de cualquier punto que sean, no se 
permitirá su esportacion , especialmente la del trigo, á 
la vecina provincia de Labort. El contraventor perderá 
todo lo que intentare estraer y le fuere probado. 
(Enrique IV, Marzo 20 de 1457: Cuaderno de Ordenanzas: En-
rique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de Orde-
nanzas, Ley 96). 
123 
124 	 FUEROS DE GUIPUZCOA. 
CAP. II.—PROHIBICION DE ESTRAER CARBON VEGETAL DE 
LA. PROVINCIA. 
A fin de atender á las muchas necesidades de las fer-
rerías de la Provincia , no se permitirá la estraccion de 
los carbones vegetales de la misma por mar ni tierra. 
Los infractores perderán el carbon que esportaren, como 
los medios de locomocion en que conduzcan , con mas 
2,000 maravedís, aplicable todo á terceras partes para 
la Cámara de S. M., el Juez y el denunciador. 
(Felipe III, Setiembre 27 de 1608). 
f; TÍTULO XXIII. 
De las Construcciones y Reparaciones de los Caminos y 
Puentes de Guipúzcoa. Consta de 3 capítulos, 
(Páginas 272 á 273), y uno mas del Suplemento (páginas 68 á 69). 
CAPITULO I. — CONSTRUCCIONES Y CONSERVACION DE LOS 
CAMINOS DE GUIPUZCOA. 
Con el objeto de facilitar las conducciones y venta-
jas al Comercio de esta Provincia, tan quebrada como 
montuosa , los pueblos harán y conservarán los cami-
nos, puentes y pontones que las Juntas generales orde-
nen. No se permitirá apelar en contra de esto á S. M. ni 
su Consejo, segun Reales disposiciones al efecto. 
(Don Fernando y Doña Isabel, Julio 30 de 1500: Doña Juana y 
Don Cárlos, Setiembre 20 de 1552: Felipe II, Setiembre 22 de 1574). 
CAP. II.—IMPUESTO ANUAL DE quince mil maravedis PARA 
LA CONSTRUCCION DE CAMINOS DE GUIPUZCOA. 
De los ingresos de las penas impuestas en esta Pro-
vincia para la Cámara de S. M. , se aplicarán ante todo 
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15,000 maravedís anuales para las construcciones de 
caminos y sus reparaciones, segun está mandado por 
varias Reales cédulas y provisiones. 
(Don Cárlos, 1532, 1552 y 1553: Felipe II, Enero 25 de 1569: 
Felipe IV, Agosto 1.. de 1643, Mayo 17 de 1647, Setiembre 12 de 
1655: Reina Gobernadora Doña Mariana de Austria, Abril 7 de 1673). 
CAP. III. — CONSERVACION, DE LOS CAMINOS DE VITORIA k 
SALINAS Y LA FORTALEZA DE SAN ADRIAN. 
Las Juntas de Guipúzcoa cada vez que conceptúen 
que el estado de los caminos de Vitoria á Salinas y San 
Adrian, en su mayor parte pantanosos, exige que 
sean reparados, podrán requerir á ello á ]os Alcaldes de 
los pueblos Alaveses del tránsito , en virtud de Reales 
provisiones al efecto. Si no cumplieren debidamente, 
Guipúzcoa acudirá para el remedio á S. M. ó al Con-
sej o Real. 
(Don Fernando y Doña Isabel, 1478: Doña Juana y Don Cárlos, 
Marzo 1.0 de 1516). 
SUPLEMENTO. — TÍTULO XXIII. 
CAPITULO UNICO. EL 5 POR 100 CUANDO MENOS DE 
INGRESOS DE LOS PUEBLOS DE GUIPUZCOA PARA REPARA-
CIONES DE SUS CAMINOS. 
Para la mejor conservacion de los caminos y puen- 
tes de Guipúzcoa, en conformidad del espíritu del capí-
tulo I, titulo XXIII, destinarán todos los pueblos de la 
misma el cinco por ciento cuando menos de sus propios 
y entradas de todo género para las reparaciones de ca-
minos. Las Juntas y Diputacion ó el Corregidor de la 
Provincia cuidarán de su puntual cumplimiento. 
(Juntas generales de 1754 en Hernani : Provision Real de 15 de 
Enero de 1155). 
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TITULO XXIV. 
De los Levantamientos y Cosas de Guerra. Consta de e 
capítulos. 
(Páginas 274 â 28'), y uno mas del Suplemento (páginas 70 á'77). 
CAPITULO I. — CONDICIONES DEL SERVICIO MILITAR DE 
GUIPUZCOA. 
Por la especial situacion topográfica de esta Provin-
cia, fronteriza á Francia y con costas de mar, en todos 
tiempos, pero con especialidad durante los doscientos 
últimos aúos, ha prestado tantos y tan importantes ser-
vicios á la corona Real de Castilla en las guerras con 
Navarra y Francia. En consideracion á lo que precede, 
los tercios de Guipúzcoa no saldrán de los límites de 
ella á servir 
 S. M. por mar ni tierra sin que primero 
se les pague el sueldo correspondiente. 
(Cédula de los Reyes Católicos, Marzo 20 de 1484: Cuaderno 
de Ordenanzas de 1583). 
CAP. II. — REPELER LA FUERZA CON LA FUERZA. 
Esta Provincia resistirá y rechazará con fuerza ar-
mada las invasiones de los navarros y otros colindantes 
«que le han fecho é ficieren qualquier guerra, 6 robo, 6 ma-
les, 6 dapnos e' muertes.» 
(Enrique IV, Mayo 15 de 1457). 
CAP. III.—NOMBRAMIENTOS DE COMISARIOS POR NAVARRA 
Y GUIPÚZCOA PARA DIRIMIR SUS CUESTIONES. 
Esta Provincia podrá nombrar Comisarios y efectuar 
Convenios con el Reino de Navarra , á fin de cortar las 
diferencias y castigar recíprocamente las invasiones fur- 
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tivas y dañinas ejecutadas entre los habitantes de ambas 
partes, en sus respectivas fronteras especialmente. 
(Enrique IV, Agosto 4 de 1468). 
CAP. IV. — TODOS sin escepcion EN GUIPUZCOA AL SER- 
VICIO DE LAS ARMAS EN LOS LLAMAMIENTOS DE GUERRA. 
Para evitar los inconvenientes que surgian á esta 
Provincia y al mejor servicio de S. M. , de algunas 
Reales cédulas y despachos espedidos en favor de ciertos 
caballeros de ella eximiéndolos de acudir á los puntos de 
los llamamientos de guerra, como aparece de la informa-
cion levantada contra Don Martin de Zavala y Don Luis 
de Leizaur, concurrirán todos sin escepcion, inclusos 
los familiares de la Inquisicion. Al efecto, y á peticion 
de Guipúzcoa, se ve consignada la Real cédula de Feli-
pe IV de 4 de Febrero de 1626, en que se hace mérito de 
otra del año anterior, además de otra posterior espedida 
en 1640 en igual sentido, estampada tambien. 
(Felipe IV, Febrero 4 de 1626, y Octubre 11 de 1640). 
CAP. V. —NI LOS CABALLEROS DE LAS ORDENES MILITARES 
SE EXIMEN DEL SERVICIO DE LAS ARMAS EN GUIPUZCOA. 
En aclaracion de la precedente Ley y á peticion de 
esta Provincia, Felipe IV espidió varias Reales cédulas, 
de las cuales están consignadas en el Fuero las dos 
de 1 . 647 y 1649, para que en los levantamientos de guer-
ra de padre por hijo que se hacian en Guipúzcoa , no se 
eximieran de acudir á ellos ni los caballeros de las ór-
denes militares. No obstante esto, en el caso de tener 
que salir fuera de la Provincia la gente de guerra de 
ella, aquellos quedarán exentos de esta última parte 
siempre que el mismo Rey no fuere en sus ejércitos ú 
ordene que tambien concurran. 
(Felipe IV, 1644, Setiembre 4 de 1647, 1648 y Febrero 23 
de 1649). 
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CAP. VI. 
— NOMBRAMIENTOS DE COMISARIOS DE TRANSITO 
POR LAS JUNTAS, PARA LA GENTE DE GUERRA. 
Los Comisarios ct1e Tránsito nombrados por las Jun-
tas de Guipúzcoa, se pondrán de acuerdo con las tropas 
de guerra que vinieren á esta Provincia. Las conduci-
rán hasta los confines de ella, 6 en el interior á donde 
hubiesen de llegar, en conformidad de lo dispuesto en la 
Real cédula inserta. Esta impone la pena de 50,000 Ina-
ravedís para gastos de guerra á los Comisarios Reales 
de infantería que la infrinjan. 
(Felipe IV, Agosto 29 de 1637). 
SUPLEMENTO.—TÍTULO XXIV. 
CAPITULO I.—DISTRIBUCION DEL CUPO DE CADA CIEN 
HOMBRES EN GUIPUZCOA PARA EL SERVICIO REAL. 
En todos tiempos ha sido considerada esta Provincia 
como una República militarmente organizada y siempre 
dispuesta al servicio de sus Reyes, corno tantas veces lo 
ha hecho con gloria en sus levantamientos generales de 
padre por hijo, cuyos jefes natos son los Alcaldes ordi-
narios de sus respectivos pueblos. Para los casos en que 
haya de proveer las plazas fortificadas , San Sebastian, 
Fuenterrabía y demás puntos, 6 dar contingente de 
tercios para fuera de la Provincia como hizo con los 
seiscientos armados y uniformados que entregó á Feli-
pe V en 1703, acordó la Junta particular de San Sebas-
tian del 20 de Febrero del mismo año, el arreglo como 
deberian contribuir los pueblos proporcionalmente, to
-. 
 mando por base el número de cien hombres. En consi-
deracion á los fundamentos espuestos por algunos pue 
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blos acerca de la falta de equidad, en la siguiente Junta 
general del mismo año en Guetaria se decretó la distri. 
bucion en la forma siguiente: 











. • • • 
Ataun. 
	  
Oyarzun. . • 
Escoriaza.. 
Zarauz. 	  
Arrechavaleta. . 
Mondragon. . . 
Elgueta. . . . 
Segura. 
	 . 
Astigarreta y Gudu- 
garreta.. . 
Zumarraga y Gavi- 








Olaverría y Arria- 
rán. 	  
Orio 
	  
Cegama. . . . 	  
Anzuola. . 


































2 1 /2 
2 
H ombres. 
Legorreta.. . . 
	 1/2 
lchasondo . .  
	 1 /2 
Alzaga y Arama. 
	  
Beasain 	 1 
Gainza 
	 1/2 
Suma anterior. 10 
If 
Urnieta 	 111= 
Asteasu. 	 . •  	 i /, 
Larraul y Soravilla 	 3/4 
San Sebastian, por 
	













	 . . 
Amasa y Villabona  
Vidania y Goyaz. . 
Elduayen.. . . . 

















Azcoitia. . . . 
Albistur. . . • . 
Cizurquil. . . . . 
Eibar. 	  
Alegría 
	  
1 1 /2 
2 4 /2 
2 
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Hombres. 	 Hombres. 
Orendain. . . 	
.
 Suma anterior. . 14'12 
Icazteguieta. . 	 . 	 '/Q Vergara. 	 . 	 3 
Azpeitia. . 	 . 	 4'/a Cestona.  	 2 
Regll,  	 1 	 Guetaria. 	 . 	 '/^ 
De va. . 	 l '/ ^ Zumaya. 	 . 	 '/ ^ 
Placencia . . 	 . 	 '/s Lezo 	 '/S 
Motrico. 	 1 	 Alzo. 	 '/ ^ 
Rentería. . 	 . 	 1 '/S Salinas. 	 '/a  
Pasage (de allá).. . 	 '/2 Irun 	 2 
Elgoibar. . . 	 3 
Suma. 	 . 14'/3 
 
«La Provincia en su Diputacion dispondrá suplir los  
»nueve hombres que faltan á cada ciento, buscando  
»para el efecto mozos hijos de la Provincia que puedan  
»servir de Sargentos, Tambores, Cabos de Escuadra y  
»segundos Cabos, y seguirá la misma regla para los que 
 
»resultaren menos de los noventa y un hombres, caso 
 
»de relevarse á los. Pueblos de la Costa, y repartirá por  
» foguera á todos los Pueblos el gasto que causare la  
»operacion.» 
 
CAP. II. — CONVENIO SOBRE ALOJAMIENTOS DE TROPAS EN 
ESTA PROVINCIA.  
Para evitar análogos escesos á los cometidos por las 
tropas Reales que transitaron y se alojaron en esta 
Provincia en P718 y 1719, celebráse'un Convenio en 
San Sebastian el 1.0 de Abril de este último año, en- 
tre D: Blas de Loya, caballero de la Orden de Santiago, 
Comendador de Segura de la Sierra, Ayudante general 
de los Reales guardias de Corps de S. M., Mariscal de 
campo de sus ejércitos y Comandante en jefe de los 
presidios y gente de guerra de Guipúzcoa en virtud de 
Orden especial del Rey, y por esta Provincia su Diputa-
do general D. Pablo Agustin de Aguirre. Este Conve- 
24 
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nio, cuyo Reglamento contiene veinte cláusulas para la 
mejor distribucion y alojamientos, fué aprobado por Fe-
lipe V el 24 de Junio de 1125, en San Ildefonso. 
TITULO XXV. 
De la exencion del Embargo de armas de los habitantes 
de Guipúzcoa. Consta de un capítulo. 
(Página 281). 
CAPITULO ÚNICO. —NI PRENDAR NI EJECUTAR k LOS 
GUIPUZCOANOS SUS ARMAS. 
Por la situacion topográfica de esta Provincia fron-
teriza de la Francia, y la circunstancia de hallarse siem-
pre armados sus habitantes para acudir con prontitud á 
los llamamientos de guerra, no podrán bajo ningun 
concepto ser embargadas ni ejecutadas judicialmente 
las armas defensivas Ti ofensivas que posean. 
(Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley 1.a, título XXV). 1 
TÍTULO XXVI. 
nn•n•n.••n•n01 
De los Beneficios Patrimoniales y no Patrimoniales, y de 
los Clérigos de la Provincia. Consta de 4 capítulos. 
(Páginas 282 á 284). 
CAPITULO I. —BULAS Y BENEFICIOS PATRIMONIALES DE 
GUIPÚZCOA. 
Las Bulas, cualesquiera que sean sus denominacio-
n es, 
 no se usarán ni consentirán en esta Provincia, por ser 
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en ella Beneficios patrimoniales en su mayor parte, sin 
que primero se aprueben por el Consejo Real. 
(Doña Juana, Julio 7 de 1515). 
CAP , II. — PROVISION DE BENEFICIOS ECLESIASTICOS EN 
PERSONAS VIRTUOSAS É IDONEAS. 
Los Beneficios Eclesiásticos se proveerán en perso-
nas virtuosas é idóneas, como compete á los que se de-
dican al culto Divino. 
(Don Cárlos, Julio 21 de 1525). 
CAP. III. ---PROHIBICION DE CEDER LOS BENEFICIOS ECLE-
SIASTICOS Á PUEBLOS, IGLESIAS Ó PARTICULARES FUERA DE 
LA PROVINCIA. 
Ninguno de esta Provincia podrá hacer cesiones de 
Beneficios Eclesiásticos á pueblos, iglesias, monasterios 
ni particulares de los Reinos de Francia y Navarra. En 
el mero hecho de haber procedido á tal cesion, perderá 
el cedente su derecho , con mas 50,000 maravedís para 
la Cámara y Fisco de S. M. 
(Fernando V , Noviembre 18 de 1502: Doña Isabel , Abril 4 
de 1503). 
CAP. IV. -INCOMPATIBILIDAD DE CLERIGO, CON EL DE PRO- 
CURADOR PARA JUNTAS. 
Ningun clérigo podrá ser Procuradór j entero. Si, no 
obstante esto, fuere nombrado y enviado á las Juntas, 
además de no ser admitido en ellas, el pueblo poder-
dante pagará de multa 10,000 maravedís. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 120). 
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De las Misas Nuevas, Mortuorios, Funerales, Bodas y Bau- 
tizos. Consta de 3 capítulos, 
(Páginas 285 á 287), y uno mas del Suplemento que se refiere á los 
títulos XXVII y XXVIII (páginas 79 á 85). 
CAPITULO I. — No MAS ESCESOS DE COMIDAS EN LAS 
CELEBRACIONES DE NUEVAS MISAS. 
Para contener los abusos y escesos de comida que 
se observan en las celebraciones de la epístola, evange-
lio ó misa por primera vez en los pueblos, se ordena que 
solamente sean convidados al efecto los parientes hasta 
tercer grado y los padrinos que acompañen al celebran-
te. A cada uno de los clérigos que voluntariamente con-
currieren á la primera epístola, evangelio ó misa, no se 
le dará mas que un real de plata, bajo la pena de pagar 
20 ducados el contraventor. Los. Alcaldes ordinarios de 
los respectivos pueblos informarán en el término de ocho 
dias á la Diputacion de cualquiera infraccion de esta cla- 
se , y si no lo hicieren sufrirán la multa de 50 ducados 
para la Provincia. 
(Felipe IV, Abril 23 de 1653). 
CAP. II. — NI EN FUNERALES, NOVENAS NI CABOS DE 
AÑO MAS ESCESOS DE COMIDAS. 
Los sacrificios que se irrogan á las familias con los 
Entierros, Novenas, Cabos de año y Terceros con las 
Comidas á que acostumbran invitar á los concurrentes, 
se manda que solo se convide á los parientes hasta ter-
cer grado y á los eclesiásticos forasteros. Se satisfarán. 
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los estipendios de costumbre á los clérigos asistentes de 
la villa é invitados , pero no á los concurrentes sin ser 
llamados. Los infractores, como los Alcaldes que no lo 
pusieren en conocimiento de la Diputacion en el término 
de ocho dias, pagarán de multa respectivamente 20 y 
50 ducados para gastos de la Provincia. 
(Felipe IV, Abril 23 de 1653). 
CAP. III. — HASTA TERCER GRADO DE PARENTESCO LOS 
CONVITES Á BODAS Y BAUTISMOS. 
En conformidad de lo que se manda en las Leyes XII 
y XIII del título I, libro V de la Recopilacion, no se con-
vidará á las Bodas y Bautismos mas que á los parientes 
hasta tercer grado , los compadres , comadres y seis 
personas mas por un solo dia. El infractor será dester-
rado para dos años fuera de la Provincia, además de 
pagar de multa 10,000 maravedís que serán aplicados 
la mitad para la Cámara de S. M., yla otra para el Ayun-
tamiento del pueblo donde ocurra tal hecho y el que de-
nunciare. 
SUPLEMENTO.—TÍTULOS XXVII Y XXVIII. 
CAPITULO UNICO.—PROVIDENCIAS PARA EVITAR ABUSOS 
DE COMIDAS EN MISAS NUEVAS, MORTUORIOS, FUNERALES, 
BODAS Y BAUTISMOS, ETC. 
A fin de evitar los abusos y hasta desórdenes de los 
últimos tiempos en las Comidas de Misas Nuevas, Mor-
tuorios, Funerales, Bodas, Bautismos, Monipodios, Co-
fradías y Bandos, que arruinan á las familias, Pedro, 
Obispo de Pamplona, proveyó un auto de siete manda-
mientos en su visita á Azpeitia el 1.0 de Octubre de 1714, 
que. S. M.  lo aprobó el 10 de Setiembre del año siguien- 
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te. Las cuestiones suscitadas despues entre esta Provin-
cia y el Obispado de Pamplona, termináronse por escri-
tura de Concordia celebrada el 15 de Mayo de 1737 en la 
casa vicarial del convento de Santa Cruz de Brígidas 
Recoletas de Azcoitia entre Francisco, Obispo de Pam-
plona, y el Condé de Pefiaflorida y otros mas de esta 
Provincia, cuyos tres documentos están impresos en el 
Suplemento del Fuero. 
(Real adula, Setiembre 10 de 1715). 
TITULO XXVIII. 
Do las Ligas, Monipodios, Cofradías y Bandos. Consta de 
4 capítulos. 
( Páginas 288 á 289). 
CAPITULO I.—PROmBICION DE ESTABLECER EN GUIPÚZCOA. 
NUEVAS COFRADIAS SIN LICENCIA. REAL Ó DEL OBISPO. 
No se establecerán Cofradías Nuevas en esta Provin-
cia sin la autorizacion Real 6 del competente Obispo. El 
infractor pagará de multa 5,000 inaravedís, que serán 
aplicados para la Provincia. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas,. Ley 176). 
CAP. II. —Ni LIGAS NI CONFEDERACIONES DE PUEBLOS NI 
PARTICULARES EN  PERJUICIO DE TERCERO. 
No habrá en esta Provincia Ligas ni Confederaciones 
entre pueblos ni particulares que redunden en perjuicio 
de tercero. Pagarán de multa además de la nulidad )  de 
tales alianzas, 1,000 doblas los pueblos y 100 los. parti- 
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culares contraventores, destinando por mitad á la Cáma-
ra de S. M. y á las necesidades de Guipúzcoa. 
(Fernando V, Marzo 1'7 de 1482). 
CAP. III. — PENA DE MUERTE AL GUIPUZCOANO QUE TOME 
PARTE EN LOS BANDOS DE VIZCAYA, 
 ORATE, ARAMAYONA, 
ALAVA, NAVARRA Y LABORT. 
El Guipuzcoano que tome parte en los bandos de 
Vizcaya, Ofiate, Aramayona, Alava, Navarra y Labort, 
perderá su casa ó casas, y el que no la tuviere sufrirá la 
pena de muerte. 
(Enrique IV, Agosto 4 de 1468). 
CAP. 1V. —PENAS POR LOS ABUSOS DE LLAMAMIENTOS Ó 
AMENAZAS A. 
 LOS ALCALDES DE HERMANDAD. 
Para contener los abusos y males que causan los 
frecuentes llamamientos ú otros actos hostiles de los 
pueblos y particulares en esta Provincia amenazando á 
los Alcaldes de Hermandad, se ordena que la misma por 
sí, 6 por sus Comisionados apoderados, proceda á las 
informaciones convenientes, aplicando las penas corpo-
rales 6 pecuniarias consiguientes á sus delitos. 
(Enrique IV, Octubre 28 de 1460). 
TITULO XXIX. 
De las Fuerzas, Despojos y Hurtos. Consta de 11 capítulos. 
(Páginas 290 á 296). 
CAPITULO I. —LEVANTAMIENTOS DE padre por hilo EN LA 
PROVINCIA. 
Para atender mejor al servicio de S. M., como hasta 
ahora, se hará llamamiento de padre por hijo cada vez 
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que amenace un poder estraño ó del interior de la Pro-
vincia, y acudirá con prontitud toda ella O parte á pro-
teger, rechazar 'ó apoderarse de algunos de los pueblos 
de la misma ó para cosas análogas. Los pueblos que así 
no hicieren pagarán 1,000 doblas y los particulares 100 
por su contravencion, y á los causantes de tales llama-
mientos, si fueren habidos, se les impondrán los casti-
gos segun el grado de los delitos cometidos. 
(Enrique IV, Noviembre 27 de 1473). 
CAP. II. — PENA DEL QUE INTENTE EJECUTAR , AUNQUE 
SEAN REALES ORDENES, SIN PREVIO CONSENTIMIENTO DE 
LA PROVINCIA. 
Si algun extranjero 6 Pariente mayor de esta Provin-
cia ó fuera de ella, so color de dar cumplimiento á algu-
na Real Orden ó provision sin que antes sea presentada 
á las Juntas generales y consentida por ellas, cometiere 
algun desacato contraviniendo á sus Fueros y privile-
gios, no se permitirá su ejecucion. Si necesario fuere se 
repelerá la fuerza con la fuerza , «é si buenamente non 
»se quissieren desistir, que lo maten, é á los matadores 
»6 feridores que sostengan todas las dichas Villas é Lu-
»gares de la dicha Provincia, é á su costa se faltan due-
ños de tal muerte é feridas.» 
(Enrique IV, Noviembre 27 de 1473). 
CAP. III. — PENA DEL QUE por Propia Autoridad Despoje 
á otro. 
La persona que por autoridad propia despojare por 
fuerza á otro de sus bienes sin que preceda Orden Judi-
cial, pagará de multa 5,000 maravedís, repartibles á 
mitad para la Provincia y el despojado, además de la 
restitucion á éste : caso de no ser forzado el despojo, sa-
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sin oir á ambas partes, será multado en la misma can-
tidad y su producto aplicado segun se indica.  
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 104).  
CAP. IV. — ENTREGA DE LOS BIENES AL DESPOJADO. 
Las Juntas, pré ¡ia sumaria informacion, procederán, 
sin otras formalidades, á poner al despojado en posesion 
de sus bienes , condenando al despojador en las penas 
contenidas en estas Ordenanzas sin apelacion : resérva-
se únicamente al despojador el derecho de reclamacion 
en cuanto á la propiedad.  
(Enrique IV, Agosto 23 de 1470). 
CAP. V. — PENA DEL DENUNCIANTE  
DESPOJO ACUSADO.  
Si el que entable demanda de haber sido despojado  
en los términos indicados en el capítulo III de este títu-
lo, no lo probare, será condenado en las costas de dicha  
Ley, pagando además 2,000 maravedís para la Pro-
vincia. 
(Reyes Católicos, Marzo 24 de 1480). 
CAP. VI. — PENA DEL DEMANDANTE Ó ACTOR QUE, SIN 
SIN PROBAR EL DESPOJO, SE ARREGLARE CON EL DEMANDADO. 
La persona que entablare demanda ante la Provincia  
por despojo ó fuerza, y no lo probare, desistiese é se  
arreglare con el supuesto despojador sin el conocimiento  
del Juez, pagará las costas y 2,000 maravedís para Gui-
púzcoa.  
(Reyes Católicos, Noviembre 10 de 1484). 
CAP. VII.—RESTITUCION DE LO COMPRADO SIN DOLO EN 
PÚBLICO REMATE. 
Las compras sin dolo entre particulares de cosas hur- 
QUE NO PROBARE EL 
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tadas, se devolverán al dueño así que se justifique debi-
damente. Si la venta fuese en pública almoneda , satis-
fará el dueño al comprador, por la restitucion, la mitad 
del importe. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Juicio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 14). 
CAP. VIII. — PENAS Á LOS PUEBLOS EN CUYAS JURISDIC- 
CIONES SE HICIEREN LOS ROBOS. 
Los robos ejecutados á mano armada en los caminos 
de esta Provincia, serán pagados por los respectivos pue-
blos en cuyas jurisdicciones se hayan efectuado aquellos 
hasta 15 florines de oro, despues de los 30 dias del robo, 
y además el salario del Alcalde de Hermandad. Cuando 
escediere de esta suma, se presentará el solicitante á la 
autoridad para ocurrir á las debidas precauciones. Si el 
que diere parte de haber sido robado no lo probare, pa-
gará el duplo de lo reclamado con las costas, y si no tu-
viere con que satisfacer será condenado en veinte dias de 
cárcel y cien azotes. Los Ayuntamientos de las villas de 
Segura, Vergara, Elgueta, Mondragon, Fuenterrabía y 
Oyarzun, puntos fronterizos mas recargados de esta cla-
se de retribuciones por robos, serán relevados por la Pro-
vincia y su Hermandad en la tercera parte de lo que 
probaren haber pagado en tal concepto, cuyo reintegro 
se les efectuará en la primer Junta general. 
(Enrique IV, Vitoria, Marzo 30 de 1457: Cuaderno de Ordenan-
zas, Ley 30). 
CAP. IX. — PENA DE MUERTE POR ROBO QUE PASE DE 
10 FLORINES. 
Por los robos de mas de 10 florines que se hagan fue-
ra de caminos, sufrirán la pena de muerte los ladrones, 
además de restituir sus bienes, si los tuvieren, al dueño. 
Si el robo fuese de menor cantidad, se le devolverá al 
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robado, con mas las costas y siete veces mas á la Pro-
vincia, siempre que el ladron posea bienes para ello. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Juan II, Abril 23 de 1453: Cua-
derno de Ordenanzas, Ley 7. , : Enrique IV y sus Comisarios, Ju-
nio 13 de 1463: Cuaderno de Ordenanzas, Ley 7.a). 
CAP. X. —PENAS Á LOS VAGOS POSTULANTES. 
Toda persona apta para trabajar que ande vagando 
so pretesto de postulacion en los montes, caminos, 
herrerías y otras partes pidiendo dinero, por la primera 
vez devolverá lo que se le hubiere dado, con mas el du-
plo, que se aplicará esto á mitad al demandante y  la Pro-
vincia ; á la segunda con siete veces mas, y á la tercera 
vez será ajusticiado, pagando de sus bienes, si poseyese, 
al dueño. Por análogos pedidos de comestibles en des-
poblado 6 poblado , se le impondrán en conformidad de 
lo indicado para la primera, el duplo á la segunda vez, á 
la tercera devolverá siete veces mas, y sufrirá cuarenta 
dias de prision en cadena en el pueblo mas inmediato, y 
si aun reincidiere entonces será ajusticiado. Se excep-
túan los ancianos é inválidos para el trabajo, á quienes 
se permitirá la postulacion con licencia del Alcalde. 
(Enrique III , Avila 23 de Marzo de 1397: Juan II, Abril 23 de 
1453: Cuaderno de Ordenanzas, Leyes 21 y 22). 
CAP. XI. —PENA DE MUERTE POR VIOLAR Á UNA MUJER Ó 
POR ROBAR ALGUNA CASA Ó IGLESIA. 
El que viole á mujer de cualquier estado, será ajus-
ticiado, así como el que violentare una casa ó iglesia 
para robar. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Juan II, Abril 23 de 1453: Cua-
derno de Ordenanzas, Leyes 9 y 10). 
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TITULO XXX. 
De los Receptores y Encubridores de los Malhechores. 
Consta de 4 capítulos. 
(Páginas 297 á 299). 
CAPITULO 1.—IGUAL PENA QUE AL LADRON k SU 
ENCUBRIDOR. 
Los encubridores de los ladrones con los robos co-
metidos sufrirán la misma pena que si hubieran come-
tido ellos el robo. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Juan II, Abril 23 de 1453: Cua-
derno de Ordenanzas, Ley 8.a). 
CAP. II. — DERRIBOS DE CASAS DE LOS ENCUBRIDORES DE 
LADRONES. 
A los dueños de las casas fuertes donde se acogieren 
los malhechores con sus robos , el Alcalde de Herman-
dad con el Merino , si lo hubiere , presentándose en el 
punto de la denuncia, intimarán la entrega del ladron 
como el robo. Si el encubridor se resistiese á ello, segui-
rán el proceso y sentenciarán, apoderándose préviamen-
te, con las fuerzas reunidas de los pueblos inmediatos, 
de la casa y efectos robados para hacer la restitucion á 
los dueños. Despues de esto derribarán la casa fuerte, 
pagando además su señor ó encargado las costas causa-
das con el llamamiento de la Hermandad : si no tuviere 
bienes con que satisfacer, será desterrado de la Provin-
cia por dos años. Cuando la sospecha de la casa objeto 
de los medios coercitivos fuese infundada por no haber 
permitido á la autoridad su reconocimiento, satisfará el 
..._.,, ipppigg",_, 
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dueño por rebeldía las costas y 1,200 maravedís; de 
ellos 400 para el Alcalde y 800 para el Merino : en el 
caso de no tener con que pagarlos, será desterrado de la 
Provincia por tres años. Pero será obligacion de dichos 
Alcalde y Merino consignar los nombres de los malhe-
chores, de los que habiten la casa, nombre de ésta y de 
los objetos sobre que se funda la sospecha. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Juan II, Abril 23 de 1453: Cua-
derno de Ordenanzas, Ley 26). 
CAP. III. — CASTIGOS CG los que acojan k LOS ACOTADOS. 
Los que en esta Provincia acojieren á cualquier aco-
tado de la misma, Vizcaya 6 de las Encartaciones sa-
biéndolo que es tal 6 le acompañaren, por la primera vez 
pagarán 600 maravedís, 200 de estos para et Alcalde de 
Hermandad y 400 para el. Merino : á la vez segunda que 
infrinjan pagarán 1,200 maravedís en la misma propor-
cion y dos meses de cadena en la villa mas cercana 
donde acaezca, y á la tercera sufrirán la misma pena que 
el acotado. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Juan II, Abri1 
 23 de 1453: Cua-
derno de Ordenanzas, Ley 16). 
CAP. IV. — PENAS DEL QUE DIERE PROVISIONES 6 ARMAS 
AL ACOTADO. 
Aquel que diere comestibles, otro género de recur-
sos , armas 6 dinero al acotado , por la primera vez pa-
gará 300 maravedís, de éstos 100 serán para el Alcalde 
de Hermandad que investigare y 200 para la Provincia. 
A la segunda vez que corneta igual infraccion será 600 
maravedís la multa, repartible en el mismo Orden y pro
-. 
 porcion; á la tercera 1,400, distribuidos en la proporcion 
de 1,000 á la Provincia y 400 al Alcalde, y por la cuarta 
vez que incurra se le considerará reo de la misma pena 
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que el acotado : esceptúanse los casos en que se probare 
que de tales cosas el acotado se apoderó por fuerza. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Juan II, Abril 23 de 1453: Cua-
derno de Ordenanzas, Ley 17: Enrique IV y sus Comisarios, Ju-
nio 13 de 1463: Cuaderno de Ordenanzas, Ley 17). 
TITULO XXXI. 
De los Vagabundos y Andariegos. Consta de 2 capítulos. 
(Página 300). 
CAPITULO I.—PENAS A LOS VAGABUNDOS Y ANDA- 
RIEGOS. 
Los vagabundos y andariegos que al abrigo de algu-
nos  señores se ven en la Provincia inspirando inquietu-
des, por la primera vez sufrirán seis meses de cadena en 
el pueblo mas cercano del punto en que fueren habidos: 
á la segunda vez serán desterrados de la Provincia para 
dos años por el Alcalde de Hermandad, y si aun reinci-
dieren serán ajusticiados. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Juan  II, Abril 23 de 1453: 
Cuaderno de Ordenanzas, Ley 37). 
CAP. II.—VAGABUNDOS Y ANDARIEGOS DE MALA FAMA. 
Los vagabundos y andariegos de mala fama , no se -
rén puestos en libertad por los Alcaldes de Hermandad 
ni con fianza, bajo la pena de perder éstos sus empleos, 
pagar 10,000 maravedís para la Provincia y de sufrir 
medio año de cadena. Los acusados serán llevados á las 
Juntas para que éstas administren lo que fuere de justi-
cia. Se esceptúan los vagabundos y andariegos arraiga-
dos de no mala opinion, á quienes se admitirá la fianza. 
(Enrique IV, Marzo 30 de 145'7: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley 76). 
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TÍTULO XXXII. 
De los Acotados 6 Sentenciados en Rebeldía. Consta 
de 7 capítulos. 
(Páginas 301 á 304). 
CAPITULO T ENAS INFAMANTES k LOS MOZOS Y MAN- 
CEBAS DE LOS ACOTADOS. 
Los mozos y mancebas que se ocupan en proporcio-
nar comestibles y otros recursos á los acotados, valién-
dose para ello en algunos casos de conminaciones, serán 
afrentados públicamente en el pueblo mas cercano donde 
tal acaeciere. Se les hará caminar desnudos con una 
soga pendiente del cuello y las manos atadas para 
atrás, en el pueblo mas inmediato del punto en que sean 
capturados. Despues de esto «Desde hora prima hasta la 
de vísperas , les plegue una de las orejas á raiz del casco en 
la puerta de la tal villa.» Caso de incurrir por segunda 
vez y no quererse emplear otro castigo, «se les corten las 
orejas d raíz del casco ;» y si aun reincidieren, que sufran 
la pena de muerte. 
(Enrique III, Avila 23 de Marzo de 1397: Juan II, Abril 23 
de 1453: Cuaderno de Ordenanzas, Ley 18: Enrique IV ysus Co-
misarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de Ordenanzas, Ley 18). 
CAP. II. —PENA DEL QUE VIENDO AL ACOTADO NO PROVO- 
CARE LLAMAMIENTO PARA CAPTURARLO. 
Cuando alguna persona vea un acotado y no 
 pro vo–
care 
 llamamiento para prenderlo, pagará por la primera 
vez 300 maravedís; de ellos 200 para la Provincia y 1.00 
para el Alcalde de Hermandad : por la segunda vez se- 
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rán 600 maravedís, pagaderos en la misma proporcion 
 
y Orden, y á la tercera 1,200 igualmente, además de 
 
seis meses de cadena, aun cuando no se le haya impues- 
 
to pena pecuniaria á la primera y segunda vez. Si ha-
biéndose pedido auxilio al pueblo, éste se hubiere rehu-




(Enrique III , Marzo 23 de 1397: Juan II , Abril 23 de 1453 
Cuaderno de Ordenanzas, Ley 20: Enrique IV y sus Comisarios: 
Junio 13 de 1463: Cuaderno de Ordenanzas, Ley 20). 




El acotado que fuere preso con rallon ó se le probare 
que usó ésta arma, debiera ser empozado; pero será 
ahorcado. Su cadáver quedará en el mismo punto pen-
diente, sujetado con dos sogas, una del pescuezo y otra 
que para mayor seguridad se le pondrá por debajo de 
los sobacos, á fin de que permanezca así largo tiempo. 
Si el acotado se presentare á la cadena y fuese desaco-
tado , en este caso en vez de ser ahorcado será degolla-
do , y su cabeza colocada en lo alto de un palo en el 
mismo punto de la ejecucion, aun cuando los parientes 
de la víctima porque fué acotado le perdonasen : sola- 
mente el Rey puede indultarlo. 
(Enrique III, Avila 23 de Marzo de 1397 : Juan II, Abril 23 
 
de 1453: Cuaderno de Ordenanzas, Ley 44: Enrique IV y sus Co-
misarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de Ordenanzas, Ley 46). 
 
CAP. IV. —PREMIO DE MIL MARAVEDIS AL QUE PRENDIERE 
6 DIERE MUERTE AL ACOTADO. 
 
A fin de estimular la persecucion y esterminio de los 
 
acotados, la persona que entregue un acotado vivo 6 
 
muerto , donde quiera que de él se hubiese apoderado, 
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Se recompensará tambien al que capturare al acompa- 
ñante del acotado, cuando lo presente á la Hermandad 
á á alguno de sus Alcaldes. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Juan II, Abril 23 de 1453: Cua-
derno de Ordenanzas, Ley 8.a) 
CAP. V.—RETRIBUCION DE QUINIENTOS MARAVEDIS AL QUE 
DENUNCIE AL ACOTADO SI  ESTE FUERE HABIDO. 
Al que denuncie al acotado , si éste fuere capturado, 
se le darán por la Hermandad 500 maravedís. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397 Juan II, Abril 23 de 1453: 
Cuaderno de Ordenanzas de 1463, Ley 55). 
CAP. VI. — PRESENTACION, DEL ACOTADO PARA JUSTIFI- 
ÇARSE. 
Al acotado que quisiere justificarse presentándose al 
Alcalde de Hermandad durante el año después de su 
sentencia, se le pondrá en cadena segun lo prevenido en 
estas Ordenanzas, absolviendo ó condenándolo en vista 
del resultado del proceso. No será oido, si el acotado 
se presentase despees del término designado, y  la ejecu-
cion se llevará á efecto. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Juan II, Abril 23 de 1453: Cua-
derno de Ordenanzas, Ley 47: Enrique IV y  sus Comisarios, Ju-
nio 13 de 1463: Cuaderno de Ordenanzas, Ley 49). 
CAP. VII. —A LAS JUNTAS COMPETE ADMITIR O NO LA 
FIANZA DEL ACOTADO. 
Ningun Alcalde de Hermandad podrá poner en li-
bertad con fianza al acotado que se presentare para jus-
tificar su inocencia. La Junta general es la que única-
mente si creyese justo , puede usar de este derecho, y si 
ella admitiere la fianza juzgará al acotado ó pondrá en 
seguida á disposicion de alguno de los Alcaldes de'Her- 
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mandad para que entiendan y juzguen en vista del pro-
ceso. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 194). 
TÍTULO XXXIIL 
Do los Testigos Falsos. Consta de 2 capítulos. 
(Página 305). 
CAPITULO I.--ARRANCAR DIENTES EN LA PLAZA PUBLICA 
AL TESTIGO FALSO. 
Al testigo que jure en falso por encubrir ó mitigar la pena del criminal, se le arrancará en la plaza pública 
uno de cada cinco dientes. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Juan II, Abril 23 de 1453: 
Cuaderno de Ordenanzas, Ley 53). 
CAP. II—A LOS SEDUCTORES PARA TESTIGOS FALSOS IGUAL 
CASTIGO QUE Á ESTOS. 
A los que seducen para que depongan en falso, se les 
impondrá el mismo castigo que á los testigos falsos. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Juan II, Abril 23 de 1453: 
Cuaderno de Ordenanzas, Ley 26). 
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TÍTULO XXXIV, 
De las Armas Ofensivas cuyo uso está prohibido. Consta 
de 3 capítulos. 
(Página 306). 
CAPITULOI. —PENA DE MUERTE AL HERRERO Ú OFICIAL 
QUE HAGA BALLON Ú OTRAS ARMAS PROHIBIDAS. 
Ninun herrero ni operario suyo hará rallon ni otra 
arma de las prohibidas, pena de incendiarle su casa si 
la tuviere: en caso de que no posea, será empozado has-
ta que muera. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Juan II, Abril23 de 1453: Cua-
derno de Ordenanzas, Ley 46: Enrique IV y sus Comisarios, Ju-
nio 13 de 1463 : Cuaderno de Ordenanzas, Ley 48). 
CAP. II. —PENA DE MUERTE AL QUE USE BALLON. 
A la persona que se le probare que usa rallon, arma 
cuya herida es casi siempre mortal, se le impondrá por 
el Alcalde de Hermandad la pena de muerte. «E al tal 
que non vala fiador de su Fuero, aunque sea vecino de 
Villa.» 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Juan II, Abril 23 de 1453: Cua-
derno de Ordenanzas , Ley 43: Enrique IV y sus Comisarios : Ju-
nio 13 de 1463: Cuaderno de Ordenanzas, Ley 45). 
CAP. IIL—PENA DE MUERTE AL QUE AMENACE CON BALLON 
Ú OTRAS ARMAS PROHIBIDAS. 
El que usare y lance rallon, saeta , tragaz , vira ti 
rotas armas prohibidas en el interior 6 fuera de los pue- 
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blos en pendencia ó con objeto hostil, aun cuando no 
diera muerte ni hiera, morirá por ello el agresor. 
(Enrique IV y sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuaderno de 
Ordenanzas , Ley 202). 
TÍTULO XXXV. 
De las Treguas, Acechanzas y Desafíos. Consta de 4 ca- 
pítulos. 
(Páginas 307 y 308'). 
CAPITULO L—PENA DE MUERTE AL QUE ALEVOSAMENTE 
HIERA Ó PRENDIERE Á OTRO. 
Aquel que alevosamente, abusando de la fé de la 
tregua establecida prendiere, hiriese 
 ô lastimare con ar-
ma, sufrirá la pena de muerte. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Juan II, Abril 23 de 1453 
Cuaderno de Ordenanzas, Ley 24: Enrique IV y sus Comisarios, 
Junio 13 de 1463: Cuaderno de Ordenanzas, Ley 2.a) 
CAP. II. --PENA DE MUERTE AL QUE PREMEDITADAMENTE 
HIRIERE. 
El que premeditadamente hiriere á otro, será ajusti-
ciado. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Juan II, Abril 23 de 1453: 
Cuaderno de Ordenanzas, Ley 3.a) 
CAP. III.—AL QUE ACECHARE, AL PARECER CON FIN SI- 
NIESTRO, SEIS MESES DE CADENA. 
Aquel á quien se le probare haber estado en acecho, 
al parecer con fin siniestro, aun cuando no haya llevada 
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á cabo el crimen meditado,. sufrirá seis meses de cadena 
en el pueblo mas inmediato. 
(En los Cuadernos de Ordenanzas precedentemente indi-
cados). 
CAP. IV. — PROHIBICION DE LOS DESAFIOS , SO LAS PENAS 
DEL REINO. 
Con el fin de evitar los graves males que surgian de 
los desafíos entre los caballeros hijos-dalgo de esta Pro-
vincia sobre determinadas cosas , que por las Ordenan-
zas de 1397 , 1451 y 1463 estaban autorizados , quedan 
derogadas y anuladas las leyes que sobre el particular 
se refieran : los infractores sufrirán las penas al afecto 
consignadas en las leyes de estos Reinos. 
TÍTULO XXXVI. 
Cómo se ha de Perseguir á los Malhechores. Consta de 3 
capítulos. 
(Páginas 309 á 311). 
CAPITULO 1.—LLAMAMIENTOS k LOS VECINOS PARA LA 
PERSECUCION DE LOS LADRONES O MALHECHORES. 
Tan luego como se corneta un robo en poblado, ca-
serío 6 ferrería, se considerarán los vecinos de aquel 
pueblo 6 inmediaciones del punto por citados para la per-
secucion de los malhechores hasta el del inmediato, com-
prendiéndose en esto uno de veinte y cinco á cincuenta 
años en cada casa. Si habiéndolo no concurriese, pagará 
cada uno de estos 110 maravedís de multa para los 
que asistan; y el pueblo que en tal delito incurra, satis-
fará, además del valor de lo robado, 1,100 maravedís, 
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destinando de éstos 300 al Alcalde de Hermandad y 
los 800 restantes á la Provincia. Los habitantes del 
pueblo á donde fueren lanzados los malhechores, si no 
se creyesen bastante fuertes para perseguirlos, seguirán 
incorporados con los del primer pueblo, á fin de que 
continúen así hasta el cuarto y puedan ir regresando los 
primeros á sus hogares, desde que lleguen al tercer 
pueblo. Caso de no ser habidos los malhechores por ne-
gligencia de alguno de dichos pueblos, pagará, previo 
juramento delos robados, el valor de lo que éstos fueron 
despojados , salvo el derecho de aquel contra los mal - 
hechores. 
(Enrique IÍI, Marzo 23 de 1397: Juan II, Abril 23 de 1453: Cua-
derrio de Ordenanzas, Ley 23). 
CAP. II. -LLAMAMIENTO AL ENCONTRAR ALGÚN MUERTO. 
El  primero que encuentre un muerto de herida en 
cualquier punto de la Provincia, hará llamamiento 6 
citacion bajo las condiciones y penas del precedente ca-
pítulo, para la mas pronta captura de los malhechores. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Juan II, Abril 23 de 1453: 
Cuaderno de Ordenanzas, Ley 25: Enrique IV y sus Comisarios, 
Junio 13 de 1463: Cuaderno de Ordenanzas, Ley 24). 
CAP. IIL --CIEN DOBLAS Á QUIEN CAPTURE .A UN HOMICIDA. 
Se adjudicarán por los Procuradores reunidos en 
Juntas generales 6 particulares á una con el Corregi-
dor hasta 100 doblas en casos graves de muerte, y de 
ésta suma para abajo lo que considerasen conveniente 
segun el caso , al que capturare y presentare el mal-
hechor. 
(Don Fernando y  Doña Juana, Febrero 28 de 1499). 
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TÍTULO XXXVII. 
De las Ferrerías, sus Operarios y de la vena de hierro. 
Consta de 4 capítulos. 
(Páginas 152 á 154). 
CAPITULO I. — PENAS Á LAS FALTAS DE LOS OPERARIOS 
DE HERBERIAS. 
Por los perjuicios que se originan á los ferrones con 
los anticipos hechos á sus operarios á cuenta de pagar 
éstos con su trabajo personal, y el abandono en que 
frecuentemente dejan á sus amos ocupándose en otras 
ferrerías, á la vez primera que tal hagan, se les casti-
gará en el pueblo mas inmediato con cien azotes y el 
duplo de lo recibido por anticipo. Satisfarán además al 
ferron lo anticipado y gastos, aplicando el escedente al 
Alcalde de Hermandad y la Provincia. En semejante 
caso no serán oidos por el Juez los operarios, á no ser 
que otra causa motive la queja. 
(Enrique III , Marzo 23 de 1397: Juan II, Abril 23 de 1453: 
Cuaderno de Ordenanzas, Ley 58: Enrique IV y sus Comisarios, 
Junio 13 de 1463: Cuaderno de Ordenanzas, Ley 58). 
CAP. IL. —PENA DE MUERTE k QUIEN CORTARE LOS BAR- 
QUINRS DE CUALQUIERA HERRERIA. 
Por los graves males que sobrevienen á una herre-
ría si se le rompe O corta algun barquin O fuelle, se cas-
tigará al criminal con la pena de muerte. 
(Enrique III, Marzo 13 de 1397: Juan II, Abril 23 de 1453: 
Cuaderno de Ordenanzas, Ley 11: Enrique IV y sus Comisarios, 
Junio 13 de 1463: Cuaderno de Ordenanzas, Ley 11). 
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CAP. III. -PENAS SOBRE LOS DESAFIOS ENTRE OPERARIOS 
DE HERRERIAS Y SOBRE CORTES DE LEÑAS. 
Sin embargo de las penas impuestas en el 
 capítu-
lo IV, título XXXV, para los desafíos , se prohiben es-
presamente los de los operarios de herrerías, harto co-
munes en tiempos antiguos. Caso de contravencion, 
pagará de multa por la primera vez 10,000 maravedís 
el desafiador, la mitad para los Procuradores de la pri-
mer Junta general, 1,000 para el Alcalde de Herman-
dad, y los otros 4,000 para la Provincia: por la segun- 
da satisfará 15,000 maravedís, en la proporcion de 
2,000, 6,000'y 7,000,en el Orden indicado. Si el condena-
do á tales penas no tuviere bienes, sufrirá la primera 
vez un año de cadena de piés; á la segunda dos años en 
la de los amos de la herrería, y á la tercera vez será 
ajusticiado, aun cuando no haya sido acusado las dos 
veces anteriores. En el caso de demanda de alguno al 
señor de la ferrería ó á los braceros por los cortes de le- 
ñas de los montes, acudirá á los Alcaldes de Fuero en 
conformidad de estas Ordenanzas. 
(Enrique III, Marzo 23 de 1397: Juan II, Abril 23 de 1453: Cua-
derno de Ordenanzas, Ley 38: Enrique IV y sus Comisarios, Ju-
nio 13 de 1463: Cuaderno de Ordenanzas, Ley 40). 
CAP. IV. "P 
	 DE ESPORTAR LA VENA DE SOMOR- 
ROSTRO AL ESTRANJERO. 
No obstante la prohibicion consignada en el títu-
lo XVIII, libro VI de la Nueva Recopilacion acerca de 
la esportacion del mineral de hierro de Somorrostro á 
Francia, en cuyo abuso se siguió, esta Provincia, unida 
á la de Vizcaya, obtuvo dos ejecutorias del Consejo 
Real, en los años de 1544 y 1572 en contradictorio jui-
cio con los vecinos y maestres de naos de dicho valle do 
Somorrostro, ademá,s de dos cédulas Reales. En ellas 
154 	 FUEROS DE GUIPUZCOA. 
se impone la multa de 100,000 maravedís para la Cá-
mara al que estrajere la vena para Francia ú otras par-
tes, además de ser puesto el esportador á la merced 
de S. M. 
(Fernando V, Abril 4 de 1514: D. Cárlos y Doña Juana, Mar-
zo 25 de 1521: Las dos ejecutorias precitadas). 
TÍTULO XXXV:II.I. 
Del Planteo y Cortes de Arboles, de los Montes y Rozadu- 
ras en la tierra. Consta do 8 capítulos. 
(Páginas 315 á 320), y uno mas del Suplemento (páginas 86 y 87). 
CAPITULO I. — PLANTACIONES DE ARBOLES. 
No se plantarán nogales, castaños, robles , hayas ni 
fresnos , mas cerca de tres brazadas de la tierra ajena 
de pan llevar, manzanal, viñedo, parral ó huerta, so la 
pena de 1,000 maravedís por cada planta, la mitad para 
la Provincia y la otra para el denunciador. 
(Enrique IV, Setiembre 1'7 de 1457). 
CAP. II. -- ARBOLES PLANTADOS Y sus CORTES ó AR- 
RANQUES. 
Ni se cortarán ni arrancarán tiernas plantas de árbo-
les, indicados en el precedente capítulo, por los dueños 
de la heredad cultivada despues que aquellas fueron 
plantadas. 
(Cuaderno de Ordenanzas de 1583). 
CAP. III. —PENAS DE LOS QUE TALAREN ARBOLES FRU- 
TALES. 
La persona que talare mas de cinco árboles frutales, 
1 
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será ajusticiada; pero si ellos fueren de vivero, pagará 
siete veces mas del valor, repartible en la forma indica-
da en el capítulo sobre robos. Cuando sean menos de 
cinco árboles frutales, y menos tambien: de veinte ce-
pas, 6 la acusacion recaiga sobre árboles sin fruto de los 
montes , leña verde 6 seca , se incoará ante el Alcalde 
del pueblo 6 del de Hermandad del término la sustan-
ciacion del proceso pagando el causante de los dalos 
diez veces mas del valor en que se aprecien , además 
del duplo para la Provincia. 
(Enrique IlI , Marzo 23 de 1397: Juan II, Abril 23 de 1453: 
Cuaderno de Ordenanzas, Ley 12: Enrique IV y sus Comisarios, 
Junio 13 de 1463: Cuaderno de Ordenanzas, Ley 12). 
CAP. IV. — LEÑAS DE COMUN APROVECHAMIENTO DE LOS 
PUEBLOS. 
Al vecino de un pueblo que se provea de leña verde 
6 seca del monte de otro, se le instruirá espediente por 
el Alcalde ordinario de aquel pueblo á que se hubiere 
cometido la agresion, además de obligarle á dar fianza 
para lo sucesivo, pagando préviamente el perjuicio que 
resultare. El Alcalde que no dé exacto cumplimiento á 
lo que precede, satisfará de multa 2,000 maravedís para 
los Procuradores de Juntas. 
(Enrique IV, Marzo 30 de 1457: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley 12: Enrique IV y  sus Comisarios, Junio 13 de 1463: Cuader-
no de Ordenanzas, Ley 12). 
CAP. V.—CONSERVACION DE LOS MONTES, so graves penas. 
En virtud de varios acuerdos de Guipúzcoa sobre el 
buen gobierno de los montes, como de las leyes del 
Reino que hablan en particular de los de esta Provincia 
en igual sentido de conservacion para material de los 
astilleros de buques , herrerías y otras aplicaciones; se 
ordena que se tenga cuidado en su mayor fomento po- 
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sible. Descuidos de los últimos tiempos exigen tanto 
mas este cuidado, á fin de procurar el remedio para el 
futuro, prohibiendo hacer rozaduras y sementeras donde 
puedan ser perjudiciales. Cuando algun particular quiera 
hacer rozadura para siembra , obtendrá antes licen- 
cia de la autoridad del pueblo, la que no podrá conce- 
derla sin el prévio informe de dos peritos que el Ayun-
tamiento designe al efecto. Pagará cada uno 100 du-
cados de multa, y será además residenciado el Ayun- 
tamiento 6 particular que infrinja. A este fin cada pue-
blo tendrá un libro en que se asienten las licencias con-
cedidas, indicando con claridad las topografías de dichos 
puntos y otras circunstancias. La persona que con estos 
requisitos hubiere sembrado , queda obligada por cada 
fanega de tierra rozada á plantar anualmente, mientras 
continúe sembrando en dicho punto, seis árboles casta-
ños 6 robles en la jurisdiccion del mismo pueblo donde 
éste mejor crea. Cada fanegada de sembradío equival- 
drá la postura de cien manzanos, distante 10 codos uno 
de otro, y la plantacion anual de dichos seis árboles se 
hará á la vez que la rozadura y sementera. Además de 
esto, los pueblos impondrán algun pequeño tributo des-
tinado para plantíos de árboles. Los Ayuntamientos tam-
bien quedan obligados á los reconocimientos de las ro-
zaduras hechas, segun se ordena en esta Ley; y si se 
observare que hubo antes plantíos en los puntos de las 
rozaduras , se harán nuevas plantaciones. 
En los parajes donde hubiere camino, perjudique al 
apacentamiento de los ganados 6 tránsito de las gentes, 
prévio reconocimiento del Ayuntamiento, será en los 
que no se permitirá hacer rozaduras. 
(Cárlos II, Abril 11 de 1670). 
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CAP. VI. —CASTIGO Á LOS INCENDIARIOS DE LOS AULAGA- 
LES Ó ARGOMALES. 
Los que incendien los aulagales 6 argomales, paga-, 
rán los perjuicios y gastos, sufriendo además seis años 
de destierro. Los habitantes de las casas inmediatas al 
punto del incendio , deberán concurrir á apagarlo , bajo 
apercibimiento que de no hacerlo así se procederá con-
tra los inasistentes, conforme con lo que se previene en 
las leyes del título XXXIX. 
(Cárlos II, Abril 11 de 1670). 
CAP. VII.^–NOMBRAMIENTOS DE GUARDA-MONTES, Y PENAS 
SOBRE CORTES DE RAMAS DE LOS ARBOLES. R 
El que cortare las ramas tiernas de árboles para 
los ganados 6 arrancare planzones de árboles que natu-
ralmente produce la tierra, pagará de multa dos reales 
por cada uno de aquellos , y seis tambien por cada 
planzon. Uno 6 mas guarda-montes encargados de la 
observancia de lo que precede, serán nombrados en cada 
pueblo por sus respectivos Ayuntamientos, aplicando á 
aquellos la tercera parte de los casos de contravencion 
que fueren castigados con multas. 
(Cárlos II, 11 de Abril de 1670). 
CAP. VIII. —PLANTACIONES DE VIVEROS, DESTINANDO W. 
DECIMO DE LOS INGRESOS DE LOS PUEBLOS , Y SOBRE COR-
TES DE ARBOLES. 
Se plantarán viveros por cuenta de los Ayuntamien-
tos, destinando estos al efecto y demás fomento de los 
montes la décima parte de sus ingresos. No se podrán 
cortar sino árboles viejos ó inútiles, para hacer carbon; 
y por cada uno bueno de aquellos que se corte para 
158 
	 FUEROS DE GUIPUZCOA. 
otros servicios, prévia la observancia de la Ley al efec- 
to, se plantarán dos jóvenes. 




 PARTICULARES PARA LA 
CONSERVACION Y FOMENTO DE LOS MONTES DE GUI-
PUZCOA. 
Para el mayor fomento del arbolado destinado á las 
construcciones de edificios, bajeles Reales y carbon para 
herrerías espidió el Rey . una Ordenanza para la con-
servación de los montes de sus Reinos en 1748. 
Algunas de sus Leyes, incompatibles con el Fuero de 
Guipúzcoa, y otras inadecuadas al logro del objeto que 
se proponia, fueron causa de que S. M. aprobara el 28 
de Junio de 1749 las reglas particulares que Guipúzcoa 
tenia acordadas para sí desde 1738. Es por esto que la 
Provincia repartió d todos sus pueblos libros en blanco, 
para las anotaciones debidas , en los cuales tambien es-
tán insertas las precitadas reglas de conservacion y fo-
mento de los montes de Guipúzcoa. 
TÍTTULO XXXIX. 
De los Incendios. Consta de 2 capítulos. 
(Página 321). 
CAPITULO I.—PENA DE MUERTE AL INCENDIARIO DE CA- 
SAS, ARBOLES Ú OTRAS COSAS. 
El que de intento incendiare casa ajena, viveros de 
drboles, viñas, frutales, herrería, colmena, navío, mon- 
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tes bravos ó jarales, será ajusticiado; satisfaciendo los 
daños y costas de sus bienes si los tuviere. 
(Enrique III,  Marzo 23 de 1397: Juan II , Abril 23 de 1453: 
Cuaderno de Ordenanzas, Ley 13: Enrique IV y sus Comisarios, 
Junio 13 de 1.463: Cuaderno de Ordenanzas, Ley 13). 
CAP. 11.—APAGAR LOS INCENDIOS AUNQUE SEA con sidra o 
vino k YALTA DE AGUA, ó derribando casas. 
Los incendios podrán apagarse, á falta de agua, 
aunque sea con vino ó sidra que deberá dar quien los 
tenga. Si necesario fuese, derribarán tambien, para evi- 
tar mas graves males , alguna que otra casa , pagando 
ésta como la sidra ó vino á los propietarios de cuenta 
del pueblo que á este esbremo recurra. 
(Cuaderno de Ordenanzas de 1583, Ley 2. a ) 
TÍTULO XL. 
De los Pastos para los Ganados, de lo que deberá pagarse 
cuando éstos sean prendados en puntos vedados y en 
tiempo en que hubiere castaaa y bellota. Consta de 6 
capítulos. 
(Paginas 322 á 325), y uno mas del Suplemento: (página 88). 
CAPITULO I. -- CUÁNDO, POR QUE Y CÓMO PUEDEN PREN- 
DARSE LOS GANADOS. 
Los ganados en los montes de Guipúzcoa podrán 
pastar de sol 4 sol en seles ó puntos amojonados á quien 
quiera que pertenezcan, siempre que para la noche lle-
ven á sus casas. Se prohibe, para en adelante, pastar 
desde el 15 de Agosto al 25 de Diciembre en las viñas, 
viveros, manzanales , huertas , heredades sembradas, 
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cerrados y montes en que hubiere pastos. Si en este 
tiempo en las heredades, términos 6 montes se encon-
trasen de noche pastando ganados , podrán ser prenda-
dos por los propietarios de terrenos, ínterin se les satis-
fagan los perjuicios causados, en opinion de dos peritos 
nombrados al efecto por ambas partes. Además paga-
rán 25 dineros de moneda vieja por cada cabeza , para 
los damnificados. 
(Enrique IV , Marzo 30 de 1457: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley 23). 
CAP. II. - PROHIBICION DE PACER EL GANADO EN LOS JA- 
BALES 
 RECIEN CORTADOS. 
No podrán pacer los ganados en los jarales recien 
cortados durante cuatro años , á no ser con licencia de 
sus respectivos dueños. El contraventor pagará de mul-
ta dos reales por cada cabeza de cabra , yegua , vaca 6 
buey, y un real por cabrito además de los daños causa-
dos. Si en tal jaral pastaren los ganados del propietario, 
en cuyo caso será permitido tambien á los de los demás 
vecinos, cual si fueran montes de términos libres para 
pastar de de sol á sol. 
(Felipe II , Febrero 15 de 1589). 
CAP. III. — CASOS Y MODO DE DECIDIR SOBRE CUESTIONES 
DE ANIMALES PRENDADOS. 
La persona de buena opinion que prendare ganados, 
será creida bajo juramento, á menos que el dueño de 
aquellos le pruebe lo contrario: pero si el prendador fue-
ra de malos antecedentes, será creido solamente en vista 
de las pruebas, ateniéndose para estas decisiones á las 
Ordenanzas que los respectivos concejos tienen. 
(Enrique IV, Marzo 30 de 1457: Cúaderno de Ordenanzas, 
Ley 24). 
• 
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CAP. IV. — RECONOCIMIENTO DEL CAMPO ACERCA DE SI 
EXISTE Ó NO PASTO DE BELLOTA Y CASTAÑA. 
Dos hombres competentes de la comarca examina
. 
rán los montes de los respectivos pueblos, acerca de la 
existencia 6 no de bellota y castaña durante el término 
vedado del 15 de Agosto al 25 de Diciembre. En caso 
negativo, en este período de tiempo podrán pastar y 
beber agua los ganados sin ser prendados; pero si hu-
biese pasto se guardará la Ordenanza al efecto. 
(Enrique IV, Marzo 30 de 1457: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley 33). 
CAP. V.—CÓMO, DÓNDE Y CUÁNDO PUEDEN PRENDARSE LAS 
YEGUAS. 
Solamente en terrenos propios ó en otros con auto-
rizaciones de sus dueños, podrán pastar en esta Provin-
cia las yeguas. Serán prendadas de dia 6 de noche en 
los cerrados y términos de otros propietarios, imponien-
do á los dueños de aquellas la multa de medio florin 
de oro por cabeza: en caso de apelar el multado, la Her-
mandad saldrá á la defensa del que hubiere prendado. 
(Enrique IV, Marzo 30 de 1457: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley 34). 
CAP. VI.— TRABAS Á' I,A CONSERVACION DE LAS CABRAS. 
A fin de desarraigar la costumbre y empeño de con-
servar cabras en esta Provincia, sin embargo del im-
puesto de 10 blancas por cada cabra y 5 por cabrito, y 
de no poderlas pastar mas que en terrenos de propiedad 
particular, pagarán de multa los dueños de ellas 24 ma-
ravedís por cada cabra, 12 por cabrito, y el duplo siendo 
de noche, cada vez -que sean prendados en heredad ú 
otros terrenos ajenos. Tambien pagarán 3,000 m ara- 
1 1 
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vedís los pueblos que no hagan cumplir lo que precede, 
y 1,000 cada particular que lo infrinja. 
(Enrique IV, Marzo 30 de 1457: Cuaderno de Ordenanzas, 
Ley 61: Felipe II, Mayo 15 de 1589). 
SUPLEMENTO. -- TÍTULO XL. 
CAPITULO UNICO.—MAYORES TRABAS k FIN DE ESTER- 
MINAR DE LA PROVINCIA LAS CABRAS. 
Sobre los casos y penas previstas del precedente ca-
pítulo especialmente, d fin de evitar los graves daños 
que causaban las cabras, se agregó la Real provision 
de 5 de Julio de P728, en cuya conformidad se ordena: 
«Que la multa en vez de 24 y 12 maravedís por cada ca-
bra y cabrito en los casos consignados en el precedente 
capítulo, sea cuatro reales vellon por cabeza.» 
(La citada Real provision). 
TITULO XLI. 
De los que no pueden Avecindarse ni residir en Guipúz-
coa, obtener ni gozar Empleos honoríficos de paz ni 
guerra en ninguno de los pueblos de la misma. Consta 
de 13 capítulos y de las Confirmaciones de los Fueros 
de esta Provincia. 
(Páginas 326 â 361). 
CAPITULO I. — NI AVECINDAR NI MORAR EN GUIPUZCOA 
LOS JUDIOS, MOROS NI NEÓFITOS. 
Para conservar en toda su pureza la hidalguía de 
sangre desde tiempos tan remotos heredada en los hijos 
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de esta Provincia, se manda que no podrán avecindarse 
ni morar en ella judíos, moros ni conversos á la fé cris-
tiana, bajo la pena de perder todos sus bienes y de 
someter las personas á la merced de S. M. Si actual-
mente hubiere algunos, saldrán en el término de seis 
meses desde el dia de la publicacion de esta Ordenanza. 
(Don Cárlos y Doña Juana, Julio 13 de 1527: Felipe IV, Febre-
ro 21 de 1649). 
CAP. 11.—QUIEN QUIERA AVECINDARSE EN GUIPUZCOA, QUE 
SEA HIJO-DALGO. 
En adelante no se permitirá avecindar en esta Pro-
vincia á los advenedizos sin que primero justifiquen su 
hidalguía , presentándola á las autoridades locales en-
cargadas de hacer ejecutar esta Ley. Los Alcaldes que 
no cumplan debidamente esta disposicion, pagarán la 
multa de 100,000 maravedís cada uno para los gastos 
de la Provincia. Si se probare que alguien presentó do-
cumentos falsificados acerca de su hidalguía , será es-
pulsado de la Provincia y sus bienes aplicados por ter- 
ceras partes á la misma, al acusador y al Juez que 
sentenciare y lleve á ejecucion. 
(Ordenanza de la Provincia, acordada en la Junta general de 
Cestona de 1527: Don Cárlos y Doña Juana, Julio 13 de 1527). 
CAP. III. -INFORMACIONES SOBRE LAS 1IIDALGUTAS DE LOS 
QUE PRETENDAN AVECINDARSE EN GUIPUZCOA. 
Como aclaracion del capítulo que precede, se manda 
que, los que pretendan avecindarse en esta Provincia, 
presenten una memoria á sus respectivos Alcaldes. Es-
tos cuidarán de que, enviando préviamente al local 
á donde pertenecen los testigos deponentes , adquieran 
los convenientes informes al efecto. Admitirán si resul-
tasen ser fidedignos, rechazándolos si lo contrario á la 
vez de pedir, si se creyese conveniente , mayor número 
i 
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de testigos en que poder elegir hasta seis ó mas. Las 
costas de todo esto serán de cuenta del que pida vecin- 
dad, comprendiendo en este número los forasteros resi-
dentes que hasta hoy (Declaracion de las Juntas de 
Fuenterrabía , Noviembre 15 de 1557) no hubiesen pre-
sentado tal informacion. Para la eleccion de Alcaldes y 
demás empleados honoríficos de los pueblos que antes 
del acuerdo citado no se hubiere realizado, se practicará 
durante treinta dias siguientes, presentando sus resul-
tados á las inmediatas Juntas generales de Vergara, 
pena de pagar 20 ducados por cada parte que falte, mi-
tad para la Provincia , y la otra para los Alcaldes de 
Hermandad asistentes á las Juntas ó para el denuncia-
dor. Los forasteros que no pretendiesen tales empleos, 
serán invitados por los Alcaldes á fin de que, en el caso 
de aceptacion, obtengan durante un año sus respecti-
vas hidalguías. A falta de este requisito ellos.y sus des-
cendientes quedarán inhabilitados p ara siempre, con-
signándolo así en un libro aparte del Archivo del Ayun-
támiento; entendiendo esto solamente con los súbditos 
de los Reinos de España de Felipe IV. Algunos france-
ses que actualmente ejercen empleos honoríficos, cesarán 
desde luego, porque es inconveniente su continuacion 
en el estado de contínuas guerras entre ambas Naciones. 
(Declaracion precitada de las Juntas de Fuenterrabía de 1557: 
Felipe IV, Junio 9 de 1664). 
CAP. IV. 
--PRUEBA D) HIDALGUIA DE ALGUNOS NATURALES DE 
GUIPUZCOA. 
Algunos de los naturales de esta Provincia que ins-
piren recelos acerca de su originaria hidalguía , y se 
ofrezcan á probarla , lo harán ante sus respectivos Al-
caldes. 
(Declaracion de la Junta general de Vergara, Mayo 3 de 1558: 
Felipe IV, Junio 9 de 1664). 
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CAP. V. —PETICIONES PARA AVECINDARSE Y SER ADMITIDOS 
EN LOS EMPLEOS HONORIFICOS DE LOS PUEBLOS DE GUI-
PUZCOA. 
Las peticiones para avecindarse y ser admitidos en 
los Empleos honoríficos de los pueblos de esta Provin
-
cia, se elevarán á los respectivos Ayuntamientos, con-
signando la declaracion y Ordenanza de las Juntas de 
Cestona de 1527, y al pié de ella las demás del caso. 
Cuando las partes pidieren testimonio, los Escribanos 
no lo darán sin estampar dicha Ordenanza y demás de-
claraciones , bajo la pena de 10,000 maravedís por 
cada vez que infrinjan. Los Alcaldes á quienes se haya 
cometido tal comision, se abstendrán de nombrar nin-
gun diligenciero ó agente, cuyo derecho compete á las 
Juntas. 
( Declaracion de las Juntas generales de Tolosa, Mayo 20 
de 1604: Felipe IV, Junio 9 de 1664). 
CAP. VI.—PRUEBA DE HIDALGUTA DE TODOS LOS FORASTE- 
ROS RESIDENTES EN GUIPUZCOA , con escepcion de tos de 
Oñate y Vizcaya. 
Con el fin de evitar los abusos que se cometen por 
algunos Alcaldes de los pueblos para ser admitidos en 
el goce de Empleos honoríficos de 
 esta 
 Provincia , en 
lo sucesivo probarán todos los forasteros, á escepcion 
dedos naturales del Señorío de Vizcaya y de la villa de 
Oñate, para quienes bastará que lo hagan ante los Al-. 
 caldes ordinarios, en las Salas de hijosdalgo de S. M. 
Uno de los dos libros que al efecto deberá haber en cada 
pueblo , servirá para los asientos de hidalguías proba-
das, en conformidad de la Ordenanza de Cestona , y las 
que se obtengan de S. M. El otro libro será para que en 
él consten los que se hubiesen avecindado, prévins las 
informaciones usadas hasta el presente. Cualquiera que 
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fuere inscripto en ellos sin los precedentes requisitos, en 
la primera Junta general que se presenten serán borra-
dos y no podrán alegar posesion. El cumplimiento de es-
te acuerdo deberá principiar desde que lo confirme S. M. 
(Declaracion de las Juntas de Vergara, 3 de Mayo de 1558. 
Confirmacion de Felipe IV, Madrid, Octubre 13 de 1636). 
CAP. VII.—REVALIDACION DE LA PRECEDENTE LEY Y PE- 
NAS DE LOS TRANSGRESORES. 
Sin embargo del acuerdo de las Juntas de 1635 en 
Elgoibar, confirmado por S. M. en 1636, se observó que 
no se daba cumplimiento en algunos pueblos , y fu6 
causa de que nuevamente se mandara su ejecucion en 
los decretos espedidos al efecto en las Juntas de Hernani 
y Cestona. Los Alcaldes, Letrados, Asesores 6 Escri-
banos que en esto se escedieren , pagarán cada uno de 
ellos 400 ducados de plata , que serán aplicados á terce-
ras partes á S. M., á los gastos de la Provincia y al de-
nunciador: serán además nulas las hidalguías que se 
hubieren espedido sin los requisitos preindicados. 
(Felipe IV, Mayo 9 de 1647). 
CAP. VIII.—DEROGACION DE LAS DOS PRECEDENTES LEYES 
SOBRE HIDALGUTAS. 
A fin de evitar el considerable costo que origina la 
obtencion de hidalguía con las tramitaciones prescritas 
en los dos capítulos que anteceden, se revocan estos, 
sin embargo de ser confirmados por S. M. Pónese en 
vigencia la OrdenaLza de 1527 de las Juntas de Cesto-
na , confirmada por el Rey el 13 de Julio del mismo 
año; la declaracion del 15 de Noviembre de 1557 en 
Fuenterrabía; la de 3 de Mayo de 1528 en Vergara , y 
la última la de las Juntas de 1604 en Tolosa. En su vir-
tud instruirán espediente y despacharán hidalguías los 
respectivos Alcaldes de los pueblos, cualquiera que sea 
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la naturaleza en los Reinos de España, de los que, para 
ser avecindados en esta Provincia, lo soliciten. Será 
voluntaria la peticion y adquisicion de la hidalguía , en 
conformidad de la declaration precitada de las Juntas 
de Tolosa. 
(Acuerdo de la Junta general de Deva, de Noviembre 24 
de 1662: Confirmacion por S. M. Felipe IV, Junio 9 de 1664). 
CAP. IX. —REQUISITOS PARA SER ADMITIDOS LOS DESCEN-
DIENTES DE FRANCESES, NATIVOS EN ESTA PROVINCIA, Ls 
LOS EMPLEOS HONORIFICOS. 
A causa de las frecuentes guerras entre Francia y 
España , resultado de ellas la interminable lucha en 
ambas fronteras de esta parte, no podrán ser admitidos 
los franceses avecindados en esta Provincia al goce de 
Empleos honoríficos de los pueblos de la misma, aun-
que sean nobles de sangre. Únicamente se admitirán 
aquellos descendientes cuyos padres y abuelos paternos 
nacieron en esta Provincia ú otros Reinos de España, 
prdvio espediente y consecucion de hidalguía ante el 
respectivo Alcalde ordinario. 
(Ordenanza (5 acuerdo de la Junta general de Segura de 15 de 
Mayo de 1687: Confirmacion por Carlos II, Madrid, Abril 8 
de 1688). 
CAP. X.—NOMBRAMIENTOS DE DILIGENCIEROS (S AGENTES 
DE HIDALGUTAS. 
Para los vecinos de esta Provincia no nativos de 
ella, Vizcaya ni Oñate, que soliciten obtener hidal-
guías , acerca de cuyo particular se liará relacion en el 
último dia de Juntas por el Secretario de las mismas; se 
nombrarán por el Alcalde del pueblo, donde estas se ce-
lebren , dieciseis ;caballeros nacidos y avecindados en 
Guipúzcoa, de los cuales uno solamente podrá ser del 
mismo pueblo á que asisten á las Juntas. Prdvio 
168 	 FUEROS DE GUIPUZCOA. 
este requisito y juramento de no haber sido inducidos 
bajo ningun sentido para fines indignos, sus nombres, 
escritos en otras tantas papeletas, se depositarán en 
una urna. Las cuatro primeras de aquellas que sucesi-
vamente estraiga el Corregidor, cuyos nombres leerá 
en alta voz en la Junta el Secretario, prévio juramento 
de la legal aptitud de aquellos , serán los nombrados 
para Diligencieros ó Agentes. Practicado así , se pondrán 
igualmente en otro cántaro ó urna los nombres de los 
pretendientes para avecindarse en esta Provincia al dis-
frute de los Empleos honoríficos de paz y guerra. Los 
cuatro primeros de los dieciseis que salieren en suer-
te en la forma predicha , elegirán á cada caballero Dili-
genciero, y sus nombres se pronunciarán en alta voz 
por el mismo Secretario despues que el Corregidor es-
traiga las papeletas. Nuevamente sometidos á la suerte 
estos cuatro, el Orden en que saque el Corregidor será 
el de los Agentes electos de quienes hayan de servirse 
los pretendientes, observándose la misma forma y Or-
den para la segunda y demás diligencias. 
(Cárlos II, Mayo 17 de 1694). 
CAP. XI.—No SE ADMITIRÁN LOS HIJOS DE CLERIGOS 
EN LOS EMPLEOS PUBLICOS DE LA PROVINCIA NI DE SUS 
PUEBLOS. 
Aun cuando los Hijos de Clérigos obtengan cartas 
Reales de dispensa O legitimacion de sus nombres, O 
que aparezcan incluidos entre los que disfrutan de .Em-
pleos honoríficos , en adelante no serán admitidos en 
los de Guipúzcoa ni sus pueblos , conforme con lo al 
efecto dispuesto por el Emperador Cárlos V en la 
Ley XII, tít. II, libro VI, y por Felipe II en la Ley XX, 
título XI , libro II de la Nueva Recopilacion, que dice: 
Que tales legitimaciones concedidas por los Reyes, no se 
consideren con validez. En análogo sentido, fué espedida 
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tambien una carta y Real provision de la Sala de los 
Alcaldes de hijosdalgo de la Chancillería de Valladolid, 
de fecha 19 de Enero de 1634, ganada por esta Provin-
cia. Deberá esto entenderse respecto de los hijos ilegí- 
timos de clérigos , aunque obtuvieren dispensas y sean 
legitimados por cédulas, privilegios 6 provisiones Rea-
les para ejercer Empleos honoríficos de los hijosdalgo. 
Tales órdenes serán obedecidas, pero no cumplidas, por ser 
en perjuicio de tercero y no poderse ejecutar por las 
autoridades de Guipúzcoa, antes que sean presentadas 
á las Juntas generales para su exámen: requisito sin el 
cual no se dará posesion por las autoridades de esta 
Provincia., so la pena de nulidad y privacion de todo 
empleo publicó durante seis alios al infractor. 
(Felipe IV, Febrero 12 de 1650). 
CAP. XII. — APROBADA, Y CUMPLASE LA PRECEDENTE LEY • 
Confirmado por Felipe IV el acuerdo del precedente 
capítulo, se pondrá en ejecucion con todo rigor, 
 sin em-
bargo 
 de la tolerancia y admision que se ha esperimen-
tado, aunque en corto número, en algunos pueblos y 
Juntas generales de esta Provincia , despues de la cita-
da Ley de S. M. de 1650 que terminantemente prohibe 
que los hijos ilegítimos de clérigos obtengan empleos 
en Juntas ni pueblos. En el caso de que en adelante pu-
diera presentarse á las Justicias ordinarias alguna cé -
dula Real al efecto, será obedecida, pero no cumplida: 
sobre lo cual la Provincia saldrá en defensa con su voz 
y representacion. Si fuese sometido el caso á las Juntas, 
bastará la oposicion de uno solo para la no admision. 
Los Alcaldes que no dén puntual cumplimiento, paga-
rán de multa 500 ducados para gastos de la Pro-
vincia. 
(Cárlos II, Mayo 11 de 1695). 
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CAP. XIII.—Los NEGROS, MULATOS, ESCLAVOS Ó LIBER- 
TOS, NO PUEDEN AVECINDARSE EN GUIPUZCOA. 
Conforme con lo que previene la Ley I de este títu-
lo, tampoco pueden avecindarse ni residir en esta Pro-
vincia Negros, Mulatos, esclavos ni libertos de ambos 
sexos, bajo las mismas penas impuestas para los Moros 
y Judíos en el citado capítulo I de este título. Los Ne-
gros serán además condenados para las galeras de S. M., 
,y el precio de lo demás perdido y aplicado á su Real dispo-
sicion. 
(Felipe IV, Febrero 21 de 1649). 
PARTE. SEGUNDA 
TITULOS ADICIONALES DE LOS FUEROS. 
La breve descripcion de actualidad de Guipúzcoa 
que hemos estampado en el título I de los fueros de la 
misma , nos exime en gran parte de ocuparnos ' en este 
adicional. Nos contraeremos por consiguiente á indicar 
otros puntos, principiando por el de los límites de esta 
provincia con la de Navarra. 
En las Juntas de 1781 se resolvió nombrar un comi-
sionado al efecto, que fué elegido mas adelante el se-
ñor D. Joaquin Manuel de Lardizabal y Amezqueta para 
que , poniéndose de acuerdo con el de Navarra , proce-
diesen á la demarcacion y amojonamiento de ambos lí-
mites , reformando lo hecho en 1662. Realizada la parte 
principal de estos trabajos, la sometió á las de 1787 en 
que, altamente satisfecha la corporacion, dió las gra-
cias al Sr. Lardizabal por medio de una comision , pi. 
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diéndole de paso continuase hasta concluirlos , que 
aceptó con espontaneidad y satisfaccion. 
Merecen tambien consignarse otros ensayos y planos 
de Guipúzcoa que se han levantado. D. Pedro José de 
Ugartemendia fué el encargado por las Juntas de 1796 
para formar la carta topográfica de la misma , á cuyo 
efecto se circuló á todos los pueblos el encargo de su-
ministrar cuanto aquel llegara á necesitar, si bien el 
ario siguiente, por Orden de la misma corporacion, sus-
pendió los trabajos. 
En las de 1807 presentó D. José María de Soroa un 
plano topográfico de la Provincia, cuya dedicatoria, 
que aun conservaba en estado legible , era del si-
glo XVI : se creia que debia ser la copia del mapa que 
se acompafió á las Ordenanzas de 1583 , en cuya des-
bripcion geográfica se hace mencion. 
Principiaron tambien en 1833 los Sres. Azcárate con 
otros jóvenes del país á formar nuevamente, pero tam-
poco acabaron del todo, á falta de algunos instrumen-
tos y los acontecimientos políticos sobrevenidos. 
En 1836 se litografió una carta topográfica de los 
Sres. D. Francisco de Palacios y D. José Joaquin de 
Olazabal y Arbelaiz: otra que por el Sr. Olazabal y Ar-
belaiz fué presentada á las Juntas generales de 1849 en 
Fuenterrabía se litografió de cuenta de ellas ; con 
 al-
gunas adiciones ha sido publicada posteriormente por 
el que esto escribe. Pero cuando se hicieron otros estu-
dios topográficos de alguna consideracion en Guipúz-
coa, fué en 1851 por la brigada topográfica del cuerpo 
de ingenieros , á cuya cabeza estaba D. Manuel Re-
cacho. 
A las Juntas de 1863 propuso tambien,el coronel de 
caballería D. Joaquin P. de Rozas y Campuzano , le-
vantar planos parcelarios de toda la Provincia , pero sin 
embargo de los favorables antecedentes del proponente, 
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equidad del precio de tan vasto plan y deseo é impor-
tancia que á esto daban aquellas consideraciones eco-
nómicas y la probabilidad de que el gobierno ejecutaria, 
fueron causa de que desistieran. 
Honrosa mencion merecen igualmente los trabajos 
geológicos del inspector general del cuerpo de minas 
D. Amalio Maestre , efectuados en esta Provincia 
en 1863 y 1864 , que en su dia publicados , no dudamos 
que serán interesantes, como lo son el bosquejo gene-
ral geológico de España, levantado en vista de los es- 
tudios hechos por los Sres. Alcibar, Aranzazu, Bauzá, 
Botella, Ezquerra, Luxan, Maestre, Prado, Pellico, 
Schultz y Villanova; y además los de los Sres. Bou-. 
vier, Collette, Colomb, Dufrenoy, E. de Beaumont, 
Lam ármora ,1.4e Play y Verneuil, y la Memoria con el 
bosquejo geológico de la provincia de Santander, ya 
publicados por el mismo Sr. Maestre en 1864. 
Si cuanto precede escita interés, con no menos ra-
zon causarán los trabajos geodésicos que desde 1854 se 
vienen ejecutando en España para el levantamiento de 
la Carta geográfica , de cuya ligera reseña , especial- , 
mente en la parte que tiene relacion con las provincias 
vascongadas , no nos podemos dispensar. 
A pesar de ser la España una de las naciones que 
últimamente ha emprendido en Europa la ejecucion de 
tan importantes trabajos, tiene en la actualidad la doble 
satisfaccion de que no tan solo se practican estos, sino 
que simultáneamente los parcelarios, no menos intere-
sautes , con notable economía de tiempo y dinero , á la 
vez que mucha precision, merced á los adelantos de la 
ciencia. 
La ley de las córtes del 5 de. Junio de 1859 recono- 
ció las inmensas ventajas que se seguirian del estudio 
completo del territorio espctitol, formulándose en su con-
secuencia á mediados de 1861 el reglamento para las 
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operaciones topográfico-catastrales, que después de asi-
duos trabajos y detenidas discusiones de la Junta ge-
neral de Estadística, de reunir cuantos datos se creye-
ron necesarios, de practicar ensayos de anticipada 
seguridad del buena resultado , y examinado tambien 
por el Consejo de Estado, fué aprobado por real decre-
to de 5 de Agosto de 1865 , espedido en la villa de Za-
rauz. Este reglamento de 218 artículos, como la lumi- 
nosa esposicion que les precede , fueron publicados en 
los números 111, 114, 116 y 117, de los dias 15, 22,.27 
y 29 de Setiembre del mismo año en el Boletin oficial de 
esta provincia : documentos ambos que bien merecen 
ser estudiados por los pueblos anticipadamente, pues 
quo de la realizacion de los importantes objetos de su re-
ferencia se alcanzarán no pocas ventajas. 
Y tanto mas interesante se presenta para los de Gui-
púzcoa , cuyos representantes , reunidos en Juntas ge-
nerales en Zarauz en 1863, manifestaron vehemente 
deseo para la adopcion de una proposicion de planos 
parcelarios, de que solo la considerable cantidad de 
dinero que exigia , unida á la probabilidad de que el 
gobierno llevaria á cabo esta operacion antes de mucho 
tiempo , pudieron hacerles desistir segun lo indicado ya. 
Aquí daríamos fin á estos antecedentes , si no su-
piéramos la impaciencia con que en otras naciones 
como en la nuestra se han mirado por la generalidad los 
trabajos geodésicos de tan lenta marcha, cuyos .resul-
tados definitivos no es posible palparlos sino á vuelta 
de muchos años, máxime en paises tan accidentados 
como estas provincias , la nuestra en particular, en que 
pasan dias y semanas sin que la niebla y las muchas 
lluvias permitan adelantar, amen de tantísimos y ele-
vados montes que contiene. 
Como ejemplo del tiempo invertido por otras nacio-
nes , citaremos los datos que á este respecto hemos 
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tomado de la Revista de los Dos Mundos (Revue des Deux 
Mondes) del 1.0 de Abril de 1864, publicacion mensual 
de París , en que , al ocuparse de la descripcion de las 
triangulaciones geodésicas realizadas y en ejecucion en 
Europa y otras regiones, resulta: 
Que la Inglaterra principió en 1783, y si bien tuvo 
algunas interrupciones é inutilidad de otros de sus tra-
bajos por la falta de instrumentos de precision y ade-
lantos científicos modernos, no dieron fin á la triangu- 
lacion geodésica hasta 1858, y sus grabados aparecieron 
con posterioridad. 
La Francia comen zó en 1818 con los ingenieros geó 
grafos, ayudantes, etc., prosiguiendo hasta 1831 en que 
recibió un aumento considerable de oficialidad del Esta-
do mayor con su competente personal subalterno. Aún 
así, y con ser el territorio de Francia mucho mas llano 
que el de España, no acabaron la triangulacion de pri-
mer Orden hasta 1845, ni las primeras hojas se publica-
ron antes de 1833, y ni todavía está del todo terminada 
la operacion. 
Hemos dicho que en nuestra nacion datan de 1854 
los primeros trabajos geodésicos. ¿Es poca satisfaccion, 
por ventura, que en setiembre de 1865 veamos por el 
estado de la triangulacion de primer Orden de la Penín-
sula,, que con el sello de la presidencia del Consejo de 
ministros y Direccion general del ramo tenemos á la 
vista, que debe terminarse pronto, á pesar del escaso 
personal empleado hasta el dia,, y que ha merecido en- 
comios de las academias y corporaciones científicas, 
tanto nacionales como estranjeras? 
Todo esto induce d creer que la doble operacion de 
la carta geográfica y el catastro parcelario que simultá-
neamente se ejecuta en España, se llevará á cabo en 
menos tiempo que en ninguna otra nacion relativamen -
te, si se aumenta el personal y los pueblos por su parte, 
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en la que de ellos depende, contribuyen eficazmente. 
Ahora vamos á trazar el curso seguido en las operacio-
nes de las tres provincias vascongadas. 
Una comision compuesta de oficiales de los tres 
cuerpos facultativos del ejército, hoy dependiente de la 
Direccion general de operaciones geográficas, fué la que 
dió principio en 1854 á los trabajos geodésicos. Del año 
de 1855 al 57 las triangulaciones de primer órden se en-
lazaban con las de Francia en los vértices de Biarritz, 
La Rhune y Baigourra, por el teniente coronel del Es-
tado Mayor D. Manuel Ruiz Moreno y el comandante 
del mismo D. Fernando Monet. En los años siguientes 
desempeñé éste, en union con el comandante del de 
igual clase y cuerpo D. Cesáreo Quiroga, las observa-
ciones definitivas de estos mismos triángulos, cuyo re-
sultado fué sumamente satisfactorio segun la compro-
bacon con los lados de enlace de los puntos citados de 
la parte francesa. 
Iguales operaciones geodésicas se hicieron en 1864 
dentro del cuadrilátero formado por las cadenas que 
corresponden á los meridianos de Madrid y Pamplona 
por la de esta costa y paralelo de Palencia, por el co-
mandante de artillería Sr. Uriarte, auxiliado del ayu-
dante D. Mariano Quintana, verificando aquel el si-
guiente año algunas observaciones definitivas de estos 
puntos. 
Entre los distritos geodésico-catastrales creados, 
forman uno de éstos las tres provincias vascongadas y 
Navarra, para el cual fué nombrado jefe el teniente co-
ronel del E. M. D. Luis Otero, que antes servia en la 
Direccion general, con dos ayudantes segundos, don 
Mariano Quintana y D. Andrés Modet. 
A pesar de tan escaso personal, durante 1865 han 
ejecutado el reconocimiento y proyecto de la triangula-
cion geodésica de segundo órden, parte del proyecto de 
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la de tercero, construccion de señales en gran número 
de vértices, con observaciones definitivas en muchos de 
ellos. Creemos tener fundado motivo para anticiparnos 
á aventurar que no se tardará en dar fin á estos trabajos 
en la parte baja de Guipúzcoa á inmediaciones de la 
frontera francesa, y que pronto tambien veremos prin-
cipiar las de los planos parcelarios en territorio de Irún, 
de cuyo deslinde háse ocupado ya. 
Este personal ha practicado asimismo durante 1865 
otras no menos interesantes operaciones en San Sebas-
tian é inmediaciones, determinando con toda la preci. 
sion posible, por medio de observaciones astronómi-
cas, la verdadera direccion del meridiano que pasa por 
el centro del pilar observatorio, construido espresamen-
te á este fin en la plataforma superior del castillo de la 
Mota, marcando además la direccion de dicho meridiano 
con señales planteadas en varios puntos. 
No necesitamos encarecer las grandes ventajas que 
con todo esto se obtienen bajo diferentes puntos de vis-
ta, ya para la parte geodésica, para la buena orienta-
cion que hasta ahora no ha sido tan exacta, para los 
trabajos topográficos hechos y que puedan hacerse, 
como para conocer la declinacion de la aguja magnéti-
ca, comparando su direccion con la del verdadero me-
ridiano. 
Tambien ha aprovechado las observaciones de ma-
reas obtenidas durante dos años con suma precision 
por el cuerpo de ingenieros de caminos, canales y puer-
tos establecido en San Sebastian, para determinar los 
puntos del nivel medio de las aguas y los de pleamar y 
bajamar medias, marcando estos puntos en la escala fija 
á la entrada del antiguo muelle del puerto de la misma 
ciudad. Y partiendo de este nivel medio ha hallado, por 
medio de observaciones geodésicas con exactitud rigu- 
rosa, las alturas de algunos puntos importantes, entre 
12 
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ellas la de la torre del antiguo faro de Igueldo y la del 
pilar del castillo de la Mota, de cuya reciente construc-
cion y objeto hemos ya hablado. 
Despues de cuanto dejamos dicho acerca del interés 
que las Juntas manifestaron en 1863 sobre las operacio-
nes que ya vemos principiar, escusado nos parece esci-
tar á las autoridades forales de la provincia, ni á las de 
los pueblos, para que presten buena acogida y demás 
consideraciones á los que tan elevada como beneficiosa 
mision ejercen. 
FUEROS DE Gt1IPI1ZCOA, 
TITULO IL 
Destinado este título al recuerdo de pasadas glorias 
y prerogativas de Guipúzcoa, poco que notar adverti-
mos en él, á no ser lo que en el trascurso de los tiem-
pos se hayan podido modificar ó desvirtuar sus capítu-
los II y VII. 
TÍTULO III. 
Larga es la série de alternativas por que han pasado 
los puntos de los capítulos de este título durante el 
siglo despues de la impresion del Suplemento de los fue-
ros, que vamos é ocuparnos brevemente de los prin-
cipales. 
TANDAS. Asunto era éste que para su variacion ha-
bían de surgir necesariamente dificultades. Se trataba 
de un privilegio heredado por siglos entre cuatro pue- 
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baos, San Sebastian, Tolosa, Azpeitia y Azcoitia. Al 
menor asomo de alteracion se. alarmaban, á menos que 
lo contrario sucediera con el que se creia poder ser fa-
vorecido en la innovacion, aparte ðe las simpatías que, 
segun la influencia reinante del corregidor é diputados, 
la balanza se inclinara en favor de éste 6 el otro 
pueblo. 
Principióse desde 1758 en que propuso el corregidor 
se fijara en un pueblo el corregimiento; pero sometida 
la proposicion á las Juntas del ario siguiente, no fué ad-
mitida. Se insistió en ello mas adelante, ya por los 
 de-. 
 pendientes del corregimiento en 1774, ya por el corre-
gidor en 1786 para fijarlo en San Sebastian, pero el 
éxito no correspondió mejor que la vez anterior, á que 
se agregó en 1789 la real provision de 22 de julio or-
denando que no se hiciera alteracion en el particular. 
Sin embargo, en 1794 se levantó punto para las si-
guientes de 1795 en Cestona, cuya insistencia viene  á 
probar el interés de parte de los corregidores para tener 
su domicilio fijo en un solo pueblo. Azpeitia y Azcoitia 
pidieron en 1796 por sus procuradores, que no se habla_ 
ra mas del asunto, aunque otra peticion á las mismas 
Juntas apoyaba la fijacion del corregimiento y diputa-
cion; resultado de todo esto y de la discusion promovi-
da, fué que se decretara que el punto quedaba aplazado 
para su decision en 1799. 
Pendiente así desde 1796, un año despues se recibió 
la real órden para que, en calidad de por ahora, se fija-
sen en San Sebastian ambas corporaciones. Las Juntas 
de este año (1797) se apresuraron d elevará S. M. y 
enviar por espreso una reverente esposicion, en súplica 
de que se revocase tal resolucion, d fin de evitar los 
graves inconvenientes que de ella habian de surgir en 
perjuicio de la provincia, y entretanto que la corpora-
cion recibiese la respuesta, se constituyó ella en sesion 
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permanente. Trascurrian dias sin que la ansiada resolu-
cion se recibiera, causa de que las Juntas adoptaran 
otra medida, que fuó la de refundir en ellas las atribu-
ciones del corregimiento y diputacion. En tal estado 
llegó en la mañana del 13 de julio el despacho del prín-
cipe de la Paz, del 10, en que se mandaba: «que se 
obedeciera la real Orden, recurriendo despues si se tenia 
por conveniente.» Para esta Junta XV los procuradores 
pidieron y obtuvieron de los pueblos nuevos. poderes. 
Se acató y cumplió, quedando en San Sebastian el 
corregimiento y diputacion, si bien las gestiones poste-
riormente hechas por la provincia, dieron por resultado 
el que en otra real Orden de 1798 se mandara que si-
guiesen las tandas como anteriormente, lo que se acogió 
por la Junta con aclamacion. 
En tal estado llegaron las de 1799 que debian deci-
dir lo aplazado desde años antes. Despues de largas es-
posiciones, dictámenes y discusiones en encontrados 
sentidos, mas inclinados los pueblos del interior en fa-
vor de Tolosa, como los de las costas de mar por San 
Sebastian, la votacion dio una corta mayoría de 1,143 
fuegos contra 1,110, 516 para que se fijasen en un  pue-
blo,  á cuyo efecto fuó Tolosa el designado. Se obtuvo la 
real aprobacion de 25 de mayo de 1800 que dió posesion 
á dicha villa, aunque disfruto poco tiempo, porque otra 
real Orden de 26 de abril de 1802 restableció de nuevo 
la antigua costumbre de tandas, efecto de reclamaciones 
de pueblos que se creian perjudicados, y el mandato fuó 
cumplido. Propésose tambien nuevamente en 1814 le-
vantar punto sobre dicha fijacion de las dos corporacie 
lies, y aunque nada se acordó por entonces, insistido en 
1815 se levantó punto para el siguiente año, en que por 
mayoría de votos quedó resuelto no se establecieran en 
'un solo pueblo. En esto sucedia lo mismo como con la li-
bre eleccion de diputados, , que sin embargo de haberse 
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acordado por las Juntas del mismo año de 1816, como 
diremos mas estensamente en el tít. VII , nada se ade-
lantó hasta 1832 por la oposicion de los cuatro pueblos 
de tanda. 
Si era tenaz la resistencia de estos por no quererse 
desprender de su esclusivismo, no era menos la cons-
tancia de los demás que al fin triunfó. Todavía en 1833 
se insistia en lo que tantas veces se ensayó y fracasó, 
decretando en 1834 que el corregimiento y diputacion 
se fijasen en Tolosa. Si no se obtuvo la real confirma-
cion de esto, debi6se principalmente á los aconteci-
mientos de la guerra civil que cada vez fueron toman- 
do mas incremento. Pero trascurridos diez años (1844), 
Tolosa 6 su ayuntamiento á favor de lo decretado en 
1834 y posteriormente en 1841, consiguió que su villa 
fuera nombrada capital de Guipúzcoa, con residencia en 
ella ambas corporaciones. Contrafuero era éste que las 
Juntas del mismo año no dejaron pasar desapercibido, 
puesto que foratmente en esta provincia no existia capi-
tal. Desaprobó por consiguiente los medios de que se 
valió Tolosa para conseguir su intento, sin desconocer 
el derecho que para ello le asistia, empleando la trami-
tacion para tales casos fijada en los fueros. Aceptó tan 
solo como un hecho consumado, hasta que se llevára á 
efecto la modificacion de los fueros. 
Pero trascurrieron diez años, y el gobierno nombró 
capital de Guipúzcoa (1854) á San Sebastian, en cuya 
virtud el corregidor político (1) como se llama foral-
mente desde 1840, 6 gobernador civil, pasó á esta ciu-
dad, continuando sin embargo en Tolosa la diputacion 
(1) Hemos omitido los muchos nombres bajo que son conocidos los 
corregidores en este siglo. Segun la instruccion del 23 de junio de 1813 
se llamaron jefes políticos, así como de 1820 al 23,subdelegados de fomen-
to en 1833, gobernadores en 1834, jefes políticos en 1836, y gobernadores 
de provincia en 1849. 
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foral, sin que desde entonces haya habido variacion. 
Dos incidentes que directamente se relacionan con 
el punto que nos ocupa, merecen ser consignados. Ter-
minada la guerra de la Independencia, San Sebastian 
reclamó en las Juntas de 1814 el turno del corregimien-
to y diputacion que por tanda le correspondia, por no 
haber estado en su pueblo mas que un año estas corpo-
raciones al principiar aquella en 1808. Protestaron los 
otros tres que gozaban de iguales tandas, y las Juntas 
no tuvieron á bien acceder á la peticion. 
En análogo caso se vió en 1823 Azcoitia , pero lo 
que fué denegada á aquella, se acordó que en ésta cum-
plieran las dos corporaciones el período de tiempo que 
las faltaba, mediante la suspension de 1820 por efecto 
de los acontecimientos políticos. 
CORREGIMIENTO , SU DOTACION Y DEPENDENCIAS: La 
primera vez que parece haberse tratado acerca del au-
mento de sueldo del corregidor es en las Juntas de 1781, 
formando al efecto el plan para el arancel del corregi-
miento, y en las de 1183 se acordó que se dotara bajo 
un buen pié, poniéndose para ello de acuerdo con Viz-
caya. Tres años mas adelante dispusieron que se tuvie-
ra presente el total de los ingresos de este tribunal en 
un quinquenio para obrar con  mas  acierto en la desig-
nacion del sueldo. En su vista, en las de 1788 se le au-
mentó de once á veinte mil reales anuales; pero el siguien-
te año, conformándose la Junta con lo dictaminado por 
la diputacion, se decretó que éste último sueldo se en-
tendiera solamente por aquel año, y el de dieciseis mil 
reales en cada uno de los sucesivos. Así prosiguió has-
ta el de 1800 en que se le rebajó á los once mil rea-
les anuales que disfrutaba antes de 1188. No obstante 
esto al arreglar el plan de gastos de la secretaría y 
demás empleados de la provincia en 1816, se señala- 
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ban al corregidor dieciocho mil doscientos reales anuales. 
Desde 1790 procuró esta provincia introducir algu-
nas reformas económicas en el corregimiento, supri-
miendo los doce merinos de este tribunal, que sin embar-
go de la esposicion y protesta del corregidor en sentido 
contrario, se llevó á cabo algunos años despues. Se de-
cretaba en 1792 que se pusiera coto á los abusos del 
corregimiento y fianzas de sus seis procuradores, y que 
las vacantes de estos no se reemplazaran: tambien se 
suprimió en 1800 el empleo de merino mayor. 
Por este tiempo ni esta provincia ni la de Alava pa-
rece que marcharan en buen acuerdo con el corregidor 
de Guipúzcoa, á juzgar por el desagravio que ambas 
provincias pedian al rey. Otro incidente análogo surgió 
en 1807 entre el corregidor y secretario de Juntas y di-
putaciones sobre competencia de atribuciones, saliendo 
éstas á la defensa de su primer empleado por medio de 
un recurso ante S. M. 
JUZGADOS DE PRIMERA INSTANCIA: Este tribunal ha 
venido á reemplazar las funciones que el del corregi-
miento ejercia en Guipúzcoa en otro tiempo. Por primera 
vez que vemos este nombramiento es en julio de 1813 
en don José Joaquin de Garmendía, por el capitan ge-
neral de los ejércitos don Francisco Javier Castaños, con 
calidad de residencia interina del nombrado en Tolosa. 
Presentada por el interesado la comunicacion del nom-
bramiento á las Juntas, acordaron éstas que aquella pa-
sara á la Diputacion, dando al señor Garmendía las 
gracias por la atencion que habia usado, sin que por 
entonces llegara á instalarse. 
Proclamada por segunda vez la Constitucion en 1820, 
se estableció el juzgado de primera instancia en San Se-
bastian hasta 1823, en quo se suprimió. Instalado de 
nuevo en la misma ciudad en 1834, prosiguió en ella 
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durante la guerra, y en 1841, por Orden de la Regencia 
del 15 de Marzo, se aumentaron á tres juzgados y pos-
teriormente otro, que son los actualmente establecidos 
en San Sebastian, Tolosa, Azpeitia y Vergara. 
AYUNTAMIENTOS Y SUS DEPENDENCIAS : Muchas son las 
reformas introducidas en esta corporacion, cuyo cono-
cimiento escita interés. 
Data de 1760 una Orden del Consejo de Castilla, pre-
sentada á las Juntas por el corregidor, disponiendo que 
las elecciones de capitulares para los ayuntamientos se 
efectuarán el dia 1.0 de enero de cada año. Otra Orden 
del mismo Consejo y año mandando que se establecie-
ran 
 en los pueblos las Contadurías de propios, sobre que 
faO denegada la súplica ; pero entablado nuevamente el 
recurso, se obtuvo en 1761 la revocacion á título de pre-
sentar las cuentas al corregidor y enviarlas á Madrid 
para su aprobacion. Nueva peticion se elevo al ministe-
rio de Hacienda (1765) con el objeto de evitar los retra-
sos y considerables gastos que originaba á los pueblos 
esta tramitacion, para que las cuentas, formuladas y 
 re-
visadas por los respectivos ayuntamientos, se enviasen 
directamente á Madrid. 
Se mandaba en 1766 por el Consejo de Castilla, que 
se nombraran diputados del comun para cortar los abu-
sos sobre abastos y otras atribuciones, á cuyo efecto 
quedaban facultados en bien del público, sin que fueran 
atendidas las súplicas de la provincia para eximirse de 
esto que desde entonces forman parte de los ayuntamien-
tos de los pueblos. 
Mas adelante recurria la provincia (1774) para que 
los tesoreros nombrados por real provision de 1757, 
fueran de libre eleccion en los pueblos bajo su respon-
sabilidad; y en 1777 se encargaba á la diputacion, á fin 
de que, despues de probar los crecidos gastos de los 
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pueblos en el envío de cuentas de propios y arbitrios á 
Madrid, hiciera las convenientes diligencias de exone-
rar á los pueblos de tan crecidos recargos. 
En 1792 acordaban las Juntas que, unidas las tres 
provincias , solicitasen de la real cédula sobre reco-
gimiento del sobrante de bienes de propios para la 
estincion de Vales Reales. 
Algunos años mas adelante (1797) encargaban las 
Juntas é la diputacion, á fin de que se obtuviera la 
confirmacion del proyecto de distribucion de terrenos 
concejiles; y las de 1815 pedian cuentas á sus pue-
blos con el fin de solicitar la real facultad de vender 
los terrenos de propios é imponer arbitrios en 1826 
suplicábase la sancion real de los bienes de propios 
vendidos durante 1808 á 1813 y de 1820 á 1823, bajo 
ciertas condiciones, en conformidad de lo acordado en 
las Juntas de 1819 y 1824. 
Las elecciones de ayuntamientos era otro punto 
que no perdian de vista las Juntas. La diputacion es-
traordinaria de noviembre de 1826 representaba á S. M. 
acerca de la real cédula de 17 de octubre de 1824 y real 
órden de 2 de diciembre de 1825 referentes á las eleccio-
nes de ayuntamientos, como anteriormente habian he-
cho las tres provincias vascongadas, suplicando no se 
hiciera innovacion en el sistema de éstas al efecto. De-
negadas todas ellas y repetida por otra real Orden ter-
minante del 30 de diciembre de 1826 para el inmediato 
cumplimiento, las Juntas particulares ó estraordinarias 
de enero de 1827 en San Sebastian acordaron se obe-
deciera y cumpliera, procediendo sin pérdida de tiempo 
á las elecciones de ayuntamientos, en conformidad de 
aquellas reales órdenés. Cuatro años mas tarde (1831) 
obtuvo la provincia el restablecimiento del sistema elec-
toral anterior á 1824, mediante la real  Orden de 21 de 
mayo de 1831. Acordábase por las Juntas de 1833 que en 
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los ayuntamientos no se admitiese á ninguno que, además 
de ser noble , careciese de los millares al efecto prescri-
tos, y en las de 1841 se facultaba á la diputacion :es-
traordinaria para autorizar á los pueblos á la exaccion 
en casos urgentes. 
Fué de nuevo alterado el sistema electoral de la pro -. 
 vincia para la corporacion de que nos ocupamos, y res-
tablecido en 1847 en cuanto á la presentacion de cuen-
tas de propios y arbitrios, en virtud de la real Orden de 
22 de febrero del mismo año que fijaba la época an-
terior á otra real Orden de 20 de noviembre de 1845. 
Las Juntas de 1848 esponian á S. M. acerca del completo 
restablecimiento de las antiguas prácticas sobre el 
 par-
ticular, que el real decreto de setiembre 12 de 1853 vino 
á ponerlas en ejecucion, nombrando los pueblos de Gui-
púzcoa sus alcaldes y censurando sus cuentas por la 
diputacion foral. Pero este asunto, que venia parecién-
dose á la tela de Penélope, sufrió otra variacion, sobre 
que en 1857 se recomendaba la actividad de las gestio-
nes para conseguir que los alcaldes fueran nombrados 
en Guipúzcoa por sus respectivos pueblos, aunque fué 
infructuosa. Hasta el dia se siguen haciendo las eleccio-
nes con arreglo á la ley general de la_ nacion, si bien las 
cuentas de los pueblos se someten á la aprobacion de la 
diputacion foral. 
Durante et último tercio del siglo que nos precedió 
surgieron tambien cuestiones entre los cabildos civiles 
y eclesiásticos de los pueblos acerca de la prioridad de 
las firmas, quedando definitivamente resuelto que la del 
alcalde debia preceder la del vicario. 
CAUSAS CRIMINALES Y COSTAS PROCESALES : En el es-
tado en que quedaba en esta provincia la administracion 
de justicia, despues de la impresion del suplemento de 
los fueros en 1758, muchos casos que tuvieren relacîon 
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con este epígrafe debian necesariamente acontecer, de 
los que indicaremos los mas notables. 
Comunicóse en 1766 á los pueblos la instruccion for-
mada para la breve sustanciacion de las causas crimi-
nales, cuya confirmacion debia solicitarse; entretanto 
que en las Juntas de 1799 se decretaba que se siguiera 
como hasta entonces pagando por aquellos las costas 
procesales. Mas adelante (1782) la citada instruccion se 
mandó retocar, para que, obtenida la confirmacion real, 
se pusiera en práctica en todos los pueblos de la provin-
cia. Este mismo año se espidió tambien la real cédula 
de 24 de noviembre, que autorizaba á los ayunta-
mientos de Guipúzcoa para que pudieran conocer de 
las causas de los estranjeros transeuntes 6 domiciliados 
en ella. Pero en 1784 , al informarse las Juntas de 
las restricciones con que se disponia á confirmar la 
precitada instruccion de 1782, mandaron que se suspen-
diera el curso del espediente. 
Despaes de todo esto (1788) los asesores de la pro-
vincia presentaron un dictamen á fin de abreviar la 
sustanciacion y ahorrar costas, que, aprobado en 
 Jun-
ta , se encargó á la diputacion activase las conve-
nientes diligencias para cuanto antes poner aquella en 
práctica. 
VOZ Y VOTO DE LOS MILITARES : Punto ha sido éste 
que ha dado lugar á graves cuestiones , cuyo origen 
viene del capítulo XVII , título III de los fueros, y el 
capítulo III del suplemento de los mismos. 
La real Orden de 1765 disponia que en las causas de 
los militares entendieran sus jefes, y solo en su defecto 
las justicias ordinarias. Otra real cédula de 1779 sobre 
casos de jurisdiccion, mandaba que los comandantes re-
mitiesen los autos al consejo de guerra, á fin de que 
entre los fiscales de ambas corporaciones declarasen si 
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competia á la autoridad civil ó militar, para que, en caso 
de desavenencia , se enviaran á la decision de S. M. 
Poco tiempo despues de esto, la eleccion de un indi-
viduo, que gozaba de fuero militar, para el consulado 
de San Sebastian (1781), dió márgen á que fuera some-
tida á las Juntas, las qué declararon no ser válida: en 
igual sentido decretaron en 1800, en conformidad 
del capitulo III, titulo III del suplemento; pero la real 
Orden de agosto 14 del mismo año disponia que d los 
militares se les considerase tambien en esta provincia 
con voz activa y pasiva. Se obedeció por las del si-
guiente año, circulando d los pueblos por el corregidor, 
si bien se consignó en el acta que se representase á 
S. M. lo conveniente. 
Fuera por estos antecedentes, alguno que otro caso 
de haber sido admitido militar en las Juntas ó especia-
les consideraciones, en las de Villafranca de 1823 se re-
cibió tambien de procurador de Azcoitia al duque de 
Granada, teniente general de los reales ejércitos, 
nombrado diputado general en ejercicio. No sucedió así 
en las de 1825 que por Tolosa se presentó de procurador 
el brigadier de infantería don Manuel Maria de Arangu-
ren, y que por intimacion de la Junta tuvo que salir de 
la sala de sus sesiones en Zumaya. En consecuencia de 
esto, Tolosa pasó un oficio d las Juntas, haciéndolas 
presente la citada real órden de 1800 que fué obedecida 
y circulada; en que el año de 1818 se admitió al briga-
dier don Buenaventura de Tomasa, alcalde y coman-
dante de la villa de Vergara; en que en 182) al duque 
de Granada, con la particularidad de haber recaido en 
él el mas importante nombramiento de la provincia, y 
admitídose igualmente al mismo brigadier Aranguren 
en las Juntas particulares de setiembre de 1823 en Az-
coitia, terminando la comunicacion que, de no admitir 
á su citado representante, retiraba el poder en el que 
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estaba tambien incluido otro señor en calidad de procu-
rador. Las Juntas confirmaron su anterior repulsa res-
pecto del brigadier Aranguren, prévios dos dictámenes 
de la comision nombrada espresamente para ello. De 
ambas partes hubo acrimonia y conminaciones en este 
desagradable incidente. 
Otro hecho notable del, mismo género, por la perso-
na en quien recaia, ocurrió en las de Deva de 1839. 
Adoptábase por hijo deGuipiizcoa al Excmo. Señor Don 
Baldomero Espartero, y en seguida fué nombrado por 
aclamacion diputado general en ejercicio de la misma. 
Tambien se ven en los registros de actas de esta 
provincia despues de 1`758 muchos acuerdos concer- 
nientes al título que nos ocupa, como sobre la restric-
cion al lujo, retribuciones por apresar á los ladrones ó 
reos y otros muchos puntos que, 6 son 
 de resultado se-
cundario 6 recuerdo de lo consignado en los fueros, 
amen de la mayor parte de los treinta y un capítulos de 
estos y siete del suplemento que se refieren á la admi-
nistracion judicial, que desde algun tiempo ha, gira en 
esta provincia bajo del régimen general de la nacion, 
causa de que nos abstengamos de entrar en otras indi-
caciones. 
TITULO IV. 
Honra de esta pequeña y por naturaleza pobre pro-
vincia son las Juntas de la misma, herencia cuyo prin-
cipio se pierde en la oscuridad de muy lejanos tiempos. 
Respetuosa consideracion infunde su nombre, por ha-
berse conservado hasta el dia á través de tantos siglos, 
tantas vicisitudes y contrariedades. Sin estar exentas 
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de los errores inherentes á la condicion humana, mucho 
que apreciar tiene el conjunto de su legislacion. Es en 
otra parte que d grandes rasgos examinaremos algu-
nos de sus capítulos. 
Ahora pasamos á narrar lo mas esencial de este tí-
tulo, principiando por las Juntas de 1758 en que se 
acordó que otros 200 ducados se aumentaran para los 
gastos de los refrescos del pueblo en que se celebren 
aquellas. Las de 1761 decretaban que la diputacion es-
traordinaria de junio examinara las cuentas anuales de 
la ordinaria , cuyo dictámen y actas firmadas por los 
diputados y consultores, deberian someterse á las inme-
diatas Juntas para su aprobacion. Algunos años des-
pues (1771), las mismas disponian que aquellas ó sea el 
registro de diputaciones, se leyera en las Juntas anua-
les. Otra resolucion no menos importante se adoptaba 
en las de 1 779 , prolongando estas sobre los seis dias 
fijados hasta entonces desde 1710, y aunque no se  pre-
cise los dias que constituian este aumento, en adelante 
siguieron por once, segun se acostumbraba antes del ci-
tado año de 1710. 
Las Juntas de 1783, queriendo dar la mayor solem-
nidad posible á la festividad de su patrono San Ignacio 
de Loyola, acordaron que esta se celebrara el domingo 
primero despues del 2 de julio , en vez del dia 4 de éste 
designado por los fueros, á fin de que hubiera mas con-
currencia. En 1782 se 'labia decretado que en las Juntas 
no hubiese mas que dos refrescos para los procuradores, 
con el objeto de disminuir los gastos á los pueblos. 
Deseando estrechar cada vez mas las relaciones entre 
las tres provincias, se acordaba proponer á las de Vizcaya 
y Alava (1782) que recíprocamente las tres se enviasen 
registros de actas de Juntas anuales, y en las de 1797 
se las invitaba para celebrar conferencias tambien anua-
les, nombrando por cada provincia comisionados que al 
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efecto, y prévio acuerdo de las tres, representaran. 
Un precedente, al parecer estraño á los fueros , se 
dejaba sentado en las de 1823. El procurador de Eibar, 
don Juan Cruz de Aramburu, competentemente provis- 
to de poder y demás requisitos, era espulsado de las 
Juntas por sus opiniones favorables al régimen consti- 
tucional entonces en estado espirante. 
Ordendbase en las` del siguiente año, que los procu-
radores fueran d oir la misa de costumbre á las siete de 
la mañana , para concluida ésta pasar en seguida á la 
sala de sesiones de Juntas hasta la una al desempeño 
de las funciones que estaban representando. 
No querian dejar pasar desapercibida la falta de con-
currencia de los procuradores de varios pueblos (1828) 
Alas  Juntas que por el no envio de éstos les fué impuesta 
la pena de 10,000 maravedís d cada uno, si bien el si-
guiente año se les condonó del pago: menos exigentes 
fueron con otro pueblo, cerca de veinte años despues, 
que por varios de estos dejó de enviar. 
A fin de dar cumplimiento d la real Orden, el pro-
yecto de reglamento para Juntas y diputaciones presen-
tado d las Juntas generales de 1824 en Azcoitia, de 1805 
en Zumaya, 1826 en Fuenterrabía y 1827 en Vergara, 
se aprobó por las particulares ó estraordinarias del 
mismo año en San Sebastian. Algunos de los pueblos 
de la hermandad se presentaron aspirantes al honor de 
pertenecer d los que celebraban las Juntas. Pedia la 
universidad de Lazcano en 1840 que fuera comprendida 
en el número de los pueblos de turno donde se celebra-
ban las Juntas generales anuales; pero la resolucion de 
éstas fué negativa , aunque el siguiente año se le con-
cedió ..esta gracia d Oñate, en consideracion d haber 
formado desde 1846 parte de la hermandad guipuzcoa-
na , quedando incluido entre los de turno que en todo 
venian d ser diez y nueve pueblos. Dos mas solicitaron, 
TITULOS ADICIONALES DE LOS FUEROS. 
	 193 
Irun y Oyarzun en 1859 , y despues de someter las 
de 1860 y merecido la aprobacion de la provincia, mas 
adelante sancionó tambien la corona. Allanado así todo, 
la villa de Irun pretendió desistir de este honor (1863), 
fundada en consideraciones económicas, pero su peti-
cion fué denegada. No todos pensaban de igual modo. 
La villa de Eibar pretendió en 1864 aquella distincion, 
que acordada por las de 1865, suben á veinte y dos los 
pueblos en que hayan de celebrarse las Juntas. Bien 
pudo contribuir esto el aumento de 600 á 1,000 duca-
dos pedido en 1845 para los gastos ó refrescos de ellas, 
y acordado 10,000 reales. 
Algunas dudas surgieron en las de 1857 acerca de 
la mayoría necesaria en la votacion para la eleccion de 
diputados, quedando por entonces resuelto que bastaba 
la mayoría de los votos emitidos, mientras que en las 
de 1862, en igual caso de eleccion de diputados, se con-
signó que deberia ser la mayoría fogueral, en cuya vir-
tud se procedió á nueva votacion. 
Otros muchos acuerdos pertenecientes á este título, 
se ven tambien como el de 1789 para que en los pueblos 
que hubiese dos alcaldes presidiera en las Juntas, en 
defecto del corregidor, el que primero de aquellos hubie-
se sido nombrado ; el de voz y costa que con arreglo al 
capítulo XIV se concedia á muchos pueblos y otras me-
didas de secundaria importancia ha habido tambien, aun 
cuando aquí omitimos. Con lo estampado , é indicando 
los capítulos X y XX en la actualidad sin fuerza ejecu-
tiva, queda dicho lo mas esencial del título de que ve-
nimos ocupándonos. 
13 
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TÍTULO V. 
Al fijar nuestra atencion en los capítulos de este ti-
tuló de los fueros, observamos desde luego que no apa-
recia el tercero de ellos del todo conforme con la prác-
tica seguida, circunstancia por la que hemos creido de-
ber dedicar unas cuantas líneas. 
Principia el capítulo á que nos referimos, haciendo 
una ligera relacion acerca de las Juntas particulares 
(ó estraordinarias) que antiguamente se celebraban en 
los despoblados puntos de Usarraga y Basarte con mu-
cha molestia de los procuradores concurrentes, despues 
de  lo cual se lee lo siguiente: 
«Ordenamos y mandamos , que de aquí adelante se 
»puedan facer, y fagan las dichas Juntas en la Iglesia 
»de  San Bartholomé de Bidania , dos d tres trechos de 
»ballesta de la dicha de Usarraga , quando los llama-
»nientos se ficieren para la dicha Usarraga ; é que 
»quando los dichos llamamientos se ficieren para 
»Bassarte, se faga, é se peda facer la dicha Junta en 
»la Iglesia :  de Santa Cruz de Azcoytia , 6 en la Iglesia 
de Santa María de Olas; e que lo que assi en los dichos 
»Lugares se ficiere por la dicha Junta, vala, é sea firme, 
»bien assi, é tan cumplidamente, como si se ficiesse en 
»cualquier de los dichos Lugares de Ussarraga , é 
»Bassarte.» 
Sin embargo de esto , observamos que las Juntas 
particulares' se celebraron en San Sebastian , Tolosa y 
otros pueblos en 1'700, 2 , 6 , 9 , 10 , 17, 19 , 21, 22, 27, 
28 , 31, 33 , 42, 43 , 44 , 46, 47 y 1748, continuando lo 
mismo en diferentes pueblos despues de la impresion del 
suplemento de los fueros. Es verdad que el capítulo 
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tercero arriba citado , en su epígrafe 6 encabezamiento 
dice : 
«Que los llamamientos y Juntas particulares se pue-
» dan hacer en la iglesia de Bidania en Santa Cruz de 
» Azcoytia , en Santa María de Olas , y en las Villas y 
» Lugares de la Provincia.» 
Pero no alcanzamos á comprender que una indica-
cion del encabezamiento del capítulo pueda prevalecer 
sobre el espíritu y letra del ordenamos y mandamos del 
contenido del mismo, ni en el suplemento se halla el 
título V , y ni en otros vemos que se haga meucion 
de él. 
TITULO VI. 
Los asesores ó llamados presidentes, únicos letrados 
á quienes se permitia tomar asiento en las Juntas segun 
los capítulos VII y VIII de este título, tanta mayor era 
para ellos la honra al merecer este destino. Durante siglos 
se siguió de este modo , pues que apenas data de 1852 
que á los abogados se les permite tomar parte en las de-
liberaciones de esta corporacion, merced á una esposi-
cion firmada por un gran número de ellos. 
La mision delicada de los asesores, como dice muy 
bien su nombre , es emitir dictámenes sobre puntos que 
frecuentemente son consultados. Por eso vemos en 1798 
y 1800 que las Juntas decretaban que pasasen á poder 
de aquellos todos los documentos que se sometieran al 
uso ó sancion, además de que sobre el particular, antes 
y despues, han sido consultados, como asunto • de la 
mayor trascendencia. 
Con lo que dejamos sentado y el acuerdo del artícu-
lo XXI, capítulo único, título VII del suplemento de los 
196 	 FUEROS DE GUIPUZCOA. 
fueros, para que en adelante hubiese dos consultores, 
que hizo innecesario lo contenido en el capítulo XIII del 
título de que nos ocupamos, la supresion de los capítu-
los XV y XVI tambien del mismo título , indicamos las 
variaciones esenciales. 
TÍTULO VII 
Frecuentes y de trascendencia han sido las alteracio- 
nes de los capítulos I de los fueros y único del suple- 
mento. Daremos principio señalando la que en 1774 se 
encargaba á la diputacion á fin de que en adelante cor-
riera á su cargo la impresion de los registros de actas 
con independencia de la secretaría, así como frecuente-
mente se le recomendaba la actividad de las gestiones 
de los asuntos que seguian pendientes en la corte. En 
el título III adicional hemos indicado, al hablar de las 
tandas del corregimiento y diputacion, las alternativas 
por que ellas han pasado. 
Hácia fines del siglo que nos precedió hubo de espe-
rimentarse tambien desuso en la celebracion de la dipu-
tacion estraordinaria de invierno de la misma, por cuya 
razon las Juntas de 1789 acordaron que se efectuara 
desde aquel año, en conformidad con lo que se ordena 
en el capítulo único del suplemento del título de que 
hablamos, á la vez que autorizaban á la diputacion para 
que del registro anual de actas pudiese suprimir, al 
tiempo de la impresion, cualquier decreto ú otra cosa 
que juzgase conveniente , si bien pocos años mas ade-
lante se revocó esta última resolucion, ordenando que 
todo se imprimiera como antes. 
Otro de los puntos que ha esperimentado notables 
variaciones es la libre eleccion de diputados generales. 
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Desde 1800 y 1801, en que ésta se practicó por un méto 
- 
do particular, esto es, para el diputado general y adj un-
to en ejercicio pasar á Tolosa, donde por estos dos años 
quedaron permanentes el corregimiento y diputacion, 
venia agitándose esta cuestion, que mas adelante habia 
de ser objeto de constante lucha hasta su terminacion 
en 1854. Quedaba ya en 1815 punto levantado, y si bien 
las de 1816 pedian la confirmacion real, todavía el si- 
guiente año los opositores de esta innovacion lograron 
que de nuevo se sometiera á votacion , pero fuéles ésta 
igualmente contraria. Siguió por consiguiente el curso 
la medida adoptada en 1816 , aunque con tal lentitud, 
que aun en 1825, despues de no pocos encargos de mu-
chos años antes, se repetia tambien que se activasen las 
diligencias para el logro del objeto. Un amargo desen-
gaño fué al fin el resultado de la real órden de 19 de 
junio de 1826, negando la sancion á la libre eleccion de 
diputado general y su adjunto, pedido desde diez años 
antes con insistencia. 
Ni por esto se desalentó la mayoría de las Juntas, 
que insistió con mas empeño suplicando de S. M., sin 
embargo de las protestas de los representantes de San 
Sebastian, Tolosa, Azpeitia y Azcoitia, que pretendian 
convertir el derecho y ciencia de mandar en esclusivis-
mo. Todavía el año siguiente, efecto de la oposicion de 
estos pueblos, las Juntas se vieron en la necesidad de 
hacer algunas modificaciones, porque creian que por 
medio de ellas farilitarian la consecucion del fin que se 
proponian, segun manifestacion de uno de los individuos 
de la comision en córte. Debióse á esto que se añadieran 
seis artículos, entre los que principalmente sobresalen la 
necesidad de que los diputados electos habrian de tener 
cuando menos una renta anual de dos mil ducados; que 
fueran personas distinguidas por su nacimiento, com-
prendidas en el catálogo de los elegibles que formara la 
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diputacion estraordinaria de junio, y otras medidas en 
este sentido, despues de lo cual los nombrados que ejer-
ciesen satisfactoriamente el desempeño de su mision, se 
titularian Padres de Provincia, alto honor por el que de-
berian ser respetados, considerados y consultados por 
el gobierno foral del país en los casos graves en que tu-
vieran por conveniente. Aun reducida la eleccion á estas 
cualidades aristocráticas, no cuadraba á aquellos cuatro 
pueblos privilegiados que hacian consignar su protesta. 
Cuál deberia ser la oposicion é influencia de éstos, lo 
dice el espacio de tiempo de cinco años mas trascurri-
dos sin que todavía hubiesen conseguido su anhelada 
confirmacion. Obtúvose al fin por real Orden de 22 de 
junio de 1832, y se complació todavía en parte á los 
cuatro citados pueblos el siguiente año, en que la elec-
cion de diputados se efectuó á propuesta de la villa de 
Elgoibar, pueblo de celebracion de Juntas. En ellas for-
maron tambien el reglamento al efecto, fijando el mé-
todo que en adelante deberia seguirse, y la indemniza-
cion de 11,000 rs. al  diputado general como á los dos 
adjuntos por los gastos de trasporte de muebles, puesto 
que no disfrutaban de sueldo : por entonces fueron es-
ceptuados de esta retribucion los que residiesen en el 
mismo pueblo que la diputacion, pero mas adelante se 
les señaló á estos la mitad. 
No paró en esto el espíritu de libre eleccion que ha-
bia creado hondas raices, y aun debia pasar el límite se-
ñalado. Promovióse de nuevo en las Juntas de 1845 
acerca de los diputados generales de los pueblos de tan-
da, sobre qué deberia decidirse en las del siguiente año, 
cuyo resultado fué desfavorable á los innovadores. Poco 
tiempo despues (1849) establecieron reglas para dar po-
sesion al diputado general en ejercicio; se insistia otra 
vez en 1852 sobre la libre eleccion de diputados, des-
echada en 1846 ; se aplazó en las de 1853; triunfó en las 
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del siguiente año definitivamente, y la real Orden de 12 
de abril de 1855 vino á dar la sancion que necesitaba, 
así que al reglamento aprobado por las Juntas de 1854 
dividiendo los pueblos de la provincia en cuatro parti-
dos. Por este reglamento, que prescribe el modo como 
han de constituirse las diputaciones ordinaria y estraor- 
dinaria, el número total de diputados que anualmente 
han de elegirse son : un diputado general y dos adjun-
tos en ejercicio, iguales los tres en consideracion y atri-
buciones, con un suplente ademas para los casos de au-
sencia ó enfermedad de aquellos ; dos diputados gene 
rales y un suplente para cada uno de los cuatro partidos, 
componiendo en todo el número de dieciséis , sobre 
cuyas elecciones y demás detalles nos ocuparemos en 
otra parte espresamente, al hablar de las constituciones 
de Juntas, diputaciones, etc. 
Era consiguiente que las Juntas cuidaran tambien 
con preferente atencion la parte que correspondia á las 
cuentas de la provincia.  Se disponia en las de 1845 
que éstas se presentasen anualmente á aquellas, com-
prendidas en dos secciones ; la primera desde el 1.0 
de julio al 31 de mayo, cuyas cuentas habian de ser 
examinadas y censuradas por la diputacion estraordina-
ria de junio, y la segunda seccion comprendiendo las 
del mes de junio, d fin de facilitar de este modo la agro- 
bacion de ambas en las Juntas generales. 
Procuró tambien la provincia, 6 sean las Juntas, que 
las atribuciones de las diputaciones provinciales, como 
punto de economía, se refundieran en las forales, lo que 
consiguió en virtud de real órden de 17 de agosto de 
1855, así que la exencion de la incompatibilidad esta-
blecida por real Orden de 1.0 de diciembre de"1854 entre 
los diputados forales y concejales, mediante otra real 
Orden aclaratoria de 18 de junio del siguiente año, en 
que se decia que aquella incompatibilidad comprendia 
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solamente á los tres diputados generales en ejercicio. 
DIPUTACION PROVINCIAL : Vamos d hacer breves in-
dicaciones del origen y alternativas por que ,ha ido pa- 
sando esta institucion desde 1813. Al principiar la guerra 
de la Independencia en 1808, la diputacion foral se ha-
llaba por turno en San Sebastian. Sometida esta corpo-
racion desde que los franceses se apoderaron de la ciu-
dad por los medios que no es del caso referirlos aquí, 
pronto principió á recibir órdenes del gobierno del rey 
intruso, si bien las atribuciones que ejercia eran mas 
nominales que efectivas. Creóse tambien otra corpora-
cion con el nombre de junta universal, suprimiendo mas 
adelante hasta el nombre de diputacion foral, que fué 
reemplazado con el de consejo provincial (1810). Al mis-
mo tiempo que ésta, se nombró igualmente otra para las 
tres provincias vascongadas, compuesta de tres diputa-
dos y un secretario por cada una de ellas, con la deno-
minacion de consejo de gobierno, cuya residencia , desde 
marzo de 1810 hasta enero de 1811 que pasó d Vitoria, 
fué en San Sebastian. Esceptuada esta última corpora-
cion, cuyas atribuciones diferian de las demás, los nom-
bres que dejamos indicados, ya por ser en el país mas 
conocido el de diputacion provincial, como tambien por 
ser el que despues de diferentes nombres y alternativas 
posteriores le ha quedado permanente, es que hemos 
creido deber consignarlo así, para conocimiento de las 
vicisitudes por que en el siglo actual van pasando las 
autoridades forales y otras de distinta denominacion que 
tienen mas 6 menos inmediata relacion con ellas. 
Terminada en 1813 aquella guerra, y restablecida 
aun antes la diputacion foral desde que á fines de julio 
y primeros de agosto del mismo año se celebraron las 
juntas en Deva, siguió hasta 1820 en que los aconteci-
mientos políticos fueron causa de que se suprimieran 
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las autoridades forales, reemplazadas por la diputacion 
provincial. Repuestas aquellas desde las Juntas de fines 
de mayo y primeros de junio de 1823 en Villafranca, 
continuaron hasta 1834 en que tambien las hubo en 
Tolosa, á pesar de que desde él año anterior se habia 
principiado la guerra civil y se iba propagando. Ya por 
mayo de 1835 la autoridad foral se vid circunscripta á 
los estrechos límites de la ciudad de San Sebastian, con-
tinuando así 6 con poca mas estension hasta que aquella 
terminó felizmente con el convenio de Vergara del 31 de 
agosto de 1839. En cambio de esto, al mismo tiempo 
hubo en el resto de la provincia otra diputacion carlista 
6 llamada á guerra, constituida desde 1835 sin las fór-
mulas y facultades forales que la otra, pero que se creia 
autorizada de ellas en nombre de la gran mayoría del 
país á que representaba, siguiendo las banderas del pre-
tendiente á quien proclamaban por rey con el nombre 
de Cárlos V. 
Vueltas á entrar en el ejercicio de sus funciones las 
autoridades forales con la terminacion de la guerra y las 
Juntas de noviembre de 1839 en Deva, en las de 1841 se 
discutia acerca de la inconveniencia de la provincial en 
Guipúzcoa, y cuáles, en el caso de continuar, habian de 
ser sus atribuciones. Meses despues se siguieron los 
acontecimientos políticos conocidos con el nombre de la 
octubrada, causa de que la mayoría de la diputacion fo-
ral en ejercicio emigrara á Francia, y de la supresion de 
aquella, cuyas atribuciones se refundieron en la provin-
cial. Tres años escasos habian trascurrido en este esta-
do, cuando en 1844 fueron nuevamente restablecidas las 
autoridades, que reunidas el mismo año en Juntas ge-
nerales en Azpeitia, acordaban por esta vez, en contra-
rio sentido á las anteriores de 1813 y 1823, un voto de 
gracias para los miembros que habían compuesto las 
diputaciones provinciales, por la pureza é integridad de 
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su manejo en los caudales pertenecientes á Guipúzcoa. 
Continúa tambien desde entonces esta última corpora-
cion, aunque mas en el nombre que en la realidad, desde 
que sus atribuciones, años andando, se refundieron en la 
diputacion foral, por real Orden de 1855, como hemos 
dicho en otra parte. 
DIPUTADOS Á CORTES : La provincia de Guipúzcoa 
tambien tuvo el honor de concurrir con su representante 
ó diputado á la formacion y proclamacion de la Consti- 
tucion de las Cortes de 1812 en Cádiz. Envió igualmen-
te á las de 1820, durante la guerra civil y posterior-
mente, siguiendo las alternativas de las leyes electorales 
que han ido sucediéndose desde la real Orden de 1846 
que establecia esta provincia en tres ; partidos, á fin de 
que fueran nombrados igual número de diputados á 
cortes ; y despees en 1854, 1851 y 1865,.ora estendien- 
do ó restringiendo el derecho de votar: debemos con-
signar que esta última vez se ha aumentado á cuatro 
el número de aquellos, nombrados en otros tantos par-
tidos en que esta dividida la provincia. 
CONSEJO PROVINCIAL: Antes, que esta institucion se 
planteara en Guipúzcoa en conformidad de la ley de 12 
de abril de 1845, trascurrieron algunos años en contes-
taciones con el gobierno, porque éste quería que los 
sueldos de los empleados al efecto fuesen pagados por 
la provincia, que á su vez se resistia, tanto como por el 
establecimiento con que se infringia el capítulo VII, tí-
tulo II de los Fueros , segun hacian notar las Juntas 
de 1845, por aquellos gastos que el régimen del país ha-
cia innecesarios. Al fin de no pocas gestiones en este 
sentido y trascurridos tres años, la real Orden de 16 de 
junio de 1848 declaraba que los consejos provinciales na 
tendrian intervencion en las atribuciones forales del 
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país vascongado, y mas adelante se obtuvo que, á fin 
de evitar gastos á la provincia, los diputados generales 
en ejercicio y los dos consultores formaran parte de 
aquel consejo provincial. 
CONSULTORES : Desde que en 1749, segun se ve en el 
capítulo único, artículo XXI, título VII del suplemento 
de los fueros, se decretó que en la provincia deberia 
haber dos consultores para las Juntas y diputaciones; 
en las de 1761 se ordenó que los dos, ó uno cuando 
menos , residiera en el pueblo que esta última corpora-
cion , concurriendo á las diputaciones estraordinarias. 
Diez años despues (1771) , se les aumentó el sueldo 
de 50 á 400 ducados á cada uno, además de otros 50 por 
la asistencia y consultas, otros derechos de cuentas 
de tabacos, de hidalguías y jubilacion de 300 ducados 
anuales, cuando el mas antiguo de ellos, despues de 
doce años de servicio, quisiese retirarse. En las de P781 
se encargaba formar el plan de sueldos, que presentado 
en 1785, se les ree.uj o el que teman á 350 ducados anuales 
en las Juntas de 1790, quedando por entonces en sus-
penso la vacante para el nombramiento de segundo con-
sultor. Así continuaron por largo tiempo sin aumento 
de sueldo , si bien gratificándoles los trabajos fuera de 
lo ordinario , hasta 1852 en que se concedieron viude-
dades vitalicias de 200 y 100 ducados á las esposas de 
los consultores Arocena y Guruceaga. Posteriormente 
se les aumentó ademas de lo que por via de gratifica-
cion se iba dándoles como en anteriores tiempos , y úl-
timamente en el arreglo general de sueldos, de emplea- . 
 dos de la provincia en 1865, aparece cada uno de ellos 
con el de 12,000 reales. Tales son las principales altera- 
ciones del título del suplemento de los Fueros de que 
nos ocupamos. 
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TÍTULO VIII. 
Entre las variaciones introducidas en este título, 
dos son principalmente las que llaman la atencion : las 
dietas de los procuradores, y el juramento suprimido 
acerca de la Purísima Concepcion. 
Tres pesos diarios, 6 sea 45 reales vellon, era la die-
ta que las Juntas de 1787 acordaron que los pueblos de-
berian satisfacer d cada procurador durante el tiempo 
que estuviesen en el desempeño de su mision, desde la 
salida del pueblo hasta el regreso á 61 despues de termi-
nadas aquellas, cuya sancion se pidió al Consejo de 
Castilla. Pocos años mas adelante (1791) , se mandaba 
que cada uno de los procuradores pagaría por hospedaje 
en las casas de los pueblos de Juntas 30 reales vellon 
diarios , y en el de 1792 se dictaron cinco reglas pre-
ventivas para el decoroso acomodo y tratamiento de los 
mismos , d la vez de ordenar que para el 1.0 de junio 
deberian avisar los pueblos, designando los nombrados 
al efecto. En 1796 se decretó que no se admitiesen es-
cusas de falta de asistencia d los legítimamente elegi-
dos, de paso que se levantaba punto para las Juntas del 
año siguiente, d causa de los inconvenientes que ha-
bian surgido acerca de si se habia de seguir el conte-
nido del capítulo IV, título VIII de los fueros, 6 el del 
único, título VIII del suplemento, sobre que las de 1797 
,resolvieron que no habia justificado motivo para alterar 
este último. Años antes que esto (1794), habian decre-
tado tambien que en las Juntas generales ni particula-
res no se admitiera mas que dos procuradores de cada 
pueblo 6 union , pudiendo representar igualmente uno 
solo. 
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Los gastos que la concurrencia á estas Juntas oca-
sionaba, era tambien asunto de consideracion para los 
pequeños pueblos , á muchos de los cuales se les auto-
rizaba para no asistir aquellas por determinado período 
de años; bien entendido que habian de sujetarse á las 
decisiones de las mismas, hasta que en 1818 se acordó 
que habian de concurrir todos, en observancia de los 
fueros. 
El traje con que los mismos procuradores acostum-
braban presentarse á las sesiones de las Juntas desde 
largo tiempo , principió tambien á sufrir variaciones en 
nuestros dias. Casi en desuso iba quedando la antigua 
costumbre de traje negro de calzon corto, casaca, tri-
cornio y espadin, pero los amantes del pasado consi-
guieron que en las Juntas de 1841 se mandara que á 
ninguno se admitiese en el salon de sesiones, sin que 
fuera vestido del modo que dejamos indicado. Sirvióles 
de poco tiempo el triunfo, puesto que las de 1848 acor-
daron que bastaba que los procuradores se presentaran 
vestidos de negro, sin las circunstancias preindicadas, 
en conformidad del artículo XV, capítulo único, títu-
lo VII del suplemento de los fueros. 
Deseando la misma corporacion dar un testimonio 
de reconocimiento en 1846 á los señores comisionados 
eu cOrte D. Pedro de Egaña y D. Joaquin B. de Alda-
mar, acordaron un voto de gracias por el buen desem-
peño de su cometido, si bien al mismo tiempo dejaban 
sentado que segun el capítulo XXI , título VIII de los 
fueros, no podian serlo en adelante, por haber ambos 
obtenido empleos del gobierno. 
Mas que otra de las variaciones de este título, es no-
table la supresion del juramento del capítulo II acerca 
de la Concepcion Inmaculada de la Madre de Dios, que 
desde las Juntas de 1620, en Fuenterrabía, se juraba 
anualmente el defender. En las de 1858 se levantó punto 
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sobre el particular, decretando el año siguiente la su-
presion , en virtud del informe del ilustrísimo obispo de 
Pamplona, y de haber el Sumo Pontífice, Pio IX, decla-
rado dogma de la Iglesia Católica: pidióse , en conse- 
cuencia, la real confirmacion, y se obtuvo mas ade-
lante. 
Para dar fin á este título , nos resta mencionar que 
en 1792 se aumentó en 390 ducados mas el sueldo del 
agente en córte, destino que por mayoría de votacion 
fué suprimido en 1833 , quedando facultada la diputa-
cion para que pudiera valerse del que mejor creyese. 
TITULO IX, 
La foguera y donativo de los títulos de los fueros y 
suplemento, son asuntos que bien merecen un estudio 
serio. Base la primera para los repartos de las contribu-
ciones 6 cualquiera otra clase de impuestos que los 
pueblos de la provincia hubiesen de pagar, no es estraño 
que frecuentemente se presentaran inconvenientes y 
dificultades en la práctica, como resultado de principios 
que estaban en oposicion. ¿Podian estar conformes los 
que pagaban mas, pospuestos d los que contribuian con 
menos, y votando antes muchos de estos, no obstante 
representar y arrimar el hombro con mas fuerza que no 
pocos de ellos? He ahí, reducida á la mas simple es-
presion, lo que representa la fogu:era, cuya tabla compa-
rativa hemos presentado en este titulo de los fueros, 
hasta que en 1826 se reformó, acordando en 1852 el Or-
den de asientos. Esto con el capítulo II del reparto en 
Juntas del título XII, el I de la alcabala del XVIII de 
los fueros, el único del XIV del suplemento y el dona- 
kI 
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tivo provincial, vienen d tenderse recíprocamente la 
mano , sobre cuyos particulares emitiremos en otra 
parte nuestro modo de apreciar. 
La primera variacion que despues de la impresion 
del Suplemento se nota, es la representacion que 
en 1765, la entonces universidad de Irun dirigia á las 
Juntas apoyada en la real cédula del mismo año, que 
además obtuvo tambien mas adelante dos provisiones 
reales, acerca de la segregacion de la jurisdiccion de 
Fuenterrabía de que habia formado parte, las que fueron 
obedecidas en 1767 por la corporacion. Pero celebrada 
Junta particular en Tolosa poco tiempo despues (oc- 
tubre del mismo año), con el único objeto de tratar so-
bre este particular y causados 12,000 y mas reales de 
gastos , cuyo pago prévio se exigia d Irun para la ad-
mision en Juntas; entabló pleito aquel pueblo á la pro-
vincia, habiéndose el siguiente año acordado su rescision, 
mediante á haberse conformado al pago de aquellos, en 
cuya virtud enlas de 1769 se decret6 señalándosele asien-
to con 29'12 fuegos de representacion: fué tambien com-
prendido entre los pueblos con derecho á votar en el 
turno correspondiente para el nombramiento de alcalde 
de sacas. 
Algun tiempo despues (1789) , la representacion de 
la ciudad de Fuenterrabía propuso que los fuegos de los 
respectivos pueblos se arreglaran en la proporcion de 
lo que hubiesen contribuido á las entradas del último 
decenio, sirviendo esto de norma para lo sucesivo; pero 
la mayoría decidió en votacion que se guardara la cos-
tumbre seguida hasta entonces. Otras alteraciones, aun-
que no de mayor significacion, hubo tambien por este 
tiempo en la foguera, como la resolucion de 1770 seña-
lando á Pasages, cual ya pueblo privilegiado, asiento 
en seguida al de Irun en 1180; anteponiendo el de la re-
presentacion de Ataun al de Idiazabal; designando tam- 
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bien á Oyarzun que su asiento deberia ser á la iz-
quierda del alcalde del ayuntamiento del pueblo donde 
se celebrasen las Juntas; acordando en 1804 que Belaun-
za, Hernialde é Ibarra ocupasen alternando anualmente 
sus asientos en el Orden de preferencia de votar, y tal 
cual otra medida de este género. 
Así iban pasando los años, no sin que de casi todos 
fuera reconocida la necesidad de introducir reformas en 
la foguera, á pesar de la tenacísima oposicion de algu-
nos. Se habló en este sentido en 1814, y aunque se insis-
tia en los de 1815, 16, 18 y 24 sobre los diferentes pro-
yectos presentados, solo se consiguió en 1826, que por 
acuerdo unánime se fijara en 2,331 '/s fuegos. 
La incorporacion de Oñate, antes citada, aumen-
tó 109 fuegos, que hacen el total de los 2,440'/2 en que 
aun sigue; pues si bien en 1852 se segregó el barrio de 
Arrona de la jurisdiccion de la villa de Deva, incorpo-
rándose á la de Cestona, en nada se alteró aquella ci-
fra , puesto que el aumento de esta última villa era el 
que se rebajaba de aquella. Posteriormente se ha pedido 
tambien mas de una vez la reforma por pueblos que se 
creen perjudicados, pero aun nada se ha resuelto : y 
en 1857 se declaró que, no estando en la sala al tiempo 
de llamar á votar, seria nulo aunque despues se presen-
tase el procurador y pretendiera emitirlo. 
En el período de tiempo de que nos vamos ocupando, 
la hermandad guipuzcoana vió con sentimiento dismi-
nuir el número de sus representados, por haberse sepa- 
rado de ella Fuenterrabía , Irun y Lezo, que se unieron 
á Navarra. Tras no pocas é infructuosas gestiones para 
su reincorporacion , en las Juntas de 1814 se adoptaron 
enérgicas medidas para evitar que otros doy pueblos 
imitaran el ejemplo, á la vez de solicitar de S. M. la rein-
corporacion de aquellos, que se consiguió poco despues 
por real Orden de 18 de agosto de 1814, revocatoria de 
i 
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la de 26 de setiembre de 1805, quedando las cosas en el 
mismo estado que antes de esta última se hallaban. 
Otro de los puntos principales es el del donativo pro-
vincial, cuya importancia, siempre creciente , data des-
de mediados del siglo XVIII. La ligera narracion de que 
nos vamos á ocupar, viene á demostrarlo así. 
En 1758 se acordaron algunas medidas acerca de los 
ingresos de este donativo, porque se consideraban per-
judicados los intereses de la provincia, por cuya razon 
se ordenó que el aguardiente introducido por mar en San 
Sebastian, deberia pagar igualmente los derechos pro-
vinciales. La ciudad, á su vez, alegaba tener derechos á 
esta exencion, causa del pleito que San Sebastian enta-
bló en el Consejo de Castilla en contra de la provincia, 
como tres años despues, por análoga causa., lo hacia 
tambien Tolosa. 
Al mismo tiempo que esto, celosa la Junta por la 
defensa de sus intereses, contestaba al ayuntamiento de 
la villa de Placencia (1757), que el fuero militar no exi_ 
mia al director de las fábricas de aquel pueblo del pago 
de los derechos de los caldos espirituosos, ordenando 
en 1758 que estos se satisficieran en donde se consu-
man. Esta tirantez, desconocida hasta entonces, mucho 
debió contribuir á que los militares en 1762 y 1763 es-
tablecieran tabernas y carnicerías para consumo de 
ellos en San Sebastian y Fuenterrabía, ejemplo que era 
imitado pocos años despues por los eclesiásticos de 
Tolosa. 
Las Juntas y diputaciones, para contener esta ten- 
dencia, redoblaban de su parte los esfuerzos
., ordenando 
á varios pueblos la puntual vigilancia y cumplimiento 
de lo concerniente al cobro del derecho del donativo 6 
sea impuesto indirecto de consumos, ora estos se arren-
dasen 6 remataran por los pueblos juntamente ó por se-
parado. Se repetia en 1762 la misma Orden dada para 
14 
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San Sebastian en 1757, á fin de que pagasen tambien 
en el puerto de Pasages los vinos y demás espíritus que 
de otras partes se introdujeran para consumo de las tri-
pulaciones de los buques. Adoptábanse, en fin, por este 
tiempo y mas adelante otras medidas restrictivas ape-
lando al Consejo de Castilla; y aunque el éxito no fué 
siempre favorable á la provincia, en definitiva triunfó la 
idea de someter á todos á este impuesto, con escepcion 
de algunas pequeñeces, aun á los militares y ecle-
siásticos, que en épocas dadas habian disfrutado de la 
refa ccion. 
Medidas de otro género se fueron igualmente adop- 
tando acerca del donativo. El impuesto del derecho del 
pescado seco, que aparece tambien comprendido en él, 
se suprimió en 1860, en calidad . de por ahora. 
Cuando á los pueblos acontecia algun infortunio de 
cualquier género que fuera, eximian de aquel impuesto 
por tal cual tiempo, como en 1790 á lcazteguieta, 
Olaberría, Arama y otros, antes y despues. En tiempos 
mas recientes (1833) se establecian las reglas que debe-
rían observar los celadores del rematante general de 
arbitrios : negaban en 1845 la refaccion del vino á los 
eclesiásticos, indicándoles que recurriesen al tiempo del 
arreglo del culto y clero, sin embargo de que por reso•• 
lucion del Consejo de Castilla en 1771 y 1.778 se conce-
dió á cada sacerdote de órdenes mayores-cinco cargas de 
vino, y á los eclesiásticos cuatro y media anuales, abolida 
ya desde algunos años antes. Y á consecuencia de la real 
Orden de 8 de junio de 1847 en que se mandaba que, 
mientras Guipúzcoa probase la legitimidad del arbitrio 
del vino, se cobrase éste en los pueblos, respondian las 
Juntas del mismo año que esto en nada alteraba la uni-
dad constitucional. 
Acerca de la pesca y caza hallamos tambien las rea-
les órdenes de 1759 y 1760 estableciendo reglas, así que 
TITULOS ADICIONALES DE LOS FUEROS. 
	 211 
en esta última fecha el proyecto que la villa de Hernani, 
presentó á las Juntas para la conservacion y fomento. 
Aunque las de 1777 encargaban tambien á la comision 
para que formara reglamento sobre el mismo asunto, 
observamos que poco se han ocupado de una industria 
que bien merece ciertas consideraciones, por los benefi-
cios que de ella pueden sacarse. Sobre todo, en nuestros 
tiempos que tantos adelantos se han conseguido y que 
tanto interés presenta, debemos hacer justicia á la au-
toridad foral que propende en su fomento, estimulando 
á los piscicultores ó empresarios, concediéndoles tal ó 
cual retribucion, aunque negándose á dar esclusivismo. 
La provincia señaló también premios en 1853 d los que 
cazasen lobos y otros animales dañinos, pero fué tal el 
número de los presentados hasta 1856, acompañados de 
los medios justificativos, que pareció conveniente y se 
revocó aquella resolucion. 
TITULO X. 
No se hallan vigentes los 22 capítulos de este título, 
d menos que tal 6 cual escepcion sea admisible, porque 
todavía no están deslindadas las atribuciones. El último 
recuerdo dedicado en obsequio d este título, fué el de 
las Juntas de 1800, pidiendo el restablecimiento del 
curso de la hermandad. 
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TITULO XI. 
Destino de alto honor el de secretario de las Juntas 
y diputaciones de Guipúzcoa en otros tiempos, como se 
ve de los capítulos I y II de este título de los fueros, en 
la actualidad, tal vez, no considerado en la escala que 
sus funciones de eje principal y permanente de la rueda 
administrativa del regimen foral lo demandan. Ajeno 
de nosotros y del asunto ocuparnos de largas diserta-
ciones sobre estos puntos, nos concretaremos á reseñar 
cuanto de mas importante en lo concerniente á la secre-
taría ha ocurrido. 
Creósë en 1761 la plaza de oficial primero, que su-
primida en las Juntas de 1774, fué de nuevo restableci-
da en las de 1781. Arias antes (1774) se habia formado 
el plan de los derechos que la secretaría debería exigir, 
y en el de 1773 se decretó que quedasen en la misma 
los registros de actas de los diez años anteriores para 
destinar los demás al archivo : las certificaciones y do-
cumentos debia en adelante autorizar el secretario, á 
quien en 1786 se asignaba el sueldo anual de 11,000 
reales. 
Formado nuevo plan en 1801 á causa de hallarse dos 
secretarios ejerciendo alternativamente despues de los 
acontecimientos de la guerra de 1793 á 1795, se apro-
baron las variaciones introducidas que señalaban viu-
dedades vitalicias á las esposas de aquellos, para el caso 
que les sobrevivieran. Análoga reforma se hizo en 1806 
y en 1816, fijando los sueldos de la secretaría, del cor- 
nIINIUNI"^""*""'""'"'"" ..7 
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regidor y otros empleados de la provincia (1), ejemplo 
que fu6 repetido en 1823, 1828, 1840, 1845, 1857, y el 
último en 1865,el cual lo estampamos íntegro en los re-
glamentos de Juntas, diputaciones, etc. 
(1) 	 SECRETARIA. Rs. vn. 
Al Secretario. 	 12,000 
Al mismo para amanuenses 	 7  300 
» 	 gastos de impresion. 	 9  000 
» 	 » 	 de oficina, papel, etc 
	 2 
 200 
Al oficial Egaña por sus servicios, etc. 	 . . 	 . . . 	 7.500 
A los tres oficiales que quedan cesantes, por via de pension  
ínterin obtengan otra colocacion 	 8,900 
	
TOTAL 	  46,900 
Ahorro sobre los sueldos del año anterior, 21,288 reales. 
 
SUELDOS. 
Al señor corregidor. 	 18,200 
Al tesorero. 	 9  000 
Al secretario. 	 . 	 . . 	 , 	 . . . . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 12,000 
Al escribano de la alcaldía de sacas.  
	 330 
Otros sueldos de empleados de la provincia. 
	 69  398 
Pensiones. 	 , 	 20,900 
Cátedras de Oñate 	 9 
 000 
Lo que se libra al pueblo de Juntas. 
	 6,000 
Sueldo al corregidor interino. 	 . . . 	 18,200 
Réditos censales afectos á los dos tercios del donativo. 	 . 	 57,619 
220,647 
GASTOS EVENTUALES AFECTOS AL TERCIO DEL DONATIVO. 
Gastos de espedientes en el Consejo Real y otros en Madrid. 24,000 
 
De comisiones, conferencias con las tres provincias y de 
 
otras clases.. . 
	 . 	 . . . 	 . . 	 . . 	 . . 	 . 	 14,000 
Cuentas de los tres consultores 
	 18  000 
Alimentos de reos del corregimiento 
	 6  000 
Propios. 	 6  000 
Portes de correspondencia. 
	 6  000 
Sueldo del depositario. 
	 3  000 
Impresion con inclusion del registro 
	
22  000  
A los amanuenses de la Secretaría. 
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TÍTULO XII. 
Despues de lo insinuado en la introduccion al títu-
lo IX, adicional, referente á los repartos de éste títu-
lo XII, diremos qué sus capítulos se hallan vigentes , á 
no ser que el VI de ellos sea objeto de interpretacion 
acerca de su mas 6 menos latitud. Esto indicado vamos 
á entrar en materia. 
 
En real Orden de 1772 se pedia á las tres provincias 
 
vascongadas la estadística de su vecindario y marina 
 (ésta á dos de ellas), en la de 1796 la de su agricultura, 
 
artes y comercio, siendo el cómputo de poblacion en las 
 
Juntas de 1814 de 108,000 almas, inclusive la villa de 
 
Oñate, entretanto que la estadística efectuada el 24 de 
 
diciembre de 1860, llevada á cabo como en toda Espa-
ña, ascendió á 162,547 habitantes. 
Pero la falta de otros datos, estadísticos, igualmente 
necesarios para la mas equitativa distribucion de las 
cargas, ha sido causa de que muchas veces se tropezara 
con no pocos inconvenientes. Conocido desde mucho 
tiempo há este mal, se procuró su remedio en lo posible, 
adaptando en 1813 y 1815 las bases y reformas del estado 
territorial, efectuadas tambien en 1812 y 1821, segun se 
indica en los repartos de 1824, aunque por lo general 
han servido de regla las de 1815. La necesidad, casi apre-
miante, hizo que en 1856, á la vez que para formar el 
censo de poblacion , se adoptaran otras medidas con el 
objeto de adquirir datos acerca del costo que pudiera 
exigir una estadística dé la provincia abrazando sus di-
ferentes ramos. Cuatro años despues se establecian las 
reglas que deberian servir de guia a la comision nom- 
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brada al efecto, de cuya constancia y esfuerzos poste
-. 
 riores nos prometemos que Guipúzcoa poseerá dentro de 
breve tiempo una estadística satisfactoria, respecto de la 
que hasta ahora tenemos. A esto se agregan los traba-
jos geodésicos en que, como en otras muchas provincias 
del reino, de cuyo resultado no inmediato, pero sí muy 
interesante, segun hemos demostrado en el título I, adi-
cional, que se sigue en Guipúzcoa, grande será el ade-
lanto que habremos conseguido. 
La provincia, que siempre ha procurado tambien 
mantener en buen pié su crédito financiero 6 rentístico, 
presentó á las Juntas de 1807 las liquidaciones genera- 
les de su debe y haber con los pueblos de la misma, en 
una de cuyas secciones aparece la plata de las iglesias 
que varios pueblos entregaron en la guerra de 1793 á 
1795 á la diputacion por valor de setecientos noventa y seis 
mil ochocientos noventa y ocho reales vellon treinta y dos 
maravedis, y cuyas liquidaciones impresas se circularon á 
los pueblos. Hízose en 1817 igual liquidacion de la enor-
me deuda que pesaba sobre la provincia , como lo de-
mostraremos mas adelante en el título XXIV, y en 1863 
se aprobó por una gran mayoría el arreglo de la deuda 
constituida, á pesar de lo cual no pecan sus términos 
por demasiado favorables al crédito de que en esta parte 
goza Guipúzcoa. 
Los presupuestos pedidos á esta provincia por el go-
bierno el 25 de mayo de 1859, únicamente como dato 
estadístico, es la indicacion con que damos fin á la 
narracion. 
TÍTULO XIII. 
El solo nombre de alcaldes de hermandad á que se 
contrae este título de los fueros, viene indicando haber 
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pertenecido d tiempos bastante anteriores. Actualmente 
solo nos queda como recuerdo his tórico. 
TÍTIJLO XIV. 
Larga es la serie de importantes resoluciones acerca 
de los capítulos de este título de los fueros y suplemento. 
Reducidas en 1748 las numerías de esta provincia, de 
171 que eran ti 109, suprimidos los doce escribanos rea- 
les del capítulo IV, título XIV del suplemento en 1789, 
acordado años antes (1772), que la visita á los pueblos 
se cometiera al corregidor, recomendado al agente en 
córte en 1784 la actividad del espediente sobre reduccion 
de numerías de escribanos; repetíase este encargo en 
1792, 96, 98, 1803, 31 y 1857, habiéndose realizado 
nueva ireduccion en 1863, cuyo pormenor copiamos; 
pero que aun, ti falta de la confirmacion real, no pasa de 
proyecto. 
DISTRITO DE SAN SEBASTIAN. 
Pueblos de notarías. 
	 Notarías. Idem en 
San Sebastian  
	 3 	 San Sebastian. Hernani y Astigarraga . . 
	 1 	 Hernani. Urnieta y Aduna  
	 1 	 Urnieta. Usurbil, Orio y Lasarte. 
	 1 	 Usurbil. Pasages, Rentería y Lezo. 
	 1 	 Rentería. Oyarzun 
	
 1 	 Oyarzun. Irun y Fuenterrabía .  




(I) Uno de los dos notarios de Irun y de Fuenterrabía, el mas moder- 
no, debe quedar facultado para fijar su residencia en esta última ciudad si 
lo creyese conveniente. 
Idem en 
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DISTRITO DE TOLOSA. 







Tolosa, Anoeta, Irura, Ibarra, 
Belaunza, Berrobi, Leaburu, 
Oreja, Gaztelu y Lizarza. 
Alegría, Albistur, Icazteguieta, 
Legorreta y Alzo 
	  
Villafranca, Alzaga, Arama,1 
Gainza é Isasondo. .  
	




Beasain é Idiazabal 
	  
Amezqueta, Abalcisqueta, Oreni 
dain y Baliarrain 
	  
	
Villabona, Andoain y Soravilla 
	  
Berástegui y Elduayen. . 
	  












Total de notarías. . . 12 
DISTRITO DE AZPEITIA. 
Pueblos de notarías. 
	 Notarías. 




Regil, Vidania y Goyaz 
	 1 
Segura, Cerain y Mutiloa 
	 1 
Cegama 
	  1 
Ormaiztegui, Gaviria ; Ezquio- 
ga, Ichaso con Arriaran, As- 
	
1 
tigarreta, y Gadugarreta. . 
Zarauz, Guetaria y Aya. . . 









1 	 Zarauz. 
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Suma anterior.. . 	 8 
Cestona, Zumaya, Aizarnazaball 
y Arrona 	 J 
Deva  	 1 
Total 	  10 
DISTRITO DE VERGARA. 
Pueblos de notarías. 	 Notarias. 
Deva. 
Idem en 
1 	 Cestona. 
Vergara , Anzuola y Elgueta. 2 
Eibar . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 1 
Placencia 	 1 
Elgoibar 	 1 
Motrico . 	 . 	 . . 	 . 	 . 	 .  	 1 
Legazpia , Villareal y Zumar- 1 
raga 	  
Salinas, Escoriaza y Arechava-1 
leta 	 J 
Oñate 	 1 












Total 	  10 
En los cuatro distritos. . . . 42  
En los aranceles de los mismos ha habido tambien 
no pocas variaciones, principiando desde 1760, como en 
los del corregimiento , enviando ambos con una adicion 
al corregidor para otras que él creyese conveniente agre-
gar. Algunos años mas adelante (1772) encargaban las 
Juntas á la diputacion que solicitase del Consejo de Cas-
tilla permiso para reformarlos con intervencion del cor-
regidor, punto sobre que se insistia en 1773, 85 y 90, 
hasta que, nuevamente reformados en 1806, fueron con-
firmados por S. M. el siguiente año, é impresos en con- 
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siderable número se repartieron á los pueblos de la pro-
vincia. Actualmente la ley y arancel que rige son los 
generales de la nacion de 1860. 
Hubo tambien otras disposiciones referentes al esta-
blecimiento de oficio de hipotecas, como la real prag-
mática de 31 de enero de 1768, que ordenaba que deberia 
haber en las cabezas de partido á cargo de los escriba-
nos de los ayuntamientos, con la competente instruccion 
para su mejor observancia. Al efecto en las Juntas de 
P775 se pidió próroga para la toma de razon de estos 
asientos, que el Consejo tuvo á bien acceder el mismo 
año concediendo cuatro mas de plazo. 
Por este tiempo, mucho antes como despues hasta en 
nuestros dias, era obligatorio que los escribanos residie-
ran en los pueblos de sus respectivas numerías, como 
fué costumbre que los de Vizcaya, Alava y Oñ`ate actua-
ran en esta provincia y viceversa, si bien hubo tal cual 
interrupcion como en P785 y 1791.. 
El archivo de Guipúzcoa es tambien otro punto que 
no sabemos hasta qué grado haya sido debidamente 
atendido. Se recomendaba en las Juntas de 1767 á dos 
individuos la recuperacion de importantes documentos 
que de él se habian sustraido ó desaparecido ; en las de 
1777 se acordó la ejecucion de algunas obras para su 
mejora y adorno, destinando en 1778 para las encuader-
naciones de un número regular de volúmenes. Despues 
de estas mejoras se incendió (1781) la pieza al efecto 
destinada, causa de que nuevamente esperimentase tras-
torno, 6 mejor dicho, completo desórden. Tal es, al 
 me-
nos, 
 lo que aparece del acuerdo de 1782 y en el. de 1798, 
en que al archivero se le recomendaba la reunion y coor- 
dinacion del desordenado archivo (1), encargo que se ve 
(1) Por desgracia sobrado general tambien en los pueblos de Guipúzcoa 
aun sin incendios. ¿Hasta cuándo sera así? Sabelo Dios. 
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repetido en 1804, y mandado suspender el siguiente año. 
Regular era que de nuevo se acordara, y así aparece de 
las actas de las Juntas de 1815 y de las de 1824, además 
de que en éstas se recomendaba igualmente respecto del 
archivo de las escribanías del corregimiento. Debió con-
tinuarse en esta tarea aun bastantes años despues, 
puesto que en las de 1849 se daba voto de gracias al 
archivero por haber arreglado y coordinado convenien-
temente. Pero observamos que pocos años despues (1855) 
el sujeto espresamente nombrado para el definitivo ar- 
reglo del dichoso archivo, participaba que faltaban inte-
resantes documentos y hasta registros impresós de ac-
tas, cuya adquisicion se recomendó á la diputacion. 
Fuera que los anteriores archiveros prestasen sus  ser-
vicios con escasa retribucion, á juzgar de las alternati-
vas  que se observan como do los sueldos de los emplea- 
dos de la provincia, mas que otra causa, en 1854 
encargaron las Juntas á la diputacion, que viera modo 
de poner los medios para conseguir que el anterior em-
pleado se hiciera cargo del definitivo arreglo del archi-
vo, ó que en su defecto nombrase otro que llenase bien 
las condiciones necesarias. Nombrado á falta del pri-
mero, asignósele el sueldo de 12,000 reales anuales por 
el tiempo que invirtiera en el trabajo á que nos referi-
mos , pero cercenado á 6,000 en 1858 al nombrarle en 
propiedad, el siguiente año pidió que se le diera la pri-
mera asignacion hasta el arreglo total, ó que se le au-
mentase el sueldo últimamente acordado, en que insis-
tieron las Juntas , sin acceder á su pretension. 
La exencion del uso del papel sellado ha sido en es-
tos últimos tiempos sometida tambien á tela de discu-
sion, en virtud de real Orden de 8 de agosto é instruc-
cion de 1.° de octubre de 1851, y real órden de 29 de 
octubre de 1852. Esta provincia acudió á S. M. , apo-
yándose en el derecho queda asistia, y del cual habia 
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estado en posesion desde la creacion de aquel, por cuya 
razon no se hizo innovacion en las fechas precitadas. 
Cuanto dejamos sentado es lo mas importante que 
de las variaciones hechas se haya de anotar, puesto que 
los demás capítulos de este título no están vigentes en 
la actualidad. 
TITULO XV. 
Planteados los juzgados de primera instancia , en 
ellos han venido á refundirse las atribuciones de este 
título. 
TITULO XVI. 
Desde que cesó de haber alcaldes de hermandad, dejó 
tambien de existir este título XVI. 
TITULO XVII. 
Era uno de los mas acariciados destinos, especial-
mente desde el segundo tercio del siglo XVIII el de 
alcalde de sacas de  que disponia Guipúzcoa, acerca de 
cuyas variaciones mas esenciales hasta su estincion va-
mos á hacer una somera relacion. 
Las circunstancias con que en las Juntas de 1757 se 
efectuó este nombramiento , fueron causa de que la al-
caldía de Sayaz (turno de Vidania) se creyera perjudi- 
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cada en sus derechos, entablando en consecuencia liti-
gio en el Consejo de Castilla contra esta provincia, 
siendo el resultado favorable á aquella, que en 1764 re-
cayó ejecutoria anulando la eleccion citada. En su vir-
tud se procedió d nueva eleccion en las Juntas de este 
último año, en cumplimiento de aquella ejecutoria. La 
real Orden de 1765 acerca de esta alcaldía, autorizaba d 
que la eleccion de alcalde de sacas pudiera recaer en 
sujeto que no residiera en el mismo pueblo á que cupo 
la suerte de designar el nombrado. Este mismo año fué 
presentada una proposicion para si convenia hacer al-
gunas alteraciones en el sistema de eleccion seguido 
hasta entonces, y que comunicada mas adelante d los 
pueblos (1769), se sometió nuevo plan sobre el particu-
lar que, aprobado, se mandó enviar al diputado en córte 
para la consecucion del fin que se p ^oponia. 
Otras medidas que tendian á la mayor instruccion y 
direccion del alcalde de sacas, se acordaron igualmente 
en 1770 que, retocadas en 1776 con  objeto de reformar 
la eleccion de aquel, decretaron las del siguiente año s e. 
llevase d efecto. Así fué que, enviado al agente en córte 
el proyecto aprobado para la confirmacion real en 1778, 
se encargaba oportunamente á los pueblos para que á 
las Juntas del mismo año, los que se hallaban en turno 
para el nombramiento de alcalde de sacas, fueran provis-
tos de las listas de sujetos elegibles, acerca de cuyo au-
mento versaba principalmente la reforma, por si para el 
tiempo de la celebracion de aquellas so obtenia la con-
firmacion pedida. No sucedió así, pues que aun tardó 
dos años y medio, hasta el 13 de enero de 1780, en que 
se espidió. 
Adoptáronse tambien otras disposiciones con la mar-
cha del tiempo, como la de formar un libro-registro de 
denuncias y procesos (1784) por el alcalde de sacas, ar-
reglándose á las instrucciones al efecto prescritas. 
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Dos años despues, en las Juntas de 1786, se decretó 
que en el número de los comprendidos para  poder ser 
alcalde de sacas se incluyeran los comerciantes, en con-
formidad de la real Orden de 3 de mayo de 1782. 
Antes que esto (1780) cuando no bien se obtuvo la 
confirmacion de las reformas de 1777 antes citadas , se 
introducian otras acerca de las calidades con que debe-
rían estar adornadas las personas para poder ser desig- 
nadas para el nombramiento del funcionario que nos 
ocupa, pero observamos que aun en 1789 se insistia pi-
diendo su sancion. 
El  dia de eleccion , á causa de asuntos que se iban 
aglomerando para las decisiones de las Juntas, fué tam-
bien objeto de variacion. La antigua costumbre de nom-
brar alcalde de sacas el primer  dia de aquellas, cesó 
desde 1789 en que se decretó que se efectuaria el si-
guiente dia, á fin de que en el de la instalacion pudie-
sen evacuar todo lo demás convenientemente. Reclama-
ciones de pueblos que en 1798 se presentaron para evi-
tar que como hasta entonces Tolosa entrara dos veces 
en suerte en cada decenio del nombramiento de aquel 
funcionario, fueron causa de que se procediera á adop-
tar oportunas medidas. 
Consecuencia de indicaciones que acerca de la sepa -
racion de Irun y otros dos pueblos dejamos sentadas en 
el título IX, adicional, la alcaldía de sacas, desde 1805, 
se trasladó 4 Oyarzun, hasta que de nuevo se instaló en 
aquella villa en 1814. Bien pudiéramos estendernos á 
otros hechos de análogo origen, aunque no tan esencia-
les, como las modificaciones de 1800, 1816, 1827, y 1832 
sobre reglamento é interpretaciones en este O el,otro 
sentido y otros asuntos: no podemos, sin embargo, pa-
sar en silencio la nueva fórmula de juramento adoptada 
en 1828 (1) para los electores de alcalde de sacas. 
(1) ¿Juran VV. SS. á Dios nuestro Señor y á la señal de la cruz en 
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Pero el terrible golpe, despues de tantas alternati-
vas, estaba reservado á la alcaldía de sacas en 1844. La 
provincia, cual si presintiera el término de una de sus 
mas queridas dependencias cuyo ejercicio tanto ha -, 
 lagaba á los hombres mas autorizados de la misma, 
quiso honrar como último homenaje dedicado al recuer-
do de tal nombramiento, legando á la posteridad los 
tres respetables nombres de D. José Nicolás dé Aguina-
ga para alcalde de sacas, D. Juan José de Olazabal y el 
señor baron de Oña, que fueron los elegidos para pri-
mero y segundo tenientes, si bien no llegaron á tomar 
posesion de sus respectivos destinos. Si en 1845, 1846 
y 1847 todavía se hizo mencion de proceder al nombra-
miento , de aquel funcionario, no pasó de ser honrosa 
mencion. Así espiró la alcaldía de sacas por siglos aca-
riciada. 
Despues de cuanto dejamos sentado, lo demás apa-
rece desprovisto de interés, como lo concerniente á las 
alteraciones de los escribanos y demás dependencias y 
atribuciones que desaparecieron á una con la alcaldía 
de sacas. 
Debemos sin embargo esceptuar el derecho de ga-
barra del rio Bidasoa, que la provincia continuó perci-
biendo hasta que por reales órdenes de 1.0 de abril y 8 
de junio de 1860 y el acuerdo de las Juntas del mismo 
año se suprimió, á condicion de que deberia gestionarse 
ante el gobierno acerca de su indemnizacion. 
que han puesto sus manos derechas , que propondrán d esta Junta para 
Alcalde de Sacas á una persona vecino de (N) , tal , cual para cargo tan 
principal se requiere, y que no han sido hablados, ni persuadidos, ni 
sobornados para ello de nadie? 




En las consideraciones que en otra parte emitiremos 
acerca de los fueros desde 1758, nos proponemos hablar 
sobre el interesante punto del libre comercie que, segun 
opinion arraigada en la parte directiva del país, consti-
tuian este título y el XIX el caballo de batalla del régi-
men foral. Los acontecimientos que fueron sucediéndo-
se, y el resultado definitivo que ellos nos presentan, es 
la mejor escuela en que podamos aprender: ahora solo 
nos ocuparemos de narrarlos. 
ALCABALA: Nos concretamos aquí á las ligeras indi-
caciones que en el título IX, adicional, dejamos hechas 
á este respecto, para consignar tambien en otra parte 
de esta obra. 
PARTIDOS ó DISTRITOS DE LA PROVINCIA: Despues de 
varios cambios porque al efecto ha pasado, algunos años 
há que sigue dividida en cuatro partidos con la deno-
minacion de 
 judiciales, que á la vez son arciprestazgos 
despues de 1862 en que se erigió el obispado en Vitoria 
para las tres provincias vascongadas. 
DENUNCIOS DE DINERO: Era uno de los ingresos del 
alcalde de sacas que tan acariciado hacia presentar su 
destino (1), amen de la aprehension de géneros de ilíci-
to comercio y otros gajes análogos. Sobrado tiempo 
(1) Por ejemplo, eñ 1777, que en siete partidas denunció Veinticinco 
mil y pico de pesos, sin contar otras fracciones y las aprehensiones ele 
géneros de contrabando de no escasa consideracion. 
15 
^ 
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siguió esta traba á la libre circulacion, que despues del  
planteamiento de las aduanas en 1841 fu e. cuando des- 
apareció.  
Hace un siglo tambien que el gobierno ponia á estas  
trabas, de su parte otras, para la introduccion del dinero  
en las tres provincias, en conformidad de la real Orden  
de 4 de julio de 1767, en que se exigia que para obviar  
toda duda respecto de órdenes al efecto que databan  
desde 1761, se registrase todo el dinero que debia intro-
ducirse en las provincias vascongadas, en las aduanas  
de Miranda, Orduña y Balmaseda, con cuyo requisito  
la circulacion en aquellas seria libre, llevando para ello  
el conductor 6 conductores los convenientes docurnen-
tos. Poco tiempo despues (1768) la real Orden, aclarato-
ria de las anteriores, vino á poner el sello á la novedad  
introducida. Si de esta se quejaba ya la provincia, con  
mas razon lo hacia años despues (1777), que por órde-
nes superiores se impuso el 4 por 100 á todo el dinero  
que se introdujera de Navarra en Guipúzcoa, sin que  
las activas gestiones practicadas ante el teniente de go-
bernador de las aduanas de Cantabria, (subdelegaciou  
aceptada por Guipúzcoa desde el año anterior), el mi-
nistro de Hacienda y el rey, dieran otro resultado que  
la prueba de la decision de la corona en llevarlas adelan-
te. Y fué á tal grado, que en 1787 se hicieron de real  
Orden denuncios de dinero en el interior de Guipúzcoa,  
á la vez que el juez de contrabandos establecido en San  
Sebastian, practicaba por las costas y aun hácia el inte- 
rior de la misma.  
LIBRE INTRODUGCION DE MERCANCIAS: Desde que Cár- 
los III se empeñó decididamente en favorecer y fomen-
tar la industria manufacturera especialmente, no podia  
menos de principiar á resentirse la libre introduccion de  
este país, en consecuencia de la pragmática real de 1T70  
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prohibiendo que algunos artículos del estranjero se im-
portasen en la nacion, inclusive en estas tres provincias 
exentas. Grave herida á las instituciones del país se 
consideró entonces esta medida , aunque á la verdad 
otras análogas habian mediado aun desde el reinado de 
Fernando VI, pero que sus efectos se hicieron sentir 
poco en la provincia. Entre reclamaciones y súplicas se 
fué ganando tiempo sin que las cosas se llevaran al es-
tremo de tirantez; pero en 1778 se prohibió tambien de 
real Orden la introduccion de ropa hecha y otros mu-
chos artículos, mostrándose las resoluciones de la coro-
na en adelante cada vez mas severas y terminantes. 
Consecuencia de ellas fueron las Juntas particulares de 
los dias 2 y 3 de setiembre de 1783 en San Sebastian, á 
la vez que tambien Vizcaya las celebraba, á fin de que, 
aunadas ambas provincias, hicieran el mayor esfuerzo 
posible, recordando Guipúzcoa por su parte al gobierno 
en términos que, si bien con formas de cierto oropel, en 
la realidad no carecian de causticidad. Aunque en 1784, 
87, 89 y 1804 se representó de nuevo á S. M. sobre esta 
franquicia, las esposiciones llevaban tras sí el desahucio 
y la negativa, como sucedió con otra de 1817. 
En cambio, ó como atenuante de estas contrarieda-
des, se venia pensando desde algo antes de fines del si-
glo XVIII en el comercio directo con las Américas es-
pañolas , á cuyo fin no era el menos interesado en 
adquirirlo para sí el consulado de Bilbao. Despues de 
años y encontradas opiniones, el procurador. de la villa 
de Hernani, D. Juan José de Zuaznavar, presentó en las 
Juntas de 1803 un estenso plan 6 proyecto, calcado en 
las bases de la constitution de la Compañía de Caracas, á 
fin de que, en el caso de aprobar la corporacion, se so-
licitase de S. M. la habilitacion del puerto de San Se-
bastian. Pequeña fué la mayoría de la votacion en favor 
del proyecto, quedando en consecuencia encargada la 
• 
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diputacion y el mismo señor Zuaznavar para practicar 
las convenientes diligencias para su realizacion, en que 
parece haberse adelantado poco. 
OTRAS CLASES DE EXENCIONES DE DERECHOS: La exen-
cion de derechos del consulado en los puertos de las 
costas del dominio español en el mar Mediterráneo: la 
introduccion, venta y estraccion de mercancías de Gui-
púzcoa en las ferias de Pamplona (7 de julio) sin regis-
tro ni pago de derechos, y la exencion de estos del Al-
mojarifazgo en Cádiz para los artículos procedentes de 
esta provincia, á que se refieren los capítulos 11, 12 
y 13, han corrido la misma suerte que otros muchos, 
quedándonos en la actualidad su recuerdo. 
DENUNCIOS DE TABACOS: Aunque este artículo se halla 
comprendido en el capítulo único de este título del su-
plemento aduanas, creemos mas conveniente redactar 
separadamente por las muchas alternativas y disposi-
ciones que han recaído acerca de él. 
Principia desde el mismo año de 1758, sin contar lo 
anterior, esa larga cadena de denuncios, contrabandos, 
multas, restricciones y medidas de todo género adopta-
das para cortar el abuso del artículo que nos ocupa. Im-
poníase castigo al que lo sembrara (1759) 6 moliera 
ocultamente para rapé; se celebraba diputacion estraor- 
dinaria en 1761 para evitar fraudes, en consecuencia de 
la Orden del ministro Esquilache; se acordó el mismo 
año la retribucion de 600 reales por prender al defrau-
dador, y se ponian en ejecucion otras muchas precau-
ciones de este género, espidiendo Ordenes para que el 
alcalde de Ataun no permitiera en su pueblo mayor can-
tidad de tabaco que la necesaria para su consumo du-
rante el año. A la vez que todo esto, se aceptaban 
igualmente por las Juntas de 1762 las reglas 6 dispósi- 
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ciones de este año, que el corregidor las formuló de real 
Orden; se acordaba por la diputacion estraordinaria 
en 1'763, que se exigiera fianza á todo aquel cuya com-
pra de tabaco escediera de una arroba, sin que pudiera 
vender mas que por papeletas de autorizacion del al-
calde, sometiendo d los vendedores é las mayores pe-
nas por la menor infraccion; imponia cada vez mas de-
rechos á este artículo la provincia, á satisfaccion del 
gobierno; seíïalábanse por real Orden de 1.0 de junio 
de 1181 cuatro libras de tabaco, que era lo que por cada 
vez podian llevar del estanco para el consumo de los 
vecinos situados en el centro de esta provincia y á una 
legua de Navarra, y se adoptaban por la provincia estas 
y otras muchas restricciones, imponiendo severos cas-
tigos á los defraudadores, como los de destinar al ejér-
cito, marina ó presidio, en conformidad de reales Or-
denes. 
San en tanto número los denuncios y presas de este 
articulo que aparecen en los registros de actas de las 
Juntas, que para tan solo indicarlos fuera demasiado 
larga si hemos de seguir el plan abreviado que nos he-
mos propuesto. Basta decir que se ha perseguido por 
los guardas espresamente destinados como por los pue-
blos, interesándolos en la captura del reo y el artículo, 
tan luego como se justificara por la competente trami- 
tacion. 
Y no es solamente del siglo que nos precedió esta 
marcha, sino que ha continuado en el actual en mayor 
6 menor grado. La real Orden de 20 de abril de 1864, 
referente al arreglo de fijar la cantidad de tabaco para 
consumo de las tres provincias vascongadas, tampoco 
ha dado el resultado que se esperaba, pues que habién-
dose presentado' en la corte los comisionados de las 
mismas á consecuencia del llamamiento, aan queda 
pendiente de arreglo. 
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ADUANAS: Si la historia de éstas á grandes rasgos 
trazada en el título XVIII del Suplemento de los Fueros 
escita interés, no es ciertamente menos el que ofrece su 
desenlace despues de varias alternativas en el trascurso 
de 1 114 siglos. 
Planteadas las aduanas en 1821 en la frontera y 
costas á favor del nuevo Orden de cosas , levantáronse 
en 1823 con el triunfo del partido absolutista, planteán-
dolas de nuevo del otro lado del Ebro. Con ó sin ellas 
la situacion era anormal, de corta duracion y violenta 
para poder conocer los buenos 6 malos efectos de esta 
innovacion. San Sebastian, cuyo comercio despues del 
horrible incendio de 1813 especialmente se veia reducido 
al último grado de postracion, abogaba desde anteriores 
tiempos en favor de las aduanas, si bien de un modo 
que ostensiblemente hiriera al efecto lo menos posible 
el espíritu de susceptibilidad del país. 
A esto se atribuyó el proyecto de habilitar el puerto 
de dicha ciudad, que en las Juntas de 1828 fué acojido 
desfavorablemente. Pero era asaz desesperante la situa-
cion de San Sebastian, para que una ni dos repulsas le 
hicieran desistir de su intento, ante el objeto que él co-
lumbraba como faro luminoso que salva en las costas al 
marino. La real Orden de 30 de junio de 1830 acerca del 
fomento de la industria, venia á servir de punto de apo-
yo á la estensa esposicion que la misma ciudad presen-
taba á las Juntas de aquel año , haciendo la relacion 
del abatidísimo estado de la provincia, como el co-
mercio, para que á fin de mejorarlo, las tres provincias 
vascongadas enviasen á cada diputado á la córte, en 
conformidad con lo que para tales casos prevenian los 
fueros. 
Nombróse, en efecto, una comision para que de 
acuerdo con las de las otras dos provincias y la diputa-
cion estraordinaria, se obrase con el pulso debido en tan 
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delicado asunto, á la vez de nombrar tanibien el diputa-
do en, córte. Abreviaremos la narracion con decir que 
pasó el año sin que las conferencias ni otra clase de 
gestiones produjeran ningun resultado positivo. 
En este estado llegaron las Juntas de 1831, que pre-
cisamente tocaba su celebracion en San Sebastian. El 
ayuntamiento y consulado de esta ciudad, en otra espo-
siCion ratonada, presentó el cuadro fatal que ofrecia la 
industria, comercio y marina de Guipúzcoa, rogando 
hiciera modo de nombrar y enviar diputados á Madrid, 
con el objeto de allanar las dificultades que se antepo-
nian á su fomento y desarrollo. La comision, compues-
ta de trece individuos de las Juntas, emitió su dictámen 
favorablemente, que se aprobó á condicion de que, el 
mes 'siguiente, como punto único, deberia tratarse en 
las Juntas particulares ó estraordinarias de Azpeitia, 
para adoptar definitivamente con las instrucciones y 
demás medios que se creyesen convenientes. 
Llegado el tiempo señalado para aquellas (18 y 20 de 
agosto), á que sometió de nuevo San Sebastian otras 
consideraciones acerca del mismo asunto , el dictámen 
emitido por los ocho procuradores nombrados al efecto, 
fuë diametralmente opuesto al presentado y aprobado 
poco mas de  un mes antes.Eran dos informes notables 
por la trascendencia que envolvian y por lo que se re-
chazaban frente á frente el uno al otro. El de San Se-
bastian auguraba ventajas y favorable porvenir con el 
planteamiento de las aduanas, cuya consecuencia habia 
de ser la plantificacion de la industria en diferentes ra-
mos y su fomento á una con el comercio y la marina: 
el de las Juntas de Azpeitia presagiaba ruina y calami-
dades con las aduanas. A éste le tocó el triunfo per en-
tonces; pero los hechos, tiempos andando, merced d 
ciertos acontecimientos inesperados, vinieron á probar 
de qué parte estaba la razon. 
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San Sebastian no quiso dejar pasar desapercibidos 
acontecimientos de tamaña magnitud que entrañaban 
el porvenir de la provincia, y escribióse en nombre del 
ayuntamiento y junta de comercio una bien razonada 
Memoria justificativa que se publicó en 1832, año en que 
las Juntas generales á su vez consignaron la reprobacion 
y alto desagrado que aquella las causó : repitióse cosa 
parecida á esto en las Juntas particulares de febrero del 
año siguiente en Azpeitia, á consecuencia del real 
 de-. 
creto de noviembre de 1832, habilitando el puerto de 
San Sebastian para el comercio directo con América. 
De ambas partes se cruzaron recriminaciones mezcla-
das de conminaciones ; así quedó por entonces el 
asunto. 
Apareció tambien por aquel tiempo un folleto de 47 
páginas, titulado: «Un Carnaval de San Sebastian y un 
Consejo á los Vascongados
, » (contestacion á la citada 
Memoria de San Sebastian), cuyo autor 6 autores ocul-
taron sus nombres, como el pueblo de la impresion, etc. 
Si no fué nobleza del carácter vascongado el obrar así, 
ha venido á servirles para ocultar tambien el sonrojo 
que los hechos, en contraposicion de sus aseveraciones, 
habian de hacerles asomar en nuestros dias. 
El siguiente año principió la funesta guerra civil 
que terminó en 1839 en esta parte de España, y otra 
revolucion 6 pronunciamiento de 1841, conocido con el 
nombre de la octubrada, en que tomó parte la diputacion 
foral de esta provincia, fué causa de la Orden de la Re-
gencia del 29 de octubre del mismo año, fechada en 
Vitoria, y de que se establecieran de nuevo las aduanas 
en estas costas y frontera, continuando desde entonces 
sin interrupcion. En otra parte emitiremos nuestras 
apreciaciones acerca de sus resultados. 
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TÍTULO XIX. 
Este título con el anterior forman el libre comercio 
de que en otros tiempos disfrutaba Guipúzcoa. Razones 
espuestas poco ha, son la causa de que tambien las re-
flexiones acerca de este título dejemos para emitir en las 
consideraciones sobre los Fueros de Guipúzcoa desde 1758 á 
esta parte. 
FIERROS: Industria floreciente de otros siglos, en el 
actual recuerdo tan solo de lo que fué, es de lo que pri-
mero vamos á hablar. Pedian á S. M. las Juntas de 1774 
la prohibicion de introducir fierros estraujeros en 
 las 
 Américas españolas, á que dió su sancion el rey, con 
cuyo motivo y el estado próspero en que seguia todavía 
la Real compañía guipuzcoana de Caracas, las tres pro-
vincias vascongadas pusieron de su cuenta un veedor 
de fierro en Cádiz en 1776. El principal objeto de este 
agente era impedir la esportacion del artículo estranjero 
para aquellas posesiones españolas. Apenas instalado 
este funcionario en Cádiz, recomendaba á las tres pro-
vincias que hicieran elaborar los fierros de 
 las formas 
que se asimilasen á las de los estranjeros, á la vez que 
consultaba que á falta del artículo de procedencia 6 
producto nacional, si desde luego se opondria á la es-
portacion de los que no lo eran, que hahia en aquellos 
depósitos en considerables cantidades. 
En cambio de estas concesiones á los productos na-
cionales, de que formaban principal parte las tres pro- 
vincias vascongadas, algunos años despues (1783) se 
gravó con 12 reales vellon el quintal de fierro de herra- 
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duras y clavazon de procedencia del mismo pais para 
el consumo del interior de España. Interesadas las tres 
provincias en hacer desaparecer este impuesto, muchas 
fueron las diligencias practicadas de mancomun des-
de 1788 en adelante, y aunque en 1815 se suplicó Cam-
bien de S. M. la prohibicion de introducir fierros es-
tranjeros en el reino, fundándose en que habia cesado 
la esportacion de tiempos anteriores á las Américas, no 
se consiguió lo qua se deseaba. 
Desde entonces viene languideciéndose esta indus-
tria , cuya elaboracion se ha reducido en el dia á una 
cantidad de poquísima cousideration en el sistema an-
tiguo, si bien ha sido reemplazadopor el moderno con los 
adelantos y productos considerablemente mayores, de 
que se cuentan en el país vascongado ocho estableci-
mientos, que emplean carbon vegetal y mineral, á pesar 
de no favorecer su situacion para esta última materia 
que es la de mayor consumo. 
GRANOS, MERCANCIAS Y ESPORTACION DE DINERO : Las 
medidas restrictivas fueron alcanzando á todo en el pe-
ríodo de tiempo de que nos ocupamos de bosquejar. La 
real Orden de 1757 establecia los medios cómo deberian 
introducirse los granos, bastimentos y géneros, y , es-
portar el metálico de su valor. El año; siguiente se nom-
braron diputados en córte para gestionar á fin de que 
desapareciera este contrafuero , que en 1760 , en vez de 
haber mejorado el asunto en cuestion, fué preciso espe-
dir á aquellos nuevas instrucciones para entablar recurso 
sobre las guias, que el juez de contrabandos de  San Se-
bastian, entre otras atribuciones que se arrogaba, espe-
dia acerca del dinero que se esportara como valor de 
artículos importados. A todo esto se agregó la real Or-
den de 30 de mayo de 1761 para que la provincia repre-
sentase á S. M. la cantidad anual aproximada que para 
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lo introducido del estranjero pudiera necesitar, desti-
nándosela por aquel año 400,000 pesos: se aiiadia en la 
misma real Orden que el capitan general, el corregidor 
ó sus delegados pasarian á hacer la visita á los buques 
estranjeros que arribaren d estos puertos , en conformi-
dad con lo que prevenia la real cédula de 1597, y mas 
adelante (1764) se exigió de la provincia la terminante 
ejecucion de las preindicadas órdenes. Esto no obstan-
te , en P765 consiguió Guipúzcoa que se admitiesen en 
sus puertos los buques estranjeros con bastimentos, aun 
cuando su cargamento no estuviese repartido en las 
cuatro partes prefijadas en aquella real cédula. Así se 
continuó hasta 1773 esportando anualmente de 300 á 
400,000 pesos, siendo la suma de 250,000 la que para en 
adelante la real Orden de este último año destinaba. en 
calidad de por ahora. 
En diferentes años hubo tambien otras resoluciones 
para la introduccion de trigos, y todavía en 1800 el mi-
nisterio pedia informes á la provincia respecto de la can-
tidad que de este artículo pudiera necesitar, para per- 
mitir que de otras partes del reino se trajera. 
MARINA Y COMERCIO: Cuanto dejamos sentado en 
 este título y el quo le precede, viene demostrándonos él 
estado poco próspero de la marina de Guipúzcoa, espe-
cialmente despues del rudo golpe recibido con la pérdi-
da de la flota de la Real Compañía Guipuzcoana de Ca-
racas, apresada por los ingleses en enero de 1780. Despues 
de este revés principió la decadencia de la Compañía, que 
años despues, por real Orden de 10 de marzo de 1785, se 
refundió en la de Filipinas. 
El recuerdo del floreciente comercio de la provincia 
en los siglos anteriores escitaba á hacer lo posible por 
su reanimacion, pero las circunstancias eran muy dis-
tintas; y aunque de 1728 á 1733 se intentó resucitar la 
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antigua Compañía de Ballenas, no fué posible llevar á 
la realidad. Sin embargo, y á pesar de que la esporta-
cion de lanas que en otro tiempo se hacia de los puertos 
de Guipúzcoa, se dirigian las de Aragon y Navarra por 
el Pirineo á Francia ylasde Castilla por Bilbao, se consti-
tuyó en 1764 en Guetaria otra compañía con el nombre 
de la Sardinera , que á la vuelta de una veintena de años 
fué tambien preciso liquidarla, con no plausibles resul-
tados por haber escaseado mucho la sardina en estas 
costas. En 1778 se fundó en San Sebastian otra socie-
dad económica con el objeto de promover la industria, 
especialmente la manufacturera. 
La limpia del puerto de Pasages ha sido igualmente 
desde mediados del siglo XVII asunto á que se ha mi-
rado por las Juntas con algun interés , así como el go- 
bierno que de su parte contribuyó en períodos dados 
destinando tales y cuales entradas. Con posterioridad 
cedió tambien algunas sumas la Compañía de Caracas, 
demostrando todos buen deseo ; pero que cada siglo lia 
ido aumentándose el fango en aquel magnífico puerto, 
comparable, aunque en diminuta escala, con el rey de 
los puertos, el de Rio-Janeiro, Brasil. Pocos años hace 
que viene agitándose de parte del gobierno el proyecto 
de principiar á hacer obras y sacar fango, á cuyo fin las 
Juntas de 1861 acordaron contribuir tambien; pero me-
jor y mas eficaz que todo esto y lo contribuido en estos 
dos siglos, podrá ser para su fomento y porvenir el 
ferro-carril del Norte ; en parte los halagadores proyec- 
tos de difícil, sino imposible , realizacion de puerto en 
el rio Urumea en San Sebastian, existiendo á 5 kilóme-
tros el citado de Pasages, ligado con el ferro-carril, y 
sobre todo la tenacidad repulsiva de intereses bien enten-
didos de una sociedad, radicada tambien en San Sebas-
tian, es la que sigue contribuyendo al porvenir de aquel 
puerto, que bien lo merece por sus bondades naturales. 
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Y este movimiento principia ya en Pasages con  car-
bon  mineral y otros artículos de poco valor; pero de 
considerable trasporte, para que se halla en aventaja-
das condiciones de poder recibir directamente del buque 
conductor, al tren conductor tambien del ferro-carril, 
circunstancia que es de inmensa ventaja para el comer-
cio por la economía, brevedad y facilidad. Ni se han 
hecho sacrificios que tal nombre merezcan para este ob-
jeto, ni exige mas que de cuantía de no gran conside-
racion los necesarios para poner á conveniente altura al 
fin que indicamos. San Sebastian, sin embargo de cuan-
to dejamos dicho, deberá congratularse de su posicion 
como hermano mayor y tan cercano del que en sí posee 
tan preciosa prenda. 
Otras muchas resoluciones concernientes á la mari-
na hemos visto tambien, como el largo espediente de 
catorce años (1766 á 1780) sobre alteraciones introduci-
das en este ramo de la administracion. Frecuentes eran 
igualmente las dificultades que surgian entre el juez de 
contrabandos y comisario de marina con la provincia 
sobre atribuciones 6 competencia de derechos, y el es-
tenso dictámen de las Juntas de 1781 nos prueba que en 
vano se recurria haciendo presente las infracciones que 
se cometian en derechos sancionados por el trascurso de 
los siglos y las confirmaciones de los soberanos, inclu-
sive la del mismo á quien se elevaban las súplicas. Es-
tas y aquellos quedaban escritos; las reformas realiza-
das. Por esto (1776 y 1778) la provincia aceptaba tam-
bien la superintendencia de Hacienda, suplicando al 
mismo tiempo que s atendiera acerca de la resolucion 
del espediente sobre frontera. 
LEVAS DE MARINEROS : Cuando á Guipúzcoa le faltó 
comercio y poder para armar escuadras como en otros 
tiempos, armaba corsarios con que hacia la guerra á los 
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enemigos de su nacion, y en el siglo último, además de 
la marinería empleada en los buques de la Compañía de 
Caracas, di6 para las armadas reales crecido número, 
cuya nota se pondrá en el Apéndice. 
Despues del revés de 1780, arriba citado, el número 
de marineros se fué reduciendo mucho. La matrícula de 
1790 presentó una baja de tal consideracion, .que fué 
preciso hacer un nuevo arreglo acerca de los marineros 
que habia que dar para la real armada, y tomar parte 
con el 36 por 100 los pueblos del interior, y el 64 por 
100 entre los trece pueblos de la costa al efecto com-
prendidos, algunos de los cuales actualmente no se con- 
sideran como tales. 
La ordenanza general de marina del 12 de agosto de 
1802, en el título XI, contiene veinte y siete artículos, 
fijando el sistema particular del servicio marítimo que 
han de prestar las provincias vascongadas, á cuyo fin 
establece esenciales diferencias respecto de los demás 
pueblos de costa obligados á este servicio. 
¿Para qué repetir que despues siguió en mayor de-
cadencia, llegando á la nulidad en el primer cuarto de 
este siglo? 
Dirigiéronse posteriormente súplicas al gobierno por 
cierta clase de inconvenientes que se ponian á los ma-
rinos de los pueblos de costas por las autoridades res-
pectivas, sobre autorizacion para que los roles de cabo-
taje pudieran expedir los alcaldes de los mismos pue-
blos , sobre allanar las trabas con que se pretendia im-
pedir el pescar á los marineros, y otras análogas de no 
mayor importancia, que vemos consignadas en los re-
gistros de actas, hasta que en 1864 se hizo el arreglo 
de los marineros que , Guipúzcoa como Vizcaya , debe-
rian ir entregando en lo sucesivo. 
FERIAS Y MERCADOS : Con el fin de favorecer las tran- 
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sacciones mercantiles que puedan ofrecer los pueblos de 
esta provincia, sus Juntas , desde el siglo anterior , han 
seguido autorizando , con especialidad para las ferias 
mensuales de ganados y cereales, como últimamente 
en 1841 á Legazpia , Amezqueta , Cegama , Salinas y 
Zumarraga, á la vez de escatimar siempre la concesion 
de mercados semanales. 
TÍTULO XX.  
De poca importancia son las disposiciones adoptadas 
acerca de este título , que pueden resumirse las mas 
esenciales en las siguientes. 
En 1792 se completaron los padrones de pesas y me-
didas , nombrando contraste en 1794 ; y años des- 
pues (1791) se ponia la medida del carbon en el archivo 
de la provincia, en el de 1792 la de manzana, ordenan-
do tal cual vez los afielamientos de las de los pueblos con 
aquellas. 
Mencion honrosa merece, sin embargo, la obra pu-
blicada en 1853, Aritmética y Tablas de Corresponden-
cia de todas las pesas y medidas de Guipúzcoa, de Es-
paña y elestranjero, escrita, de encargo de la diputacion 
foral, por el laborioso é inteligente D. Policarpo de Bal-
zola con aceptacion pública, arreglando aquellas pesas 
y medidas al sistema métrico adoptado por la ley de 19 
de julio de 1849. 
TÍTULO XXI. 
No son muchas las resoluciones de alguna conside-
racion concernientes á las sidras de que podamos ocu= 
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paraos, si se esceptúa la elaboracion de aguardiente que 
de las heces de aquellas se siguió obteniendo por bas-
tantes años, hasta que ha desaparecido esta industria 
desde 1863 , por causas que en otra parte nos propone-
mos analizar. 
Llama la atencion, ante todo, la real provision 
de 1765, ganada por los cosecheros de sidra de San Se-
bastian , por la que se les permitia la libre venta y es-
traccion de este artículo, acerca de cuyo particular las 
Juntas del mismo año mandaron circular á los pueblos 
aquella provision, encargando al mismo tiempo al agen-
te en córte que practicase las convenientes diligencias 
con el fin de obtenerla. Esto, no obstante, en las reso-
luciones posteriores se ve que se ha impuesto á este ar-
tículo derechos por tal ó cual tiempo, generalmente para 
llenar las apremiantes necesidades , efecto de las guer-
ras ó por otras circunstancias. 
Estrañeza causó, há pocos años, el doble arbitrio 
que en San Sebastian se cobraba á la sidra procedente 
de otros pueblos de la provincia. Las Juntas, atendien-
do á las reclamaciones fundadas en lo que precede, 
adoptaron (1856) los medios de hacer desaparecer tales 
derechos diferenciales, segun era de esperar. 
TÍTULO XXII. 
No se halla en vigor la prohibicion de esportar trigo, 
y la del carbon ha desaparecido virtualmente. 
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TÍTULO XXIII. 
   
Si desde lejanos tiempos con tanto interés y protec-
cion ha mirado la provincia á sus caminos, no es posi-
ble recordar sin respetuosa y satisfactoria consideracion 
la que desde mediados del siglo que nos precedió lia 
venido dispensando. Haremos abstraccion de ciertos he-
chos, concretándonos á consignar solamente aquellos de 
mayor bulto , pues que de no hacerlo así tampoco po-
dríamos estampar los proyectos, resoluciones y demás 
medidas que atañen al ramo de caminos, en menos es-
pacio que el de tomos voluminosos. 
Principia en P752 el movimiento impulsivo de ague-
llos, elevándolo á la categoría de camino real ó de pri-
mer órden el de Salinas á Irun, que hasta entonces sos-
tuvo la provincia con sacrificio de mas de 7.000,000 de 
reales, sin haber impuesto hasta mucho tiempo despues 
peaje ni otra gabela alguna , como haremos ver en el 
curso seguido en la realization del proyecto iniciado 
en 1752. 
Otro tanto quisiéramos decir del camino de coches 
de San Adrian, que el siguiente año se trató tambien de 
reformar en las Juntas con el objeto de empalmarlo en 
Beasain con el de Salinas á Irun, pero no sucedió así. 
Frustrado entonces, se insistió en P778, se renovó con 
gran empeño en las Juntas de 1804, pero no hubo posi-
bilidad de concertar los medios al efecto necesarios: fué 
preciso que despues de trascurrido mucho tiempo, el 
gobierno lo construyera de su cuenta en 1847 , si no 
precisamente por la misma vía de la de San Adrian, en 
la misma direceion é inmediaciones, no obstante haber 
16 
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acordado las Juntas del año anterior que , en el caso de 
que alguna otra empresa lo intentara , se construyese 
de cuenta de la provincia. 
Otro fué el resultado del proyectado camino real 
despues del acuerdo citado de 1752. Se nombró en (1751) 
una comision para el exámen de los nuevos presupues-
tos del arquitecto D. Francisco Ibero , cuyo nombre, 
como el del ilustre conde de Péñaflorida , merecen que 
acera de este particular dejemos sentados. Aprobados 
en 1758, y proporcionados los recursos necesarios con-
tribuyendo la provincia con una buena parte , los pue-
blos del tránsito del camino real con el 10 por 100 de 
sus propios y el 2'/2 por 100 los situados fuera de él; así 
quedó decretado y en vías de principiar las reformas 
desde el mismo año. Mas adelante hubieron de aumen-
tarse considerablemente estos sacrificios, porque el costo 
ascendió á mucho mas de lo calculado, amen de la 
construccion de otros caminos. 
El rey, por su parte, acojia favorablemente esta 
clase de proyectos, allanando con prontitud las autori-
zaciones para adquirir dinero y poner en ejecucion otros 
medios. 
En esta misma época se formaron igualmente coi 
notables mejoras varios de los caminos existentes, sir-
viendo éstos , como los demás nuevos construidos , con 
el nombre de caminos de coches. Debióse á todos estos 
adelantos la real cédula de 6 de octubre de 1772 que es- 
tablecia las reglas para la conservacion de aquellos, y 
que impresa fué circulada á los pueblos para su obser-
vancia. 
El planteamiento de peajes en los caminos de Lo-
groño é Vitoria, de Bilbao á Búrgos, y el de Pancorbo 
desde 1776 á 1779, dió ocasion á que Alava y Guipúz-
coa unidas se opusieran, porque se consideraban perju-
dicadas en sus intereses. Si no sirvió para alcanzar el 
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resultado que se prometiera , sirvió para que , esta pro-
vincia al menos, las secundara en el ejemplo. Así lo 
inició en 1778, y aunque por entónces pasó sin resolver-
se, nuevamente sometido en 1787 el Reglamento de peajes 
para el camino real, y el de Navarra que pronto debia 
ponerse en esplotacion con los recursos arbitrados por 
este y otros medios, aprobaron las Juntas de 1788. Ade-
más de los precedentes sentados, esta medida se justifi-
caba en sí por los muy considerables sacrificios de la 
provincia y sus pueblos en las reformas y nuevas cons-
trucciones de caminos, su crecida deuda, que en 1800 
la obligó á destinar una suma fija para parte del pago 
de intereses, la inutilidad de las, por muchos años, re-
petidas reclamaciones de 
 Guipúzcoa al ministerio sobre 
los 15,000 maravedís4 anuales de las Penas para la Cá-
mara, de que habla el capítulo II de este título de los 
fueros. Algun tiempo despues se generalizaron estos 
peajes á todos los caminos de la provincia y de los pue-
blos que estaban bien entretenidos, cuyos aranceles han 
sufrido muchas modificaciones con el trascurso del 
tiempo. 
Aun despues de fines del siglo antecedente, los cami-
nos seguian encomendados por trozos para su conser- 
vacion á los pueblos en sus respectivas jurisdicciones, 
bajo la direction de personas autorizadas y de aventa-
jada posicion. Terminada la guerra de la Independencia 
hubo un director, y en 1828 se nombraron un director y 
subdirector, ambos arquitectos, con el personal y suel-
dos 
 que gradualmente fueron aumentados, señalándo-
seles jubilacion á aquellos para despues de un período 
de años de servicio prescrito en el reglamento al efecto. 
Es justo que digamos que las construcciones de ca-
minos, no tan solo se siguieron hasta el último quinto 
del siglo anterior, sino que se continuó hasta fin de 6i 
y en 
 el presente, aun cuando no en la misma propor- 
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cion , si exceptuamos los períodos de tiempo de 1793 
al 1795, de 1808 al 13, del 20 a123 y 1833 á 1839, que 
dejaron hondas huellas de sus funestas consecuencias. 
Otras muchas medidas del género que nos ocupa 
hubo igualmente, pero que á su enumeracion no es po-
sible descender. Indicaremos algunas al escape, como 
la de 1783 prohibiendo el uso de llanta estrecha en los 
carros; la de 1804 fijando que para las composturas de 
las calles que formaran parte de los caminos, deberian 
contribuir á iguales partes entre los pueblos interesados 
y la provincia; la de 1805 redimiendo los censos; la 
de 1806 en que se estableció el plan para conservarlos 
económicamente; la de nombramiento de guarda-cami-
nos de 1807, y la de rectificaciones y variaciones de 
caminos, así que el arancel que en 1848 se acordó en 
las Juntas generales. 
Pero desde cuando principia otro nuevo período de 
impulsion á las construcciones que nos ocupan, es de 
las Juntas de 1845, en que se inició el proyecto de cen-
tralizarlos, comprando la provincia los que no eran su-
yos, sino propiedades particulares de varios pueblos. El 
intento se frustró por entónces, pero con motivo de las 
negociaciones ya de antes entabladas acerca de la cesion 
del camino de Deva, aunáronse de nuevo los interesados 
de buen número de pueblos de consideracion, y el éxito 
fué feliz en 1850 á los centralizadores, estableciendo á 
este fin para todos los caminos que en virtud del acuer-
do adquiriesen, como los pertenecientes á la provincia y 
los varios que se proyectaban construir, un fondo comun 
con el nombre de Caja de Iguala de Caminos. 
Si ésta en sus efectos no resalta como la espresion 
del verdadero sentido, concedamos algo en obsequio al 
ramo en que, con escepoion de ciertos lunares, tan jus-
tas alabanzas merecen las Juntas de Guipúzcoa. Varias 
son, sin embargo, las alteraciones restrictivas posterio- 
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res á aquel acuerdo de 1850 que ofrecía facilidades para 
los pueblos que quisiesen construir caminos, anticipan-
do ellos los fondos al interés del 5 por 10O anual y  una 
luicion lenta del capital. 
Data de esa fecha tan crecido numero de caminos 
construidos, reformados otros, modificados muchos, y 
todos conservados en buen estado de esplotacion los 503 
kilómetros de carreteras de primero, segundo y tercer 
Orden, sin los vecinales y otros subalternos de que he-
mos dejado breves indicaciones en el título I de los fue-
ros, descripcion de Guipúzcoa. Consecuencia de tal 
aglomeracion de vias han sido los peajes ó portazgos 
establecidos en relacion, cuyos rendimientos se dismi-
nuyen considerablemente desde la apertura del ferro-
carril del Norte que atraviesa esta provincia, siguiendo 
el curso del camino real desde Irún hasta Zumarraga 
y Villareal. 
En medio de tanto adelanto de carreteras, algunos 
proyectos de este género, no realizados por la provin-
cia, nos han llamado vivamente la atencion. Además de 
lo ocurrido con el de San Adrian, antes indicado, hace 
fijarla tambien el proyecto presentado á las Juntas 
de 1833 por la comision del camino de Andoain por La- 
sarte y San Sebastian á Irún, para cuyo examen é infor-
me acerca de la conveniencia 6 inconveniencia de ha-
cerlo de cuenta de la provincia, se nombró una comision 
especial. Tuviera por causa la no conveniencia , los 
acontecimientos que sobrevinieron ú otros que se si-
guieron á la terminacion de la guerra civil entre la pro-
vincia y San Sebastian, lo cierto es que aquel camino 
no lo hizo, y no ciertamente porque los presupuestos y 
demás condiciones adolecieran de exageración ni ofre-
cieran desventajas; pues aunque despues , algun tanto 
modificados aquellos, la ejecucion de las obras vi-
no á demostrarlo así , y mas adelante los pingües re- 
u 
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sultados en favor de la Sociedad anónima empresaria. 
Tampoco aboga mucho en favor de Guipúzcoa e l . 
haber declarado en las Juntas de 1847 que no la conve- 
nia costear el trozo de camino desde el puente de En-
darlaza por la márgen izquierda del Bidasoa a Beovia, 
consintiendo que, como término del que arrancaba de 
Pamplona, se hiciera de cuenta de Navarra el fácil y poco 
costoso trayecto de siete kilómetros. Varias fueron las fun-
dadísimas observaciones de la representacion de Irún, á 
fin de evitar que tal construccion en territorio de Gui-
púzcoa se llevase por otros á cabo, puesto que hasta el 
decoro y amor propio provincial aconsejábalo no 
 con-
sentir en ello, maxime tratándose de un desembolso de 
poquísima significacion y reproductivo á la vez. Y aun 
resalta mas esto, ante aquel que mas de una vez ha te-
nido que oir los justos desahogos de los navarros, á 
quienes despues de todo lo dicho, tan solo por atravesar 
el puente de Beovia con los carromatos ú otros medios 
de locomocion, se les cobraba en reemplazo del llamado 
derecho del paso de, gabarra, una cuota que por corta 
no pecaba, hasta que se extinguió en 1860, corno hemos 
indicado antes. Digamos tambien ahora algo acerca de 
otros medies de mas acelerada locomocion. 
Invitada esta provincia por el Consejo administrativo 
en 1846 para contribuir á los gastos que demandaba el 
estudio del proyecto del camino de hierro desde Madrid 
por Bilbao á Irún, consideró aun lejana su realizacion, 
causa de no 
 haber querido contraer compromiso: dirigió, 
sin embargo, en 1851 una esposicion al ministerio. Fué 
en 1852 que, principiado á iniciar el del Norte, apoyó 
en 1855, en cuanto de Guipúzcoa dependiera, para la 
ley votada por las cortes el año siguiente, y en las Jun-
tas de Deva de 1857 se trató de la subvencion al efecto, 
recomendando de paso á los comisionados en córte para 
que se esforzaran á fin de que el ferro-carril pasara por 
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Zumarraga, con estacion en el mismo pueblo 6 su inme-
diacion, como ha llegado á realizarse. 
Del pago exigido por el gobierno acerca de la tota-
lidad de dicha subvencion Rs. Vn. 11.729,218 pagade-
ros en cien años, ó anualmente 369,000, con el recargo 
de 6 por 100 anual y uno de amortizacion, se trató en 
las Juntas de 1864 y se decreté, que en el caso de que el 
gobierno no permitiese la capitalizacion de los 369,000 
reales perpétues, al tipo de 6 por 100, concediendo el 
respiro de unos pocos plazos, se pagase con arreglo á la 
ley de la totalidad de la subvencion. 
Otro proyecto de ferro-carril se viene sustentando, á 
juzgar por lo que vemos en los Juntas de 1862 y 1864 
como en las conferencias de octubre de 1863 en Verga— 
ra, que arrancando de la estacion de Zumarraga vaya á 
terminar en Bilbao, siguiendo el curso por las inmedia-
ciones de la carretera de ambos pueblos. Ni gran inte-
rés ni empeño hemos observado en la mayor parte de 
Guipúzcoa en la realizacion de este proyecto, que las 
Juntas han considerado de remota probabilidad en nues-
tros tiempos. Y tienen razon. Vizcaya es la interesada 
y la que agita este  ; asunto, ; en cuyo territorio desde 
Elorrio á Bilbao es de fácil y.no costosa ejecucion, en 
cambio del crecidísimo desembolso que exigiria el tra-
yecto de Zumarraga por Vergara 6 inmediaciones d 
Elorrio, y cuyo resultado habia de ser la ruina mas 
completa, atendidos los escasos elementos de vida que 
ofrecen las once leguas de uno á otro estremo, relativa-
mente á la enormidad del costo. 
TITULO XXIV. 
Este es, sin duda, entre todos los títulos de los fue- 
ros, el que á Guipúzcoa obliga á grandes sacrificios pa- 
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ra épocas de guerra, en que ha sabido corresponder en 
escala mayor de lo que generalmente se crée, y de lo 
que pudiera prometerse de su reducido territorio y nú-
mero de habitantes. Si no lo dijera la historia, dirialo su 
posicion topográfica con dos plazas fuertes hasta poco 
tiempo ha, costas y frontera de la principal 7ia de en-
trada en España, nacion rival, vencida ha tres siglos 
por la nuestra, en continuas y sangrientas luchas en el 
que siguió, vencedora y superior la Francia desde en-
tonces. Dejamos á estas reflexiones para entrar en la 
narracion del título que nos ocupa. 
En el apéndice estamparemos los mas importantes 
servicios de mar y tierra prestados por esta provincia á 
la corona de Castilla desde 1200 á la actualidad. En 
otra parte tambien los correspondientes á los de fines del 
siglo último y guerra de la Independencia del presente. 
Consecuencia de esta y el continuo é inmenso núme-
ro de tropas de paso y repaso por esta provincia, sus 
pueblos y particulares teman pendientes de cobro en 
1813 mas de treinta millones de reales., amen de los creci-
dísimos sacrificios que por efecto de su posicion topo-
gráfica hicieron relativamente mas que ninguna otra 
provincia de las de España. 
Al terminar la guerra y pasado algun tiempo mas, 
se creyó preferible que el cobro de aquellos millones de 
reales se hiciera directamente por la provincia ó sus 
apoderados aunándose á las otras dos hermanas, á cuyo 
fin las tres nombraron primero en 1817 á don Ramon 
de Zubia que por varios años siguió gestionando en 
París. Después prosiguió en el intento el señor Hervas, 
y al fin de otros años mas y estas y otras diligencias, 
practicadas, fuera ya porque la oportunidad pasara 6 no 
diera cuentas debidamente acerca de su mision éste úl-
timo 6 sus descendientes, un negocio tan manoseado 
en las Juntas generales de 1816, 17, 18, 24, 25, 27, 28, 
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31, 34, 4'7 y 1848, quedó por terminado sin esperanza 
para la generalidad de los acreedores ó sus herederos. 
Guipúzcoa rehusó el reconocer la gran mayoría de es-
tos créditos, y con haber pagado desde 1848 en adelan-
te interés de intereses á los posesores de los menos, así 
vino á terminar este malhadado suministro, reflejo de 
otros muchos sacrificios de dinero y sangre de los  pue-
blos en aquella época. Estos han ido siguiendo el ejem-
plo de la provincia, para que los acreedores particula-
res de aquellos, aun en no pocos pueblos, continuen 
siéndolo todavía: tal es el resultado. 
Separadamente debia Guipúzcoa en 1817 segun el 
estado impreso y circulado á los pueblos, 18.555,258 
reales vellon 18 maravedís, y además lo que quedaba 
pendiente todavía de procedencia de los tres batallones 
de voluntarios guipuzcoanos la suma de 1.224,604 rea-
les vellon. Para graduar los sacrificios de que este tiem- 
po fué objeto, bastará°que digamos que los pueblos de 
Guipúzcoa pagaron desde 1.0 de mayo de 1814 al 30 de 
junio del siguiente año, 2.112,529 reales tan solo por 
bagajes como lo demuestra el estado entonces impreso, 
sin contar los inmensos sacrificios de los 6 años de 
guerra, penurias del ramo de bagajes, los ahogos, que 
así es como calificaban entonces, de los meses de julio 
y agosto de 1813 para proporcionar diariamente mas de 
cincuenta mil raciones para los ejércitos aliados. 
Para que nada faltara á este cuadro lamentable, el 
rey pidió en 1815 á esta provincia 140 marineros, que 
despues de cruzar muchas comunicaciones, adquirir in-
formes y formar un expediente, dió éste por resultado, 
que la matrícula de mar de Guipúzcoa contaba con el 
número siguiente: Fuenterrabía 6; San Sebastian 11: to-
tal de matriculados 17. Lezo, Rentería, Pasages, Orio, 
Zarauz, Guetaria, Zumaya, Deva y Motrico no contaban 
con ningun hombre matriculado. 
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San Sebastian, pueblo el mas importante de Guipúz-
coa, reducido á cenizas desde 1813: callaremos por de-
coro nacional el resultado del producto de la suscricion 
nacional tambien abierta para su socorro, y gracias aun 
á éste, que si no ayudó á salir de la fatal situacion en 
que se viera sumida, neutralizó al menos el mal efecto 
de otra suscricion 6 voz tan injusta é infundadamente 
admitida por no pocos, que venia á amargar el cruel 
estado de San Sebastian, ante las cenizas, ruinas; llanto 
y luto que seguia presenciando. ¿Qué podia darle la 
provincia hallándose en tan estremada pobreza? Tendió-
le, sin embargo, la mano para dar lo que por entonces 
la era posible. 
Tales son los hechos y cifras que hablan mas al-
to de lo que nosotros pudiéramos decir para justificar 
la pobreza de Guipúzcoa con 108,000 almas inclusive 
(Mate, sin industria, comercio ni marina que tales nom-
bres merecieran. Pongamos punto á este cuadro desgar- 
rador. 
Aun no terminada la guerra de la Independencia, el 
mes de agosto de 1813 se celebraron las Juntas genera- 
les en Deva, jurándose en ellas la constitucion de 1812 
proclamada en Cádiz, en 1820 en San Sebastian por la 
diputacion provincial, en 1834 el Estatuto en las Juntas 
de Tolosa, amoldándolo é los fueros con ciertas modifi-
caciones que dieron lugar á desavenencias graves en el 
seno de la misma cbrporacion, habiéndose proclamado 
igualmente en las de diciembre de 1839, en Deva, 6. la 
reina Isabel II. 
Consecuencia de los horrores y sacrificios consi-
guientes á la guerra civil, é . su conclusion quedaban 
pendientes buen número de sumas que pagar. La pro-
vincia, siguiendo el principio foral, admitió y pagó los 
compromisos y deudas contraidas por los que servian el 
partido de la reina, en cuyo favor se sostuvo la diputa- 
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cion foral como la genuina representacion de aquel ré-
gimen, aun cuando en la mayor parte del tiempo de la 
misma guerra hubo otra diputacion que representaba d 
las cinco sestas partes de la provincïa, pero que aun así 
se negaron d reconocer y pagar sus deudas, en 1840, 
1848 como 1864 las Juntas generales. 
Desde fines del siglo anterior principió tambien la 
provincia d formar una pequeña partida de miñones en 
1797 que le sirviera para perseguir d los malhechores 
y vagos. Suprimida el siguiente año y creada de nuevo, 
fué suprimida tambien otra vez con el nombre de mique-
letes al principio de la guerra civil. Terminada esta, se 
aumentó su número considerablemente, cuya conserva-
cion en diez meses, parte de 1840 y el 41, costó d la 
provincia 785,300 reales vellon. Esto obligó d que du-
rante este último año se redujera su número d,60, se-
gun el reglamento que contiene 7 títulos con 55 artícu-
los, si bien despues se aumentó otra vez. 
Planteada on España pocos años despues la institu 
cion de la Guardia civil por real Orden de 30 de mayo de 
1846, se mandó la disolucion de aquellos miqueletes en 
virtud de haber sido destinados 106 guardias civiles para 
esta provincia; pero no habiéndose efectuado el desar-
me y retiro de dichos miqueletes por entonces, pros ta-
do 
 ellos importantes servicios en 1848, posteriormente 
en la espedicion de la guerra de Marruecos en 1860, de 
cuyos tercios formaron parte, quedaban en 1863 en nú-
mero de 160. Aunque en las Juntas de este último año 
se acordó su rebaja, dejando eu pié tan solo 120, aun no 
se ha llevado aquella resolucion en la escala señalada, 
si bien parte de ellos se ocupan de la percepcion de por 
tazgos y arbitrios provinciales. 
Otro de los puntos de los capítulos del título que no s . 
ocupa, es una resolucion que vemos en el registro del 
libro de actas de 1841 acerca de los alojamientos, si la 
252 	 FUEROS DE GUIPUZCOA. 
carga deberia O no ser local, habiéndose resuelto por la 
mayoría de la votacion que ella habia de ser provincial 
y no local. 
Çon lo bosquejado hasta aquí, los diferentes regla- 
mentos establecidos para el mejor Orden de los suminis-
tros, de bagajes y aun para otros ramos, fijando en 1777 
las distancias para el cobro del porte de dichos bagajes, 
reformado en 1806, 13, 23 y 1824 el reglamento al efec-
to, dejamos dicho lo mas esencial de las resoluciones 
del título á que nos referimos. 
TITULO XXV. 
La supresion del capítulo único de este título es el 
efecto del nuevo Orden de cosas y de las garantías so-
ciales, que no reemplazan menos ventajosamente. 
TITULO XXVI. 
Muchas son las diferencias, litigios y concordatos 
que vemos en los registros de actas posteriores á 1758 
referentes á los capítulos de este título. La provincia 
queriendo sostener el espíritu y letra de ellos, mientras 
que los obispados de Pamplona y Calahorra y clero de 
Guipúzcoa interpretaban ciertas atribuciones como pri-
vativas de su ministerio. De ahí esa colision que surgia 
en 1760 entre la villa de Motrico y su cabildo eclesiás-
tico sobre asientos de su parroquia; en 1770 entre los 
obispos de Pamplona y Calahorra con la provincia sobre 
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rentas eclesiásticas; en 1776 sobre concurse de curatos, 
prohihiendo la provincia darlos á otros que no fueran 
nativos de la misma; en las Juntas de 1785 decretando 
para que los pueblos de Guipúzcoa presentasen á ellas 
las concordias que con sus cabildos eclesiásticos hubie-
sen efectuado; en 1786 acerca de las diferencias ocurri-
das entre la provincia y el clero, ya sobre bulas, publi-
catas por el púlpito, el uso 6 sancion que las Juntas 
habian de dar é los mandatos ó documentos de los obis-
pados ó arciprestazgos, y acerca de otros diversos acuer-
dos de esta clase en 1787 , 88 , 89 , 90 , 92 , 1801, 17 
y 1827. 
En la actualidad solamente existe en vigor el capí 
tulo IV, que escluye á los clérigos de concurrir á las 
Juntas. Sin embargo de esto, el clero de Guipúzcoa goza 
de buena opinion y ejerce mucha influencia sobre la 
masa general del pueblo, y aun en las Juntas se le ha 
mirado con el respeto que se merece, tomando en con-
sideracion sus súplicas en las de 1841, 44, 45 y 48 acer-
ca de que sea atendido de un modo que pueda subsistir 
con el decoro que su ministerio lo pide. Punto sobre que 
la gran mayoría ó casi unanimidad ha estado de acuer-
do en todas las ocasiones, propendiendo , en cuanto de 
ella dependa, en favor de tan respetable clase de la so-
ciedad, aunque dejando siempre al albedrío de los pue-
blos y particulares el pago 6 no en diezmos, en confor-
midad con las leyes de la nacion. 
Si se esceptúan San Sebastian, Irun, Hernani y tal 
cual otro pueblo y particulares propietarios que tienen 
arreglado el pago del culto y clero, los demás satisfacen 
voluntariamente en diezmos. 
Se pretendió en 1863 arreglar tambien este punto, á 
cuyo fin se presentó un proyecto ; pero fué desechado 
por la mayoría, ya porque el clero, si bien todos confor-
mes en que sea bien atendido, era sobradamente nume- 
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ros'o en el conjunto, envolvia el proyecto intereses en-
contrados de pueblos, 6 que en definitiva tendiera d 
gravar mas d estos, hasta en grado notable d algunos 
de ellos. 
El obispado para las tres provincias vascongadas 
fuó Cambien otro asunto que de parte de Alava venia 
moviéndose, especialmente desde 1780 en que, al pedir 
apoyo d Guipúzcoa para ayudarla en su empresa de re- 
integrar ó erigir aquel en Vitoria, decia que las rentas 
solas de aquella provincia bastaban á sostenerlo. Insistia en 
ello en 1784, en vista de lo cual esta provincia se adhi-
rió d la pretension de Alava; pero bajo la terminante con-
dicion de que Guipúzcoa no había de contribuir á los gastos 
que se causaren en el curso de dicha dependencia. 
Aunque tres cuartos de siglo trascurrieron antes de 
haber conseguido Vitoria su anhelado obispado, en-
tendemos que mas satisfactoriamente de lo que se pro-
metiera en las fechas que hemos citado, si hemos de 
juzgar en vista del definitivo arreglo de 1865 para pagar 
Alava 38 por 100, y 62 por 100 entre Vizcaya y Guipúzcoa 
por gastos respectivos de las tres provincias vasconga-
das para el sosten de su silla mitral, erigida en aquella 
ciudad, en que parece que existió hasta el siglo XI ó XII 
con el nombre de armentiense , segun opinion admitida 
en Alava. 
TÍTULO XXVII. 
Guipúzcoa ha sabido contener con firmeza y pulso 
los desmanes ó abusos de que hablan los capítulos de 
este título, que aún, por desgracia, en no pocas partes 
la autorizacion 6 tolerancia es causa de la ruina de mu-
chas familias. 
TITULOS ADICIONALES DE LOS FUEROS. 
	 255 
Siguiendo el espíritu y tendencia de los fueros, en 
1'765 procuró tambien la reforma de derechos de casados 
y bautizados, á la vez que la real Orden del mismo año 
propendia igualmente á cortar los abusos de mortuorios, 
y en 1769 el obispo de Pamplona prohibia las procesio-
nes de noche de Semana Santa. Algun tiempo despues 
otra real Orden (1787) disponia que , mientras no diri-
miese la cuestion del largo espediente sobre funerales, 
se rigiera el 
 clero en conformidad con lo mandado por 
las reales órdenes de 1771 y 1783. 
Todavía las de 1827 decretaban que se cumplieran 
las reales ,órdenes sobre construccion de cementerios, 
sin dar sepultura por mas tiempo á los cadáveres en las 
iglesias. Y en 1862 se repetia á los alcaldes de los pue-
blos la puntual observancia del anterior encargo de las 
Juntas de 1854 acerca de algunos abusos que, infrin-
giendo los fueros, se cometian todavía con los grandes 
dispendios en funerales y bodas. 
TÍTULOS XXVIII A XXXVII. 
Las mismas causas que en otros títulos adicionales 
hemos esplicado someramente, son tambien aplicables 
ti estos diez títulos, en cuanto á sus capítulos que 
 care-
cen de fuerza ejecutiva en la actualidad, con pocas es-
cepciones , de que nos vamos á ocupar. Entre estas 
merece llamar la atencion el capítulo II, título XXIX, 
piedra de toque del régimen foral de Guipúzcoa, que si 
no peca por la brillantez de sus formas, causa que mas 
de una vez diera pábulo á censuras y recriminaciones 
sobradamente áores para la provincia, revela, en cam-
bio , el espíritu de ruda franqueza de aquellos tiempos. 
e 
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El uso, pase sancion, llámese como se quiera, sin 
cuyo requisito Guipúzcoa en sus Juntas generales 
reunidas jamás ha consentido ni considerado válidas 
las disposiciones que á ella atañen, ya emanen de las 
corporaciones de la mas alta gerarquía 6 de los mismos 
reyes, á menos que el imperio de la fuerza, la necesidad 
6 la práctica con el trascurso de los tiempos haya venido 
á confirmar aquello que las Juntas se negaran á sancio-
nar. Por eso vemos esa continuidad de exámen anual 
de los documentos, sosteniendo con entereza y dignidad 
cualesquiera que hayan sido las modificaciones introdu-
cidas para su mas fácil y pronto despacho , salvando 
siempre el derecho de sus libertades queridas. 
Altamente honroso es tambien para Guipúzcoa que, 
en medio de su pobreza, haya prohibido siempre la pos-
tulacion , hostigando por todos los medios posibles la 
vagancia y criminalidad acerca de que hablan los capí-
tulos de los títulos XXIX, XXXI y XXXVI. Son repe-
tidísimos los mandatos en este sentido hasta nuestros 
dias , á cuya esplicacion nos abstenemos de entrar, 
puesto que además en la actualidad sus atribuciones se 
encierran en los tribunales planteados no hace mucho 
tiempo en la provincia , segun hemos dicho ya mas de 
una vez en el curso de estos títulos adicionales. 
Ni es menos laudable el empeño de esta provincia 
tambien en favor de la beneficencia para el anciano des-
valido , el esp6sito 6 el enfermo: en medio de alternati-
vas varias , tampoco ha descuidado la pública instruc-
cion, y de un modo que es digno de alabanza ha dedi-
cado sus recursos en estos últimos años. 
Tampoco debemos pasar en silencio el capítulo IV, 
título XXXVII, referente á las venas de hierro de So-
morrostro. Si Guipúzca en el siglo XVI unida á Vizcaya 
consiguió por dos mandatos reales de 1514 y 1521 y 
dos provisiones del Consejo de 1544 y 1572 impedir la 
1 
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estraccion de ellas para el estranjero, su hermana, si-
glos andando, prohibió tambien esportar á esta provin-
cia (1766) imponiendo á la vez derechos (1766 á 1769) al 
fierro elaborado que de la misma se introdujera en Viz-
caya, si bien á los tres años todo quedó arreglado. 
Pero este arreglo de 1769 con Vizcaya, no sirvió 
para que el Señorío dejara de repetir el ejemplo. Tenia 
minas de fierro , quería convertirlas en plata, y no le 
faltaba razon como en nuestros dias Inglaterra consi-
gue trasformar en oro sus carbones minerales. A pesar 
del consorcio é interés recíproco con el establecimiento 
del agente y depósitos de hierro elaborados en Cádiz 
las tres provincias desde 1776, Vizcaya prohibió de 
nuevo en 1790 la esportacion de sus venas á Guipúzcoa, 
y aunque por reclamaciones de las Juntas de 1791 con-
sintió en la estraccion, fué para años despues (1796) im-
poner medio real de vellon en quintal , sin embargo de 
lo ocurrido en el siglo XVI y haber obtenido tambien 
posteriormente Guipúzcoa varias reales declaraciones 
eximiendo este artículo de todo gravamen. 
Lo cierto es que Vizcaya fué cobrando este derecho, 
aumentándolo mas adelante á 42 maravedís, sin que los 
antecedentes ni el espíritu de confraternidad le hiciera 
ceder de lo que tanto iba gustando. Guipúzcoa, como la 
mas interesada, no escaseaba en dirigirse 6. Vizcaya 
en 1803, 1815 y otras veces con sus reclamaciones, 
aunque infructuosas, hasta que en 1816 se aunaron Na-
varra, Alava, la Montaña de Santander, Oñate y Gui-
púzcoa para hacer desparecer tal impuesto, que la pro-
vincia favorecida no consintió rebajar á menos de 25 
maravedís en quintal de mineral de hierro. Por el con-
trario , aumentó mas adelante , dando lugar á reclama- 
ciones de Guipúzcoa en 1823 y 1829. Union de herma- 
nos en asuntos que atañen al bolsillo. 
17 
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TITULO XXXVIII. 
Al  hablar de la conservacion y fomento de los mon-
tes, Guipúzcoa y su régimen foral ban merecido y me-
recen distinguida consideracion. Siguiendo el ejemplo 
de mas lejanos tiempos, en 1766 encargaron las Juntas 
la reimpresion de las Ordenanzas de los montes de la pro-
vincia. Dos años despues el ilustre, conde de Peñaflori-
da , nombre que para gloria de Guipúzcoa vemos e n. 
 importantes proyectos de instruccion pública, caminos, 
montes y aun para otras cosas interesantes de la misma, 
siendo siempre la cabeza de ellos, fué quien presentó el 
proyecto de nuevas plantaciones de árboles (1768), cir-
culando á los pueblos el siguiente año. Desde entonces, 
hasta fines del siglo especialmente, adquirió un gran 
desarrollo este recomendable adelanto, beneficioso por 
mas de un concepto , como lo prueban las cuentas quo 
en muchos de los registros de actas de aquellos tiempos 
se ven. 
En esta parte marchaban de perfecto acuerdo el rey 
con la provincia, de cuyos montes se proveian de buena 
parte de maderas para los astilleros reales, acuerdo que 
parece justificado por las reales órdenes de 1783, 84 
y 90, y de las disposiciones adoptadas por las Juntas 
en 1785, 99, 1800, 1801 y 1801. Aun mas recientemen-
te éstas, fomentaban los viveros en 1833, 1845 y 1848, 
los jaras en 1858, y aunque años antes (1845) tambien 
se proyectó nuevo reglamento de montes , se suspendió 
el siguiente año , disponiendo que por entonces se im-
primiera y circulara á los pueblos el de 1749. 
Sin embargo, intereses encontrados de pueblos eran 
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causa de que no d todos igualmente fuese beneficiosa la 
ley antigua, lo que daba ocasion ti súplicas de algunos 
de aquellos pidiendo la reforma. Para resolver sobre 
este punto, se sometió á las de 1855 que no creyeron 
conveniente alterar la ley foral al efecto, y mas bien en 
contrario sentido encargaban á la diputacion para que 
entablara competencia á los jueces de primera instancia, 
toda vez que dictaran disposiciones contrarias al espíri-
tu y letra de aquella: no obstante esto , las Juntas 
de 1863 hicieron algunas modificaciones acerca de la 
repoblacion de los montes, y pasturacion de los ga-
nados (1). 
(1) 1.0 Que se; 
 hallan comprendidos en la prohibicion que establece 
el fuero para la pasturacion del ganado en los jaros todos los montes que 
con su alejamiento puedan producir el arbolado espontáneamente, 6 se 
sepa á ciencia cierta que un terreno en el que naturalmente vienen plantas 
de roble, carrasco, etc., llegará á ser jaro á los seis años; entendiéndose 
que en los siguientes seis años posteriores al acuerdo quedaran estos ter-
renos libres para la pasturacion. 
2.0 Que no siendo todos los terrenos susceptibles de producir el arbo-
lado espontáneamente por el solo hecho del alejamiento del ganado, y con 
el fin de cortar los abusos que podria haber de parte de los propietarios, 
suponiendo lo contrario y conseguir con este pretesto el libertarse del ga-
nado que entrase en los terrenos, la diputacion, hecha una solicitud por los 
dueños de los mismos terrenos y oyendo á las partes mande inteligentes á 
cargo de los solicitantes, y, oido su parecer, declare el terreno ya como 
plantel de jaro y exento por lo tanto de libre pasturacion, ya sujeto á ella 
como no comprendido en la prescripcion del fuero. 
3.0 Que á fin de asegurar la repoblacion de los montes de Guipúzcoa, 
debe hacerse estensiva la prohibicion que establece el fuero en punto á 
jaros y viveros, en favor de los sembrados de chirpia en terrenos rozados, 
toda vez que estuviese hecha la plantacion á la distancia de 3 pies cuando 
menos, y en el de las plantaciones ; entendiéndose por monte plantado de 
árboles una estension cuando menos que contenga cien posturas , y en las 
que existan cuatro árboles por postura de 441 piés superficiales. Se escep-
túa de esta prohibicion el ganado lanar, que podrá pasturar en los montes 
plantados de árboles : debe entenderse que durante los seis años siguientes 
queda tambien libre la pasturacion en estos terrenos, despues de los cuales 
seria aplicable la disposicion del fuero, en cuanto á la pasturacion, respecto 
ele los jaros recien cortados. 
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TITULO XXXIX. 
Las atribuciones de los dos capítulos de este título 
están comprendidas en las de los juzgados de primera 
instancia. 
rI, ITULO XL. 
El deseo de fomentar en la provincia la industria 
pecuaria, con escepcion del ganado yeguarizo y cabrío, 
se ha llevado acaso mas allá de lo regular, si tendemos 
4 	 Que por punto general debe perseguirse y aprehenderse el ganado 
que no se recoja por la noche á su morada en los términos marcados en el 
fuero: debe entenderse tambien que los que han de prendar 6 aprehender 
deberán ser los propietarios de los terrenos 6 sus colonos. 
A propuesta de la representacion de Salinas se aprobd por la Junta, que 
las precedentes reglas se entendieran sin perjuicio de los derechos adqui-
ridos por medio de documentos públicos en los pueblos que tienen comu-
nidad de pastos con los fronterizos de otras provincias. 
Aplicando la comision el acuerdo que proponia la Junta á la cuestion 
pendiente entre los ganaderos de la villa de Pasages y universidad de Lezo 
sobre pasturacion de ganados en el monte Jaizquivel con el presbítéro don 
Ramon Arizabalo, opina que teniendo noticia de que dicho Arizabalo per-
mite á algunos ganaderos pasturar su ganado en el indicado monte, no 
puede prohibirá los demás ganaderos la pasturacion con arreglo á fuero. 
Pero, por observaciones de la representacion de Hernani, se dejó libre al 
propietario su accion para defender sus derechos dónde y cómo procedie-
se. Acordándose por último que la disposicion relativa á la pasturacion 
del monte Jaizquivel, se 
 comunicase á don José, Manuel Sistiaga y don José 
Francisco Isasa, labradores propietarios de la villa de Pasages y universi-
dad de Lezo, por contestacion á 
 la instancia que sobre 
 el particular habian 
dirigido á la Junta. 
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la vista al capítulo II de este título. Aun admitido que 
en obsequio al bien general ceda algo la propiedad par-
ticular, mucho que notar deja lo que vemos sentado en 
61, de que, si el propietario en sus jaros alimenta gana-
dos que le pertenecen, los no propietarios tienen por esta 
sola razon igual derecho, lo que equivale é una agresion 
demasiado directa d la propiedad en los términos que 
ésta la comprendemos, 15 que aquella, en el caso que 
nos ocupa , venga é ser poco menos que imposible con 
tal modo de garantirla. 
Las disposiciones de 1863 , copiadas en nota del tí-
tulo XXXVIII, nos hacen ver é éste respecto las peque-
if as variaciones introducidas. Ahora, como en apartados 
tiempos, la prdvincia se ha mostrado benévola para el 
ganado lanar, conservando el espíritu y letra del fuero 
en la parte que é él se refiere : é esto se debe que ac-
tualmente la provincia cuente.con mayor número de lo 
que se cree. 
No ha sucedido ni sucede así con el cabrio y yegua-
rizo. Si por el fuero como suplemento se les ha hostiga-
do, posteriormente héseles declarado casi guerra 
muerte, especialmente é las cabras, cuyo esterminio de 
la provincia se ha procurado mas de una vez, é pesar de 
las insistencias y hasta tenacidad con que en ciertos 
puntos de la provincia se ha procurado su conservacion. 
Esta incesante lucha data desde  1b758, 
 en cuyo lar-
guísimo catdlogo de peticiones y denegaciones nos abs 
tendremos de entrar por estéril y demasiado largo : in. 
dicaremos solamente aquellas resoluciones que arrojan 
bastante luz para conocer el grado d. que se ha llevado 
la persecucion de este animal, é pesar de los ejemplos 
que tenemos del bien que en muchos casos hace al niño 
de pechos (5 al desvalido, efecto de su mansedumbre y 
docilidad. 
A la multa de 4 rs. que se pagaba por cada cabra 
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prendada con las circunstancias que el fuero señala, se 
aumentó en 1795 á 20 rs. En 1826 se llevó al estremo 
de mandar que en el mero hecho de salir este animal 
de la propiedad particular en que únicamente podria 
alimentarse, se considerara como caza, autorizando á 
matarla, y mas adelante, en acuerdo de julio 8 de 1840, 
en calidad de medidas transitorias, sin perjuicio de las 
anteriores, especialmente las citadas de 1826, en que fue-
ron reasumidas otras; se aprobaron las que abajo copia-
mos (1). Aun así no debió lograrse al pronto, puesto que 
aparecen otras peticiones posteriores : sin embargo, en 
la actualidad parece que no existen en la provincia. 
(1) 1.a Cualquiera que tenga cabras, sean grandes 6 pequeñas, el dia 
1.0 del mes de setiembre próximo, pagará por cada una de ellas una 
multa de 10 rs. vn . 
2.a Si satisfecha la multa indicada continuase teniéndolas sin quitarlas 
y estraerlas fuera de 
 la jurisdiccion de esta provincia, pagará mensualmente 
por cada cabeza la referida multa de 10 rs. vn . 
3 	 Los señores alcaldes nombrarán dos ó tres personas de su confianza 
que, acompañadas del alguacil, pasen á las casas, para que , tomando la 
razon del número de las cabras existentes, exijan la multa mensual que 
queda establecida. 
4.a Para evitar el que quede defraudado lo dispuesto en las medidas 
que anteceden, trasladándose las cabras de una en otra jurisdiccion, queda 
autorizado cualquier vecino para denunciarlas al alcalde de su pueblo, 
quien, informado de la veracidad del hecho, requerirá al alcalde del pueblo 
á donde se hubiesen llevado las cabras, les exija las multas, lo que habrá 
de ejecutar sin poner la menor escusa ni tardanza en ello. 
5 	 La misma diligencia se podrá practicar, y deberá ser llevada á efec- 
to, siempre que se sepa que en un pueblo inmediato hay cabras sin que 
se trate de quitarlas y destruirlas. 
6.a De las multas que quedan designadas se aplicará la tercera parte 
al denunciador, y satisfechos de las otras dos terceras partes los gastos de 
los comisionados y el alguacil, se aplicará lo restante á obras públicas del 
pueblo. 
7.a Para qne nadie pueda alegar ignorancia respecto de estas medidas, 
pedirán los señores alcaldes á sus señores curas párrocos las publiquen en 
la misa popular del primer dia festivo despues de su circulacion por la 
Diputacion. 
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Con el ganado caballar se han tenido mas conside-
raciones; pero esto no ha impedido que sus dueños ha-
yan de pagar, en los casos designados para las multas 
por aprehension en terrenos de otros segun el capítu-
lo V, 44 rs. vn . por cada cabeza, conforme con lo acor-
dado en 1826. 
TITULO XLI. 
Por mas de un concepto merece que se estudien con 
detencion los diferentes capítulos de este título , acerca 
del cual en otra parte emitiremos nuestro modo de apre-
ciar. Puede tambien considerarse que es uno de tantos 
títulos que el trascurso del tiempo, con las variaciones 
esperimentadas como en todas las leyes y cosas del gé-
nero humano, ha venido á quedar para la historia. 
Las hidalguías, semej antes al uso 6 sancion de que 
hemos hablado en el título XXIX adicional, eran asunto 
de todos los años, y aunque todavía se las hace el honor 
de nombrar comision para su exámen, han perdido toda 
su importancia desde algunos años á esta parte, máxime 
si se considera el ropaje de oropel con que era preciso 
presentarlas aun mucho tiempo despues de 1758. Qué-
dense con Dios, que no lamentamos su ausencia cuando 
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FUEROS. 
Si hemos de aceptar como la mas genuina acepcion 
de la palabra fueros la que vemos en documentos que 
pasan en Guipúzcoa por los mas autorizados, su defini-
cion, adaptada al objeto que nos ocupa, además de la 
diversidad de aplicaciones con que tambien se espresa, 
encierra todas aquellas antiguas é inmemoriales cos-
tumbres con que se gobernó esta provincia hasta su en-
trega voluntaria en el año de 1200 á la corona de Cas-
tilla. Continuó todavía así cerca de siglo y medio hasta 
que fueron escritas sus leyes, como iremos demos- 
trándolo. 
Ordenanzas ó leyes generales son las providencias, 
decretos ó acuerdos de la provincia, ya sobre puntos de 
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restriccion, ampliacion 6 aclaracion de los fueros , 6 
sobre otras materias concernientes á su buen gobierno, 
que han sido confirmadas por los reyes de España. 
Llámanse privilegios todas aquellas mercedes, fran-
quicias y concesiones que á los reyes plugo acordar en 
premio de heroicas hazañas 6 señalados servicios: y, 
por fin, convenciones son todas aquellas concordias 6 
convenios ajustados en diversas épocas por la provincia 
y sus diputados, ya con los ministros de los reyes acer-
ca de los fueros, efecto de apreciaciones 6 interpreta-
ciones encontradas, dificultades ó acontecimientos ines-
perados que surgieran, 6 ya con otras provincias ó 
reinos de la Península ó fuera de ella, de que tenemos 
repetidos ejemplos. 
Demostrado cómo entre nosotros se entiende la pa-
labra fueros, vamos á ocuparnos de las diferentes refor-
mas por que han pasado, y sus confirmaciones por los 
reyes de Castilla. Nos dispensamos de entrar en apre-
ciaciones acerca del régimen de Guipúzcoa en épocas 
anteriores á la que corresponde de 1200 á 1340, como 
en las confirmaciones de los reyes que por este último 
período de tiempo pudo haber, pues que reservamos de 
buen grado á otros la gloria de esta investigacion. 
Nosotros tomaremos el hilo de nuestra narraeion desde 
el reinado de Alfonso XI, en que aparece comprobado 
haberse formado la hermandad de la mayoría de lose pue-
blos de Guipúzcoa en 1340. Poca tranquilidad debió dis-
frutarse en el interior de esta provincia l segun el proe-
mio de los fueros, en los años siguientes, cuando en el 
de 1375 los procuradores de los pueblos reunidos en 
Juntas generales en Tolosa, hicieron algunas leyes que' 
Enrique II las confirmó en Sevilla á 20 de diciembre del 
mismo año (1). Se hubieran ignorado tambien estas,  
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cuyos originales no existen, al menos en el archivo de 
Guipúzcoa, si no se vieran insertadas al principio del 
Cuaderno de las 60 ordenanzas que ante el corregidor, 
doctor Gonzalo Moro, del Consejo de S. M., primercor-
regidor de esta provincia, en Junta general de los pro-
curadores reunidos en el coro de la iglesia de San Sal-
vador de Guetaria; se acordaron y decretaron el 6 de 
julio de 1397, prévia la competente autorizacion de En-
rique III al citado corregidor el 23 de marzo anterior en 
Avila, en los términos siguientes: «Lo que vos entre 
»ellos ficiéredes y firmáredes, yo lo hé, y habré por fir-
»me, bien así como si yo mermo la hiciese estando pre-
» sente en dicha Hermandat.» 
Si desde antes de este tiempo era poco envidiable el 
na 341, columna primera del fuero, refiriéndose á las confirmaciones de 
las leyes, ordenanzas, privilegios, buenos usos y costumbres, se menciona 
la de Enrique II en los términos espresados. Indica tambien que fueron 
confirmadas por Juan I en Búrgos el 18 de setiembre de 1377. Aparte del 
 equívoco, que consideramos de impresion de esta cita de años, que debe 
ser 1379, puesto que pertenece á la era de 1417 y aun no haberse procla-
mado Juan I hasta dos años despues; observamos que en el proemio, fin 
de la 3.a página y principios de la 4.4 se omite esto, precisamente donde 
aparece con hilacion el curso de las ordenanzas generales ó leyes y las 
confirmaciones de los diferentes reyes. 
Mas esplícito acerca del punto que nos ocupa el Diccionario de la Real 
Academia, tomo I, artículo Guipúzcoa, páginas 347 y 348, dice que se 
formaron varias ordenanzas en las Juntas del 28 de febrero de 1379 en San 
Sebastian, presididas por el sábio cronista D. Pedro de Ayala, merino 
mayor de Guipúzcoa, algunas de sus mas notables consigna: «Que ningun 
»vecino ni morador de las dichas villas é logares de la dicha tierra de 
»Guipúzcoa, nin de alguna de ellas, non entre en treguas algunas de los 
»bandos de Oñaz et de Gamboa, nin de otros qualesquier escuderos de la 
»dicha tierra; é si lo ficiere, que peche en pena al nuestro merino seis-
»cientos maravedís..... Que si los bandos de Oñaz é Gamboa, é otros al-
gunos escuderos de la dicha tierra ovieren asonadas entre sí d con otros, 
»ningunos nin algunos de los dichos bandos que moraren en las dichas 
»villas é logares de la dicha tierra, non sean osados de ir á las dichas 
»asonadas, nin á alguuas de ellas con sus cuerpos, nin otrosí de les dar á 
»los dichos escuderos, ruin 
 prestar armas, nin otra ayuda nin favor. 
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estado de intranquilidad de los dominios de los reyes de 
Castilla, poco mejor debió ser el interior de Guipúzcoa 
con los bandos gamboino y oí acino, que tan alborotado 
traian. - 
Confirmados tambien los fueros por Juan II el 23 
de abril de 1453 en Arévalo, reformáronse en 1457, ele-
vando al número de 147 leyes que igualmente las apro-
bó Enrique IV en Vitoria, el 30 de marzo del mismo ario. 
Apenas trascurridos seis años, reuniéronse de nuevo en 
Jnnta en Mondragon los procuradores de Guipúzcoa con 
los apoderados del rey, competentemente autorizados, 
los doctores Fernan Gonzalez de Toledo, Diego Gomez 
de Zamora y los licenciados Pedro Alonso de Valdivieso 
y Juan García de Santo Domingo, que, refundiendo las 
anteriores, aumentaron al número de 207 ordenanzas ge-
nerales ó leyes de la provincia, que fueron firmadas y 
puestos los respectivos testimonios y sellos, D. Fernan-
do Alvarez 
 del Pulgar en nombre de S. M., y Domenjon 
Gonzalez de Andía en el de esta provincia de Guipúz-
coa, el 13 de junio de 1463. 
Fatal debió ser todavía el estado de tranquilidad con 
aquellos sempiternos alborotos de familias llamadas pa-
rientes mayores, á pesar de los derribos de la mayor par-
te de sus casas fuertes en 1457 (6 segun otros en 1456). 
Poco debió aventajar el de las provincias, pueblos y 
reinos, vecinos, cuando en 1468 se imponian las mas 
graves penas á los guipuzcoanos que tomaran parte en 
los bandos de Vizcaya, Oíïate, Aramayona, Alava, Na-
varra y Labort, segun el título XXVIII del fuero, ca-
pítulo III. 
Cuando en diciembre de 1474 dejó de existir Enri-
que IV, Anton de Vaena y Bartolomé de Zuloaga que 
pasaron á Guipúzcoa y presenciaron en la Junta parti-
cular 6 estraordinaria del campo de Basarte, el 14 de 
enero de 1475, la proclamacion de sus reyes Isabel I Ÿ 
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Fernando V, confirmaron tambien en aquel acto los fue-
ros en nombre y competente autorizacion de los recien 
proclamados. Hiciéronlo de nuevo estos desde Tarazona 
el 20 de marzo de 1484. 
Años despues (1487) los Reyes Católicos suspendie-
ron en esta provincia, por poco tiempo, las garantías 
del régimen foral, efecto de las citadas discordias, con 
cuya resolucion contribuyeron á calmar y estinguirlas 
poco mas adelante. 
Cárlos V, que confirmó igualmente los fueros el 23 
de marzo de 1521 en Bormacia, suspendió tambien 
en 1520 por un año, para contener las conmociones que 
los comuneros intentaban. 
Privilegios y mercedes que Guipúzcoa mereció de 
sus reyes en premio de heroicas hazañas, remarcables 
servicios y ordenanzas generales acordadas (1), hicie-
ron necesaria en 1583 la compilacion que, sin menosca-
bo de la corona ni el de la provincia, la esperiencia 
aconsejaba su adopcion. 
Felipe II, Felipe III y IV, como Cárlos II, confirma-
ron tambien los fueros de Guipúzcoa, segun aparece 
del permiso de impresion de este último monarca para 
la compilacion de 1696. 
Habia trascurrido mas de un siglo, y circunstancias 
análogas á las de 1583 impelian en 1690 á la nueva 
compilacion que el escribano de S. M., archivero gene
-. 
 ral de Guipúzcoa, D. José de Garmendia, reunió y coor-
dinó los documentos durante aquel año hasta 1692. 
Despues de una larga tramitacion de cuatro años mas 
y la competente real licencia de impresion, efectuóse 
ésta en 1696 (2). 
(1) No hacemos mérito de las ordenanzas provinciales de 1479 ni las 
de 1529, cuya parte esencial se refundid en la compilacion de 1583. 
(2) Los detalles acerca de las confirmaciones, impresion y demás trá-
miles, se ven en las 11 páginas de la real licencia y proemio al principio 
--•-n--- -^, 	 ,.,..,....W.... 
 . 
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Fueron confirmados por Felipe V el 30 de marzo 
 
de 1702, y tras un largo espediente, prévio dictámen 
 
del Consejo de Castilla, hízolo nuevamente el 28 de fe-
brero de 1704, suprimiendo las palabras, «y esta impre-
»sion fuese y se entendiese sin perjuicio de nuestra Co- 
 
»ropa Real, ni de tercero, ni que sirviere darlas mas 
 
»fuerza, y autoridad, que la que habian tenido y tenian 
 
»en el estado presente,» que en la precitada licencia de 
 
Cárlos II se estamparon. 
 
Fernando VI siguió al efecto el ejemplo de los reyes 
 
sus antecesores el 8 de octubre de 1752: seis años mas 
 
adelante, prévia licencia de impresion del corregidor 
 
D. Pedro Cano y Mucientes, se agregó á los fueros un 
 
suplemento (1758) .  
Cárlos III los confirmó en 1761, Cárlos IV en 1789, 
 
Fernando VII en 1814 y las Córtes el 25 de octubre 
 
de 1839, que fueron sancionados igualmente por la co-
rona los mismos dos artículos siguientes: 
 
ARTICULO 1.° «Se confirman los Fueros de las pro-
vincias vascongadas y Navarra, sin perjuicio de la uni-
dad constitucional de la monarquía.» 
ART. 2.° «El Gobierno, tan pronto como la oportu-
tunidad lo permita, y oyendo antes á las provincias 
 
vascongadas y Navarra, propondrá á las Córtes la mo-
dificacion indispensable que en los mencionados fueros 
 
reclame el interés de las mismas, conciliando con el ge-
neral de la nacion y de la Constitucion de la monarquía, 
 
resolviendo entretanto provisionalmente, y e n. la forma 
 
y sentido espresados, las dudas y dificultades que pue-
dan ofrecerse, dando cuenta de ello á las Córtes.» 
 
Trazado á grandes rasgos cuanto precede, vamos á 
 
hacerlo tambien respecto de las consideraciones que 
 
del libro de los fueros, en las que anteceden al título I, en las páginas 352 
á 367, y al principio del suplemento impreso en 1758. 
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asaltan á la mente del menos observador, en vista de 
los dos artículos antecedentes. Aparte de la interpreta-
cion vaga 6 elástica para cada parte acojer por el lado que 
mas la convenga, observamos que aun están pendientes 
de arreglo los fueros de las tres provincias vasconga-
das, sin embargo de los repetidos ensayos intentados. 
Nosotros hemos oido motejar con frecuencia el ar-
reglo de los fueros llevado á cabo por Navarra en agos-
to de 1841. Lo que no hemos podido saber de los mis-
mos que así hablaban, cuál es el fundamento en que se 
apoyan sus aserciones, envueltas con cierto carácter de 
acusacion hácia los autores que intervinieron de parte 
de Navarra. Existiendo pendiente un solemne compro-
miso de 1839, pacto que honra á España y á los espa-
ñoles, ¿qué se vé en los 26 artículos de aquel arreglo, 
consecuencia de los 10 del célebre convenio de Vergara 
y dos de la ley de las Córtes? 
Una descentralizacion bien entendida, compatible 
con las necesidades de la época y de los precedentes que 
á ello impelian. Y si se considera el tiempo en que se 
realizó dicho arreglo, la causa de no haberlo hecho las 
tres, provincias vascongadas en igual sentido, fué, tal 
vez la resistencia al establecimiento de las aduanas; los 
acontecimientos políticos que dos meses despues sobre-
vinieron; el planteamiento de las aduanas en consecuen- 
cia y sus favorables efectos por resultado, abogan, en 
nuestro sentir, la prevision, pulso de aquel arreglo y 
honroso legado para la historia, en vez de las censuras 
sin criterio de no pocos, y de los azares á que queda-
mos expuestos sin el cambio de circunstancias y la be-
nignidad de la corona. 
Realizóse lo que no quería la mayoría del país res-
pecto á las aduanas, y nos ha producido un grande y 
satisfactorio bien. ¿No aconseja la prudencia el precaver 
los males; poniendo con el menor retardo posible los 
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medios de un arreglo digno á las partes, legando hon-
roso recuerdo para la historia, en vez de dejar espuestos 
los tres arbolitos á los huracanes políticos que de todas 
partes y con todos los vientos han de ser ya combati-
dos, y acaso, mas 6 menos tarde, secadas las raices que 
les quedan por un reguero de sangre á semejanza de 
las de otros bien frondosos y corpulentos de nuestra na-
cion? Doble dicha fuera la de un arreglo pacífico, ya 
por haber alcanzado la de sobrevivir tan gloriosamente 
á todos los demás, y ya tambien por dejar grato recuer-
do, en vez de los sinsabores y males sin cuento con que 
generalmente han venido á terminar esta clase de situa-
ciones escepcionales. Y es lo probable que antes, como 
en adelante, la parte mas débil sea la que haya de incli-
nar la rodilla, con razon 6 sin ella, una vez llegado el 
caso de dirimir con el filo del acero. 
Cuando recordamos que hace poco mas de un siglo 
que un vascongado francés, cuya Memoria inédita he_ 
mos tenido ocasion de leer, en prevision de evitar males 
y la pérdida de lo que, en el sentido que venimos ha-
blando, le quedaba á su país natal, se esforzaba en pre -
caver el porvenir que preveia; tanto mas alienta nuestra 
fé acerca de las ideas que emitimos. Y es que á este 
ejemplo se agregan los que acabamos de indicar, fuera 
de que nosotros hemos sido, somos y no podemos menos de 
ser españoles por tradicion, historia, hechos , sangre é in-
cendios, que forman una gran valla que nos separa de 
nuestros vecinos, mas que el rio que sirve de límite; 
poderosos motivos que nos impulsan á propender y fo-
mentar las tendencias por que abogamos. No pedir Bo-
llerías ni intentar estirar demasiado la cuerda, y además 
buena fé de ambas partes, es como se zanjan las difi-
cultades y se precaven los males. 
Digamos ahora algo de la antigüedad de los fueros, 
de su legislacion, bondades y defectos. Silencio casi 
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absoluto observamos en ellos acerca de las ordenanzas 
y demás medidas municipales, dejando que los pueblos 
se gobiernen con independencia, una vez cumplido lo 
concerniente al fuero general de la provincia. Si algu-
nas disposiciones se han introducido, puede decirse que 
datan despues de la impresion del suplemento de los 
fueros en 1758. 
Recuérdanos esto, hoy que tanto se ensalza la cons-
titucion de los Estados-Unidos de Norte-América, que 
entre ambas existen puntos de paridad á este respecto, 
salva la escala diferencial de una á otra. Así como entre 
nosotros la provincia ha dejado á los pueblos la ereccion 
de sus ordenanzas y medios administrativos del gobier-
no interior, allí dejan igualmente los estados generales á 
los particulares. 
A la generalidad de los nacidos en Guipúzcoa, como 
en las otras dos provincias vascongadas , al hablar de la 
antigüedad, de sus buenos usos y costumbres, pobla-
cion y por añadidura el euscara ó vascuence, que por lo 
regular viene tambien á mezclarse , les entusiasma al 
grado de asomárseles marcadas muestras de la satisfac-
cion que esperimentan. Apreciando en lo que vale este 
respeto á la antigüedad y á lo heredado de sus mayores, 
miraríamos cual se merece, si no observásemos que 
muchos llevan á un grado de exageracion tal, que, 
mas de una vez ofuscados, efecto de su entusiasmo ó 
exaltacion, pretenden que ni siquiera sea objeto de dis-
cusion, sino algo parecido á artículo de f6. Y ni es tan 
solo de gentes en quienes la falta de instruccion contri-
buye á que para ellos lo importante y verdadero sea 
aquello que aprenden por tradicion. Es que tambien en-
tre personas de ilustracion , si bien modificándose mu-
cho en nuestros dias, dan fácil acojida todavía á cuanto 
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Nosotros procuraremos no incurrir en tal estremo, 
emitiendo nuestro modo de apreciar al efecto; y puesto 
que este mismo año hemos tenido la ocasion de consig-
nar y publicar, lo reproducimos íntegro. Dice así: 
«Muy aventurado parece este aserto en los tiempos 
»actuales (la venida de Tubal y su habitacion en las mon-
» tañas de Guipúzcoa) , sin embargo de que tambien en 
»la historia de Guipúzcoa por Izasti, en la de Gainza, 
»el fuero de Guipúzcoa y aun otras obras se vea con-
signado con cierto aire de confianza, cual si fuera pro-
ducto de íntima conviccion de la verdad que se asegu-
ra. Espíritu de localidad que frecuentemente hace tra-
ducir las cosas acojiendo en sentido favorable á lison-
jear su amor propio. 
»Importe poco 6 mucho la averiguacion de esto, ira-
»posible ya en la actualidad, de tanto como han escrito, 
»al fin vienen á asaltar las mismas dudas é incertidum-
bres que antes á los hombres mas competentes. Voy al 
» caso. 
»Josefo, á cuya opinion se inclinan en esta parte 
»nuestros entusiastas, escribió sus Antigüedades judáicas 
»mas de 2000 años despues de la época de Tubal, si 
»bien otros que se apoyan en el capítulo X del Génesis, 
dicen que fue Tharsis el primer poblador de España. 
» Aun admitida la venida de Tubal á esta nacion, mucho 
» nos falta para poder aseverar que se estableció en las 
»montañas de Guipúzcoa. 
» Si de esto se pasa al exámen de los fundamentos 
»en que se apoyan las aserciones en pro de esta última 
» parte, con el conocimiento de la geografía que viene en 
»ayuda, se aleja la probabilidad del hecho mas de lo que 
»se acerca. 
» Concédase en buen hora que Tubal vino embarcado 
» de la Armenia á España, y 'que desembarcó en las cos-
tas del Mediterráneo. ¿Es creible, ni presumible si- 
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»quiera, que en el segundo siglo , despues del diluvio, 
»atravesara un país desconocido, desierto, erizado de 
»mil dificultades con que debe suponerse el tránsito, 
» para venir en busca de la morada á la inmediacion de 
»las costas del Océano cantábrico? Tiempo es ya de que 
»se acojan con mas reserva tradiciones de tan vagos 
»fundamentos. 
»En el afan de remontar el origen á Tubal, de diser-
»tar que habló nuestro actual euscara"y otras asevera-
» ciones de este género, inspiramos á las personas impar-
»ciales y de criterio que nos juzgan, mas bien cierta 
» sonrisa en vez de una respetuosa consideracion. ¿Por 
» qué se han de creer con menos derecho á esto algunos 
»de otros puntos.de 
 la Península como los vascongados 
»de otras provincias? Callaremos los fundamentos en 
»que se apoyan. Cuando los mismos que así defienden 
»se lamentan á la vez de falta de documentos y conoci-
»miento de hechos importantes de estos últimos siglos, 
» sin embargo no titubean en consignar como fundados 
»otros de mas de 4000 años. 
»Sea Tubal, Tharsis 6 los iberos los primeros pobla-
»dores ó aborígenes de España ,‘la generalidad de los 
»eruditos que sobre esto han hablado, convienen en el 
»antiquísimo origen del idioma euscara actual, conser-
vado á través de tantos siglos y vicisitudes, sin 
 que 
 se 
»parezca á ningun otro de los conocidos : valga por lo 
»que valga y pueda valer en el estado actual de 
 de-
»cadencia por falta de cultivo, á la 
 vez que de invasion 
»del español y francés que le absorben y estrechan. 
»Con este modo de raciocinar creo hacer mas justi- 
cia y bien á la provincia de mi nacimiento, sin dejar 
»escurrir la pluma con exageradas apreciaciones de lo-
»calidad é idioma. Uno de los mas acérrimos defenso-
res del vascuence, el ilustrado Larramendi, en el entu-
»siasmo de ensalzar su antigüedad y mérito , no vaciló 
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» consignar en un importantísimo documento: «Que da-
»taba de la Torre de Babel, y que si no fuó lengua del 
»paraíso no perdió esa prerogativa por falta de mé•-
»rito.» 
»Idioma con cuyas palabras recibí las primeras cari-
» cias é impresiones, que hablo y admiro, mas por lo poco 
»que he estudiado en la adulta edad, su filosofía, estruc-
tura, y otras bellezas que reune, aunque á los que no 
»lo conocen les parezca rudo. Pero de esto á la aprecia-
»cion precedente, media mucha distancia. Quiero pagar 
»el tributo debido al mérito: no ahogar en fuerza de in-
» cienso.» 
Fuera tambien escusado que nos estendiéramos mu-
cho acerca del modo con que es apreciada la legislacion 
de la provincia, y los bienes que haya producido. En 
donde tan arraigados están los usos y costumbres de la 
antigüedad , es lógico juzgar que tengan apego. Si la 
fé foral equivaliera á la religiosa, de seguro que los vas-
congados llevaríamos mucho adelantado para alcanzar 
la gloria eterna. ¡Cuidado con insinuarse siquiera en 
contrario sentido 6 que difiera en algo sobre la interpre-
tacion de esto 6 lo otro ! La excomunion de anti-foral 
lia de recaer pronto sobre quien lo intente. 
Comprendemos bien á cuantos inconvenientes se es-
pone con la emision de ideas que no estén en perfecto 
acuerdo con las sustentadas en lo general del país, aun 
cuando en el fondo discrepen poco, sean respetuosas, 
desinteresadas como buen fin. Pero tenemos formada 
nuestro juicio; por carácter tampoco es de los mas fáci-
les en doblegarse quien esto escribe, mientras que prue-
bas convincentes no le hagan inclinar la frente; y el emi-
tirlo no le arredra, cuando de buena fé cree contribuir 
al bien del país y nacion á que pertenece. 
Poco que aplaudir vemos en el título VII , capítulo 
único, artículo VI del suplemento, que dice: «Para que 
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»este honor (el de ser diputado general) alcance á mayor 
»número de hijos de la provincia, ningun diputado será 
»reelegido.» Entendemos que la mision del legislador, 
mas bien que mirar por el honor de los mas , es cuidar 
del beneficio hácia todos 6 los mas de sus legislados. 
Tampoco nos satisface el título IX , la foguera , cu 
yos cuatro capítulos íntimamente ligados con el IV, del 
título XII sobre repartimientos, el I del XVIII sobre alca-
bala, y el único del suplemento del título XXIV acerca 
del cupo de hombres, que vienen á representar principios 
semi-democrático-aristocráticos, con ribetes de oligar-
quía que entre sí se rechazan, como en la práctica se 
han estado rechazando siempre. No exageraremos al 
decir que se hermanan perfectamente con el de los di-
putados de que hemos hablado en el título VII, adicio-
nal. Fuero de fueros á que estaban tan adheridos como 
ciertos mariscos á las rocas del mar. 
¿Y cómo aceptar el capítulo único del mismo tít. IX, 
habiéndolo llevado en sus efectos á tal grado de exage-
racion que, ciertamente, inclina á hacer creer que e ni los 
mismos que legislaron 6 decretaron por primera vez 
en 1629 un módico impuesto á los caldos espirituosos ; 
 pudieron imaginarse que se llevara á tal grado? Toda-
vía tendrian lado disculpable , si con ello las cargas se 
ayudasen á llevar en proporcion conveniente , respecto 
de las diferentes gradaciones de la posicion social; 
pero es el caso que un padre que con dos 6 tres hijos en 
fuerza de trabajo y sudor, y que para mitigarlos bebe 
lo que hoy se considera casi indispensable en trabajos 
en que hayan de arrojar el quilo gana poco mas que 
para su sustento y el de la familia, son precisamente 
estas gentes de la mas humilde esfera, los que contribu-
yen en la mas alta, escala.  Por masque esto nos diga el 
fuero que conviene, y por mas que todos los fueristas 
nos digan otro tanto, es difícil que podamos convenir. 
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Y los navarros se quejan tambien, con razon, por el es-
cesivo recargo á sus caldos espirituosos. 
Tal cual tendencia centralizadora hallamos tambien, 
pero como en los títulos adicionales de hechos poste-
riores á 1758 emitimos igualmente alguna que otra li -
gera indicacion, y es ajeno de nuestro objeto entrar en 
minucioso análisis ni ahondar el escalpelo de la crítica, 
nos concretamos á señalar lo mas remarcable que, con 
sentimiento, no vemos por qué alegrarnos. 
Al contrario de todo esto , mucho que nos place re-
conocer tendencias en sentido opuesto, llevadas por lo 
general á la realidad de un modo muy satisfactorio, y 
cuyas bondades aplaudimos de todo corazon. Sin dete - 
nernos en lo relativo á la administracion, en la parte del 
régimen judicial y principios en que están calcados los 
fueros, ese constante empeño desde siglos há por las 
mejoras y fomento de los caminos públicos que tan be-
llas páginas forma en favor de Guipúzcoa; esa insisten-
cia en prohibir escesos dispendiosos, que tanto contri-
buyen á la ruina de las familias respecto de bodas, bau-
tismos y mas que todo en funerales ; esa constancia en 
hostigar la vagancia y postulacion, sin dejar de favore-
cer en su justo límite á una con la beneficencia en bien 
del huérfano , el desvalido como el anciano ; el interés 
con que se ha mirado la instruccion pública ; esa con- 
traccion al fomento de la arboricultura y la industria 
pecuaria en el vacuno y lanar, llevándola á un grado 
quizá demasiado alto. Tampoco nos han parecido mal 
las restricciones impuestas al lujo, carcoma que ha in-
vadido todas clases de la sociedad, y que siguiendo 
con el furor que se observa actualmente, puede contri-
buir á que, para mas 6 menos tarde, se vaya preparando 
un cataclismo. Si las restricciones sobre puntos de esta 
naturaleza coartan las libertades del derecho individual, 
otras cosas de consecuencias menos perniciosas cerce- 
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nan igualmente, tomando por nombre el bien comun de 
la sociedad : ni que en nuestros dias hubiera medidas 
fuertes, como en el fuero , para evitar que se constru-
yeran, introdujesen del estranjero, se vendiesen, lleva-
ran en las fajas, no pocos haciendo alarde, ciertos ins-
trumentos de dar pasaporte de eterna seguridad en un 
santiamén por un quítame esas pajas tampoco fuera 
de sentir. Pasado mediados del siglo XIX y con tantas 
desventajas reconocidas, sin que en compensacion en 
nuestros tiempos y con las garantías de la sociedad en 
que vivimos ofrece, tenga una siquiera que mencionar 
merezca, todavía no se haya podido desterrar el uso de 
la tal navaja; es sin duda una de las cosas que habla 
muy poco favorablemente de nosotros los españoles. 
Digamos la verdad para no vernos en la necesidad de 
sonrojarnos por el recuerdo de otros ; y ciertamente que 
no es á las provincias vascongadas á las que, la mayor 
parte relativamente pueda tocarlas en esto. 
Espuestas á grandes rasgos las bondades y defectos 
que mas resaltan , reservándonos hablar mas adelante 
sobre el título XLI , pasamos á emitir algunas aprecia-
ciones acerca de los dictados de venerandos, sacrosantos 
y otros análogos que á los fueros se ha dado en llamar, 
y que en fuerza de repetir parécenos que mas se contri-
buye á darles cierto carácter hiperbólico que de reali-
dad, cuando tendemos la vista hácia ellos, y vemos á lo 
que está reducida su figura y carnes. Los fueros , lo 
hemos dicho y repetimos , considerados en su antiguo 
origen , bondades y vicisitudes por que han atravesado 
y su conservacion en medio del piélago de contrarieda-
des, nos merecen respetuosa consideracion como al que 
mas. Si esquivamos frases pomposas, no por eso de-
jaremos de pronunciar y mirarlos siempre con la dig-
nidad que se merecen. Será tal vez que no cuadre á 
nuestro carácter ese estilo que tanto llamativo tiene 
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sin duda para otros, pero que con él no simpatizamos. 
Muchos, en el afan de mirarlos bajo ese solo punto 
de vista, no vacilan tampoco en aseverar con cierto én-
fasis de competente autoridad , que sin los fueros el 
país vascongado vendria á quedar, si no desierto, 
arruinado cuando menos. No sabemos qué admirar 
mas en los que así se espresan ; si su candidez ó su 
doblez. 
Ruina y graves males debia causar la estincion de 
ciertas comunidades religiosas; ruina y calamidad el 
planteamiento de las aduanas en época todavía poste-
rior á la guerra civil, como vemos de escritos que tene-
mos á la vista. ¿Qué sería, decímoslo á nuestra vez, hoy 
Guipúzcoa sin la industria y comercio que han sido su 
consecuencia? ¿Y es hoy menos, por ventura, el esplen-
dor del culto y clero , su ilustracion y moralidad, res-
pecto de la época del apogeo de aquellas? Juzgamos el 
pasado de esta última parte , por algunos capítulos del 
título XLI de ese mismo libro respetable ; el presente 
por lo que observamos. 
Y los que tan fatídicamente auguran de su país, no 
advierten que, si lisonjean los menores caprichos de 
ciertas gentes en momentos dados, hieren, sin quererlo 
probablemente, á ese mismo país en su amor propio. 
Brillante fué su antigua historia como parte de la 
Cantabria; no desdijo en épocas posteriores, y en nues-
tros dias se ha contemplado y juzgado porlos estraños, 
de cuanto es capaz en su pequeñez relativa de habitan-
tes y territorio. 
¿Y es tan solo 
 que en los campos de Marte y Neptu-
no hayan probado su aptitud? No; que tambien sus hi-
jos acá y acullá desparramados en las diferentes regio-
nes del globo, han dado pruebas de que su honradez y 
laboriosidad se saben hermanar con los conocimientos 
mercantiles. Jóvenes cuya ciencia al separarse del ho- 
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gar paterno, pasaba apenas de saber leer, escribir, con-
tar y hablar el español medianamente (el vascuence, 
además, que fuera de su país no habia de servirles de 
gran provecho), han luchado dignamente con los de las 
naciones mas adelantadas en que tan aventajada educa-
cion recibe la juventud que se dedica á este ramo de la 
industria. Pero ni es tan solo que han luchado, sino que 
tambien han descollado , no tan pocas veces , creando, 
merced á su genio, casas cimentadas y consolidadas con 
una reputacion de crédito europeo. Algo dice tambien 
en favor de nuestro país el haberse anticipado al resto 
de la nacion con una respetable sociedad económica que 
tanto le honra. 
¿Por qué, pues, considerar á los vascongados tan 
apocados para cualquiera de las eventualidades que pu-
dieran surgir? Seamos francos cual cumple á nuestro 
carácter. Sosténganse en buen hora los derechos here-
dados hasta donde sea conciliable con el compromiso 
vigente , los antecedentes y la dignidad de los demás. 
Pero no imitemos, ni figuradamente siquiera, al sexo 
débil de ciertos puntos tropicales de intenso calor en las 
costas del Asia, en que solo usan un delantal para cu-
brir lo que pide la honestidad, pero que por la costum-
bre de taparse el rostro al ver algun estranjero, se apre-
suran á ocultar la cara, dejando descubierta la parte para 
que fuera destinado. Si, como el país vascongado, Gui-
púzcoa tiene terreno estéril, posée, en cambio, costas de 
mar, bravas sí, pero que tambien produce bravos mari-
nos, una situacion topográfica no despreciable, habitan-
tes honrados, laboriosos y sumisos á la voz superior; 
circunstancias á que no damos menos importancia que 
á las bondades de nuestros fueros, sin embargo del res-
peto que nos merecen. Ni desconocemos la influencia de 
éstos, al efecto, ni se la damos toda á ellos, como mu-
chos pretenden. X para en la actualidad dedicarles pool.- 
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posos nombres, ¿cuál es su estado? Juzgadlo en vista 
de ellos. 
¿Disfrutamos, no obstante, de menos garantías socia-
les que en otro tiempo, de menos tranquilidad , de me-
nos bienestar y de menos porvenir moral y material-
mente considerado? Respondan los hechos y lo que en 
buen raciocinio es dado prejuzgar. 
El reinado del bondadoso y pacífico. Fernando V1, 
llamado con razon el de la paz octaviana en los últimos 
siglos, fué á la vez la continuacion del movimiento in- 
telectual que principió en el de su antecesor, padre y 
rey á la vez. Pero exento de las guerras que Felipe V 
sostuvo, se encastilló el hijo en una estricta neutrali-
dad, rodeándose de ministros amantes de las letras, de 
las investigaciones, de las reformas y mejoras de todo 
género que á la benéfica sombra del frondoso árbol de 
la paz se producian. Mucho bien hizo Fernando á la na-
cion con sus acertadas medidas y prudente política, 
hasta que con sentimiento general bajó á la tumba el 10 
de agosto de 1759, cuando aun por su edad y la marcha 
próspera en que seguia el reino , tanto se prometia de 
tan escelente monarca. Disposiciones del Omnipotente 
que á los míseros mortales solo es dado acatar y con-
formar. 
Pero aquellas reformas alcanzaban tambien á esta 
pequeña provincia, que se anticipaba ti 
 . poner en prác-
tica unas, admitia otras sin inconveniente, negaba su 
sancion á algunas, y tales 6 cuales, mas que otra cosa, 
era por fórmula que no se aceptaban, porque las leyes 
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no en oposicion, al menos sin marcar el temperamento 
que conviniera adoptar en proyectos 6 medidas que con-
ceptuaban de problemáticos resultados. 
Así comenzó la lucha de intereses y tendencias que 
estaban en oposicion, pero que, sin embargo, las inva-
siones se efectuaron sin violencia. Sea que el monarca 
juzgara conveniente este temperamento, que tuviera 
presente el planteamiento y revocacion de las aduanas 
por Felipe V (1718 y 1722) en el país vascongado, inno-
vacion que naturalmente debia causar y causó desagra-
dable efecto en él un  cambio radical tan rápido y sin 
transicion, cuando además se atribuia, fundada 6 infun-
dadamente, su principal parte del bienestar á ese sistema 
en que seguia por siglos. 
Fuera por esto ú otros motivos, las reformas del rei-
nado de Fernando VI no produjeron alarma de trascen-
dencia en esta provincia, á pesar de ser muchas las no-
tificadas, y llevadas á cabo algunas. 
Es en el de Cárlos III que se efectuaron bastantes 
variaciones, en cambia de mermar las atribuciones de 
los fueros. Hoy que con frialdad reflexionamos sobre 
este punto, exentos de las desagradables impresiones 
que producian aquellas en el espíritu de la provincia, 
observamos que , en tesis general , llevaban, tras sí el 
sello del favorable fin que guiaba al monarca , aunque 
sobre este 6 el otro punto pudiera no cuadrar en esta 
parte del reino. 
La colonizacion de Sierra - Morena, las reformas y 
mejoras administrativas en un sin fin de ramos, la  ins-
truccion pública con las sociedades económicas y otros 
muchos adelantos, no se pueden recordar sino con una 
respetuosa y grata consideracion. Guipúzcoa, así como 
en el anterior reinado, se anticipó á poner en práctica 
algunas de las medidas, toda vez que no rozaran con las 
leyes especiales del país, como la célebre sociedad eco- 
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nómica fundada por el ilustre conde de Peñaflorida, de 
que tendremos ocasion de hablar. 
No sucedia lo mismo con las que se iban introdu- 
ciendo respecto de la marina , aduanas , comercio , pro-
teccion á la industria , prohibicion de introducir ciertos 
géneros, reformas en los ayuntamientos, en el régimen 
administrativo y judicial que llegaban á chocarse con 
las instituciones de la provincia. Firme el soberano en 
su propósito de llevar adelante las reformas 6 mejoras 
sin precipitacion ni violencia para los paises exentos, 
pero sin cejar de su intento, las ventajas de la lucha no 
podian estar por la parte del mas débil, aun cuando ésta 
se creyese mas asistida de la razon en virtud de leyes 
sancionadas por la corona. 
El retrato que los escritos de la provincia de aquel 
tiempo nos presentan, fundándose en tales innovacio-
nes, es sumamente triste su colorido y no mas lisonjero 
el porvenir que hacian augurar. Sucediéronse mayores 
y mas rudos golpes, acerca de lo que hablamos, en el si-
guiente reinado, y, sin embargo , juzgando nuestra ac-
tualidad con aquellas épocas, francamente que no las 
envidiamos, ni lamentamos nuestra situacion como los 
antepasados, que sin duda pensando en nuestro obse-
quio y bien lo hacian. Nos abstenemos de desmenuzar 
aquí los puntos que al efecto se refieren, porque habién-
dolo demostrado en los títulos adicionales, vano trabajo 
fuera repetir. 
Una sola circunstancia de aquel período de tiempo 
que vamos á indicar, viene á dará conocer el estado de 
alarma en que vivian en la provincia respecto á refor-
mas. Cerca de un siglo habia pasado desde que en 1682' 
se instituyó el consulado de San Sebastian , cuando las 
Juntas generales de 1778, cual sombra de aquella, vision 
reformadora que las persiguiera, mandaron que se re-
visasen y estudiaran las ordenanzas do aquella corpora- 
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°ion, por si en ellas pudiera haber algo que se opusiera 
al régimen del país. ¿ A qué, en vista de esto, comentar 
en apoyo de lo que decirnos? 
Si bajo este punto de vista impresionó al país el rei-
nado de Cárlos III, los de su hijo y nieto no habian de 
ser para quedarse en zaga. Eran realmente los destina-
dos á hacer poner á tela de prueba la paciencia de esta 
pobre provincia como las de sus dos hermanas , con la 
diferencia de que Guipúzcoa esperimentó reveses de gran 
trascendencia y sacrificios no menores en tiempos de paz 
como de guerra. Cuanto mas pobre iba quedando, las 
órdenes y pedidos del príncipe de la Paz fueron mas ter-
minantes. Dábale poco cuidado que estuvieran en abierta 
oposicion con los fueros, que el mismo monarca, en 
cuyo nombre se pedian ú ordenaban, los habia confir-
mado á ejemplo de sus antepasados. Cuando llegaba el 
caso de invocarlos era para no quedar corto : tampoco 
iba atrás para los pedidos de dinero, siempre por su-
puesto en calidad de devolucion. Pero en esta parte, á 
decir verdad, se conocian bien ambas. Si no se quedaba 
corto en el pedir, el presunto dador á su vez, que tam—
bien conocía cuándo y cómo podria ser reintegrado, 
aparecia de generoso, ofreciendo en calidad de donativo 
voluntario aquella suma que, sin una rebaja demasiado 
notable sobre la que se podia, se acercase todo lo menos 
posible. 
En lo demás, para las variaciones que á la corona 
conviniera, mas de una vez ni siquiera usó el príncipe 
de la Paz, verdadero rey sin corona, de las contempla-
ciones de los anteriores reinados, principiando á dar 
pruebas de esto á los pocos años de su encumbramiento 
al poder, desde donde quiso demostrar y probar, y 
lo hizo, que el obedézcase y no se cumpla del fuero era 
ya poco menos que letra muerta. 
Despues se empeñó en hacer escribir procurando em- 
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pequeñecer el origen de estos, pero es en lo que no finé 
afortunado. Entretanto iban mermando en buena dosis 
las atribuciones y el bienestar ; progresaban en cambio 
la pobreza y los pedidos ú órdenes en demanda de esto 
ó lo otro. Así seguia marchando la provincia cuando 
llegó el dia de la estrepitosa caida del que por tanto 
tiempo, con corta interrupcion, dirigió las riendas del 
gobierno español. Pasemos por alto, por ser de otro lu-
gar, los seis años que se siguieron , gloriosos como re-
cuerdo histórico, pero fatales como resultados materia-
les, cuyo lamento y eco se reproducia de uno á otro 
estremo de la península ibérica. En otra parte haremos 
un resúmen del triste estado á que quedó reducida 
Guipúzcoa en 1814. 
Los seis años posteriores (1814 á 1820) fueron como 
los de un-enfermo que lucha por salir de la estremada 
postracion efecto de su grave enfermedad. Sucedió el 
cambio de principios políticos ensayado desde 1812, 
aunque por poco tiempo, pero en este segundo período 
no tuvo en su apoyo mas favorables apariencias de só-
lido porvenir, y no era posible esperar que inmediata-
mente fructificara tan tierna planta, sometida á los em-
bates políticos y las cien mil bayonetas de los descen-
dientes de San Luis que vinieron á echar por tierra. 
Los partidarios de la provincia que mas miraban para 
atrás que para adelante, creyeron obtener ventajas y se 
felicitaron del restablecimiento del antiguo Orden de co-
sas. Consiguiéronlas, sí, pero fué para desde luego po-
nerse todos en estado de armas tomar, formar dos bata-
llones para seguir en la campaña comenzada, mas 
adelante tambien otros ocho de tercios con regla-
mento, instruccion, tal cual medida disciplinaria y 
otros gajes que fueron aumentándose en los siguientes 
años : no por eso cesaron los donativos pecuniarios ni 
las reformas. Es justo que digamos que éstas, en la 
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parie que no afectaran lo económico y administrativo, 
eran concedidas sin gran dificultad, si pedidas á la co-
rona, y cedidas tambien otras á ella por la provincia en 
análogos casos, en el mismo como en anteriores reinados 
desde que principiaron las reformas. 
De este modo, y sosteniendo vigorosa contienda in-
terior en la provincia acerca de reformas, tambien sos-
tenidas por pocos con dignidad y firmeza, pero recha-
zadas de la gran mayoría, mas que por el detenido 
cálculo, tal vez por ese prurito de apego á la tradicion 
del pasado, fuera 6 no ventajoso. Así quedábamos á la 
muerte de Fernando VII (1833). Si en 1814 era poco en-
vidiable el estado de Guipúzcoa, menos lo era el de 1833, 
en que parece haberse secado hasta la fuente de la es-
peranza. Un estado de la villa de Pasages, presentado 
pocos años antes, ese pueblo de un escelente puerto en 
su pequeñez, de que en otra parte tendremos ocasion de 
hablar, viene á poner en claro, sin necesidad de comen-
tarios, cuál era nuestra posicion industrial y mercantil, 
que á la vez servia de espejo para los demás en aná-
logo caso. 
Nos abstenemos de entrar en los funestos recuerdos 
de los siete años de guerra civil por esta parte del rei-
no. ¿Sucede lo mismo con los cinco lustros posteriores? 
Nunca desde que fueron escritos los fueros se ha pre-
sentado para esta provincia un período de tiempo mas 
bonancible y de calma, á pesar de tantas y tan terribles 
consecuencias auguradas por los fatalistas para el caso 
de llegar al estado en que hoy nos encontramos. He aquí 
buen ejemplo para quienes tan solo en el pasado ven que 
elogiar. 




Los reyes de España, cuya tendencia á la unidad  
católica es bien conocida, especialmente desde los Re-
yes Católicos inclusive, poco cuidado han tenido que  
tomarse respecto de la de esta provincia como el país 
 
vascongado. Herencia recibida desde muy lejanos tiem-
pos, lo ha sostenido aun con mas vigor desde el primer 
 
cuarto del siglo XVI, como se desprende del espíritu y 
 
etra de algunos capítulos del título XLI de los fueros. 
 
Uníase á esto otra tendencia, la de limpieza de sangre, 
 
como ha venido llamándose, el nobleza, tan arraigada en 
 
el país, que se ha llevado á un grado tal, si bien virtual-
mente morigerado en la actualidad, que tendremos oca-
sion de emitir en otra seccion de esta tercera parte de la 
 
obra nuestra opinion sobre las ventajas ó desventajas que 
 
entre ambas hayan traído en estos tres siglos á la indus-
tria y comercio de Guipúzcoa.  
De acuerdo estamos en cuanto á la unidad religiosa 
 
que de nuestros padres hemos recibido, pues que, pesa-
do en la balanza de la justa consideracion, creemos mil 
 
veces preferible á la que en otros paises , aun entre los 
 
mismos sacerdotes que la predican, aparece convertido 
 
en artículo poco menos que de especulacion mercantil, 
 
como que tenemos á la vista las pruebas de algunos 
 
ejemplos, ya hoy perteneciendo á esta secta, el siguiente 
 
mes á la otra, sin que , sea de estrañar que el año termi-
ne por pasar á una tercera. Pero si es indigna esta ve-
leidad en el primordial asunto de todas las sociedades, 
 
siguiendo el espíritu y tendencia y hasta necesidad de 
 
los tiempos que atravesamos, tampoco estamos porque 
 
las cosas en sentido contrario se lleven al opuesto es- 
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tremo de tirantez que se ve en otros de los capítulos del 
título á que nos hemos referido. No es posible medir y 
juzgar las cosas igualmente en todos los tiempos: bue-
na prueba de ello que la mayoría de los capítulos del 
mismo título se han desvirtuado por sí mismos. 
Fundado en todo esto, nos asiste la persuasion de 
que, á aquellos que se apartan y no aprecian como nos-
otros , debemos compadecerlos como manda la moral 
cristiana, guardándoles respetuosa consideracion, ya 
que no pueda atraérseles por otros medios evangéli-
cos, sin mirarles con saña ni causarles mal, y menos 
negarlas cuando hayan llegado al término de la vida, en 
que dejan de ser hombres para convertirse en polvo y 
dar cuenta á aquel que á todos nos ha de juzgar. 
Empóñanse tambien algunos entre nosotros, cual si 
se trataran de resucitar las cruzadas de otros tiempos, 
haciendo alarde de la indispensable necesidad de reani-
mar el abatido espíritu católico. Lean, como una peque-
ña muestra, los que así dicen los capítulos XI y XII del 
título XLI del respetable libro de los fueros de Guipúz-
coa, que proclaman tambien amar entrañablemente, y 
verán si hemos perdido 6 ganado. Recuerden igualmen-
te los que con frecuencia invocan el muy respetable y 
dignísimo nombre del jefe actual de nuestra Iglesia, 
cuyo modo de pensar y obrar aceptan ciegamente, que 
no les es permitido ponerse en abierta oposicion en esta 
provincia sobre cosas que tolera y consiente aquel en 
la ciudad eterna, donde reside. 
Todo esto nos trae á la memoria otros hechos del si-
glo que nos precedió, y que no podríamos citarlos en 
momento mas oportuno que aquel en que se hallan so-
metidos á tela de discusion análogos puntos. Propuestos 
á no salir del sucinto relato que en el curso de la obra 
seguimos, ceñirémonos tambien á él, aunque sea á true-
que de que mas de una vez aparezca tal 6 cual relato 
19 
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desnudo del adorno que tanto contribuye á atraer las 
miradas é interés de los lectores. 
Cuando hé poco mas de un siglo y cuarto el céle-
bre y venerable monje benedictino Feyjóo, de quien 
hablaremos mas de una vez refiriéndonos d su Tea-
tro critico universal, tomo VI, páginas 5 á 10, escribió 
para que se suprimiera el escesivo número de dias de 
fiesta, Guipúzcoa aprovechó los consejos de tan docto 
varon. En su consecuencia, en las Juntas generales de 
1'741 se decretó que la diputacion practicara las conve-
nientes diligencias, pidiendo d la vez el concurso de su 
clero, con el objeto de moderar el crecido número de 
fiestas, á cuyo fin dió el competente poder. El obispo de 
Calahorra envió d las del año siguiente el despacho para 
la reduccion de ellas, en cumplimiento del breve apostólico 
espedido por Su Santidad, que fué comunicado por acuer-
do de las mismas Juntas de 1742 al clero de Guipúzcoa. 
En las del siguiente año se presentó tambien d las mis-
mas la aprobacion de S. M. acerca del punto que nos 
ocupa, para que se trasfiriesen d los domingos inmedia-
tos ó que quedaran sin la obligacion de oir misa. Tal es 
el resúmen de lo ocurrido entonces. No vemos en los 
registros de los años siguientes datos para juzgar lo 
que despues pasó : sabemos que nos quedan buen nú-
mero, cuya reduccion fuera de desear. ¿Será que por la 
mucha laboriosidad de los habitantes de esta nacion ne-
cesitemos mayor descanso que los de otras, 6 mas misas 
que ellos para alcanzar la gloria, existiendo en todo vi-
gor entre nosotros la unidad católica? Delicado punto d 
que, por lo mismo, ponemos tambien punto. 
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La opinion bien sentada y hasta diremos de todos 
reconocida que se tiene de la integridad y pureza de la 
administracion de Guipúzcoa en la parte de caudales 
especialmente, si hemos de juzgar por el detenido es-
tudio que hemos hecho, sobre todo desde 1750 á esta 
parte, época en que los ingresos han sido cada vez de 
mas consideracion; mucho nos lisonjea el dedicar las 
diputaciones de la misma que han ido sucediéndose 
merecidos elogios, como lo hacemos con la mayor sa-
tisfaccion. Si bajo este punto de vista no es dable que 
un hijo de la misma provincia presente como modelo de 
honradez a la administracion, séanos permitido al me-
nos manifestar lo mucho que nos halaga en lo mas en-
trañable. 
En otros puntos del régimen general quisiéramos 
dejar correr la pluma igualmente, porque nunca con 
mas facilidad y de un modo mas agradable se escurre, 
como al ocuparse de asuntos que merecen justas ala-
banzas. Las ideas se agolpan, se emiten con mas des-
embarazo y fluidez, nada hay que impida el hilo de su 
buen curso, y hasta la pluma y tinta, cual si participa-
ran de la misma emocion, parece que contribuyen á dar 
mas espresion al objeto de tan laudable fin. 
Antes de ahora hemos hecho notar que el tiempo de 
un año que el fuero señala á los diputados generales 
para el ejercicio de sus funciones, es demasiado poco. 
Pasan los primeros meses antes de enterarse de lo mas 
esencial; los siguientes en el desempeño de la mision 
del año, y sin lugar para emprender nada de estudio sé-
rio ni trabajo, llegan á los últimos meses que se les es- 
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capan en formar las cuentas y memoria del período anual 
Para someter, primero á la diputacion estraordinaria de 
junio, despues á las Juntas, sufrir su residencia y reti-
rarse, por lo general, tan enterados como cuando entra-
ron, de lo que pasaba en la provincia veinte 6 treinta 
años antes. Historia ó cadena que se sigue de eslabon á 
eslabon 6 de año en año. 
Es verdad que no depende de ellos, sino de la ley, en 
cuya ereccion parécenos que no haya presidido el ma-
yor acierto, segun se ha indicado anteriormente en otra 
parte. Tres años, dejando el puesto alternativamente un 
diputado general en cada año, ofreceria menos inconve-
nientes á los que fuesen nombrados y quisiesen atarear- 
se al estudio, aunque esto bien pudiera hacerse sin tales 
nombramientos. Cierto es que el secretario, destino in- 
amovible sin una causa estrema, es el verdadero eje de 
la administracion; pero sus funciones se concretan al 
desempeño de las órdenes emanadas de la representa-
cion de la provincia. Lo mismo decimos de los dos con-
sultores letrados, por lo general personas de reconocido 
crédito é ilustracion. Aun así, juzgamos preferible que 
el período para los diputados generales fuera el que aca-
bamos de indicar, puesto que regularmente recaen esos 
empleos en personas bien acomodadas, cuando no de 
aventajada posicion de bienes de fortuna, en cuya vir-
tud, tal vez, podrian dedicarse con mas ahinco y sacar 
probablemente mas fruto de los archivos y conocimiento 
en bien de la provincia á que representan. 
Justo es, sin embargo, que digamos que en las de-
liberaciones de las diputaciones, sin estar exentas de 
desviarse de la recta razon, generalmente preside en sus 
resoluciones la madurez, hija de la fria meditation y 
buen juicio. No nos pesaria que en el mismo grado 
acompañaran siempre á las de las Juntas, salvando el 
respeto que éstas se merecen, en sus acuerdos, impro- 
ir 
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visados mas de una vez quizá, sin aquellas circuns-
tancias. 
Señalada la esfera de accion en cuya órbita han de 
girar los diputados para la mejor administracion, ya 
hemos dicho el buen crédito de que gozan. Y si en los 
medios constitutivos de sus ingresos no estamos de 
acuerdo en algunos puntos, tambien es que en ello se 
atemperan á la ley. 
Grandes ventajas económicas tienen, en sentir de mu-
chos de esta provincia, tales medios que nosotros aplau-
diríamos, si no viésemos que por querer aplicar un re-
medio de poco costo, segun ellos,' el mal se deja siempre 
en pié. Combatir y curar la enfermedad es lo que se re-
comienda al médico como al legislador; no entretenerla 
por economía. 
Háblase tambien mucho de economía de administra-
cion, que todo podrá ser; pero cuando recorrernos y 
comparamos las cuentas de los pasados siglos con las 
atribuciones que nos quedan y lo que cuesta en el dia, 
suspendemos nuestro juicio. 
Mas sea de esto lo que quiera, daremos fin á este 
artículo, indicando que los ingresos anuales de los ar-
bitrios de la provincia, del tabaco y peajes en que con-
siste todo lo esencial, ascienden á poco mas de seis mi-
llones de reales vellon anuales en estos últimos. Inviér-
tense en pagar toda clase de sueldos y empleados de la 
provincia, obras públicas, instruction y beneficencia pú-
blicas tambien, redencion de capitales, pago de intereses 
de la aun considerable deuda, cuerpo de miqueletes, fo-
mento de la agricultura, alcabala, aniversario del Conve-
nio de Vergara, pensiones á los padres, viudas ó menores de 
los que murieron en la guerra de Marruecos, cuentas de 
carreteras, luicion é intereses de algunos reparos ó me-
joras de los puertos de mar y otras inversiones de menor 
significacion, quedando en los últimos años un sobrante 
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de poca consideiacion, cuyo rendimiento en los venide-
ros ha de esperimentar baja en la parte de caldos como 
peaje de las cadenas, á consecuencia de la esplotacion 
del ferro-carril en esta última parte, y disminucion de 
los trabajos de la via férrea , causa del aumento de la 
primera. 
GUERRA. 
El  título XXIV del fuero impone á Guipúzcoa gran- 
des deberes que cumplir. Aparte de las indicaciones ge-
nerales consignadas en el título I, descripcion de Gui-
púzcoa, y en el XXIV adicional, de que aun tendremos 
ocasion de hablar, cabe á nuestro objeto descender á 
mas detalles acerca de los servicios y hechos bélicos de 
dos guerras durante el período de tiempo de cuya nar-
racion vamos á ocuparnos, pero muy especialmente de 
la guerra de 1793 á 1795. 
Dos causas son las que nos mueven á ello: el deseo 
de esclarecer la verdad de los hechos históricos hasta 
ahora envueltos en una oscuridad perjudicial á la nacion 
y mas aun á esta provincia de Guipúzcoa; á la vez el de 
justificar á ésta de acusaciones jue , en vista de las 
pruebas, creemos que carecen completamente de funda-
mento: mas aun; que los hechos hablan en sentido me-
ritorio á esta provincia. 
Principiaremos por dejar sentadas de paso algunas 
indicaciones del entusiasmo con que, así como en otras 
provincias de la nacion, se acojió tambien en ésta la 
declaracion de guerra á la Inglaterra e n. 1779. Guipúz-
coa hizo alistamiento general y preparativos de todo 
género, pero no tardó mucho en esperimentar gran revés 
con la pérdida de una flota de un navío, cuatro fragatas 
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y diez buques de vela cargados con valiosos cargamentos, 
además de los artículos de guerra , apresada por la es-
cuadra inglesa mandada por el almirante Rodney, el 8 
de enero de 1180, á los pocos dias despues de haber sa-
lido de San Sebastian y Pasages, 
Terminada esta guerra marítima con la Inglaterra,  
años despues dióse principio á otra con la república 
francesa en 1193. Los acontecimientos políticos de esta 
nation, que desde cuatro años antes principiaron y te -
nían alarmadas á las demás de Europa , difícil era que 
de tal convulsion no hiciera participar directamente á 
España. No es de nuestro objeto entrar en esplicaciones 
de las causas que á nuestra nacion la impelian. 
Guipúzcoa quiso tomar parte, y se anticipó á elevar 
al rey Cárlos IV con fecha 22 de enero de 1193, siguien-
te dia de la ejecucion de Luis XVI, una manifestacion 
de sus simpatías y adhesion de que se hallaba animada 
hácia su rey, y de las buenas disposiciones para el caso 
de que estallase la guerra que 45 dias despues declaró á 
España la Convencion nacional de Francia. La respuesta 
del monarca, en cuyo nombre lo hacia el duque de la 
Alcudia el 7 de febrero, era tan satisfactoria para Gui- 
púzcoa como podia presumirse. 
Convocóse en consecuencia á Juntas particulares ó 
estraordinarias que durante los dias 21 á 24 del mismo 
mes se celebraron en Azco:tia. Desde luego se acordó en 
ellas el alistamiento general 6 de padre por hijo, levan-
tando en pié de guerra cuatro mil seiscientos hombres, sin 
los que en este concepto estaban ya en los pueblos 
fronterizos á Francia y costas marítimas, la oficialidad 
y demás preparativos consiguientes al estado de guer- 
ra. El mes de abril, formados en tres tercios, recibian la 
instruccion militar. 
Otro esfuerzo mas se hizo en las Juntas generales de 
junio y julio siguientes de Rentería, formando durante el 
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mismo mes un batallon de 750 guipuzcoanos voluntarios 
que sirvieron con las tropas reales, dejando su nombre 
bien sentado en las diferentes escaramuzas y reñidos 
choques en el territorio francés durante el año despees 
de su formacion. Muchos fueron los elogios que mere- 
ció del general en jefe como de las Juntas el batallon, 
especialmente por su arrojo impetuoso del 5 de febrero 
de 1794, lanzándose á la batería de los cañones del ene-
migo en el alto de Tellatueta, Francia, frente á Irún, 
delante de nuestro ejército, que de diferentes puntos in-
vadió simultáneamente á las órdenes de los generales 
Caro, frente á Guipúzcoa , y D. José de Urrutia por la 
parte de Vera. Cupo al mismo batallon la gloria de ser 
el primero que se apoderó de los cañones del enemigo 
en presencia del ejército y tercios que acometian, como 
el numeroso gentío que desde las alturas del célebre 
punto de San Marcial presenciaban aquel atrevido avan ^ 
ce y brillanté hecho de armas.  
No estará de mas que consignemos los nombres de 
su primero y segundo comandante D. Cárlos de Areiza- 
ga (1) y D. Gabriel de Mendizábal (2), que así se condu-
cian á la cabeza del batallon. No es de nuestro objeto el 
ocuparnos de otros triunfos que por la parte de Navarra 
consiguieron las tropas españolas en la campaña de 
(1) El mismo cuyo comportamiento fué tan aplaudido en esta campa  
ña, hasta que el 23 de junio, en uno de tan reñidos combates parciales,  
recibid una herida bastante grave. En la guerra de la Independencia, como  
general de division, se distinguió en la batalla de Alcañiz, que Ios france-
ses en vano se empeñaron en tomar la ermita de Fornoles, provincia de  
Teruel, el 23 de mayo de 1809, aunque como genera] en jefe fué desgra-
ciado en la ,  célebre y para los españoles funesta batalla de Ocaña, 19 de  
noviembre de 1809.  
(2) Principió su carrera militar en esta campaña, pero donde adquirió  
reputacion y el título de conde de Alba de Tormes (23 de noviembre), fue  
por la brillante resistencia con la vanguardia y parte de la segunda diyision  
en las inmediaciones del citado pueblo á las tres cargas de la , numerosa  
caballería francesa.  
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aquel año con la toma del castillo Piñon y otros encuen-
tros en territorio francés. 
Aunque el enemigo esperimentó reveses en 1793 en 
sus fronteras de la parte de España, especialmente por el 
Pirineo Oriental, que fueron de gran consideracion, en 
cambio en las de Alemania é Italia consiguió muchos y 
señalados triunfos que le proporcionaron el que desde 
marzo de 179-1 pudiera ir enviando hácia esta parte de 
la frontera de Guipúzcoa y Navarra numerosas tropas. 
El gobierno español, sabedor de aquellas victorias 
del enemigo, pero demasiado entregado á la confianza 
de los triunfos de sus tropas que, tal vez previsor, mien-
tras los franceses iban aglomerando victoriosas tropas 
en esta línea de Guipúzcoa y Navarra en número cerca 
de sesenta mil con las que de antes existian; de la parte 
de España se trataba de enviar cuarenta mil quintos ó la 
mayor parte de ellos, que segun la real órden del 30 de 
marzo del mismo año á esta provincia , sobre que Cam-
bien tendremos motivo de hablar, debian servir para re-
fuerzo de los ejércitos españoles en todo el largo del 
Pirineo. Era el mes de julio y aun iban llegando buen 
número de los que habian salido de sus casas poco antes, 
y que sin instruccion militar se interpolaban en los di-
ferentes cuerpos segun iban llegando. Pretendióse Cam-
bien que ingresaran en el batallon de Guipúzcoa (ju-
lio 10), pero las Juntas contestaron negativamente al 
comandante Mendizábal á Virriatu, territorio francés, en 
donde todavía permanecian algunas tropas españolas, 
aunque fué por poco tiempo. 
Con tales elementos de una y otra parte, casi se adi-
vina el desenlace posible. Los hechos seguidos no fue-
ron mas que el efecto regular de las causas que se iban 
aglomerando; no hay para qué decir de qué parte esta-
ban las ventajas y probabilidades del triunfo. Hacemos 
aquí momentáneo paréntesis para referir lo que por este 
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tiempo pasaba tambien en el interior de Guipúzcoa, 
como en sus tercios armadas. 
Catorce meses hacía que éstos seguian prestando 
servicios en la frontera, salvo un corto intérvalo, alter-
nando cada tercio al principio, y en espera de las even-
tualidades todos los demás hombres de armas llevar en 
la provincia, que en sus casas se hallaban armados para 
acudir á la consigna de una gran urgencia, en caso de 
invasion á ella por el enemigo. Tres tercios, un bata 
lion, la gente de la frontera y de las costas en catorce 
meses continuados , exigió de Guipúzcoa sacrificios de 
gran consideracion, sin que nada de decisivo se hubiese 
presentado hasta entonces. 
Al malestar consiguiente á tal situacion, se agrega-
ban otras cosas que causaron gran disgusto en esta 
provincia. A la que por falta de industria y cada vez 
mas decadente comercio venia desde há mucho tiempo 
reduciéndose á mayor abatimiento á la que el terrible 
golpe marítimo de la pérdida de la flota en 1180, ya an-
tes mencionado, hizo agravar mas su malestar; á la que 
por tanto tiempo y tal número de gente, en su peque-
ñez, tenia sobre las armas en activo servicio, amén del 
pasivo, y que segun los cálculos de aquel tiempo su 
poblacion seria próximamente cien mil almas, y á la que, 
por fin, en virtud de leyes particulares de que se regia, 
confirmadas por la misma corona, en cuyo nombre se-
guia sobrellevando tamaños sacrificios, se la pedian to-
davía á la vez , en real Orden citada de 30 de marzo, 
quinientos cincuenta y cinco hombres, como cupo de los 
ouarenta mil de la quinta para engrosar los tres ejércitos 
del Pirineo. Tambien el general en jefe Caro , instaba al 
mismo tiempo para que, levantándose padre por hijo, los 
que faltaban fueran á la frontera (1) , pues que los de- 
(l) Los enemigos aumentan sus fuerzas en esta frontera y  la de l tvar- 
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más tercios que estaban en armas eran insuficientes 
para el gran número de enemigos que se iban reunien-
do (1). Para complemento de todo esto, en otra real Or-
den anterior desde Aranjuez , firmada por D. Antonio 
ra, y todas las apariencias son de llevar adelante muy en breve su proyec-
to de invadir esta provincia y aquel reino. No tengo suficientes tropas 
para poder embarazar sus designios, ni son bastantes los tres tercios 
que V. S. ha enviado á la frontera. Lo que aviso á V. S. á fin de que se 
halle enterado del riesgo que nos amenaza, y pueda disponer que sus na-
turales concurran armados padre por hijo con arreglo á sus fueros, y á 
lo que V. S. ha ofrecido á S. M. y al nombramiento de coronel, para su 
mejor direccion y gobierno con las autoridades correspondientes. Dios 
guarde á V. S. muchos años.—Irun 25 de junio de 1794. — Ventura Caro. 
—M. N. y M. L. provincia de Guipúzcoa. 
(1) Puesto que se acaba de trascribir la comunicacion del 25 de junio 
de 1794 del general en jefe á la Diputacion de Guipúzcoa, que aparece es-
tampada en el registro de las Juntas celebradas en la villa de Guetaria, 
debemos tambien consignar algunas aclaraciones de lo ocurrido desde el 
principio de esta guerra entre el mismo general y las Juntas particulares 
ó estraordinarias de febrero de 1793 en Azcoitia, y las generales del 
 mismo año desde el 16 de junio al 9 de julio inclusive en Renteria, en 
virtud de nuevos poderes que los procuradores obtuvieron de los pueblos, 
sus representados, para la prdroga. 
En la Junta quinta del 24 de febrero de las precitadas de Azcoitia, se 
recibid una comunicacion del general Caro , fechada en San Sebastian el 
dia anterior, que entre otras cosas decia: 
«Irun es puesto muy interesante que debemos defender en caso de 
«rompimiento , y , por consiguiente , punto donde quiero reunir el mayor 
»número de tropas posible. 
»Para poder alojarlas se hace preciso que V. S. mande á sus vecinos 
«desocupar las casas, y que pasen á otro pueblo los que las habitan.» 
La misma Junta resolvid lo siguiente : 
«Acordd la Junta que se responda al SeñorCapitan General espresando 
»el grave embarazo que ha causado al Congreso esta solicitud, que solo 
»pudiera esperarla en el caso de estar ya sitiada y atacada la poblacion; 
»hallándose confiriendo Sobre los medios de poder conciliar el servicio. 
»de S. M. con el amparo de los vecinos de Irun, se ha adelantado á pro-
poner la Representacion de aquella universidad, uno que ha parecido á 
»la Junta bastante para unir ambos extremos, la que ha admitido el Con- 
greso, y se reduce á que los vecinos se estrecharán á ocupar solo la mitad. 
«de sus habitaciones respectivas , y asf encargará á la justicia de aquella. 
universidad, que tome las providencias correspondientes al efecto; bien 
300 	 FUEROS DE GUIPUZCOA. 
Valdés, se pedian d Guipúzcoa quinientos marineros, 
cuando el número total de los matriculados no alcanzaba 
d esa cifra. Citamos hechos oficiales. 
Los sacrificios pedidos, siempre debian ser en nom- 
»entendido que no deberá entrar la tropa en las habitaciones basta tanto 
»que la Justicia avise estar ya desocupadas, sobre lo quai espera la Junta 
»providenciará S. E. lo conveniente ; y para dar una mayor prueba de la 
»atencion que le merece todo quanto puede ceder en el importante objeto 
»del Real Servicio, prevendrá tambien al Alcalde de Sacas desocupe la 
»casa de la Provincia en que habita, y la de sus Guardas en el paso , para 
»el mismo efecto, creyendo, seguramente, que S. E. reconocerá en estas 
»providencias que la Junta hace de su parte todo el esfuerzo posible, y que 
»se escriba en estos términos al Señor Alcalde de Irun, y al de Sacas.» 
Resalta mas todavía esta pretension del general en jefe, si se considera 
que aun ni siquiera se habia declarado la guerra entre España y Francia. 
Principio de exigencias de aquella guerra, que no habian de escasearen 
adelante. 
Anticipadas las Juntas generales al mes de junio, el 26 de el dirigian 
ellas la felicitacion de bienvenida al mismo general Caro que habia estado 
ausente , á la vez de manifestarle el buen deseo de contribuir en cuanto 
fuese de mayor utilidad al servicio de S. M. Respondió al siguiente dia 
dando las gracias, y demostrando á su vez que se hallaba animado de igua-
les sentimientos. 
Despues de esto, en los dias que se siguieron, la diputacion á guerra de 
Guipúzcoa, como la comision espresamente nombrada por las Juntas de 
junio, tuvo varias conferencias con el general acerca del servicio de los 
tercios de esta provincia (28 de junio al 8 de julio), insistiendo aquel, que 
valia mas poca fuerza bien disciplinada, qué mucha sin esta cualidad. Me-
diante estas insinuaciones, las Juntas se apresuraron á ofrecer que forma-
rían un batallon de voluntarios compuesto de 750 plazas, que aceptó desde 
luego el general, pues que así le seria mas útil para la ofensiva, en cuyo 
caso se hallaba por entonces. Con tal motivo indicó tambien que si la pro-
vincia quería , podria comandarlo D. Cárlos Areizaga, capitan del regi-
miento de Mallorca, á que igualmente accedieron las Juntas. 
Ocupábanse éstas de los preparativos consiguientes, despues de haber 
decretado que durante veinte dias deberia estar fprmado el batallon de vo-
luntarios. Mas fué tal el apuro del general que tan en poco miraba .á los 
tercios, que al sesto dia de haber convenido en formar el batallon, amena-
zó que los mandarla á sus casas, 6 al menos dejaria de darles pan y pre, 
é hizolo así el octavo (6 de julio), pidiendo con prontitud el batallon de vo 
luntarios, sin tener en cuenta la imposibilidad de poder  improvisar en 
tan pocos dias en las condiciones que se deseaba. Sin embargo de tan in- 
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bre de los fueros , aunque no importaba mucho al go-
bierno ni al general en jefe su conculcacion, toda vez 
que viniera á favorecer las miras que se propusieran. 
¿Cómo debia interpretar y calificar Guipúzcoa tamañas 
y tan extemporáneas é injustificadas exigencias, al mis- 
mo tiempo que seis mil próximamente de sus hijos se ha-
llaban en activo servicio, y los demás á la espera de las 
eventualidades? Bien merece todo esto que se tenga 
presente para al fin juzgar con conocimiento. Añádese 
el poco miramiento que se tenia con la provincia , dire-
mos que servia de teatro de la guerra, puesto que, aun 
cuando las hostilidades en su mayor parte del tiempo 
justificado como rudo desaire á la provincia y uno de sus tres tercios, to-
davía permaneció algun tiempo en la frontera al servicio, suministrándole 
raciones y demás necesario, de encargo de las Juntas, por el marqués de 
Narros, que fué el alma de las entrevistas de parte de Guipúzcoa con el 
general Caro y demás operaciones de aquella parte y tiempo. Formóse 
pronto el batallon, mereció antes la aprobacion real y se puso á las órde-
nes del general en jefe, de quien fué muy aplaudido como hemos dicho 
antes, ya por su comportamiento en los combates y escaramuzas frecuen-
tes que hubo, como por los puntos mas arriesgados que generalmente si-
guió ocupando frente al enemigo. 
Reemplazado el tercio que se hallaba en la frontera por el precitado 
batallon, aquel se retiró por poco tiempo á los pueblos de que se rompo. 
nia, hasta que de nuevo los tres fueron llamados por noviembre, tambien 
á la frontera, á donde concurrieron, prévia la órden de la diputacion es-
traordinaria de Azcoitia, á las órdenes de D. Esteban de Biguri y D. Luis 
de Oyarzabal, mediante la dimision admitida en julio á D. Fernando de 
Izquierdo (coronel del ejército), D. Joaquin de Irizar y otros , y haberse 
retirado tambien entonces la citada diputacion á guerra. 
Nosotros que hemos leido en el registro de actas de las Juntas genera-
les antedichas de 1793, las repetidas conferencias y comunicaciones que 
mediaron entre el general Caro, la corporacion precitada y sus comisio-
nes, estamos de acuerdo en el axioma en que aquel insistia, «Aunque 
poco bien disciplinado,» si bien hubo de variar un año despues , creemos 
que mas por la imperiosa necesidad que por otra cosa ; pero no nos pa-
rece que se justifique su proceder de julio de 1793 con el tercio antes 
mencionado, cualesquiera que fueran las diferencias que hayan podido 
surgir entre él y la diputacion á guerra de Guipúzcoa ó la comision. 
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fueron del lado opuesto del Bidasoa, todos los elementos 
consiguientes á tal situacion , era indispensable prepa-
rarlos de esta otra parte. Del envío del gran número de 
quintos en los momentos últimos , puede juzgarse del 
cuidado que se tendria para los demás preparativos que 
en tan gran escala se necesitaban, sobre algunos de los 
cuales daremos pormenores , que revelan el poco caso 
que se hizo de las reiteradas instancias de las Juntas de 
esta provincia y de la ciudad de San Sebastian, para 
que se atendiera á las obras esteriores de las murallas 
y preparativos de cuanto pudiera necesitarse en la plaza 
para el caso de tener que defenderse. 
Sentidas quejas aparecen tambien en la esposicion 
elevada al rey por las Juntas generales de Guetaria de 
1794. Y, sin embargo de todo, las mismas acordaron el 
inmediato envío general 6 de padre por hijo, señalando 
puntos de reunion Tolosa, Hernani é Irun, con los de-
más preparativos que se acordaron para el caso de que, 
vencedor el enemigo, se preparase á invadir la provin-
cia. Y lo cumplió así cuando llegó el caso, segun iremos 
demostrando en el curso histórico de estos hechos. Nom-
bróse igualmente por las Juntas coronel de los tercios 
al Excmo. señor marqués de Santa Cruz (12 de julio), en 
virtud de haber eximido el rey al marqués de Valmedia-
no, en quien anteriormente recayó este principal mando 
militar de Guipúzcoa, si bien la celeridad con que los 
acontecimientos bélicos vinieron á desarrollarse, princi-
piando desde fines del mismo mes, fué infructuoso tal 
nombramiento. 
Acordáronse á la vez otras medidas graves, como la 
espulsion de los franceses residentes en la provincia, sin 
embargo de análogas medidas de las Juntas generales 
del año anterior, con escepcion de los clérigos y otros 
emigrados para quienes se tuvo mas consideracion. Dias 
despues de la última fecha citada, el general en jefe Caro 
r 
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entregaba el mando de las fuerzas al general conde de 
Colomera (15 de julio). 
Algunas consideraciones que nos sugiere el conoci-
miento de los documentos del mismo general Caro , in-
sertos en los registros de Juntas generales y particulares 
ó estraordinarias de 1793 y 1794, no podemos prescin-
dir de consignarlas, puesto que tales documentos vienen 
á revelarnos la situacion poco envidiable en que este 
general debió verse colocado con los quintos que, en vez 
de tropas bien disciplinadas, le iban llegando poco antes 
de entregar el mando. Antes hemos dicho cómo á pri-
meros de julio de 1793 despidió, con inmerecido desai-
re, al tercio de mil y quinientos hombres próximamen-
te que en turno se hallaba en Irun é inmediaciones. 
En carta precedentemente inserta de fecha del 25 de 
junio de 1794, tambien del mismo general, se lee que 
no solamente quería los tres tercios que tenia de ser-
vicio en la frontera , además del batallon de volun-
tarios guipuzcoanos, sino que pedia padre por hijo, 
todos los demás hombres de armas llevar de Guipúz-
coa, amen del crecido número de quintos que iba reci-
biendo. 
Una consecuencia clara y convincente se desprende 
de todo esto á nuestro modo de entender. El general en 
jefe Caro debió considerarse al tiempo que los franceses 
á fines de junio y primeros de julio de 1794 amenazaban 
invadir el territorio español, si no en una posicion des-
esperante en su carácter y responsabilidad de mando, 
al menos poco probable de buen éxito. No de otro modo 
podemos esplicar su conducta, haciendo la debida justi-
cia á la reputacion militar de entendido general con que 
fue conocido, porque no era posible que el mismo que 
tenia por axioma poca y bien disciplinada gente, al año 
despues, olvidándola, tratase de aglomerar la que toda-
vía no merecia casi el nombre de tercios, y otros aun 
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mas bisoños con el nombre de quintos, en sentido dia= 
metralmente opuesto. 
He aquí lo que para nosotros constituye el funda - 
 mento de la renuncia del general en jefe don Ventura 
Caro, causa tambien de su reemplazo y del resultado 
recogido desde fines de julio, especialmente el dia l.° de 
agosto y demás acontecimientos que se siguieron. Des-
nuda de fundamento nos parece cualquiera otra suposi- 
cion como principal causa. Por eso observamos con sen-
timiento y dolor de corazon, que á Guipúzcoa, que hizo 
tamaños esfuerzos y sacrificios de todo género, se la 
esté presentando cual víctima inmolada en aras del sa- 
crificio de ajenos desaciertos. 
Vizcaya y Alava, que tambien ofrecieron al rey con-
currir á la defensa de esta frontera con quinientos hom-
bres la primera y trescientos la segunda, enviaron de 
comisionados á los señores don Francisco de Aranguren 
y Sobrado y don Simon Bernardo de Zamacola de parte 
del señorío, y á don José Nicolás de Segurola de la de 
Alava, hacia esta provincia. Fueron introducidos al  sa-
lon  de la sesion, en que se efectuaba la XI Junta (9 de 
julio), para tratar acerca de los medios que, de acuerdo 
con Guipúzcoa, se deberian emplear. Deseaban las dos 
provincias que sus ochocientos hombres se agregasen á 
la coronelía de Guipúzcoa, que aceptó bajo la condicion 
de formar cada una de ellas sus compañías separadas. 
Vizcaya, que se habia anticipado ya algunos dias, envió 
cuarenta hombres, que fueron ingresados en el hatallon 
de voluntarios guipuzcoanos. 
Así seguian las cosas y preparativos de la parte de 
España, cuando de la de Francia se preparaban á tomar 
la iniciativa de las hostilidades con sus numerosas y e n. 
 gran parte victoriosas tropas, sobre que, al interrumpir 
la narracion de los sucesos del otro lado del rio Bidasoa, 
hemos dejado antes pendiente. Demos ahora cuenta de 
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los movimientos y hechos bélicos que se siguieron. 
El 25 de julio, á la vez que desde Hendaya comen-
zaron los franceses Cbombardear á Fuenterrabía y en-
viar algunas balas rasas al castillo de Higuer, situado á 
corta distancia de dicha ciudad en el cabo de aquel nom-
bre, invadieron por la parte del Baztan yVera, triunfando 
en ambas partes los enemigos. Así principié á mostrarse 
hosca la fortuna. Ya no eran los españoles los que ocu-
paban el territorio francés, eran los franceses que pisa-
ban y dominaban en el español. 
Trascurrieron algunos dias despues de esta invasion, 
durante los cuales, como para llamar la atencion de 
nuestro ejército, vomitaban los morteros del enemigo 
con mas 6 menos intérvalos y abundancia á Fuenterra-
bía. Sin tomar en consideracion las escaramuzas, en-
cuentros, las falsas llamadas de esta parte y la otra que 
las divisiones enemigas situadas en las inmediaciones 
de Vera dirigian, especialmente hácia las alturas de los 
montes de Oyarzun el dia 26, causa de movimientos y 
evoluciones de nuestras tropas ; el dia decisivo en que 
triunfaron los enemigos fué seis dias despues. 
Desde el 28 se tenian noticias por un clérigo llegado 
de Lesaca acerca del intento de los invasores, que si-
multáneamente debian atacar por los montes de Oyar-
zun, orillas del Bidasoa bajando por la parte de Vera y 
de frente por las inmediaciones de Beovia á Virriatu. 
Mientras tanto continuaba el bombardeo de Fuenterra-
bía en los términos indicados. Pusiéronse en movimiento 
los españoles para engrosar con buen número de tropas 
las alturas de los citados montes de Oyarzun; pero im-
pedidos por el copioso aguacero del 31 de julio, porque 
el peligro no se creyera tan inminente de hácia aquella 
parte 6 por otra causa, quedaron en Oyarzun aquella 
noche los batallones despues de haber intentado subir á 
las alturas citadas. 
20 
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El dia siguiente bien de madrugada acometió el ene-
migo por los tres puntos indicados, y aunque contenido 
y rechazado por tres veces frente á lrun, donde jugaban 
con buen éxito las baterías españolas, ayudadas de la 
fusilería de los españoles, algunos suizos y parte de los 
tercios interpolados á quienes tocó sostener aquel pun-
to, y d donde venian á converger los que se dirigian de 
la parte de Vera como de frente pasando el rio Bidasoa; 
á la cuarta acometida, no menos briosa que las anterio-
res, al observar que sus compañeros de armas por las 
gargantas de los precitados montes de Oyarzun seguian 
vigoroso fuego, ganando el terreno que los españoles 
perdian, consiguieron tambien avanzar. Desde aquel 
momento principió la retirada de nuestras tropas ha-
cia el interior de la provincia, no en el mejor Orden, 
quedando algunos prisioneros y las baterías en poder 
del enemigo. La niebla espesa de aquel dia (1.0 de 
agosto) vino á aumentar la confusion y des6rden en la 
retirada. 
Desde el 25 de julio, en que los franceses invadieron 
el territorio español por el valle del Baztan y Vera, se 
apresuró Guipúzcoa y concurrieron hacia la frontera 
4,000 hombres próximamente sobre el número anterior-
mente indicado ; pero bien se alcanza á comprender que 
no podrian contrabalancear las ventajas del enemigo con 
 los poderosos elementos y crecido número de tropas que 
contaba. 
El triunfo valió al enemigo no tan solo el invadir á 
Guipúzcoa, apoderarse de las posiciones y cañones de 
nuestras tropas, su retirada y abatimiento, sino que, ora 
fuesen los efectos ruinosos del bombardeo de, los siete 
dias anteriores, á que se agregaba la presencia del com-
pleto triunfo del invasor, es lo cierto que el mismo dia 
1.0 de agosto capituló la plaza fuerte de Fuenterrabía; 
bien provista y pertrechada cual pocas veces, con una 
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dotacion de 2,000 hombres de tropa y la gente armada 
del pueblo. 
Ufano el vencedor con tan prósperos sucesos, acaso 
en mayor escala de lo que se prometiera, continué su 
marcha hacia San Sebastian, d cuya vista llegô el dia 
siguiente una division. El general en jefe invasor Mon-
cey estaba tambien el dia 3 en las alturas inmediatas de 
la misma ciudad, desde donde intimé la rendicion é las 
autoridades militar y civil de la plaza para que se some-
tiese en el término de una hora de recibido el parlamen-
to. De San Sebastian, é diferencia de Fuenterrabía, se 
habia mirado hasta con descuido diremos, no obstante 
las repetidas prevenciones. Carecia de todo lo necesario 
para una defensa regular, como lo prueban las reclama- 
ciones en este sentido al gobierno, que aparecen consig-
nadas en el registro de actas de las Juntas de esta pro-
vincia, á fin de que proveyera de lo mucho que hacia 
falta para el caso de tener que sufrir sitio é rechazar los 
asaltos del enemigo. Probóse tambien esto mismo en el 
espediente formado año y medio despues, que carecian 
de cañones algunas baterías por haberlos llevado á Irun 
el general Caro , en donde se apoderaron los franceses 
como lo hemos dicho. Apenas, por repetidas reclama-
ciones de la provincia y la ciùdad de San Sebastian, se 
habia principiado la estacada; faltaban las granadas de 
mano, no habia tacos para los cañones que quedaban, y 
solo tres bien reducidos batallones, uno de ellos de quin-
tos recien llegados, era la dotacion de tropa. La gran 
mayoría del paisanaje armado del pueblo é inmediacio-
nes, al observar tanto abandono, que no de otro modo 
se puede y debe calificar, y los acontecimientos de los 
dias anteriores, no quiso encerrarse en la ciudad. Tal 
era el estado de la plaza para la defensa. 
En el consejo celebrado á causa de la intimacion de 
Moncey, que presidió el gobernador don Alonso Molina°, 
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ambas autoridades , la civil y militar , estuvieron de 
acuerdo en la imposibilidad de una defensa regular, cau-
sa de la capitulacion, que se efectuó el inmediato dia 4, 
en los términos que podia y era dable esperar de tal si-
tuacion. Agréguese á todo esto el estado de completa 
dispersion del ejército español, que tres dias despues 
de los acontecimientos de Irun y Fuenterrabía , el mis-
mo en que capitulaba San Sebastian (4 de agosto), el 
conde de Colomera apenas pudo reunir en Tolosa cuatro 
mil de sus tropas, con las que, dias despues, se dirigió 
á Navarra. 
Cual si reveses tantos, que principalmente venian d 
redundar en perjuicio de esta provincia, no bastaran, la 
soldadesca y en particular los quintos que poco antes 
habian llegado , como menos habituados al yugo de la 
disciplina militar, eran los que en su retirada causaban 
vejámenes y tropelías de todo género, poco peor que si 
fuera un país enemigo 6 conquistada, al grado de que 
entre ellos y los tercios de la provincia en defensa de 
sus hogares y familias, surgieron lances cuyas desagra-
dables consecuencias son S mas propias para dejar de 
narrar. La misma autoridad foral hubo de recurrir á to-
mar medidas estremas, en vista de los escesos de los 
que tan osadamente todo lo atropellaban. Triste situa-. 
cion la de esta provincia , que obligaba á la vez d mu-
chos de sus habitantes bien acomodados á emigrar d 
Navarra y Alava, y algunos tambien d Vizcaya. 
Nuestra relacion no aparece conforme en algunos 
puntos con la que de estos sucesos consigna Lafuente 
en su historia de España, segunda edicion, tomo 11, 
páginas 242 y 243 , sin entrar en esplicaciones refirién-
dose á Muriel (1) y al príncipe de la Paz, que inserta 
(1) Estampa que el general en jefe se mostró quejoso de los habitantes 
de Guipúzcoa y de su diputacion. Así debió manifestar tambien al gobier-
no el mismo general en jefe , Caro, á juzgar del espíritu de la real órden 
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los trozos de Memorias de ambos. Nosótros hemos to-
mado los datos que dejamos estampados de los registros 
de actas de las Juntas generales y particulares ó es- 
traordinarias de l793 y 1794, comunicaciones del mi-
nisterio y general en jefe Caro, en ellas insertas, de los 
escritos de un contemporáneo, testigo de muchos de 
aquellos acontecimientos y aun de otros escritos publi-
cados que merecen crédito. Hemos creido deber descen-
der d detalles de algunas cosas, toda vez que se trata 
de poner en claro puntos consignados por un historia-
dor tan autorizado , que vemos en desacuerdo eon los 
hechos oficiales á que nos hemos referido. Otros que aun 
de 26 de junio de 1794, firmada por Campo Alange, dirigida á esta pro-
vincia. A su vez las Juntas de ésta se mostraron ofendidas de los avances 
del mismo general , sin miramiento d los derechos y grandes sacrificios 
que Guipúzcoa seguia haciendo, si hemos de juzgar tambien de lo que 
aparece consignado de una esposicion de aquellas al rey, diciendo entre 
otras cosas: «Que la provincia habia sufrido desaires de parte del general,» 
y mas adelante se sigue: «Que suplicaba a S. M. se dignase mantener á la 
»Provincia en aquel justo concepto que merecen sus leales y  distinguidos 
»servicios, que ha querido desfigurar el general.» Así se espresaban de 
una y otra parte. Lo que de todo esto aparece es, que Caro, en la comuni- 
cacion del 25 de junio antes copiada Integra, y que por no alargar dema-
siado no lo hemos hecho, por ser muchas las del ministerio como las del 
general, pedia, en nombre de los fueros, toda la gente de Guipúzcoa, 
padre por hijo. Achaque que data de muy antiguo, y que observarnos en 
el mismo fuero como -en los registros de actas de Guipúzcoa, es el de 
los capitanes generales de la misma pedir y Cambien cometer avances so 
capa del cumplimiento del título XXIV, como se ve en varias de sus co. 
municaciones de la época a que nos referimos. Hemos indicado de qué 
modo frecuentemente entendian el respetar de su parte ese mismo fuero, 
sin detenerse en dictar la ley del sable , hubiera ó no justicia para ello. 
Pero aparte de estas consideraciones y apreciando lo que en sí dicen los 
hechos, nos parece que seis mil hombres en armas con grandísimos sacri-
ficios para una provincia (de cien mil habitantes) en mas de catorce me- 
ses, dicen mas alto que las opiniones acerca de si el espíritu de Guipúzcoa 
«era 6 no bueno ,» por respetables que sean las personas que lo pongan en 
duda. Dejamos á que otros juzguen la real Orden citada, pidiendo á. Gui- 
púzcoa 555 hombres para la quinta de los 40,000. Repetimos que son he- 
chos oficiales. 
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iremos sentando patentizarán mas todavía la verdad de 
nuestros asertos, y el juicio equivocado, por desgracia 
sobradamente generalizado , acerca de la parte que en 
aquellos acontecimientos tomó Guipúzcoa. 
Dispersadas las tropas reales y los tercios de Gui-.  
púzcoa, segun hemos dicho, y apoderado el invasor de 
las plazas fuertes de Fuenterrabía y San Sebastian en 
el término de cuatro dias, lo demás de Guipúzcoa no po-
dia oponer obstáculos serios á la marcha triunfal del 
enemigo, máxime habiéndose retirado aquellos á Na-
varra segun hemos ya indicado. Muy pronto y sin opo-
sicion, que tal nombre merezca, se apoderó de Tolosa 
el enemigo, recogiendo las armas de buena parte de 
los pueblos hasta la alta Guipúzcoa. 
La rapidez de todos estos sucesos bélicos sorprendió 
y desbarató los planes de la diputacion como de todos 
los demás. Las Juntas generales de Guetaria habian 
prescrito á la diputacion ordinaria que por tanda la to-
caba residir en San Sebastian , que en el caso de que 
los sucesos la obligasen á salir de la ciudad, deberia pa-
sar á Hernani ó Tolosa para obrar de acuerdo con el 
diputado de partido. Pero fuera efecto de la confusion y 
pánico que era regular hubiese en tales dias , ó que la 
diputacion creyese hacerlo mejor, pasóse á Guetaria, 
contraviniendo á lo ordenado. Celebró en esta última villa 
diputacion estraordinaria el dia 4, la cual por salvar así 
mejor su responsabilidad ante el país en vista de lo que 
acontecia, se constituyó tambien en el mismo pueblo. 
Antes de pasar mas adelante en la narracion de es-
to, y poder esclarecer , apreciar y juzgar mejor con co- 
nocimiento de todo lo que aparece en pro y contra, 
oportuno nos ha parecido trascribir de la citada historia 
de Lafuente los trozos de lo consignado por Muriel y 
príncipe de la Paz antes mencionados, á que pondremos 
al pié algunas notas. Dicen así : 
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«El general en jefe, dice Muriel, se mostró quejoso 
»de  los habitantes de Guipúzcoa y su diputacion, supo-
niendo que su espíritu no era bueno , que en la rendi- 
»cion de las plazas de Fuenterrabía y San Sebastian 
»habian influido los alcaldes y vecinos de dichas plazas, 
»y que la diputacion tenia contra sí los indicios de ha- 
»ber retirado sus habitantes armados , y de no suminis- 
»trar la menor noticia de los movimientos del ene- 
migo (1). 
»El  príncipe de la Paz , en sus Memorias , dice que 
»el alcalde Michelena y otros vecinos principales, sedu-
cidos por las ofertas del "convencional Piner, que los 
»había halagado con la promesa de hacer aquella pro-
»vincia una república independiente, promovieron la . 
»entrega de la plaza; que despues cuando ellos recla-
»maron el cumplimiento de la oferta el feroz procónsul 
»los hizo arrestar, y que algunos de ellos fueron ajus-
ticiados (2); añade que luego los guipuzcoanos de los 
»pueblos que ocupaban los franceses, salían en peloto-
»nes á unirse contra ellos á los valientes de Vizcaya y 
»Navarra (3). 
»La córte participó de la sospecha de aquella des-
»lealtad. El gobierno, si lo creyó así, tuvo por lo me-
»nos la prudencia de ocultarlo. Pudo muy bien bastar 
»el terror para infundir desaliento en los ánimos de 
»aquellos habitantes, y ser consecuencia de él la en- 
(1) Hemos consignado cómo fueron las entregas de Fuenterrabía y 
San Sebastian. Lo demás, contesta lo quedas Juntas decian al rey antes de 
los sucesos de Iran y entregas citadas, «que el general las ofendia y  des-
figuraba los hechos.» No hacemos sino reproducir lo que está en un  res-
petable documenta: 
(2) Falta de exactitud y sobra de confusion, que no de otro mo do debe 
ser calificado , decímoslo con respeto , aunque sea el príncipe de la Paz 
quien lo asegure. Nos proponemos aclarar tambien. 
(3) Al revés hasta en,  esto. Fué Guipúzcoa, que invitó á Vizcaya y Ala-
va : lo probaremos. 
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»trega (1). Mediaron despues comunicaciones entre la 
»diputacion de Guipúzcoa y el gobierno de S. M. (de 4 
»d 11 de agosto de 1794) sobre la necesidad en que 
»aquella se veia de tratar con los generales franceses 
»acerca de suspender toda hostilidad, y acordar los 
»medios de mantener la tranquilidad y el Orden, resol-
viendo por último ajustar una tregua. 
»El gobierno, para impedir que este espíritu de su-
»mision se comunicase d otros pueblos de las provincias 
»vascongadas, hizo por medios ocultos que algunos de 
»ellos dirigiesen representaciones al rey, asegurando 
»estar prontos d sacrificarse en defensa del país , al 
»modo del reino de Navarra que habia ordenado levan- 
(1) En las comunicaciones que de real Orden el mismo Godoy y otros 
ministros dirigian á esta provincia, hablaban repetidamente de los valero-
sos guipuzcoanos, dignos descendientes de sus antepasados: ahora apare-
cen representados, por el principe de la Paz como unos cuitados pusi-
ánimes. Los hechos posteriores, en que parece que tuviera empeño en 
tergiversarlos , nos dirán cómo se portaron , aun cuando se hallaron des- 
amparados y solos los de la alta Guipúzcoa; hechos que hablan muy alto, 
por mas que de ellos se guarde silencio. X además nos recuerda contra 
nuestra voluntad lo que diez y nueve años mas adelante pasó tambien en 
 San Sebastian. Además de sufrir esta ciudad el horroroso incendio , sa-
queo, vejámenes y toda clase de tropelías por los aliados el 31 de agosto 
de 1813, todavía se pretendió hacer declinar ante la nacion la responsabi-
lidad á la desgraciada ciudad que era víctima. Opinion de que la misma 
Regencia no estuvo exenta de participar, si hemos de juzgar por el Mani-
fiesto que entonces publicó. Pero documentos firmados por centenares de 
personas, prévias las formalidades judiciales de tales actos, justifican des-
graciadamente la verdad de aquellos horribles escesos de los aliados, im-
perdonable sobre todo el del incendio intencional, plenamente justificado. 
Lafuente que ha puesto este hecho en evidencia insertando algunos de los 
documentos comprobantes del espediente que se levantó al poco tiempo 
despues, es de esperar, de su reconocida imparcialidad, lo haga igualmen-
te en otra edicion de su historia con, los datos referentes á la guerra 
de 1793 á 1795 de que venimos ocupándonos. Creemos que tambien modi-
fique la opinion de 
 torpe y deplorable entrega de San Sebastian 
. con que 
aparece calificada en su historia. 
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»tar cuatro mil hombres mas para incorporarlos á los 
»batallones.» 
Sentado lo que precede, reanudaremos la interrum-
pida tarea. Mientras tanto los invasores recorrian desde 
Tolosa y otros pueblos de la baja Guipúzcoa intimando 
é imponiendo á sangre y fuego á todos ellos. Era con -. 
 siguiente que las amenazas del convencional Piner á las 
diputaciones, tambien fueran mezcladas de amenazas. 
El deseo de aquellas de evitar mayores males á la pro-
vincia, hizo decidirlas á convocar á una Junta particu-
lar 6 estraordinaria para la misma villa de Guetaria, 
confiadas en que, segun las habia prometido, respetaria 
hasta resolver los puntos de arreglo sometidos á discu-
sion. Piner, que sin duda creyó oportuna ocasion para 
con una evolucion y golpe apoderarse de los principales 
representantes del país y hacerse dueño de él por medio 
del terror, les dejó que se reunieran. Seguian las Juntas 
particulares en sus acuerdos, despues de mediados agos-
to, que mas bienparecian dictados por la presion con que 
obraban, que no conformes con las instrucciones de los 
pueblos representados. 
Entretanto el procónsul, que no se cuidaba de me-
lindres de delicadeza, mandó una noche, con todo sigi-
lo, regular fuerza armada, rodearon á la madrugada 
siguiente al pueblo de Guetaria; y apoderándose de to-
dos, diputados, representantes, secretarios y consulto-
res, los hizo conducir en seguida al castillo de Bayona 
en clase de prisioneros, donde estuvieron pasando mu-
chas privaciones durante poco mas de un año, hasta la 
paz de Basilea , ratificaciones Ÿ  demás condiciones de 
aquel tratado. Creyó sin duda que con un golpe así 
bastaria á amedrentar y someterlos á la voluntad del 
dictador: así parece creerlo tambien el príncipe de la Paz 
en sus Memorias á este respecto. Si bien juzgamos que 
el feroz procónsul, como aquel le califica, era. capaz de 
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ajusticiarlos y aun mas sin inquietarse mucho, en obse-
quio de la verdad diremos, que en los escritos que sobre 
el particular se refieren, no aparece que tales ejecucio-
nes hayan tenido lugar. Y en cuanto al alcalde Miche-
lena, de San Sebastian, el mas sindicado, no para la re- 
pública que supone Godoy en sus Memorias, cuya 
narracion, á este respecto, se parece á la segunda edi-
cion de la parodia de la imaginaria república vasconga- 
da de 1719, que para eso ni era competente y ni podia 
tener tal representacion, sino los nombrados por la pro-
vincia para cualquiera resolucion grave de esa 6 distinta 
naturaleza; en el consejo de guerra formado en Pamplo-
na fué al fin tambien absuelto. Repetimos que era el 
mas notado, aun por los representantes de esta misma 
provincia que pidieron autorizacion real para procesar-
lo, pero que habiéndolo hecho de órden espresa del rey,. 
fué tambien absuelto como todos los demás. A esto 
-viene á reducirse todo el aparato de república, ajusticia-
dos y demás que sobre el particular se habla en las pre- 
citadas Memorias de Godoy. 
Lo que el procónsul consiguió con tan indigna ac-
cion, fué aprisionar un corto número de hombres inde-
fensos que, bajo la fé de la promesa, se hablan congre-
gado para deliberar lo mas conveniente á la provincia: 
nada de imponer al país que con las bayonetas no do-
minaran sus tropas. Innoble hecho, preludio de otro que 
en gran escala habia de suceder catorce años despues 
tambien en España , de que se siguieron en ambas oca-
siones las mismas consecuencias. Pasamos en silencio 
las últimas, por no ser de este lugar y además conocidas 
de la historia: estampamos las de 1794 por ser casi de 
todos ignoradas ya en el dia aun en esta misma provin-
cia; no porque carezcan de importancia , como podrán 
apreciar los lectores en vista de los hechos á cuya nar-
racion vamos á dar principio. 
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Exasperado el país de semejante felonía, pronto lle-
garon á probar por las vias de hecho los pueblos de la 
provincia no sometidos al dominio del enemigo. En vez 
de amedrentarse, como suponen las Memorias de Go-
doy, la villa de Mondragon, entonces el pueblo de mas 
representacion foral en la parte mas alta de Guipúzcoa, 
convocó á una Junta particular ó estraordinaria para la 
misma. Pocos dias despues de la prision de los citados 
representantes, otros de los pueblos no ocupados por el 
enemigo , siguiendo la antiquísima costumbre de las 
Juntas, reemplazaron á los que prisioneros se hallaban 
en el castillo de Bayona. 
El dia 1.0 de setiembre de 1794 se veían congrega-
dos en Junta estraordinaria en la N. y L. villa de Mon- 
dragon, cuyo alcalde y juez ordinario D. José Antonio. 
de Cénica y Vitoria la presidia , haciendo veces de se-
cretario, provisionalmente, el escribano de S. M., nota-
rio de la misma D. José María de Echaguibel y Orbe. 
Justo es que tambien consignemos los nombres de los 
pueblos y representantes con que se inauguró aquella 
asamblea que, repetimos, no por ser de corto número, 
es menos interesante y meritoria. 
«De la villa de Salinas, D. Joaquin Esteban de Ro- 
nmarate.—De la de Escoriaza, D. José Ignacio de 
 Men-
»día y D. Ramon Joseph de Gastafiadui y Zamora.— 
»Del Valle de Arechavaleta, D. Joaquin María de Otá-
»lora.—De la villa de Elgueta, D. Pedro Martin de Mur- 
» guia Jáuregui.—De la de Anzuola, D. Juan Antonio de 
» Arrelus—De la de Villareal , D. Pedro Antonio de Vi-
»cuña.—De la de Zumarraga, D. Juan Ignacio de Alzo-
»la.—De la de Elgoibar, D. Ignacio Bartolomé de Mu- 
»guruza y D. Ramon de Azcárate.—De la de Eibar, don 
»Juan Bautista de Mendizábal y D. Ignacio María de 
» Ibarzabal. — De la 
 de Ezquioga, D. Juan Antonio de 
»Eleizalde.—•Del concejo de Ichaso, D. José Antonio 
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»de 
 Urquiola.—De la villa de Gaviria , D. Joseph Joa z 
 »quin de Urquiola y D. Juan Ignacio de Gaztañaga.--
»Como 
 capitulares y vecinos concejantes de la citada 
»villa de Mondragon, además del alcalde y escribano 
»antedichos, asistieron tambien D. Angel de Echavarri, 
»D. Santiago Elías de Aranguren y otros que alterna-
»ron su representacion.» 
Despues de una ligera discusion acerca de la triste y 
lastimosa situacion en que se encontraba la provincia 
con la invasion de los franceses , que estaban en pose-
sion de la mayor parte de ella, y sobre los recientes su-
cesos de Guetaria ligeramente 
 . narrados , «protestaron 
» con las mayores veras, que su ánimo y el de los pue-
blos sus constituyentes, era el de dar á S. M., en esta 
»crítica situacion, y sin embargo de hallarse descubier-
to enteramente el país, sin fortificaciones y sin tropa,. 
»las pruebas mas relevantes del amor y fidelidad que 
»habian heredado de sus mayores.» 
En seguida nombraron diputados generales, empleos 
que, en tan azarosas circunstancias, recayeron en los 
señores conde de Villafranca, D. Martin José de Murua 
y Eulate, caballero de la Real y distinguida Orden de 
Cárlos III, y D. Ramon de Gastañadui, vecinos respec-
tivamente de las villas de Mondragon, Vergara y Esco-
riaza , que aceptaron todos. Autorizóles la Junta con 
 plenas facultades en lo político, gubernativo y militar, 
adoptando además todas aquellas medidas exigidas por 
la situacion crítica y demás que son propias de seme-
jantes casos. Así terminó el acta, que no vacilamos en 
consignar, del, para Guipúzcoa, memorable dia 1.0 de se-
tiembre. 
Concurrieron en el segundo dia los representantes 
de Vergara D. Martin José de Murua y Eulate y D. Lo-
renzo de Elizburu, y se leyó la comunicacion de Oñate, 
á cuya villa, como era todavía independiente de, esta 
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provincia , se la invitó el dia anterior, aceptando ésta, en 
cuya virtud habia nombrado de procuradores á don Fe-
lipe Antonio de Sarría y á D. José Javier de Antía. Se to-
maron á la vez providencias para levantar gente, arbi-
trar los recursos posibles, nombrar comisiones y demás 
medios para cuanto antes poner en armas el mayor nú-
mero posible de tercios. 
A la tercera Junta (dia 3) se presentaron el procura-
dor de la villa de Elgueta D. José Antonio de Zuloeta, 
y por los de la de Legazpia D. Juan Ignacio de Guridi y 
D. Pedro Antonio de Azcarraga, como los precitados de 
Oñate, eligiendo asesor-presidente á don José Vicente 
de Heriz y de secretario á don Mateo de Heriz. A. la mis-
ma Junta ofrecieron tambien sus servicios varios sar-
gentos mayores y oficiales de los tercios , y fueron lle-
gando igualmente los procuradores: por Cegama don 
Martin José de Arza, por Ormaiztegui don Cayetano de 
Gurruchaga y don Pedro José de Urreta y por Segura 
don Nicolás Vicente de Aramburu. 
Y por fin, en las Juntas IV á XIII, celebradas hasta 
el dia 11 inclusive del mismo mes de setiembre, se adop-
taron muchas medidas que honran á la corporacion de 
que venimos hablando. Invitóse á Vizcaya y  Ala va á que 
cooperasen enviando alguna gente á Guipúzcoa, punto 
sobre que se cruzaron de parte á parte varias comunica-
ciones, de las que aparecen insertas las respuestas de las 
dos citadas provincias (1). Escribióse á los generales con-
de de Colomera, don Bernardo de Tortosa y comandante 
de armas don Ignacio Boutiller, pidiendo al primero ar-
mas y municiones; el segundo se presentó personalmente 
en Mondragon, á quien la Junta VII le pasó una atenta 
comunicaciou, cuyo primer párrafo copiamos : «Esce- 
(1) Estas prueban, no lo que dice Godoy en sus Memorias, sino que 
Guipúzcoa las invitaba á que la ayudaran. 
318 	 FUEI{OS DE GUIPUZCOA.. 
»lentísimo señor: La buena venida de V. E. á esta villa 
»me da gustoso motivo para ofrecer d su disposicion to- 
das mis fuerzas, á fin de que V. E pueda hacer de ellas 
st el uso que tenga por mas conveniente para hacer frente 
»y espeler al enemigo: y con esta misma intencion ten- 
go pedidos al Excmo. señor conde de Colomera seis mil 
» fusiles para armar mis naturales, que se hallan esca-
»sos de ellos.» 
El comandante de armas que tambien concurrió á 
Mondragon contestó en términos favorables, adoptando 
algunas medidas de precaucion y defensa. Hízose lla-
mamiento, sin escepcion, de 18 años adelante en la pro- 
vincia á los pueblos no ocupados por el enemigo• invitóse 
al obispo y al clero para que contribuyesen con lo que 
 les fuera posible: presentaban los sargentos mayores de 
la provincia el plan de su defensa : espidiéronse órdenes 
con graves penas á fin de que no se permitiera absolu-
tamente introducir ninguna clase de víveres al campo 
enemigo: llegaban oficialidad, tercios y paisanos con 
armas y sin ellas de diferentes pueblos, aun de los ocu-
pados por el enemigo. El alcalde de Lizarza, que en vez 
de entregar los fusiles á los franceses, que repetidamente. 
con las mas graves amenazas le intimaban desde Tolo-
sa, se presentó con los mozos solteros y casados del pue-
blo armados, en obsequio á cuyo rasgo heróico la Jun-
ta IX hizo que el alcalde fuera introducido en el salon 
de sesiones (1), en qué la corporacion dió las gracias 
á él y todos sus compañeros, aceptando sus servi-
cios (2): el regidor de Astigarreta acudió tambien con 
la gente de su pequeño pueblo : el alcalde de Idiazabal 
se ofrecia con sus tercios: el de Asteasu eon los del 
(.) No aparece su nombre en el registro, por eso no lo consignamos. 
(2) Despues de terminada la guerra, á todos los que de estos sobrevi-
vieron se les asignó á cada uno un real vellon diario vitalicio por las Juntas 
generales de 1796, como un pequeño pero glorioso recuerdo. 
CONSIDERACIONES ACERCA DE LOS FUEROS. 
	 319 
pueblo é inmediaciones, quo podrian reunirse en núme-
ro de cuatrocientos inclusive los casados, d pesar de 
hallarse el enemigo en pueblos mucho mas hácia el in-
terior de la alta Guipúzcoa, y otros muchos se ofrecie-
ron y concurrieron tambien de los mismos ocupados ó 
no por los franceses , que ingresaron en el batallon de 
voluntarios guipuzcoanos que, al símil del que sirvió 
tan brillantemente en la frontera del Bidasoa, se formó. 
Con la gente armada de los diez y ocho pueblos de la 
alta Guipúzcoa se hicieron compañías, que alternaban 
en las fatigas del servicio. 
Faltaban recursos, pero lo suplia y disimulaba en 
buena parte el espíritu patrio. Se recurrió entre otras 
medidas estremas á disponer de la plata de las iglesias, 
que la mayoría de los pueblos, entre ellos, muchos de los 
ocupados por el enemigo, dieron tambien. Urnieta fué 
de este número, que entregó segun lo evaluado noventa 
y dos mil quinientos sesenta y un reales vellon (92,561), y 
por cierto que aun se los debe la provincia. En fin, so-
lamente esta medida les proporcionó ochocientos mil rea-
les vellon (800,000), ejemplo que tambien fué secundado 
en la guerra de la Independencia, efecto del gran re-
cargo de impuestos. 
Entretanto los franceses en una de sus correrías, al 
pasar para Hermua incendiaron la villa de Eibar el 29 
de agosto, porque este pueblo hizo fuego sobre ellos; 
pero el inpendio ni el despojo no impidió que los repre-
sentantes del mismo pueblo concurrieran tres dias des- 
pues á la inauguracion de las Juntas precitadas de Mon-
dragon, ni que nada de esto contribuyera á entibiar el 
espíritu de oposicion d. los enemigos de su. patria. 
Nuevo plan de defensa comun á las tres provincias 
vascongadas, dirigido por el teniente general Tortosa, 
fué presentado á la Junta XI, que de su parte adoptó. 
En su consecuencia , tres de los procuradores de las 
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mismas, acompañados de uno de los sargentos mayores 
de la provincia, pasaron el mismo dia á Vitoria áindicar, 
á los generales que en dicha ciudad se hallaban, alguna 
que otra observacion acerca de dicho plan, por si creian 
conveniente tomar en consideracion, á la vez que para 
esponerles la buena disposicion del país, que se mostraba 
dispuesto á hostilizar y no dar descanso al comun ene-
migo, y lo conveniente que fuera que auxiliasen con 
alguna tropa. 
Satisfecha regresó la comision el dia siguiente des-
de Vitoria d Mondragon respecto de las atenciones de 
los generales, pero desconsolada en cuanto al auxilio de 
tropa pedida. Poco mejor resultado dieron para Guipúz-
coa las activas gestiones de las Juntas para que las dos 
provincias hermanas la ayudasen con alguna gente. 
En situacion tan poco lisonjera, la XIII Junta (12 de 
setiembre á la noche) resolvió dirigirse d S. M. repre-
sentando todo lo que la ocurria, de paso que sepa-
radamente se ponia tambien en conocimiento del duque 
de la Alcudia, Godoy. Decia al rey entre otras cosas: 
«Esta constante prueba de la lealtad de mis naturales 
»en medio de una indefension total, y á vista de un ene-
»migo el mas cruel, que no duda llevar á fuego y sangre 
»cuanto se le presenta, sin respetar lo mas sagrado, es 
»un claro testimonio de mi fidelidad inalterable. 
»Mis naturales se hallan penetrados de los mismos 
»sentimientos que han heredado de sus mayores. Aman 
»mas que la vida la religion santa, y mientras la sangre 
»corra por sus venas nunca dejarán de ser vasallos do 
»V. M. La desgracia de que pudiese haber algunos 
»miembros que hayan podido faltar los deberes mas 
»sagrados, no debe desposeer á un cuerpo el mas fiel, y 
»que se halla ansioso de sacrificarse en servicio de su 
»Rey y Señor, del lugar que siempre ha ocupado en el 
»católico pecho de V. M.» 
L 
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Al ministro Godoy se le participaba que, preguntado 
por los procuradores que pasaron á Vitoria el general 
Tortosa sobre la suerte que podia caber á Guipúzcoa, les 
respondió: «Que no habia mas recurso sino el que que-
»dasen espuestos al destino que les deparase la Provi-
»dencia.» Mas adelante se le esponia tambien en otros 
párrafos: 
«Habiendo pedido al Excmo. señor conde de Colome-
»ra seis mil fusiles para armar con ellos á la parte de 
»mis naturales que no lo está, me ha remitido á la dipu-
»tacion de la provincia de Alava y el comandante gene-
»ral de ella ; pero no hallo que ni uno ni otra tengan dis-
»posicion de proporcionarme este auxilio, y por lo mismo 
»me veo precisada á pedirlo de V. E. con espreso, pues 
»me es tan necesario y tan urgente. 
»Conviene á las actuales críticas circunstancias en 
» que me hallo el que se disponga que mi batallon de vo-
luntarios se destine á este mi territorio, en el cual no 
» dudo llegará á completarse enteramente con gente muy 
»valerosa, de la que empieza á venir huyendo de los 
»pueblos que han caído bajo la dominacion francesa ó 
»de la de otros que Manifiestan la mas bella disposicion 
»para vengarse del enemigo.» 
De este modo se disolvieron aquellas Juntas, cuya 
calificacion dejaremos que aparezca en la real promesa 
de diez dias despues (22 de setiembre) , que en contes-
tacion á la mencionada representacion, por medio del 
ministro de Estado, consignaba : 
«Que las pruebas de Fidelidad y Amor hácia su Rey 
»que habian dado los pueblos de la Provincia á la vista 
»del enemigo merecian ser publicadas como el mas 
 es—
»clarecido ejemplo de Lealtad ; pero que como esta pu-
»blicacion irritaria al enemigo y aumentaria los desas-
»tres de los pueblos mas espuestos á su furor, acelerando 
»tal vez la muerte á los buenos vasallos que gemian en 
21 
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»la opresion, dejaba S. M. para cuando pasase el riesgo 
»el darles un testimonio público de su Soberana satis-
»faccion tal como pudiesen desear.» 
En igual sentido se espresaba el rey el 20 de julio 
de 1795, en comunicacion que dirigia á la diputacion de 
Guipúzcoa. Sin embargo de los plácemes reales , vióse 
de este modo entregada la parte alta de Guipúzcoa á 
los escasos recursos que de ella pudiera sacar ; pero ni 
aun así se arredró , pues que siguió aumentando el ba-
tallon de voluntarios, á la vez que organizando las 
compañías de los pueblos. Continuóse en la línea llama-
da de los 18 pueblos , en que alternaban las compañías 
de los mismos, guardando los puntos de ella que se les 
designaran. No faltaron refriegas y alguno que otro 
choque encarnizado como el de Sasiola, aunque sin re-
sultado de consecuencia. 
Nuevamente se reunieron los mismos pueblos en 
Juntas particulares en la villa de Salinas, los dias 24 
y 25 de enero de 1795, que las presidió el delegado regio 
del Consejo de Castilla, D. Miguél de Mendinueta. No 
escitan interés, que de estampar sea, los acuerdos de 
esta Juntas estraordinarias, si indicamos que ellas se 
redujeron á hacer presente á la misma, por los diputa-
dos generales, los medios empleados en el curso de los 
cuatro meses; los esfuerzos hechos para poner el bata-
llon de voluntarios en buen pié de guerra, así como las 
demás compañías de 120 hombres cada una, de los pue-
blos cuyas deserciones deberian castigarse rigurosa-
mente. La corporacion quedó satisfecha de cuanto ha-
bian obrado y proponian para lo sucesivo. Termináronse 
de este modo las Juntas el segundo dia, decretando que 
todo se pusiera en conocimiento de S. M. 
Aun insistieron ellas en pedir al general en jefe un 
pequeño cuerpo de tropa que bajase de las alturas de 
San Adrian y otros puntos del Pirineo que dan paso á 
^ —.---^..— 
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Alava y Navarra, para obrar con el batallon y las com-
pañías guipuzcoanas que eran las que sostenian la línea 
desde la costa del mar, por la alta Guipúzcoa, hasta la 
cordillera del Pirineo. Ninguna mencion se hace de los 
guipuzcoanos (Lafuente, historia de España, 2. a edicion-
tomo XI, página 244), pero eran ellos los que vigilaban 
estos puntos mas espuestos, amen del peligro de incen-
dios que corrian sus pueblos, segun hicieron poco tiem-
po antes los mismos invasores en Francia con buen nú-
mero, y en Guipúzcoa con la villa de Eibar. La preci-
tada peticion de las Juntas al general en jefe, produjo 
el infructuoso resultado que las de setiembre. 
No es de nuestro objeto ni de este lugar ocuparnos 
de la invasion de los franceses por octubre y noviembre 
anterior á Navarra , con objeto de apoderarse de Pam-
plona que, tras de esperimentar considerables pérdidas, 
no lo consiguieron. En el de 1795 invadieron tambien á 
Vizcaya y Alava, apoderándose de Bilbao y Vitoria, si 
bien fueron mas los reveses que los laureles recogidos 
por punto general en esta campaña , como la anterior 
citada de Navarra. 
La diputacion de Guipúzcoa hubo de desamparar 
tambien su provincia, guareciéndose alternativamente 
en otras (julio de 1795), pero esto importaba poco. Los 
españoles, en la guerra de Sucesion, abandonaron igual-
mente dos veces su capital al enemigo (1706 y 1710), 
sin que obstara seguir sus operaciones bélicas, como no 
impedia seguir á la parte armada de Guipúzcoa el con-
tinuar las suyas en la esfera que su posicion la permi-
tiera, sobre todo prestando muy buenos servicios el ba-
tallo, de voluntarios. 
En tal estado , se celebró la Paz de Basilea el 22 de 
julio, cuya noticia llegó á esta provincia el 3 de agos-
to. Aunque por el artículo 5.0 las plazas fuertes debian 
restituirse á España con todos los objetos de guerra 
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existentes en el momento de firmarse el tratado, no 
cumplieron así los franceses respecto de Fuenterrabía 
que, despues de firmado aquel, hicieron volar sus fuertes 
y murallas, especialmente las que miran á la parte de 
Francia , antes que , pasado ya mediados de setiembre, 
lo evacuaran. 
Terminada la guerra, las Juntas generales de aquel 
año celebradas en Cestona á fines de noviembre y pri-
meros de diciembre, desaprobaron la salida de la dipu-
tacion ordinaria desde San Sebastian á Guetaria los pri-
meros dias de agosto de 1794, contraviniendo las termi-
nantes prescripciones de las generales de julio anterior, 
causa de la desgracia de las determinaciones y prision 
de los representantes de la provincia, en aquella villa 
reunidos, y conducidos seguidamente al castillo de Ra-
yona. 
El rey, haciendo justicia a los jefes y oficialidad de 
los estinguidos batallones de voluntarios de esta pro-
vincia, por órdenes trasmitidas por el ministerio de la 
Guerra y el general en jefe, se mostró muy complacido 
de la bizarra conducta y servicios de los batallones de volun-
tarios de Guipúzcoa en la última guerra. Así se espresa-
ba S. M. en la comunicacion precitada para la diputa- 
cion de Guipúzcoa, respecto de los que prestaron tan 
buenos servicios, y sobre los qué de las Memorias de 
Muriel y del 
 príncipe de la Paz, debe traducirse mas bie n. 
en contrario sentido. S. M. daba opcion, además, d los 
mismos jefes y oficiales, por si gustaban ingresar en las 
tropas de línea, en las que hicieron su carrera entre 
otros Areizaga (si bien de antiguo era capitan) y Men- 
dizabal, llegando con el tiempo á tenientes genera-
les, segun se han sentado antes algunas indicaciones. 
Descrito d grandes rasgos lo esencial de la guerra 
de 1793 á 1795 en la parte que se refiere á Guipúzcoa, 
nos acercamos á su fin ; pero antes de llegar á 61 debe- 
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mos emitir algunas reflexiones que nos sugiere el 
 parti-
cular que nos ocupa. 
Nuestra admiracion crece al recordar, cómo el 
príncipe de la Paz pudo hasta tal grado ignorar los 
hechos interesantes y sacrificios de Guipúzcoa en 
aquella guerra. ¿Será que el titulo de príncipe de la Paz, 
re le valió la memorable quinta de los cuarenta mil 
para los ejércitos del Pirineo, le hiciera olvidar y eclip-
sar todo lo demás`! Dejémosle que descanse en paz , y 
que le perdone Dios su mas de una vez falta de justicia 
hácia el naís vascongado, como tendremos todavía oca- 
sion de demostrar. 
A la vez que esto , asalta tambien á nuestra mente 
lo ocurrido en anteriores siglos como lo que todavía 
pasa en ésta provincia acerca del poco cuidado de su 
honra histórica. Disculpable habrá de sernos si repeti-
das veces en vez de las alabanzas que quisiéramos 
tributar á la provincia de nuestro nacimiento, nos ve-
mos, con pesar, en el caso de hablar en contrario sen-
tido al referirnos sobre éste punto en obsequio de la 
verdad y la justicia. Censúrase que los que escriben la 
de la nacion, no ponen cuidado ni consignan muchos 
de nuestros hechos históricos, cual si con eximieran al 
país. 
Nosotros tenemos el sentimiento de no conformarnos 
con los que así piensan : creemos que su representa-
cion tiene otros deberes que llenar, y deberes muy 
sagrados, atendida la forma escepcional de gobernar 
en que seguimos. Dejar al cuidado de otros que 
trabajen, escriban, publiquen y sacrifiquen sus bol-
sillos , al menos los que lo hayan hecho en anterio-
res tiempos, tampoco nos parece regular en la pro-
vincia sin ella haber contribuido. En buen hora que 
se culpe á los historiadores cuando dejan pasar des-
apercibidos ciertos hechos conocidos , que por su 
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importancia ó trascendencia bien merecen ser consi-
gnados; que confunden otros, 6 que algunos se les 
escapan por negligencia. No les eximimos de la parte 
de responsabilidad moral, contraida con la omision de 
semejantes hechos y con las circunstancias preindi-
cadas. 
Pero concretándonos al punto principal, y prescin-
diendo de los descuidos de los que nos precedieron en 
punto á historia, enfermedad por desgracia harto general 
en toda la nacion, aun en nuestros dias que se está aca-
bando de publicar la historia de Lafuente, sin minorar 
el mérito de las anteriormente publicadas , y dos mas 
que en la:actualidad siguen viendo la luz, honra de 
 Es-
paila en nuestra humilde opinion por el estudio y com-
paracion que de aquella con otras hemos hecho, ¿qué 
ha contribuido Guipúzcoa á la invitacion de este histo-
riador al principiar su obra para que fuera mas conoci-
da la de la provincia, brillante en su pequeñez relativa, 
por mas que en contrario sentido se haya espresado, no 
há mucho tiempo, uno de los respetables miembros del 
senado español? 
De la conocida imparcialidad del autor de la historia 
que nos ocupa, como antes de ahora y mas de una vez 
hemos dicho, debíamos haber esperado que no hubiese 
dejado pasar en silencio muchas cosas , ni sin rectificar 
otras ante la evidencia del autorizado carácter. Preten-
der como algunos suelen que el historiador general , en 
particular de nuestra nacion , que desde remotísimos 
tiempos presenta abundancia y diversidad grande de 
materiales, haya de descender al estudio en los archi-
vos, fuera pedir lo imposible, desde que se aparta de lo 
que es posible á la vida regular de un hombre. Y de 
cierto que no es Lafuente quien menos ha trabajado en 
ellos, si hemos de juzgar por las pruebas que nos pre-
senta en su historia. 
-a..rs-. 
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Nosotros entendemos que la mision de quien se cons-
tituye en tan alta posicion , no es para descender tan 
minucioso exámen, sino para reunir, coordinar y amal-
gamar los diferentes materiales ú opiniones de acá y 
acullá. He aquí, dicho todo, la causa por qué, quien esto 
escribe, opina que la falta principalmente existe de par-
te de Guipúzcoa, en lo que á cada uno nos quepa, 
como citaremos tal vez pruebas mas adelante, respecto 
del silencio de buena parte de nuestra historia y equivo-
cados conceptos de alguna qué otra tambien, al símil 
de lo que  vemos en los acontecimientos de la guerra 
de 1`793 á 1795. 
Nuestros lectores juzgarán acerca de estos, en vista 
de lo que aparece de una s y otra parte: hemos consigna-
do los documentos, citas y hechos de todo lo importante 
de aquel período , señalando las fuentes de donde son 
tomados. ¿Merecen el juicio y calificaciones de Godoy 
en sus Memorias, causa de que otros emitan los suyos 
en conformidad? Opinamos por la negativa. Parte inte-
resada, puede esto acaso cegarnos y no ver las cosas 
en su verdadera faz; sea: juzgue, pues, el público. 
Pero si muy errados no estamos, en vista de todo es-
to creemos descubrir algo de lo que dejamos dicho acerca 
de las pocas simpatías y mas de una vez: falta de justicia r 
 del personaje que nos ocupa, hácia el país vascongado. 
Díganlo, sino , los célebres escritos de Llorente , de los 
primeros años del siglo actual contra las provincias 
vascongadas, á trueque de, entre otras cosas, la canon-
gía de la catedral de Toledo, maestre-escuela de la mis-
ma iglesia y otros honores con que le pagó Godoy. Llo-
rente lo confiesa entre otras retractaciones de su librito 
impreso en 1818 en París, con el título de «Noticia bio- 
gráfica de D. Antonio Llorente, 6 Memorias para la 
»historia de su vida, escrita por él mismo.» Tan paladina 
confesion de  la parte interesada, á quien honra en  me- 
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dio de los desvíos que como hombre haya podido come-
ter, nos exime de pruebas y esplicaciones. Pero procu-
rar adquirir gloria con el descrédito ajeno, aun cuando 
hubiera fundamento, triste gracia nos parece, y marchi-
to el lauro que así se pueda recoger. Y lo sentimos que 
aun en el dia tengan imitadores. 
Verdad es que, en parte, comprendemos las causas 
que hacen producir; pero si en las personas que alaban 
6 vituperan porque mas frecuentemente oigan lo uno ti 
otro 6 lisonjée mas sus caprichos, atenúa y hasta puede 
ser disculpable , no así en las de criterio y clara inteli-
gencia, cuando no genio , á quienes compete colocarse 
en mas elevada posicion para juzgar con conocimiento 
de causa las virtudes y defectos ya sean de los fueros 6 
cualesquiera otros puntos , sin mirar tan solo á través 
del estrecho prisma que mejor cuadre al fin que se pro-
pusieran. 
Si existe una ley vigente, admitida y sancionada de 
todos, ¿no es mas razonable y lógico invocarla una y 
mil veces si necesario fuese , pedir 6 exigir que se 
cumpla? Ya hemos dicho al hablar del arreglo de los 
fueros de Navarra, llevado á cabo, cómo apreciamos de 
nuestra parte. Pero de esto al discurso que no há mucho 
tiempo pronunció un digno senador español en el au-
gusto recinto destinado á las sesiones de los que llevan 
aquel nomb^e, media mucha distancia. Y observamos 
ademas que en el entusiasmo de aquel improvisado dis-
curso debió sin duda olvidar, en momentos dados, del 
local en que se hallaba, trasportándose á la que por an-
tonomasia llamamos la tierra de Dios y María Santí-
sima. 
Ya se Té; remontándose á tan altas regiones, no es 
estraño que desde allí viera pequeñitos á los hombres, 
las leyes como la historia de este apartado país, situado 
en el opuesto estremo al de aquel pueblo cuyas escelen 
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cias y glorias nos contó. Que nos place mucho la felici-
dad de un importante pueblo español, que así hard re-
flejar su e3plendor sobre todos los demás. Pero ol-
vidó , tal vez , el digno hijo de tan privilegiado suelo, 
que para libertar de las garras del poder del enemigo 
comuu esa preciosa Sevilla, este pobre país armó bu-
ques, mandó sus hijos, y derramando su sangre y 
venciendo en buena lid en el mar al opresor de la patria, 
estrecharon el bloqueo, rompieron el puente de Triana 
y contribuyeron poderosamente á que las llaves de ese 
edén del Guadalquivir pasaran del poder del wall Abul 
Assan (capitulacion del 23 de noviembre de 1248), al del 
rey Fernando III, (santo cuatro siglos despees), efec-
tuando la ,triunfal entrada el 22 de diciembre de 1248,. 
Satisfaccion y gloria debe alcanzar tambien á los des-
cendientes de aquellos que así contribuyeron á libertar 
á la populosa y floreciente Sevilla: plegue á Dios que 
aun brille mas su estado de emporio, como su panegiris-
ta en los bienes que en este mundo pueda aspirar. 
Mas pasando por alto muchos dedos puntos secunda-
rios del discurso del Excmo. Sr. D. Manuel Sanchez 
Silva, entre ellos el de que el país vascongado no tenia 
historia, pero que para honra y  gloria de él la que le legó 
el solo nombre de Juan Sebastian de Elcano la formaria 
brillante puesto que posée la que ningun otro en su 
género ha alcanzado igual, amen de la que aparecerá 
en el apéndice de esta obra, como una muestra de la leas 
pequeña de las provincias de la nacion y de las tres del 
país vascongado (en territorio) ; entraremos á la diluci-
dacion de lo esencial de aquel discurso. 
Los acontecimientos de la guerra de 1793 á 1795 de 
que antes nos hemos ocupado ponen en claro la parte 
de mérito 6 culpabilidad que esta provincia, la mas in-
teresada y la que, puede decirse, que sirvió de teatro de 
aquellos durante dos años: ellos contestan á la vez á la- 
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reminiscencia acusatoria vertida á este respecto en el 
citado discurso. 
Lo consignado por D. Amalio Marichalar , marqués 
de Montesa, y D. Cayetano Manrique en su «Historia de 
la Legislacion y Recitaciones del Derecho Civil de Es-
paña,» tomo VIII, páginas 232 á 238, acerca de la, al 
parecer, en el primer momento, tremebunda é incontes-
table acusacion de que, «El libro de los fueros de Guipúz-
coa está mutilado,» nos exime de responder. Atmósfera 
necesariamente debió producir, en los primeros momen-
tos 6 tiempos, cargo tan severo lanzado en el augusto 
recinto de las sesiones del senado español; pero desde 
ya bastante tiempo há que son conocidos los efectos á 
que se referia, no tan solo se evaporó aquella completa-
mente, sino que el gran ruido de nueces vacías se tro-
caria en objeto de irrision, si no fuera que se tuviese 
consideracion del respetable local donde pasó. No vemos 
que haya estado mucho mas acertado en algunos otros 
cargos. 
Las falsedades atribuidas á la compilacion de los fue-
ros de Vizcaya de 1526, no dejan mejor parado al mis-
mo senador. Estensas esplicaciones de Marichalar y 
Manrique, citado tomo VIII, páginas 101 á 147, vienen 
á poner en claro que no existe lo que se imputaba. Los 
anatemas lanzados con acompañamiento de un ramillete 
de palabras que el Irurac-Bat, periódico de Bilbao, las 
publicó, no tenian mas fundamento: nos abstenemos de 
imitarle en esta última parte. 
El golpe dirigido á Alava, no era de menos graves 
consecuencias. Vino á dar mas importancia, «la criminal 
superchería,» palabras. con que D. Manuel García Gonza-
lez en su «Crítica de los Fueros de Alava, Guipúzcoa y 
Vizcaya, » apéndice número 11, página 344, sazonó y 
matizó el discurso pronunciado por el senador señor 
Sanchez Silva. Lo que Gonzalez supuso que liabian fal- 
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sificado en el libro de las leyes de Alava «poniendo la 
palabra Pleitos en lugar de la de Pechos,» es el mismo au-
tor de la Crítica, que se criticó y falsificó £ sí mismo. 
Bebió agua de mala fuente, y le hizo lanzar la bilis que 
contenia su estómago. Los mismos Marichalar y Manri-
que , tomo citado , página 388 , insertan parte del testo 
del documento existente en el archivo de Simancas, que 
 pone en evidencia que los acusadores fueron los equivo-
cados, por haber tomado de un libro que tambien estaba 
equivocado (1). 
En vista de todo esto , que era el punto capital de 
las tres acusaciones, y haciendo al digno senador San-
chez Silva la justicia de juzgarlo amante de la verdad 
y con un carácter tan franco como honrado, nos inclina-
mos á creer que esté arrepentido de los puntos cardina-
les de su largo discurso de los dias 13, 14 y 15 de junio 
de 1864, contra las tres provincias vascongadas. 
Con noble franqueza se rectificó tambien D. Pedro 
Alcocer, en una solemne promesa en 1559, cuando se 
convenció que en la historia de Toledo, que poco antes 
publicó, habia dejado escurrir el error en el capítu-
lo LXVII, libro I, de que la provincia de Guipúzcoa ha-
bia sido conquistada por fuerza por Alonso VIII. Recla-
mósele en nombre y autorizacion de Guipúzcoa y su 
(1) Hace meses que teníamos escrito todo esto, pero aun hay tiempo 
de agregarle una notita. La diputacion foral de Alava, prévia invitacion á 
todas las autoridades civiles y militares de Vitoria, en la numerosa reu-
nion judicial celebrada á una con éstas en el gran salon de las Juntas ge-
nerales de dicha ciudad el 26 de enero que espira (1866), se exhibid la 
escritura original y matriz del 2 de abril de 1332 del contrato de volunta-
ria entrega de Alava á Alfonso XI. Bajo juramento y despees de reconoci-
pa detenidamente por los numerosos concurrentes y dos calígrafos peritos, 
nombrado uno de estos por el ministerio fiscal, todos ellos unánimemente 
declararon que se hallaba perfectamente conservado aquel antiguo docu-
mento, sin que en él se haya cometido adulteracion, raspadura, enmienda 
ni falsificacion en ninguno de sus períodos. He ahí el resultado de los que 
con ficciones quieren hacerse invulnerables. 
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corregidor-, por Estéban dé Garibay en la reunion y 
discusion habida entre ambos el citado año en 
 Vallado-
lid, 
 estando presentes fray Juan de Alzara, hijo de Ces-
tona, Guipúzcoa, general de la Orden de San Gerónimo 
y el duque del Infantado, de quien Alcocer era conta-
dor. Pero á pesar de tan solemne promesa de rectificar 
en la segunda edicion, «de que Guipúzcoa se entregó vo-
»lun:tariamente á Alfonso VIII,» no habiéndose ésta pu-
blicado en vida de Alcocer, sino mas de cuarenta años 
despues (de la primera publicacion), per el impresor Pe-
dro Coello en Madrid, el error se dejó nuevamente im-
preso. l,A cuántos mas tambien no habrá hecho equivo- 
car? Mas esto no impide la franqueza de la retractacion 
de palabra en tan respetable reunion , y de la promesa 
de hacerlo en la segunda inapresion, segun consta en las 
Memorias de Garibay , tomo VII , páginas 273 á 275, 
impreso por la Real Academia en 1854. * 
Hemos dicho igualmente que tambien Llorente re-
conoció sus desvíos, entre otras cosas, lo escrito contra 
las provincias vascongadas, y con la franqueza que le 
honra los consignó en la obrita que hemos citado. ¿C6-
mo no esperar lo equivalente de quien se precia de hon- 
rado y carácter franco? (1). 
Los respetables autores de la citada obra de la legis-
lacion han estampado, con conocimiento de causa, «que 
las acusaciones han sido poco exactas y sobradamente injus-
tas.» Nos asiste la persuasion de esta verdad por el es-
tudio que hemos hecho y de las pruebas presentadas. 
Resalta tanto mas la injusticia de tales acusaciones, 
cuando se considera que fueron tan ruda como infunda-
damente atacados tres códigos españoles; españoles, sí, 
que tenian en su apoyo la sancion de los siglos, de los 
(1) Por eso simpatizo con el, sin conocerle mas que de retrato, y pien-
so 
 dedicarle un ejemplar de esta obra cuando se publique, en la confianza 
de que se dignará aceptar. 
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monarcas que durante ellos han ido sucediéndose y de 
respetabilísimas corporaciones de l a. 
 nacion española. 
Para pedir que se arreglen de una vez los fueros , no 
habia necesidad de semejante agresion á la memoria de 
cosas tan sagradas. 
Fuera ya otra cosa si se hubiese concretado á algu- 
nos de los ataques y evoluciones que atañen á ciertos 
puntos del régimen administrativo, ingresos indirectos 
de consumos y tales ó cuales medidas. No seria de es-
trañar que á mas de cuatro vascongados haya hecho 
asomar la sonrisa, en signo de aprobacion, por la opor-
tunidad de algunos flechazos dirigidos con no menos 
gracia que certera puntería. 
Pero en prueba de que el ilustre senador habria es-
tado mas acertado cambiando la oracion en pasiva, esto 
es, calificando de descuido lo que aquí pasa general-
mente, mas bien que lo emitido en contrario sentido, 
le presentaremos pruebas que no dudamos lo con-
venzan. 
Las Juntas generales de Guipúzcoa de 1795 acorda-
ron que se escribieran los acontecimientos de la guerra 
de que acababan de salir, á la vez de suplicar é S. M. el 
cumplimiento de sus promesas de 22 de setiembre 
de 1794, antes citada, y reproducida Cambien por el mo- 
narca en 20 de julio de 1795 en el mismo sentido; pero 
que tal peticion no parece que le supo bien al ya prínci-
pe de la Paz. Las Juntas de 1796 y 1799 repitieron el 
 en-
cargo 
 á la comision que al efecto se nombró. Parece ha-
berse presentado la Memoria ó Historia á las de 1800 y 
acojídose con gracias, nombrádose en seguida una co-
mision para su censura, con encargo de que, en el caso 
de ser favorable, se procurase la licencia de impresion 
y su publicidad. El silencio de las Juntas del año si-
guiente, otra prueba que de muchos años despues men-
cionaremos, y el carecer de noticia sobre tal obra las 
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personas mas autorizadas de la provincia, nos induce á 
creer que tal historia no se imprimió, cualquiera que sea 
la causa que lo impidiera. 
Pasaron años y, en la guerra de la Independencia, 
á pesar de hallarse con frecuencia esta provincia con 
ejércitos que venian de Francia ó se volvian, de existir 
siempre gran número de tropas, de tener una línea de 
guarniciones en los pueblos de la carretera ó camino 
real, de estar relativamente la misma mas que nin-
guna etra de las de la nacion recargada de contribucio-
nes, bagajes é impuestos de todo género; se armaron 
con todo eso tres batallones de voluntarios, cerca de 
tres mil en número, que alcalizaron en buena lid mas 
lauros que reveses del enemigo. 
Con tal motivo se acordó en las Juntas de 1817 que 
se escribiera la historia de los hechos de los tres bata-
llones de voluntarios guipuzcoanos en la guerra de la 
Independencia. Llegaron tambien las de 1818 y se de-
cretaba nuevamente que se escribiera la citada historia, 
comprendiendo tambien en ella los acontecimientos de 
la guerra de 1793 á 1795. Este último encargo corrobo-
ra que no se habia publicado en 1800. Todavía por ter-
cera vez en 1819 se recomendaba escribir; pero enton-
ces, como posteriormente, quedó igualmente en escri-
birse. 
¿Quiérense mas pruebas de lo que en casos análo-
gos ha sucedido en esta provincia? Veamos. A fines del 
siglo que nos precedió, una comision de las Juntas re-
comendaba á estas la adquisicion y colocacion en el ar-
chivo de la provincia las obras de Garibay (1), Zurita, 
(1) ¡Ah, Garibay, Garibay! ¡Qué poco pudiste imaginar siquiera, des-
pues de lo que há cuatro siglos dejaba consignado don Fernando Alvarez 
del Pulgar acerca del estado aventajado de la instruccion de esta provin-
cia, que tu obra, la primera Historia general de España que despues de 
quince años de afanes (1556 á 1571) de todo género y considerables sa- 
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Morales, el padre jesuita Henao, Lope García de Sala-
zar y demás autores que habian escrito de la historia y 
cosas de la provincia de Guipúzcoa. 
En las Juntas generales de 1805 , 15 , 17, 24 y aun 
en las de 1864 todavía se seguia acordando, decretando 
y recomendando la impresion del fuero y el suplemento de 
el, ya fuese aquel con éste, ambos 6 añadiendo lo poste-
rior á 1758, de modo que se generalizara en el país, po-
niendo su adquisicion y estudio al alcance de todas las 
clases de la sociedad. Pero no solamente lo que dejamos 
sentado. 
No puede causarnos admiracion despues de lo que 
pasó con la historia de Guipúzcoa, escrita por el presbí-
tero doctor Izasti, presentada á las Juntas generales 
de 1624 en Elgoibar; poco despues con la de Francisco 
de Pamplona, capuchino, aceptada por las Juntas desde 
que el ilustrado escritor lo anunció ; en 1634 en las de 
San Sebastian, dando las gracias tambien por la historia 
que se ocupaba en escribir el R. P. Fr. José de Velaz-
quez, predicador general de la Trinidad Calzada; en 1669 
y 1610 sometió tambien el R. P. Fr. Bernardino de 
Inurrigarro; la del titulado Cronista general de Guipúz-
coa, R. P. dominico Fr. Manuel Vicente de Echeverri, 
que prometió escribir y cumplió presentando á las Jun-
tas generales de 1730, 31, 35 y 1738; la del mismo Izas. 
ti, aumentada por Floranes y otros, presentada de nue-
vo á las de 1781; el primer tomo de la historia tambien 
de Guipúzcoa por D. José Joaquin de Landazuri y Ro-
marate, puesto á la disposicion de las Juntas generales 
de 1785 en Vergara, pueblo de su residencia, que, des-
pues del favorable informe de la comision para impri- 
orificios, mucho mas para aquel tiempo, hasta verla impresa en Amberes, 
hahia de necesitar de recomendacion para que estuviera en el archivo de 
tu Madre provincia dos y cuarto siglos despees de publicada! 
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mirlo, medidas adoptadas en consecuencia en las Juntas 
de 1787, 91 y 1800, en que completó la obra y rogó á la 
Junta que se suscribiera la provincia por un número 
razonable de ejemplares; cuando publicada el año ante-
rior la de Alava del mismo autor Landazuri cuya pro-
vincia envió á la nuestra un ejemplar, y ni aun así 
bastó, no tan solo que no se  hubiese publicado ninguna 
de tantas citadas ni la del mismo Landazuri con el in- 
directo ejemplo que se lo daba la provincia de Alava, 
pero ni siquiera contribuyó á suscribirse á ella para que 
aquel lo publicase de su cuenta. Item, el padre jesuita 
Larramendi, autor del diccionario vasco-latino-español 
y de otras notables obras sobre el vascuence, escribió 
tambien despues de mediados del siglo que nos prece-
dió la Historia de Guipúzcoa, que tampoco se publicó. 
Ignoramos lo que haya pasado con este jesuita, respeta-
ble por mas de un concepto, pero no creemos que haya 
tenido su obra mucho interés de parte de la provincia en 
publicarla. 
Todo esto y otras cosas anteriores y posteriores que 
omitimos, hacen desgarrar el corazon de quien ama en-
trañablemente á su patria y la provincia que le vió na-
cer. Su Madre provincia, sí  pero que aun cuando en 
ella una injusticia viniera á acibarar otra, no trataria de 
asimilarse al gran general Escipion, vencedor de Ani-
bal, que en un momento de despecho contra Roma, su 
patria, esclamó «ingrata patria, no poseerás ni aun mis 
huesos.» Diria mas bien en sentido contrario : « eres ma-
dre querida, y si no tanto por tus directores en esta parte, 
al fin eres madre, y como á madre no puedo dejar de que-
rerte. » Quiera Dios que, aunque sea andando años, 
 re-
cogidos los muchos datos que acá y acullá se van en-
contrando, pueda cumplir con aumento y mejora notable 
la segunda edicion de la Historia de Guipúzcoa que al 
público tengo prometida. 




Pasa por axioma de nuestros tiempos « que un pueblo 
sin comercio es como un cuerpo sin alma, n y de acuerdo con 
él nosotros, creemos que la sociedad ha ganado mucho 
con el triunfo de esta idea convertida en axioma. Poco 
envidiables nos parecen aquellos tiempos lejanos, en 
que la ley del vencedor, impuesta por el filo del acero, 
reemplazaba en buena parte á lo que en la actualidad 
llamamos adquirir por la siperioridad del comercio, 
cuya base fundamental descansa en la agricultura é in-
dustri a . 
Siete siglos han cumplido desde que el rey Sancho, 
el Sabio, de Navarra, espidió en 1150 en favor de la ciu-
dad de San. Sebastian un importante documento, que 
nos hace ver el apogeo en que debió hallarsé esta pe-
queña provincia y especialmente aquella ciudad. En los 
siglos siguientes prosiguió el impulso que venia reci-
biendo, si hemos de juzgar por los hechos marítimos 
que en el apéndice se verán. 
El principio de la decadencia del comercio de la pro-
vincia, aparte de los terribles reveses que, como parte 
integrante de la armada Invencible , sufrió , amen de 
otros que se siguieron, reconoce en parte las mismas 
causas que el de la nacion de que formamos parte , con 
la especialidad de haberse adoptado aquí otras medidas, 
cuya consecuencia, casi indispensable, debia ser el ale-
jamiento del comercio. Las espulsiones de los judíos y 
moriscos de España privaron á la agricultura é indus-
tria nacional de muy crecido número de brazos útiles, 
contribuyendo así á su decadencia. Ayudó tambien, en 
no menor dosis, el descubrimiento de la América, su 
22 
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conquista y civilizacion, como el funesto afan de soste-
ner guerras esteriores, cuyo resultado habia de ser la 
inmensa pérdida de sangre y caudales. 
Guipúzcoa, aunque la mas pequeña provincia de las 
de la nacion en territorio, no habia de ser la última en 
imitar el ejemplo de animadversion, tratándose del es-
píritu religioso, hacia los hombres para quienes no de- 
bia haber cabida en la nacion española segun las reso-
luciones de sus reyes. Verdad es que poco debió influir 
en cuanto á la agricultura de este quebrado y árido suelo, 
pero no así respecto de su industria y demás que hemos 
señalado. 
La ordenanza de Cestona de l521, confirmada por 
Don Carlos y Doña Juana el mismo año, es la primera 
que de esta clase de medidas vemos en el título XLI del 
fuero, si bien con posterioridad se crearon otras, como 
apárete de los diferentes capítulos del mismo título. A 
la tendencia religiosa se unia en la provincia la de la 
nobleza, que tan arraigada debió estar, y que á tantas 
variaciones obligó en el siglo XVII, al notar los desfa- 
vorables efectos que practicamente se observaban en la 
parte económica como en la del número de habitantes. 
Sin embargo de semejante resultado, era preciso atri- 
buir á todo lo demás, menos á la verdadera causa que lo 
producia. 
Cada vez que hemos leido los capítulos del citado 
título referentes á este punto, mucho nos ha llamado la 
atencion al observar que, ademas de las causas genera-
les precitadas de la nacion, se agregaba aquí otra cir-
cunstancia que no dificultaba menos, cual era, la de ad-
quirir el título 6 permiso de avecindarse. Que pensar nos 
ha dado esto, calculando qué clase de recompensa po-
drian tener en este país los que de otras partes quisiesen 
venir á avecindarse en 01, sometiéndose para esto pré-
viamente á solicitar las Juntas generales, á esas prue- 
w.rwwWw.wwwr^ ^.. T^ 
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bas de purificacion, á esos trámites de diligencieros, á 
 
esas hidalguías cuya obtencion con documentos feha-
cientes y además buen número de testigos, sin contar 
 
los sacrificios consiguientes que todo esto exigia, para 
 
poder considerar como una dicha de tanta valía.  
Y á todo esto, ¿qué teniamos que tanto pudiera ha-
lagarles? Recorremos la historia y documentos de aquel 
 
tiempo, que nos hacen ver que la industria, comercio y 
 
marina iban decayendo á largos pasos, el suelo árido 
entonces como ahora, y solo posible sacar de él algun 
producto en fuerza de manejar con vigorosa mano la 
azada y laya. Por mas que ponemos en tortura nuestra 
inteligencia , no alcanzamos á ver que pudiera, repeti-
mos, halagarles tanto en premio de los sacrificios y el 
crisol purificador por el que primero debian pasar. 
Recuérdanos esto lo que, revisando las diferentes 
constituciones de las Américas antes españolas, encon-
tramos en una de ellas, la del Alto Perú, en que para un 
francés, español 6 inglés obtener la ciudadanía de aque-
lla república, necesita pasar primero por una tramitacion 
poco menos pesada que la que acabamos de bosquejar. 
En ambas partes las dificultades las mismas 6 parecidas, 
aunque no idénticas las causas ni tendencias. En la úl 
tima el recuerdo de que en un tiempo produjeron allí las 
minas mucho oro y plata; aquí, que se les permitiria 
inocular de la nobleza recibida por herencia desde Tubal 
6 sus próximos descendientes. 
i Como si un español, inglés 6 francés, generalmente 
hablando , pudiese considerarse grandemente honrado 
con poseer la ciudadanía peruana y vaivenes políticos 
consiguientes, en cambio de las suyas respectivas (1)! 
(1) Justo es que digamos que no sucede así en otras repúblicas de 
 
igual origen que, interpretando bajo otro punto de vista la conveniencia de 
 
sus intereses, procuran por todos los medios atraer la emigracion euro-
pea. Y tienen razon. ¿De qué sirven el buen clima, campos feraces, abun- 
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;Como si gentes de alta alcurnia, ó cuando menos no-
bleza de sangre sin mezcla de herejía, secta ni descen-
dencia africana hubiesen de venir á someterse, sabe Dios 
de donde, á tantas tramitaciones de nuestros fueros para 
poderse avecindar en una provincia que iba decayéndose 
tanto segun hemos indicado! 
¿Y así querian nuestros prohombres dar movimiento 
é impulso al comercio (1) ? Sin embargo, las hidalguías 
jantes y ricos minerales, rios caudalosos y otros dones de la naturaleza 
donde faltan brazos para esplotarlos? Las repúblicas Argentina y Oriental 
del Uruguay (mas conocidas por acá con los nombres de Buenos-Aires y 
Montevideo, sus respectivas capitales) y particularmente la primera, son 
las que mas se distinguen en los medios de atraccion puestos en juego , y 
no de repulsion como hasta el dia sucede tambien con la del Paraguay, cuyo 
porvenir no puede mejorarse en civilizacion ni otros adelantos materiales, 
mientras otra clase de gobierno con tendencias menos tiránicas y espíritu 
mas liberal no le suceda. Acaso no esté tan lejano el principio de esto, 
efecto de la injustificable y violenta provocacion invadiendo recientemente 
á paises vecinos en estado de paz. 
Buenos-Aires,  bello nombre por do quiera que se le considere, no tan 
solo como capital de república y su aventajada posicion topográfica, propen- 
de al aumento de la inmigracion europea, nombrando al  efecto una comi-
sion espresamente destinada para favorecerla,` haciendo conocer en las dife-
rentes naciones de Europa, con la frecuencia de publicaciones, demostrando 
las ventajas que el inmigrante colono y artesano especialmente encuentra 
en cualesquiera ocupaciones de trabajo material á que se dedique; sino que 
igualmente desempeña aquella comision otras funciones dignas de su mi-
sion. Favorécela la circunstancia de dos líneas de vapores mensuales. para 
Inglaterra y Francia, trasmitiendo con tal motivo á los cónsules de aquella 
república en Europa cuanto tienda á las ventajas y garantías del porvenir 
de los que se dirijan á aquel puerto, en que desde el momento de la llegada 
se les proporciona gratis, si gustan, á pesar de que en SU bahía los buques 
grandes fondean de 4 á 5 millas de distancia de la ciudad , el desembarco 
de las personas y equipajes, diligencias de aduana, casa y comida durante 
ocho dias en que tambien le proporcionan colocacion. Además, de parte 
del gobierno todas las consideraciones y  garantías sociales posibles, espi-
rituliberal, tolerancia religiosa, régimen de libre comercio bien entendido 
con la escasez de brazos del pais é industria pecuaria, sin rival, de el, á 
favor de su escelente clima, feraces campos y caudalosos rios que consti-
tuyen su valiosisima riqueza natural. 
(1) Si en alguna parte pudo estar muy indicada la necesidad de la in- 
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Ó sus tramitaciones debiaïn'estar en todas las Juntas á 
la Orden del dia, hasta que el tiempo y las ideas por su 
virtud las han relegado al silencio y olvido. No obstante, 
por evitar la repeticion, ha sido asunto que no debia 
posponerse, y aun todavía se le quieren tributar los ho- 
nores, aunque no tengan existencia mas que en el nom-
bre: venian á estrecharse las manos, cual si simboli-
zaran la amistad, con la voz y costa. 
Muy santa y noble pudo ser la tendencia de nuestros 
antepasados al crear y sostener con empen"o tales medi-
das; pero tambien muy poco provechosa, con semejan-
tes gérmenes repulsivos, al favorable porvenir de la 
provincia. Despues de todo esto, que para nosotros 
constituye la principal causa del abatimiento y postra-
cion con otras concausas que sobrevinieron, no nos es-
traña que fuéramos quedando rezagados en la poca in- 
dustria manufacturera , al mismo tiempo que otras 
naciones á pasos acelerados marchaban en contrario y 
mejor interpretado sentido. Hasta en la elaboracion del 
 fierro , uno de los pocos artículos , y el mas importante 
al menos que nos iba quedando, hace cosa de un siglo 
que teniamos que aprender imitar al estranjero. A tal 
grado habiamos llegado; y despues fué aun mucho 
peor : es indispensable decir la verdad. Se palpaban los 
desfavorables efectos de la provincia, se escribian é im- 
primian proyectos en los registros de Juntas para su re-
medio; pero las causas que someramente indicamos eran 
dustria y su fomento, era precisamente en esta provincia. Sus reducidos 
límites, quebrado y, estéril terreno, situacion topográfica con costas y puer-
tos marítimos, exhuberante poblacion relativa en su fatal estado sin indus-
tria, comercio ni marina que tales nombres merecieran, la alternativa en 
que se colocaba á sus habitantes y en la que la generalidad hallaba algun 
alivio, era en la expatriacion ; ya en verano miles de brazos robustos de 
ambos sexos dirigiéndose acá y acullá, é surcando los mares para traspor-
tarse á lejanas tierras donde proporcionar mas holgada subsistencia. pla 
era halagüeño recurso , pero sí aceptable ante un dilema tal. 
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sobradamente graves dejándolas en pié, para que los 
proyectos y remecios pasaran de estar escritos. Corto y 
favorable paréntesis, si no para curar la enfermedad 
cuyo achaque no se combatia, al acomodarnos en todo 
d vestir y traficar en productos ajenos, la Real Compa-
ñía Guipuzcoana de Caracas sirvió para atenuarla y en-
tretener con muy buen éxito durante medio siglo hasta 
el golpe de 1780, .de que hemos ya hablado. 
En el título XXIV, adicional, hemos demostrado 
cuál era la situation de Guipúzcoa en 1814, y ahora va- 
mos á trascribir aquí un estado del desgraciado, cuanto 
escelente puerto de Pasages en 1824, reflejo de lo que re- 
lativamente pasaba en San Sebastian y otros de la costa 
de Guipúzcoa: 




	 • 	 . 	 . 	 . 
Mujeres idem 	  





TOTAL. 	  1,211 
Rentas. 
Rs. vn. 
329 habitaciones, bodegas é tiendas ocupa- 
	
das, segun el estado núm. 1.0.. 
	 . 
179 idem id. id. desocupadas. 
	
. 	 . 
12,974 
» 
31 idem id. id. maltratadas. 
	  » 
14 idem id. id. ocupadas por mendigos. 
	 . » 
50 idem id. id. derribadas. 
	  » 
Total de lo que reditúan las casas. 
	 . 	 . 12,974 
Las caserías, bodegas y tierras sueltas, 
segun el estado núm. 2, producen. 9,380 
RENTA TOTAL. . 	 . 	 . 22,354 
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»NOTAS. La renta de las casas y tiendas ó bodegas 
»ocupadas, que se gradúa en 12,974 rs., debe sufrir un 
» descuento considerable; no será exagerado decir queda 
»mitad, respecto á que apenas llegan á la cuarta parte 
»de vecinos los que pagan el todo ó parte de la renta; 
»los demás se hallan en verdadero estado de insolven— 
»cia, y no puede menos de que sea así donde la Beca-
» dencia emigracion de hombres , es decir, de brazos 
»laboriosos ha sido tal, que nos hallamos con  solos 335, 
»la mayor parte ancianos ó demasiado jóvenes para 600 
»mujeresy 266 nifios , cuando es sabido que en todo 
»puerto de mar supera el número de aquellos; y la gran 
»porcion de habitaciones desocupadas, con las ruinas 
»que van en aumento, prueban igualmente que se han 
»disminuido mucho y casi agotado los recursos para 
»poder subsistir en este puerto.» 
No obstante este lastimoso cuadro y la peticion que 
dos años despees hacian algunos de los industriales de 
la provincia á las Juntas para que se les diera protec-
cion, pues que á falta de ésta la poquísima y lánguida 
industria irremediablemente se habia de morir de cou-
suncion, las dignas Juntas contestaban: «Os quiero y 
»deseo todo el bien posible como á mis buenos y leales 
»hijos; pero es antes la conservacion intacta, ó tal cual. 
»se hallan, de nuestros queridos fueros.» Lo mismo sa-
cedia cuando San Sebastian, aparte de lo anterior en 
otra parte estampado, en 1831 pedia á las mismas, de 
un modo mas ó menos encubierto , la plantificacion de 
las aduanas para poder tener industria de que se segui-
rían el comercio y la marina. 
En la ligera descripcion que á este respecto dejamos 
hecha en el título XVIII adicional, artículo sobre adua-
nas, se vé lo que entonces ocurrió. Por nuestra parte 
observaremos que éste era el punto capital y caballo de 
batalla del régimen foral de Guipúzcoa , al decir de los 
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hombres mas de cerca encargados de su parte directiva. 
La lucha venia desde largo tiempo, sostenida hasta la 
tenacidad por los que creian ver derrumbar el edificio 
foral d falta de esa base , de la que principal 6 casi es-
clusivamente pretendian hacer depender. Lo que la ra-
zon y la conveniencia no pudieron , un corte de sable, 
semejante al que Alejandro, el Magno, dió sobre el nudo 
gordiano, y,el tiempo necesario para la prueba, pusieron 
en evidencia que aquello que llamaban con énfasis roca 
granítica, no pasaba de ser un temor tan vano como in- 
fundado. 
¿Tenemos acaso que lamentar del cambio? Nada de 
eso nos parece en vista de los hechos, que son la mejor 
prueba. Si algo nos queda.por decir, será para que ben-
digamos aquel acto, que algunos todavía llaman de 
mano airada. Nosotros, sobre todo., apreciamos aquel 
hecho por los incontestables beneficios que nos ha pro-
ducido, mas bien que por el principio teórico en que des-
cansaba, de cuyo fundamento hemos hecho ligero and-
lisis. Observamos que otros tambien juzgan igualmente 
los hechos de nuestra historia nacional, aparte de los 
que se refieran d anteriores y posteriores al de los Reyes 
Católicos, reinado que ha merecido la calificacion de el 
siglo de oro de España, sin detenerse á examinar si la 
exaltacion de ellos d sus respectivos tronos , unificados 
para siempre, estaba 6 no apoyada en todos los funda-
mentos que constituyen las formas de legalidad. Esta 
sola consideracion deberia bastar para que el nombre 
del eminente patricio espafiol , Espartero, se pronuncia-
ra por los guipuzcoanos y aun los vascongados con 
respeto y agradecimiento, en vez de invocarlo en con-
trario sentido al hablar sobre el particular que nos ocu-
pa. Así nos lo dice nuestra conciencia, y tenemos la 
franqueza de confesarlo y consignar. 
Estrafieza y. hasta pena tambien nos ha causado el 
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observar que en Guipúzcoa , desde mediados del si-
glo XVII especialmente, se hubiera hasta casi olvidado 
lo mucho que se debia al comercio de los anteriores, en 
que tanto esplendor hizo difundir en toda su comarca, 
aun en épocas en que en el interior ardia la' 'tea: de la 
discordia, con los bandos de los Parientes mayores, Oñez 
y Gamboa. Al comercio y solo al comercio se 
 debian 
aquellas escuadras que se improvisaban, aquellos servi- 
cios marítimos prestados á la corona de Castilla , aque-
llas espediciones, aquellas empresas y compañías como 
las de la lonja de Brujas, Bélgica, que paró mediados del 
siglo XIV existia, Compañía de Ballenas Ÿ  Bacalao, que 
antes que ninguna otra de Europa segúia esplotando, 
amen del comercio activo que sostenia con los puertos 
del Norte, los de los tres reinos de Inglaterra, Francia, 
la Península y los del Mediterráneo : debióse tambien á 
él el descubrimiento de los bancos de pesca é isla de 
Terranova, de cuyo Echaide-portu, puesto en honor 
del nombre del guipuzcoano descubridor, tendremos 
motivo de hablar en otra parte. 
Mas en el siglo XVIII, cuando ya todo ésto era poco 
menos que recuerdo histórico, el nombre'de comercian-
te debió merecer poca considcracion en nuestras Juntas, 
si hemos de juzgar en vista de lo que se desprende de 
ciertos hechos. Fué preciso nada menos que una real 
órden , si se habian de admitir á los comerciantes á la 
suerte para el nombramiento de alcalde de sacas, Orden á 
que, no obstante su procedencia, no se dió cumplimien-
to sino cuatro años despues (1182 á 1186). Buena inten-
cion y deseo habrá guiado á nuestros prohombres en sus 
resoluciones en bien de la provincia; pero tambien cree-
mos que sobra de desacierto en sus cálculos, basados 
en nociones económicas que se repelian con las necesi-
dades y buena marcha del porvenir de Guipúzcoa. 
Al reflexionar acerca de todo esto, pero aun mas so- 
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bre lo que dejamos dicho del título XLI del fuero, algu-
nas veces nos ha hecho recordar que el descubrimiento 
de América y su civilizacion, que tanto lisonjeó á Es-
paña, fuó envidia de otras naciones y se aplaudió en 
aquellos tiempos; en los actuales no hay quien no reco-
nozca que contribuyó tambien poderosamente á la de-
cadencia de nuestra nacion. Muchos brazos que la hacian 
falta se sepultaron allí, en cambio de algunas cantidades 
de oro traidas de cuenta de los particulares y del Estado, 
sirviendo las de éste mas de una vez para que sus mo-
narcas sostuvieran guerras fuera de la nacion, á donde 
sus hijos habian de ir á dar tambien nuevo caudal de 
sangre. Sabe Dios si algunos puntos del fuero, á que no 
pocos les dedican encomios, bien analizados en el crisol 
de una severa é imparcial crítica , no se .asemejaran al 
resultado de la América que ya hemos indicado. Pero de-
jemos, que no es del momento su discusion. 
Y sin embargo de cuanto acabamos de apuntar, en 
anteriores tiempos como en los actuales, en esta pro-
vincia se pretende demostrar que se ha propendido fa-
vorecer su industria. Tentados estamos de creer que 
algunos, con tal de hacer ingresar en las cajas de la 
provincia algunos miles de reales, sin cuidar demasiado 
los medios al efecto usados, que eso es lo que entienden 
por proteccion. Un par de hechos que por via de mues-
tra, además de los que dejamos en los títulos adiciona-
les, se van á presentar, hará conocer cómo algunos en-
tienden esta proteccion. Hé aquí lo que al efecto ocurre. 
La abundancia de manzana . en algunos años y el 
aprovechamiento ventajoso de las heces de la sidra 
unido al aumento gradual de derechos de los caldos es-
pirituosos, dió margen á que se principiara á elaborar 
aguardiente en San Sebastian con dichas heces 6 des-
perdicios de la sidra. Llamó la atencion de las Juntas, 
y en 1826 se le impuso el derecho de 5 reales vellon en 
1 
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verga de aguardiente así elaborado; pero habiendo el 
interesado recurrido á las del año siguiente, se eximi6 
de tal' impuesto , como se ve de los párrafos siguien-
tes del registro de aquellas Juntas. 
«Art. 1. 0 Acerca de la exencion de derechos que so-
»licita D. Juan Antonio de Michelena, del aguardiente 
» que elabora con heces de sidra en el barrio de San 
»Martin de la ciudad de San Sebastian. 
» 2.0 Sobre la introduccion de manzana estranjera 
» con destino á sidra. 
» 3.0 Sobre el mejor medio de evitar el fraude de los 
«derechos provinciales impuestos al aguardiente. 
»En cuanto á la solicitud de exencion de derechos 
»que pretende Michelena, cree la comision debe acce-
derse á ella, por ser conforme d los principios de buena 
»economía pública, y á los que siempre ha segui-
» do V. S. para el fomento de las fábricas interiores de 
» esta Provincia.» 
Sujetábasele á la inspeccion y vigilancia compati-
bles, para que no fueran defraudados los fondos que por 
derechos de aguardiente de otras procedencias ingre-
saban. Sigui6se con esta exencion , decretada de nuevo 
en las Juntas de 1830 (como el chacolí, cuya venta se 
decretó tambien libre de derechos, no obstante que al-
guna que otra vez se la haya impuesto por especiales 
circunstancias) hasta 1853, el que se gravó con tres reales 
la arroba de aguardiente de sidra. No contenta todavía la 
provincia con este derecho á uno de sus principales pro-
ductos agrícolas, en 1863 , sin embargo de la discusion 
á que dió lugar, se aumentó á nueve reales el derecho de la 
arroba de aguardiente de sidra, fundándose en lo que 
sigue: 
« 1.a Ninguno podrá elaborar aguardiente con heces 
1> de sidra en esta provincia sin un consentimiento es-
«preso de la diputacion , y el que contraviniere á esta 
i 
	348 	 FUEROS DE GUIPUZCOA. 
»disposicion quedará sujeto á la pérdida del aguardiente 
»que hubiese elaborado, y á una multa de veinte reales en 
»arroba. 
»2. a El aguardiente con heces de sidra , deberá ela-
)rborarse en presencia de un encargado de la provincia 
»que se pondrá para el efecto. 
» 3.a El aguardiente elaborado con heces de sidra, 
»estará sujeto al pago de nueve reales en arroba, en lugar 
»de los tres reales establecidos anteriormente. — Siguen 
» ocho firmas de los miembros de la comisiona 
`»I)espues de una detenida discusion  á que di6 moti-
vo el precedente descargo, la Junta lo adoptó por de-
» creto. 
»Las representaciones de Arguisano, Gaviria, Eibar, 
»Pasages , Guetaria y Zumaya , manifestaron que no 
»podian conformarse con este acuerdo de la Junta, la 
»cual dispuso que constara en acta está salvedad.» 
1 Legisladores 6 procuradores de las Juntas de 
la M. N. y M. L. provincia de Guipúzcoa ; los que asi 
entendeis llenar debidamente vuestra mision con se-
mejante impuesto al único artículo, ó al menos princi-
pal de esta provincia, seguid ya que os place, que no 
os envidiamos esta glorió ! ; Y vosotros los que Sos-
teneis la conveniencia de los impuestos indirectos en la 
forma y grado en que hoy se hallan en Guipúzcoa, diri-
gid una mirada á las Juntas de 1827 y otra a las de 1863;. 
contemplad los estremos á que conduce el ciego afan, 
y, si tambien os place, echadle la bendicion, que tam- 
bien el que esto escribe envia á semejantes hechos la. 
deh  
Prescindimos si despues del planteamiento de las. 
aduanas (29 de octubre de 1841) admitido y sancionado 
por la provincia, y cuyos beneficios á nadie es dado ya 
desconocer, estaba 6 no en la esfera de las atribuciones 
de la misma el declarar la desaparicion (y muerte de 
• 
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hecho) de un ramo tal de industria , que tal vez mas 
adelante pudiérase pretender el llevar ! tambien d cabo 
del mismo modo con otros de ella. No nos parece que 
pueda dar lustre al crédito de nuestra corporacion foral. 
Como guipuzcoano amante del país, quien esto escribe 
protestó en 1863 el escesivo impuesto, y hoy lo repite 
como inconveniente en todo sentido d la provincia de 
Guipúzcoa. 
Mas todo esto aunque, produce ciertas desazones en 
momentos dados , bien reflexionado no nos sorprende 
casi, al recordar que es achaque que data de larga fe-
cha, puesto que d las Juntas de 1771 el consulado de 
San Sebastian esponia el deseo de los cosecheros de Na-
varra para el libre tránsito y comercio en la esportacion 
del sobrante de sus vinos al estranjero, peticion d que 
la corporacion no tuvo d bien acceder. Posteriormente 
se ha intentado tambien por el comercio , y aunque en 
el dia no se niega rotundamente, obliga la provincia á 
depositar en un almacen, que ni es adecuado, ni puede 
ni llena las condiciones de capacidad de local 6. propósi-
to, ni para estudio y otros procedimientos, cuyos cono- 
cimientos necesita adquirir el especulador en fuerza de 
ensayos y sacrificios consiguientes al aprendizaje, mu-
cho mas en nuestra España que tan atrasados estarnos 
en la buena confeccion de vinos como en otras cosas. 
Nosotros quisiéramos ver en todo esto medidas gran-
des en sí y en lo que revelan,• pero nos duele palpar lo 
contrario. A título de inspeccion, en vez de ésta por los 
medios razonables, ya bien conocidos para la gradua-
•cion de los espíritus y medidas de sus cascos, se so-
mete al empresario d condiciones que afectan su delica-
deza é intereses, porque los especuladores no es, sin 
fundamento, que no quieran humillarse en sus estudios 
y confecciones d 
 la jfiscalizacion de testigos de vista. 
Si á esto mas que d otra cosa atribuirnos el haberse es- 
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tablecido no há mucho tiempo en otras partes, en 
vez de San Sebastian ó Pasages, dos importantísimas 
sociedades dedicadas esclusivamente á este ramo , no 
nos parece que vayamos descaminados. Ponemos punto 
por no aumentar el dolor que todo esto nos causa, y al 
terminar repetiremos ú nuestros comprovincianos que 
un pueblo sin comercio, es como un cuerpo sin alma (1). 
VIL 
INSTRUCCION Y BENEFICENCIA. 
La fisonomía moral que los registros de actas de las 
Juntas generales de Guipúzcoa presentan desde que en 
los campos de Vergara terminó felizmente la guerra ci-
vil del norte de España en 1839, se diferencia mucho de 
los de las épocas anteriores. Aparte de la primer impre-
sion producida por efecto del establecimiento de las 
aduanas,y despues tal cual innovacion de subalterna 
consecuencia ó llamadas para la córte á los represen-
tantes de las provincias vascongadas para el arreglo de 
fueros , lo demás ofrece una série no interrumpida de 
(1) Algunos de los que han leido en el Diccionario geográfico histórico 
de Navarra y provincias vascongadas, por la Real Academia, tomo I, ar-
tículo Guipúzcoa, página 356, columna 2.a , que dice; «Por tan justos me-
dios es hoy la provincia de Guipúzcoa una de las mas florecientes ÿ ricas 
»de España, y que en el seno de la paz y tranquilidad pública goza del 
»fruto de su aplicacion, y produce hijos que se distinguen mucho por el 
»amor á su generosa patria y por el celo en servicio y obsequio de sus so-
»beranos,» pudieran, tal vez, verse perplejos en vista de lo que, referente 
la industria y comercio, consignamos en este artículo. Reconocemos la 
respetabilidad del orígen, pero, á nuestra vez, sentamos hechos oficiales. 
Sin industria y comercio, á que iba reduciéndose esta provincia en los pri-
meros años del siglo presente, amen de la esterilidad de su suelo para la 
agricultura, no comprendemos cómo pudiera ser una de las mas florecien-
tes y ricas de España. Mas conformes estamos con lo demás que la respe-
table corporacion habla en el mismo párrafo. 
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medidas que tanto honran á Guipúzcoa. Sin el cuidado 
que en anteriores tiempos la tenia en continua inquie-
tud, especialmente lo que se referia al libre comercio de 
que fuó privada en el año de 1841 segun hemos ya sen.-
tado, pudo entregarse á las mejoras materiales que en 
todo sentido las ha ido realizando. Veamos lo que nos 
ofrece respecto de los puntos interesantes de la instruc-
cion y beneficencia públicas. 
La instruccion de Guipúzcoa, amen de la de anterio-
res siglos, no debió hallarse en peor condicion relativa-
mente á las demás provincias de España, si juzgamos 
por la historia y escritos admitidos por fidedignos. Em-
pero , croncretándose principalmente nuestra tarea á lo 
posterior á 1158, bosquejaremos á grandes rasgos aque-
llos hechos mas notables de este último período de 
tiempo. 
«El nombre del conde de Peñaflorida, D. Javier Ma-
ría de Munive é Idiaquez , será inmortal en los fastos 
»de la historia de los vascongados, y muy respetable. en 
»los de la nacion española (dice el sabio Macanáz), por 
»haber sido el primero que ideó y el que mas contribuyó 
» al establecimiento de la primera sociedad económica 
del reino.» 
Y el que esto escribe, que ha tenido el gusto de leer 
repetidamente y estudiar no solo el estenso proyecto de 
la primer sociedad económica (1163) del ilustrísimo 
conde de Peñaflorida á que se refieren las líneas que 
anteceden, sino otros muchos del mismo autor que se 
ven en los registros de actas de Juntas generales de 
Guipúzcoa de aquel tiempo, ya para el fomento del ar-
bolado, de los montes en general, de los caminos , de la 
beneficencia é instruccion pública; con gran placer aco-
jeríamos que su digna corporacion adoptase los medios 
para que el retrato ó busto de tan distinguido patricio es-
tuviera en todas las escuelas públicas de instruccion pri- 
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maria y demás establecimientos de enseñanza de esta 
provincia, sî no pudiera ser en los de las tres llamadas her-
manas, y con no menos razon en el salon de sesiones de 
la diputacion de Guipúzcoa, á una con los de otros tam-
bien dignos patricios que ya posee. Así los jóvenes 
alumnos desde niños se acostumbrarian y sabrian ben-
decir el nombre del incansable fomentador de las cien-
cias, artes y otros ramos de la administracion pública 
que acabamos de indicar. Por nuestra parte, si un dia 
por creerlo "mejor ó por cualquiera otra considera-
cion, se abriese una suscricion popular en este senti-
do, muy gustosos dedicaríamos nuestro óbolo. Nunca 
ganan mas los pueblos y los hombres como cuando 
premian debidamente á los que han sobresalido, por- 
que á la vez de pagar un justo tributo, se honran á sí 
mismos. 
Esto sentado, una aclaracion debemos consignar en 
obsequio del personaje que nos ocupa, como de la pro-
vincia que ha de lisonjearse de contarle en el número 
de sus predilectos hijos. 
Lafuente en su Historia general de España, primera 
edicion, tomo 20, páginas 408 y 409, al dedicar tambien 
igual recuerdo que Macanáz al conde de Peñaflorida, 
dice: «que el orígen y circunstancias de la primera fun-
» dacion de la Sociedad Vascongada de los Amigos del 
»País, fueron bien singulares.» Refiere que en los feste-
jos celebrados el il de setiembre :de 1764 en Vergara 
por haber obtenido bula de Su Santidad en su favor en 
el litigio sobre pertenecerle un santo mártir (que es San 
Martin 
 de. Aguirre , segun sostiene Vergara , y de Loi- 
uaz, en favor de cuyo nombre pleitea su contrincante la 
villa de Beasain , reconocido por la provincia con el 
nombre último desde 1628, si bien desde 1739 ambos 
pueblos siguen litigando), tuvo orígen aquella sociedad. 
Cuando personas tan notables como Lafuente lo consig- 
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nan, necesario es presentar hechos auténticos para rec-
tificar equívocos. 
No tan solo no debe la sociedad su origen á la sin-
gularidad que cita, sino que su fundacion cuenta hon-
rosos precedentes para los firmantes del proyecto, sobre 
todo Peñaflorida, su autor, y tambien para la provincia 
que tan benévola acojida dió , como pasamos á probar 
con documentos fehacientes. 
Se presentó á la Junta general quinta y última del 6 
de julio de 1763, de Villafranca, el proyecto de fundar una 
«Sociedad económica 6 académica de agricultura, cien-
» cias, artes útiles y comercio para Guipúzcoa, firmado por 
»el 
 conde de Peñaflorida , José Francisco de Lapaza, Mi-
guel Ignacio de Olaso y Ulibarri, José Antonio de Lar-
»dizabal y Oriar, Vicente María de Alcibar y Acharán, 
»Joaquin de Eguia, Joaquin Ignacio de Moya y Ortega, 
»Juan Bautista de Andonegui, Vicente Lili, Juan Matías 
»de Barroeta y Aldamar, Juan Boltran de Porta y Jau-
» soro, Joaquin Yun y Barvia , Manuel Joaquin de Lasa 
»y Aristizabal, José Ignacio de Bustinzuría, Antonio 
»de Alzolaras y José Antonio de Lizaranzu.» 
La corporacion acordó que el proyecto se imprimie-
ra y se circulase á los pueblos, para que examinándolo 
detenidamente un asunto tan digno de atencion por la 
importancia del vasto plan que abrazaba, se formara 
una Memoria en la diputacion estraordinaria, preparato-
ria de las Juntas generales que el siguiente año deberian 
celebrarse en Azcoitia, dando á la vez las gracias á lcs 
firmantes del proyecto. 
El Orden en que éste aparece impreso en el registro 
de actas de las Juntas generales de 1763, es el si- 
guiente: 
«I á IV. Esposicion de los firmantes.—V á XXIV. 
»Plan de la Sociedad, Discurso preliminar.—XXV. Proc-
»mio.—Título I. Objeto de la Sociedad: su descripcion, 
23 
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»diferentes clases de sus individuos y ocupaciones de 
»ellos, capítulos I á XXII.—Tít. II. Medios para fomen•• 
»tar y adelantar la agricultura, la economía rústica, las 
»ciencias, artes útiles y el comercio, capítulos I á XX. 
»—Tít. III. De los empleos, gobierno y juntas de la aca- 
»demia, capítulos I á XIX.—Tít. IV. Maestros que ha 
»de tener la academia y resúmen de sus gastos, capítu-
los I á V. —Tít. V. Plan de una lotería, por medio de 
»la cual se pueden componer los sesenta mil reales anuales 
»que necesita la academia para sus gastos, capítulos I 
»á VI.—Todo esto ocupa en el registro 63 páginas.» 
En las siguientes Juntas se acordó en Azcoitia , á 
saber: 
«En consecuencia del primer punto levantado, acor-
dó la Junta repetir las gracias á los señores que pre-
sentaron el proyecto de la academia: que queda nue-
» vamente aprobado por la provincia , que desde luego 
» dá todas sus facultades al señor conde de Peñaflorida, 
» autor principal de él, para que tome todos los medios 
»conducentes á su establecimiento, y respecto de ser 
»inasequible, por ahora, el todo de lo que encierra tan 
»vasto proyecto, el mismo señor conde, acompañado de 
»las personas que convengan, practique todos los espe-
»rimentos de lo que juzgare mas factible, y comunique 
»los sucesos á la primera Junta general, á cuyo fin se 
»den al señor conde y en virtud de sus libramientos, los 
»caudales correspondientes.» 
En las Juntas de Zumaya de 1765 Peñaflorida dió 
cuenta de su cometido, que la corporacion acojió con 
reconocimiento , rogándole que continuase sus diligen-
cias como hasta entonces. Mas adelante se leyó en las 
mismas Juntas la carta del secretario de la «Sociedad 
Vascongada de Amigos del País,» D. Miguel José de 
Olaso, haciendo presente que varios individuos de las 
tres provincias vascongadas la habian constituido, y que 
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habiéndose dado parte á S. M. , la acojió satisfactoria- 
mente, como lo demostraba la real Orden de abril ante-
rior. La Junta contestó el '7 de julio á la del señor Olaso 
del 1.0 del mismo fechada en Vergara, en términos muy 
satisfactorios con un pláceme completo, y á peticion del 
conde de Peñaflorida se acordó tambien que al secretario 
Olaso se facilitara el archivo de Guipúzcoa y demás da-
tos. Es de todo esto que tiene origen el simbólico lema 
Irurae-Bat. 
El mismo año de 1765 se señalaron premios por al-
gunos trabajos de la Sociedad, á la vez que esta presen-
taba á la diputacion el ensayo que habia impreso. El 
rey quiso dar una prueba de su aprecio á la corporacion, 
y por una real Orden de 17'70 la dió el título de «Real 
Sociedad, etc., de Vergara,» encargando que remitiesen 
los estatutos formados para espedir Real cédula. El mo-
narca á la vez regaló á la corporacion algunos libros se-
lectos y una medalla, de cuyos pormenores se dió parte 
á la diputacion de esta provincia, que acojió con la sa-
tisfaccion que era de esperar. Peñaflorida siempre conti-
nuó atento para con las Juntas y las diputaciones, tras-
mitiéndolas la confirmacion real de los estatutos, erigien-
do en consecuencia en cuerpo real á la citada Sociedad 
Vascongada, enviando tambien á aquellas corporacio-
nes los estractos de las sesiones de setiembre.de 1774 en 
Vitoria, progresos de la dicha sociedad, favor que ella 
mereció de S. M. dotando convenientemente sus cáte-
dras y otros avisos análogos cada año 6 cuando hubiese 
para ello motivo. Tales fueron , pues, los antecedentes 
y marcha de la honorable sociedad de que venimos ocu-
pándonos. 
Facultado el conde de Peñaflorida por la provincia 
de Guipúzcoa, ya para disponer de los fondos como para 
formar la sociedad, natural era que deseara y admitiese 
con gusto á los individuos de las demás provincias vas- 
r 
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tongadas, formando así la sociedad á que, en obsequio 
á las tres, se bautizó con el nombre con que fué conoci-
da. El rey Cárlos III , el mismo que desde muy j ós en 
tenia en mas valer la consideracioñ de sabio que el de l a . 
corona real segun vemos en Feyjóo, no desdijo su in-
clinacion á las ciencias que tanto fomentaba. En 1787 
declaró el rey válidos los cursos académicos del que ya 
llevaba el nombre de Real Seminario, etc., de Vergara, 
para las demás universidades del reino. Honra del país 
vascongado fué esta corporacion y no menos de Gui-
púzcoa y Vergara, á quienes dió lustre. ¡,Qué no debe-
remos decir de su fundador y por tan largo tiempo di-
rector ilustre conde de Peñaflorida, hasta que el 13 de 
enero de 1785, á los 55 años de su edad, dejó de existir 
y fué enterrado en la iglesia parroquial de Marquina 
(Vizcaya), de que era patrono, con sentimiento general 
de cuantos le trataban y á cuya memoria tantos pane-
gíricos dedicaron ilustres corporaciones tanto naciona-
les como estranjeras? 
El Leon, rey de los bosques poderoso, 
Quiso armar un ejército famoso. 
Juntó sus animales al instante: 
Empezó por cargar al Elefante 
Un castillo con útiles, y encima 
Rabiosos Lobos que pusiesen grima. 
• Al Oso lo encargó de los asaltos : 
Al Mono con sus gestos y sus saltos 
Mandó que al enemigo entretuviese: 
A la Zorra que diese 
Ingeniosos ardides al intento. 
Uno gritó : la Liebre y el Jumento, 
Este por tardo, aquella por medrosa, 
De estorbo servirán , no de otra cosa. 
¿De estorbo? dijo el rey, yo no lo creo: 
En la Liebre tendremos un correo, 
Y en el Asnó mis tropas un trompeta. 
Asf quedó la armada bien completa. 
Tu retrato es el Leon, Conde prudente: 
	  - digtft*Atomigatatzo-E,_Namoromitm.-itagittei, 
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Y si d tu imitacion, segun deseo, 
Examinan los jefes d su gente, 
.1 todos han de dar útil empleo (I). 
yA quién mas merecido podria dedicársele en el país 
. vascongado el recuerdo que hemos indicado, como al 
eminente hombre que una docena de años se anticipó 
con su Sociedad Económica á las demás delreino? Deci-
mos en el discurso preliminar, y aquí repetimos que 
nosotros pondremos el retrato litografiado de tan dis-
tinguido hombre en esta obra. 
A pesar de los períodos de interrupcion que con la 
guerra de la Independencia y posteriormente tuvo el 
Real Seminario, siempre conservó su buen crédito, hasta 
que fué cerrado y abandonado á consecuencia de la guer-
ra civil; pero erigido en 1844 en instituto provincial de 
segunda enseñanza , y en 1851 en el de Real Semina-
rio Científico Industrial, para cuyas obras la provin-
cia ha contribuido tambien con respetables sumas , en 
la actualidad cuenta sobre doscientos alumnos , nueve 
décimas forasteros y la restante de la misma villa de 
Vergara. 
Honra tambien á esta provincia ya como monumen-
to , ya como colegio, el de Loyola antes de la espulsion 
de él de los jesuitas el 2 de abril de 1767, como de todos 
los demás establecimientos análogos de España. Men-
cion honrosa merece igualmente la Escuela especial de 
agricultura de la villa de Oñate, que con este título mo-
desto se conoce desde 1850, sin embargo de que su fun-
dacion se remonta á mas de tres siglos (1545) con el de 
colegio-universidad. Habiendo pasado por alternativas 
varias en los siglos XVII y XVIII, fué suprimido en 1807 
por real decreto de 5 de julio como los demás del reino, 
(1) Este retrato poético, dedicado al ilustre personaje que nos ocupa, 
lo hemos tomado de las fábulas de Samaniego. 
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y restablecido en 1814 con siete cátedras, prosiguió hasta 
el principio de la guerra civil. 
Dirijamos ahora la vista á la instruccion pública de 
primera enseñanza, beneficencia y otros ramos .que, se-
gun hemos indicado antes, tanta atencion llaman por 
las mejoras conseguidas despues de terminada la guer-
ra civil. 
Desde fines del siglo que nos precedió, primeros 
años del actual y aun mas adelante, aparecen en los re-
gistros repetidos proyectos para la mejora de esta en-
señanza ; pero las guerras, estado' de continua alarma 
en largos períodos y cada vez mayor penuria de recur-
sos de la provincia, no permitian llevar tan adelante 
como ella deseara un ramo de tan preferente atencion. 
Sin estar menos atendidos aquí relativamente á lo de-
más de la nacion en aquellos tiempos, el gran impulso 
ha recibido en los últimos seis años, llevando á la reali-
dad proyectos de diferente género. Muchas escuelas 
públicas y privadas con la conveniente separacion para 
cada sexo se han levantado, aun en los pueblos peque-
ños, aumentando las dotaciones de los profesores, con 
lo cual se ha conseguido que haya mas estímulo y se 
tenga un profesorado satisfactorio, sin perjuicio de las 
buenas calidades del anterior. 
Débese á todo esto, á otras entradas aplicadas á los 
maestros, al interés y empeño de la Junta de Instruccion 
Pública y no menos al inspector, que en 1865 asistan á las 
escuelas en Guipúzcoa uno por cada once de sus habitan-
tes, segun el Boletin de primera enseñanza de la misma. 
Si se tiene en cuenta la poblacion desparramada de que 
ella se compone, además de aventajar á la concurrencia 
de uno por cada quince habitantes, que es el término medio 
de España, revela tanto mas favórablemente. Con igual 
empeño se han planteado las escuelas superiores, la nor-
mal y algunos colegios para segunda enseñanza, con- 
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tribuyendo en buena parte, la provincia para los sacrifi-
cios que el sosten de todo esto exige, así que la Escuela 
especial de Oñate y Real Seminario de Vergara antes 
citados. 
Tampoco es posible recordar ni espresar sin el res-
peto que infunde el vehemente interés que desde fines 
delsiglo último, sobre todo, ha ido desplegando la pro-
vincia en favor de la beneficencia pública para el espósito, 
el enfermo ó el anciano privado de recursos. Esto, en medio 
de sus escasos recursos , forma en nuestros dias honro-
sísimas páginas, de cuya verdad son testigos los tres 
establecimientos públicos bien montados y sostenido s 
de San Sebastian , Tolosa y Azpeitia , fuera de que casi 
todos los pueblos en particular tienen para sí en escala 
proporcionada, con opcion de enviar á los indigentes d 
aquellos generales , en donde se les atiende por una 
muy módica cuota fijada ya en el arancel. 
En fin, diremos tambien que la provincia ha estable- 
cido y fomentado la casa-modelo de agricultura en To-
losa, trayendo del estranjero ganado vacuno y cerdal 
para mejora de los del país, que sin embargo de que 
esto ocasione algunos sacrificios, en definitiva redundan 
en bien de él. Lleva á cabo la desamortizacion civil, 
vencidas las dificultades que se opusieron al primer pro-
yecto de 1855. La construccion y mejoras de caminos 
casi no es posible llevar á mayor progreso, atendido lo 
quebrado Ÿ  dificultoso del terreno, amen de otras refor-
mas y adelantos que se han conseguido en el período de 
tiempo que acabamos de bosquejar. ¡ Cuán grato es de-
jar correr la pluma para aplaudir en vez de vituperar! 

PARTE CUARTA. 
REGLAMENTOS DE JUNTAS Y DIPUTACIONES, 
Reglamentos de las Juntas generales, particulares 6 es-
traordinarias, diputaciones ordinarias y estraordinarias, 




MEDIDAS PREPARATORIAS Y CONSTITUTIVAS PARA LA JUNTA. 
ARTICULO 1.° A fin de que el pueblo de turno en que 
han de celebrarse las Juntas generales pueda preparar 
las casas y demás conveniente para el buen hospedaje 
de los caballeros procuradores, cada uno de los pueblos 
que haya de enviarlos participará oficialmente á aquel 
para el 20 de junio si serán uno ó dos los que concur-
ran. Para esto precederá la circular convocatoria de la 
diputacion estraordinaria de primeros de junio; prepa-
ratoria de las Juntas, de que habla el título VII, capítu-
lo único, artículo XI del suplemento de los fueros y el 
acuerdo de 1792: caso de que alguno ó algunos pueblos 
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omitiesen este aviso prévio, el de las Juntas quedará 
relevado de todo compromiso para con ellos. Pero cuan- 
,. do se hubiese participado que concurrirán, en cuya vir-
tud se costearen los preparativos, y dejasen de asistir, 
pagará cada uno de ellos 90 rs. vn . por via de indemni-
zacion , á menos que la inasistencia fuese por enferme-
dad ú otro imposible justificado, en cuyo caso lo satis-
fará el pueblo á que hubo de representar. 
ART. 2.0 De las dietas señaladas por los pueblos á 
los procuradores (tít. VIII, adicional), pagará cada uno 
de estos treinta reales vellon diarios por la casa en que se 
hospeden : caso de no ser razonablemente tratados , re-
currirán á los individuos que el ayuntamiento del pue-
blo de Juntas tendrá designados para poner el oportuno 
remedio. 
ART. 3.° La mañana del dia 2 de julio, primero de 
Juntas, concurrirán los procuradores á la casa del alcal-
de, con quien pasarán á las siete y media á la del corre-
gidor, dirigiéndose en seguida todos á la sala capitular 
destinada para sus sesiones (1). 
ART. 4.° Reunidos en ella, y ocupados sus respecti-
vos asientos, el corregidor político que preside la Junta 
lee ó pronuncia el discurso inaugural, á que le sigue con 
otro el alcalde del mismo pueblo (2). 
ART. 5.° Despues de esto los caballeros procuradores 
entregan sus poderes impresos, segun fórmula al efecto, 
para cuyo reconocimiento, á propuesta del ayuntamien-
to del mismo pueblo, se nombran ocho procuradores, 
(1) Al anochecer del dia anterior concurren tambien á la salve que se-
canta en la iglesia, y despues de terminada se dirigen á la sala de Juntas, 
cuya reunion es la preventiva para acordar 6 tratar de la candidatura de 
 diputados generales en ejercicio que han de elegirse el siguiente dia, aun--
que nada de todo esto sea de reglamento. 
(2) Ambos discursos se imprimen en el registro, aunque ebdel corre-
gidor no sea de reglamento. 
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que pasando á la pieza contigua los examinan, y vuel-
tos á entrar en la sala, uno de ellos da cuenta de su co-
metido: al mismo tiempo, para el reconocimiento de los 
poderes de estos ocho procuradores, nómbranse otros 
cuatro que desempeñan su mision en la misma forma 
que aquellos. 
ART. 6.° Si de los precedentes reconocimientos re-
sultase haber reparos 6 tachas, esplicará verbalmente su 
mas 6 menos gravedad principiando por el Orden de 
preferencia de representacion en el caso de comprender 
mas de uno, oyendo en el acto al procurador en justifi-
cacion de su nombramiento. En seguida desocupará 
éste la sala para decidir la Junta lo que tenga por con-
veniente. Si el fallo le fuese favorable, volverá á ocupar 
su asiento acompañado de dos individuos del ayunta-
miento; pero en caso contrario será notificado por el se-
cretario, otorgándole acta de ello, si pidiese, á la vez de 
participar al pueblo del procurador escluido para que lo 
envie otro, 6 subsane el poder siempre que la falta pro-
viniese de éste, haciendo constar todo en acta. 
ART. 7.° Acto continuo el corregidor y los procura-
dores jurarán segun la fórmula del capítulo II, título VIII 
de los fueros (1) , quedando despues de esto definitiva-
mente constituida la Junta : á igual juramento y demás 
trámites preindicados quedarán sujetos los procuradores 
que despues se presentasen durante las Juntas. 
CAPITULO II. 
NOMBRAMIENTO DE ASESOR Y FUNCIONES RELIGIOSAS. 
ART. 8.° Despues del juramento se dará principio á 
la lectura del fuero, segun costumbre, y al llegar al ti- 
0) El juramento de defender la Purísima Concepcion, se suprimió 
en 1859 (título VIII, adicional), y el nombramiento de alcalde de Sacas 
en 1845 (título XVII, adicional). 
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tulo VI, capítulo I, conforme tambien con el capítulo 
único, artículo XXI del título VII del suplemento , el 
pueblo de la celebracion de Juntas propondrá el asesor 
segundo 6 presidente que , aprobado por la Junta , será 
introducido en ella y prestará el juramento prescrito , á 
la vez de presentar la fianza para responder del cumpli-
miento de su obligacion. 
ART. 9.0 En este estado, que por lo general son las 
diez de la mañana próximamente, so suspende la sesion 
en virtud del acuerdo de la Junta IV de 1856 (1), y pa-
san constituidos, en corporacion, á la solemne funcion de 
iglesia que se celebra en loor á la Purísima Concepcion 
de María Santísima, patrona de la provincia, con proce-
sion por las calles si el tiempo lo permite. 
ART. 10. Terminado este acto religioso vuelve la 
corporacion en el mismo Orden á la sala á continuar su 
interrumpida sesion , y se acuerda el dia de la segunda 
funcion de iglesia , dedicada al santo patrono de Gui-
púzcoa San Ignacio de Loyola, para el domingo inme-
diato, último acto de la primera Junta, á menos que 
algun asunto grave 6 de urgente deliberacion obligue á 
continuar algo mas. 
CAPITULO III. 
RESIDENCIA DEL DIPUTADO GENERAL SALIENTE, NOMBRAMIENTO 
DE LOS ENTRANTES, SU NUMERO Y OTRAS ATRIBUCIONES. 
ART. 11. Constituida la Junta, pero antes de ir á la 
iglesia, una comision de dos individuos del seno de la 
corporacion pasa á la casa del diputado general saliente, 
(1) Anteriormente los nombramientos de diputados generales se hacian 
antes de ir á la iglesia, pero los considerables retardos é incónvenientes 
que esto traia, fueron causa de que se adoptara la oportuna medida de sus-
pender la sesion. 
INN 
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la que lo acompafia á entrar en la sala de sesiones; ocu-
pa el asiento á la derecha del alcalde del ayuntamiento 
del pueblo; entrega el baston de la provincia (1), signo 
de autoridad, que queda depositado bajo la responsabi- 
lidad del secretario de la misma hasta la última Junta; 
lee en seguida la Memoria de los hechos mas notables 
del período anual del ejercicio que acaba de terminar, y 
queda sometido á la residencia prescrita por el fuero (2). 
ART. 12. Despues de haber vuelto de la iglesia la 
corporacion á la sala, se nombrará la diputacion ordina-
ria ó permanente que se compone de un diputado gene-
ral y dos adjuntos, primero y segundo en ejercicio, 
iguales en consideracion y atribuciones, y además un 
suplente para sustituir en ausencias y enfermedades de 
dichos vocales. Estos nombramientos se harán en la 
Junta en votacion general, y por papeleta suscrita por 
el votante ú otro procurador de confianza á su nombre, 
pero secreta hasta el escrutinio, espresando en ella el 
nombre del pueblo, república ó union por que se vota 
para el cómputo de sus fuegos (3), debiendo ser estos 
(1) Esta innovacion se acordó en 1849 en las Juntas de Fuenterrabta, 
y se did principio á la recepcion y entrega del baston desde el siguiente 
año, en conformidad de la segunda de las reglas al efecto. 
(2) Se imprime tambien esta Memoria , y se reparte el dia siguiente 
además de insertar en el registro, aunque no es de reglamento. 
(3) La foguera actual es la misma de 1826, sin mas diferencia que á 
los 2,331'/$ fuegos que ascendia entonces, se agregaron en el año de 1846 
os 109 que á Oñate se le asignaron á su incorporacion á Guipúzcoa , for-
mando así el total de 2,440'/ 2 fuegos. 
Lo que se varió en 1852 en Tolosa, por acuerdo de la Junta general 
tercera del 4 de julio, fue el drden de asientos, estableciendo el de priori-
dad segun la mayor representacion de fuegos de cada pueblo, sin que la 
union de varios de estos en uno, bajo tal 6 cual denominacion, cualquiera 
que fuese el número total de fuegos así reunidos , diera derecho -á ocupar 
asiento preferente, respecto de aquel que el que mas de estos antes tenia. 
Los pueblos forman estas reuniones generalmente por ahorro de gastos y 
mayor representacion, las disuelven y varían de nombre, previo conoci- 
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separadamente y por mayoría absoluta fogueral para 
miento y sancion de las Juntas. Sentadas estas aclaraciones, he aquí ahora 
el 6rden de asientos de 1852: 
San Sebastian (1).... 
Fuegos. CORREGIDOR. Fuegos. 
220 
Suma anterior 
	 1167 '/, Tolosa (2) 	 126 Azpeitia 	  126 Oñate. 	 109 
Azcoitia 
	  
93 Vergara.. 	 93 Motrico. 	  59 Elgoibar 	 56 
Cestona 	  54 Oyarzun 	 54 Deva 	  54 Mondragon 	 52 Irun 	  48 Alcaldia de Sayaz (3).. 
	 138 Elgueta 	  40 Hernani 	 35 Eibar 	  34 Valle Real de Leniz (4) 
	 66 
Anzuola. 	  31 '1, Union de Andatza- bea (5) 
	 59 
Urnieta 	  31 Alcaldía mayor de Aiz-tondo (6). 
	 42 Fuenterrabía con Le-
zo (7)... 	  31 Rentería 	 30 
Andoain 	  80 Ataun 	 30 Zarauz 	  29 Cegama 
	 28 
Secretario y Asesores. 
Villafranca.. . . . . . 27 Berastegui  	 26 Artamalastegui, union 
de (8). 	  4'7 Arguisano,union de (0) 	 44 
Placentia 	  24 Legazpia  
	 23 Guetaria 	  23 Gavina. 
	 23 Zumaya 	  23 Segura. 
	 22 
Villabona 	  22 Bozue mayor, union de (10).. 	 . 	 . 	 . 	 . . 	 .. 	 41 
Beasain. 	  18 Alcaldía maor 	 e Are ria(11) 	 61 
Zaldivia. 	  15 Ainsuberreluz, union de (12) 	 80 
Lizarza. 	  14 Salinas. 	 14 V illareal. . . . . . . . . 13 Aizpurua, union de (13) 
	 43 
Rio Oria, union de (14) 42 Astigarraga  
	 32 
Elduayen . . . . . . . . 10 Ybarra,  	 10 
Pasages 	  10 Belaunza. 	 6 
1167 '/ Ayuntamiento del pueblo de 
JUNTAS. 
Total de fuegos de Gui- 
puzcoa 	  2440 '/, 
(1) San Sebastian 191 fuegos, Igueldo 4, Alza 11, Zubieta 6, Aduna 8, total los 220.—(2) Tolosa con Aldaba y Bedayo 90 , Irura 5 Leaburu 6 , Oreja 6 , Gaz- 
telu 12, Berrobi 7, total los 126.—(3) Aya 46 , Regil 40, Albistur 24, Vidania 12, 
Beizama 10 y Goyaz 6.—(4) Arechavaleta 33 y Escoriaza 33.—(5) Usurbi181., Ci-
zurquil 20 y Orio 8.—(6) Asteasu 31, Larraul 8 y Soravilla 8.—(7) Fuenterra-
bía 22 y Lezo 9.—(8) Idiazabal 25 Cerain 11 y Mutiloa 11.—(9) Zumarraga 24 y Ez-
quioga 20: esta union se ha disuelto en este mismo año de 1865.—(10) Amezque-
la 20, Abalcisqueta 15 y Baliarram 6.—(11) Ichaso con Arriaran 18, Lazcano 16, Ormaiztegui 11, Olaberria '7, Astigarreta 5 y Gudugarreta 4. — (12) Alquiza 14, 
Anoeta 8 y Hernialde 8.—(13) Orendain 13, Alzo 11, Alegría 11 é Ieazteguieta 8.-(14) Legorfeta 12, Isasondo 12, Gainza 10, Alzaga 5 y Arama 3. 
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cada cargo, y cuyas papeletas serán arregladas al si-
guiente modelo impreso: 
La representacion de la 
nombra para DIPUTADO 
á D. 
ART. 13. Los dos diputados y un adjunto de cada 
uno de los cuatro partidos serán designados por el mé-
todo ya descrito de votacion, verificada por los repre- 
sentantes de su respectivo partido; pero los propuestos 
deberán ser vecinos y residentes en él y de distintos 
pueblos. Para proceder á esta designacion, los procura-
dores de cada partido se reunirán en pieza separada, sin 
que los propuestos puedan ser desechados por la Junta. 
ART. 14. El presidente de cada partido será el re-
presentante del pueblo que tenga mas fuegos en él, y 
dará cuenta á la Junta, para su aprobacion, de los dipu-
tados y adjunto que hubieren sido designados. 
ART. 15. En los casos de no obtenerse mayoría ab-
soluta de los votos 6 de resultar empate, se renovará la 
votacion entre los dos que hayan obtenido mayoría re-
lativa. Si el empate con mayoría de votos se verificase 
entre tres 6 mas, deberá repetirse la votacion entre los 
empatados; y si resultase nuevo empate, se sorteará en-
tre ellos para la designacion de los dos entre quienes 
haya que proceder á la eleccion. Siempre que hubiese 
uno que obtuviera mayoría relativa y otros dos 6 mas 
empleados entre sí, se sorteará entre estos para saber 
quién de ellos habrá de entrar en la nueva votacion á 
una con el que hubiese obtenido mayoría relativa en la 
primera. 
ART. 16. Cada representacion recibirá de manos del 
secretario la papeleta impresa citada al fin del art. 12, 
en la que escribirá 6 hará escribir el nombre y apellido 
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del sujeto por quien vota y la depositará en la urna. 
Terminada la votacion, el mismo secretario sacará una 
á una las papeletas depositadas en la urna y las leerá en 
alta voz tomándose la correspondiente nota de ellas, 
hasta que se concluya toda la operacion: se hará en se-
guida el cómputo de todos los votos y se publicará el 
resultado. 
ART. 17. Todos estos nombramientos de diputados 
serán anuales. 
ART. 18. Para que estos honores se comuniquen á 
mas hijos de la provincia , y todos con esta esperanza 
se dediquen á instruirse en el gobierno de la patria , nin-
guno podrá ser diputado general en ejercicio ni de par-
tido dos arios seguidos; pero el que un año ha sido di-
putado general , el siguiente podrá serlo adjunto 6 vice-
versa. 
ART. 19. El diputado general en ejercicio tendrá to-
das las facultades que le acuerda el capítulo II, tít. VII 
de los fueros y su esplicacion acordada en la Junta ge-
neral de mil setecientos treinta y tres, en consecuencia 
de la real Orden al efecto. 
ART. 20. El mismo diputado, y en su ausencia 6 
enfermedad el primero 6 segundo, deberá presentarse al 
pueblo en que se celebren las Juntas, antes que hayan 
acabado éstas sus sesiones, dando aviso á ellas de su 
llegada. 
ART. 21. La Junta general, en el último dia de sus 
sesiones, hará entrar en la sala por medio de dos señores 
comisionados al nuevo diputado general en ejercicio, 6 
en su defecto al primero 6 segundo adjunto, con el ob-
jeto de que jure y tome posesion de su destino. 
ART. 22. Cuando el diputado general en ejercicio 
entre en la sala de sesiones, tomará asiento á la derecha 
del alcalde del pueblo donde se celebren las Juntas , y 
prestará el siguiente juramento: 
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«A honra y gloria de Dios y de la Sacratísima Reina 
»de 
 los Angeles, Madre de Dios y Señora nuestra , jura 
»V. 
 S. á Dios y á la señal de la cruz en que ha puesto su 
»mano derecha, y á las palabras de los Santos Evange-
»lios donde quiera que mas largamente estén escritos, 
»que en el desempeño del cargo de diputado general en 
»ejercicio, guardará el servicio de Dios y del rey N. S. y 
»observará el provecho y utilidad de esta provincia y 
»ordenanzas del cuaderno de esta hermandad? Si así lo 
»hiciere, Dios nuestro Señor le ayude en su persona y 
»bienes, y en el otro mundo le lleve á su Santa Gloria. 
»Y si al contrario de ello por ninguna causa hiciere, 
»mal y caramente le demande en su persona y bienes, 
»y en el otro mundo le lleve al infierno. Amen.» 
ART. 23. En seguida la Junta le entregará el baston 
de la provincia como signo de autoridad, despues de lo 
cual queda en posesion de su destino de diputado gene-
ral en ejercicio, dando con este acto por terminadas las 
sesiones de las Juntas (1). 
ART. 24. El diputado general en ejercicio, como que 
ha recibido ya de la Junta la investidura de su autori-
dad, la ejercerá desde el momento en que aquella haya 
acabado sus sesiones, y reunirá donde corresponda á la 
diputacion general ordinaria. 
ART. 25. Cuando por justos motivos de ausencia ó 
enfermedad, no pudiera presentarse á la Junta el diputa-
do general en ejercicio, y tuviese que hacer sus veces el 
primer adjunto, é en su caso el segundo, deberán reci-
bir á él al tiempo de entregarle el baston de autoridad, 
dándole así posesion de su destino , despues de pres-
tar el juramento del art. 21. 
(1) El diputado general pronuncia un corto discurso en el acto de reci-
bir el baston. 
24 
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CAPITULO IV. 
EXAMEN DE LA CORRESPONDENCIA, DE LAS CUENTAS DEL AÑO 
FORAL, DE LOS PUNTOS LEVANTADOS Y REMITIDOS, ORGANIZA- 
CION DE LAS COMISIONES Y LECTURA DEL REGISTRO. 
ART. 26. El segundo dia de Juntas se reunirán en 
la casa del alcalde á la hora designada en el art. 3.0, para 
pasar á la del corregidor político y continuar á una con 
él á la iglesia á oir misa : terminada esta se dirigen á la 
sala de sesiones á ocuparse de asuntos de su mision, 
sirviendo esto de regla para los demás dias, escepto el 
domingo de la funcion de iglesia dedicada á San Igna-
cio, para lo cual se suspenderá la sesion como el primer dia 
de Juntas, continuándola despues de la conclusion de 
la funcion religiosa. 
ART. 27. Se dará principio á la segunda Junta con 
la lectura del acta de la anterior, por si hubiese que va-
riar algo en su redaccion; pero sin promover de nuevo 
ninguno de los asuntos resueltos, y sirviendo esto de 
regla para cada uno de los dias sucesivos. 
ART. 28. La correspondencia oficial y documentos 
que se reciban de un dia á otro, los espondrá el alcalde 
que preside el ayuntamiento del pueblo, y que ejerce á la 
vez las funciones de diputado general durante 
 las Jun-
tas, á fin de que éstas, haciéndolos leer aquellos que 
tengan objeto para ello , puedan tener conocimiento 
para deliberar lo conveniente, pasando despues á otros 
asuntos. 
ART. 29. El secretario hará presente en alta voz á la 
Junta, que las cuentas del año foral quedan de mani-
fiesto hasta él octavo dia en la secretaría á su cargo con 
los correspondientes comprobantes para los procurado-
res que quieran examinarlas, sin embargo de haber sido 
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censuradas por la diputacion extraordinaria dé junio, 
cuyo dictámen se leerá en 
 la Junta para cualquiera obser-
vacion que se hiciere por los procuradores, resolviendo 
en el último dia del término prefijado. 
ART. 30. Acto continuo se dará cuenta de los pun-
tos levantados y remitidos, pasando despues al nom-
bramiento de las comisiones, cada una de las cuales no 
escederá de ocho individuos ni bajará de tres, asistiendo á 
ellas los asesores, secretario y contador en los casos en 
que, á juicio de las comisiones, la gravedad del asunto 
pueda exigirlo. 
ART. 31. Las comisiones se reunirán desde la pri-
mera tarde despues que sean nombradas, en aquella hora 
en que se conformen los individuos que las componen 
y á convocacion del primer nombrado en las mismas, 
continuando sus trabajos cuando mas hasta las diez ho-
ras de la noche. 
ART. 32. Entre estas comisiones habrá una de cua-
tro individuos para el reconocimiento y exámen de todos' 
los memoriales que á ella ó á la secretaría ingresen du-
rante las Juntas, emitiendo su opinion si hubiese incon-
veniente de someter alguno de aquellos d causa de su 
contenido, falta de decoro ú otra circunstancia. La mis-
ma comision formará tambien un estracto de los que 
han merecido su pase para la Junta, á fin de que ésta, 
despues de leidos, adopte en los dias sucesivos lo con- 
veniente, ya tratando en corporacion, destinando otros 
á las competentes comisiones ó dejando algunos por la 
urgencia á la resolucion de la diputacion , despues de 
hacer constar en el registro. 
ART. 33. Tambien se 
 leerá en la segunda Junta el 
registro de las diputaciones ordinaria y extraordinaria 
del año foral (1), para las anotaciones que quieran hacer 
(1) Principia el l.° de julio y termina el 30 de junio el año foral. 
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los procuradores, y despues de dar fin á dicha lectura, 
poder dirigir á su turno las observaciones 6 cargos al 
diputado general en residencia (1), para lo cual se esta-
blecen las siguientes reglas: 
l.a Que no hable cada vez sino un solo procurador 
y na die le pueda interrumpir hasta que concluya. 
2.a Que no pueda hablar ni divagarse á otro asunto 
diverso de aquel que está en discusion. 
3.a Que pudiendo ser algunas anotaciones dirigidas 
á hacer cargos á la ex-diputacion general sobre sus ope_ 
raciones durante el año, haga el anotante con la corres-
pondiente moderacion aquellos que se le ofrezcan, á 
los cuales contestará el diputado general en ejercicio sa-
liente, pudiéndose valer para ello de la secretaría y con-
sultor que asista á la sesion para informar en ella de los 
asuntos; y la Junta, enterada de todo, resolverá lo que 
tenga por conducente. 
CAPITULO V. 
DISPOSICIONES GENERALES. 
ART. 34. Los consultores 6 asesores responderán á 
las preguntas que les haga la Junta, y advertirán á ésta 
siempre que noten que se propone alguna cosa contra-
ria al fuero, así como cualquiera infraction ,del fegla-
mento establecido. 
ART. 35. No se admitirá reserva de voto, ni saldrá 
de la Junta ningun procurador juntaro cuando se va t 
votar, hasta que haya dado el suyo, que será espreso. 
Si alguno no tuviese por conducente ejecutar esto, ha 
de espresar cuando llegue su vez para votar, que sus- 
(f) Despues de formado el reglamento de Juntasen 18:7 , se leia por las 
tardes el registro, y aun de mañana durante varios dias, pero desde al-
gunos años há se principia y da fin en la segunda Junta. 
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pende su voto, y que hará su esposicion motivada sobre 
el particular concluida la votacion, quedando no obstan-
te sujeto á lo que resolviese la mayoría á pluralidad de 
votos. 
ART. 36. El secretario, á peticion de cualquier pro-
curador y mandato de la Junta, informará de los antece-
dentes del asunto de que se trata. 
ART. 37. El primer oficial de la secretaría asistirá á 
las Juntas para facilitar el despacho y auxiliar al secre-
tario, á escepcion de aquellos casos particulares en que 
tenga la Junta por conveniente que no concurra. 
ART. 38. Siempre que haya que nombrar caballero 
diligenciero, se leerá el capítulo X del título XLI de los 
fueros, y propuestos por el ayuntamiento los electores é 
instruida la Junta de ellos , preguntará el secretario 
puesto de pié, «si hay duda en que alguno 6 algunos de 
»los propuestos no• sean oriundos de la provincia de 
»Guipúzcoa, para en este caso proponer otros, y en lo 
»demás aprobar la lista,» debiendo todo ello constar 
por acta. 
ART. 39. No habrá mas de una Junta diaria, á me- 
nos que por causas graves acuerde ella otra cosa. Cuan-
do hayan pasado las horas de reglamento, que son des-
pues de oida la misa hasta la una de la tarde, avisará en 
seguida el portero, y se prolongará en los casos necesa- 
rios una hora 6 mas si el asunto exige que se resuelva 
en la misma sesion. 
ART. 40. Sin embargo de la asignacion de diez mil 
reales por la provincia á cada uno de los pueblos de 
Juntas donde éstas se celebren, no estarán obligados di-
chos pueblos á dar refrescos ni otros festejos públicos 
en obsequio á los procuradores, ni á remunerar á los 
empleados de la provincia algunos trabajos que hagan 
en el pueblo de Juntas: únicamente gratificarán al  se-
cretario de las mismas segun se acostumbra. 
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ART. 41. La diputacion obtendrá de la tesorería y 
contaduría los estados de créditos á cargo de los pue-
blos durante los ocho primeros dias de cada año en nota 
razonada de las procedencias, cantidades , tiempo tras-
currido y demás circunstancias para que satisfagan á la 
tesorería: caso de no haberlo hecho así á los vencimien-
tos, serán responsables los concejales del ayuntamiento 
saliente, segun el grado de culpabilidad que contra ellos 
resulte. 
ART. 42. Las dudas que ocurran sobre este regla-
mento, podrá resolverlas la Junta. 
Juntas particulares 6 estraordinarias. 
CAPITULO UNICO. 
ARTICULO 1.0 Las Juntas particulares 6 estraordina- 
rias se celebrarán en el pueblo de la residencia de la 
diputacion, á no ser que por motivos que tuviese para 
ello la estraordinaria delibere otra cosa (1). 
ART. 2.° Los poderes para dichas Juntas serán im- 
presos y uniformes con referencia á la circular que se 
incorporará al poder original , y sin restriccion alguna 
para tratar y deliberar sobre el punto ó puntos de la con-
vocatoria y sus incidentes. 
ART. 3.° En lo ceremonial, en el reconocimiento de 
poderes y modo de discutir los asuntos, se seguirán las 
mismas reglas que en las Juntas generales. 
ART. 4.° Solo se tratará y deliberará en las Juntas 
particulares 6 estraordinarias, de los asuntos indicados 
en la convocatoria y sus incidentes uno despues de otro 
(1) Reglamento de las Juntas particulares d estraordinarias de San Se-
bastian en enero de 1827. 
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segun el Orden de la misma convocatoria , á no ser que 
la Junta resuelva invertir el en que vienen propuestos. 
ART. 5.° El pueblo de la residencia de la diputacion 
proporcionará el lugar cómodo y decente para la cele-
bracion de las Juntas y lo demás acostumbrado, y la di-
putacion correrá con los gastos. 
ART. 6.° La reunion de los procuradores junteros y 
ayuntamiento del pueblo se verificará á las siete de l a . 
mafiana en verano y á las ocho en el invierno en casa 
del alcalde, y desde allí pasarán á la del diputado gene-
ral 
 en ejercicio, en seguida á la del corregidor y todos 
juntos á la iglesia á misa. Terminada ésta irán á la 
sala de Juntas, y concluidas las sesiones acompaíïarán 
en el Orden inverso á sus casas : 1.0 al corregidor, 2.° al 
diputado general, y 3.0 al alcalde. 
ART., 7.° Las propuestas para todas las comisiones 
hará el diputado general en ejercicio, segun está esta-
blecido. 
Disposiciones comunes á las Juntas generales y particula- 
res ó estraordinarias. 
CAPITULO UNICO. 
ARTICULO 1.° Cuando un pueblo envia dos caballe-
ros procuradores y se hallan discordes en su opinion en 
las votaciones quo se verifiquen, en tal caso se somete-
rán á la suerte por medio de dos carteles iguales en que 
se escriban los nombres y apellidos de los procuradores, 
votando únicamente aquel cuya cédula salga primero. 
ART. 2.° El pueblo de la Junta para los casos de vo- 
tacion deberá otorgar poder á uno ó tres capitulares O 
vecinos concejantes (aunque todo el ayuntamiento con-
curra á la Junta), los cuales votarán por la pluralidad. 
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En el caso de que uno de los tres faltase al tiempo de la 
votacion y los dos concurrentes discordasen en el votar, 
se practicará la operacion prescrita en el anterior ar-
tículo para que decida la suerte. 
ART. 3.° Los procuradores quo no se conformen con 
el voto de su compañero, podrán hacer su esposicion en 
el acta, pero con el solo fin de que no les pare perjuicio 
personal. 
ART. 4.° Cuando un mismo procurador fuese nom-. 
brado por dos 6 mas pueblos, optará por aquel de ellos 
que le parezca. 
Diputaciones ordinarias. 
CAPITULO PRIMERO. 
MEDIOS DE CONSTITUIR LA DIPUTACION Y DE RESOLVER 
LOS ASUNTOS. 
ARTICULO l.° Las diputaciones ordinarias se celebran 
dos veces por semana, y además cuando crea convenien-
te el diputado general. 
ART. 2.° La diputacion ordinaria 6 permanente en 
ejercicio se compondrá del diputado general y dos ad-
juntos, primero y segundo, iguales en consideracion y 
atribuciones. 
ART. 3.° El consultor 6 consultores asistirán siem-
pre que la diputacion reunida lo delibere y sean llama-
dos desde ella: en los demás casos, sea la diputacion 6 
el diputado general , les pasarán los espedientes con un 
decreto marginal para que den su dictámen. 
ART. 4.° El diputado general podrá dar el uso á los 
despachos ordinarios con el secretario, pero bajó la res-
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con decreto marginal á uno ó los dos consultores ú otros 
letrados que sean de su satisfaccion, 6 los dirija á la di-
putacion para que ella resuelva lo que tenga por con-
ducente. 
ART. 5.° La diputacion ordinaria consultará, en los 
casos en que crea conveniente, á los diputados de los 
cuatro partidos, y la mayoría que resulte del conjunto 
de estos votos será válida, cual si se hubiese acordado 
en diputacion estraordinaria. 
ART. 6.° Igualmente podrá la diputacion ordinaria 
convocar la estraordinaria en los casos que considere 
oportuno , pasando circular á los diputados de partido 
designándoles el dia al efecto. 
ART. 7.° Cuando se reciba algun despacho ú Orden 
de S. M. de urgente resolucion, aunque ésta esceda á 
las facultades de la diputacion ordinaria, podrá sin em-
bargo ella representar lo que fuere justo en los casos 
permitidos por derecho, segun lo previene la ley delrei-
no, en conformidad de la reforma del Consejo Real, 
mencionada en el artículo XXI, capítulo único
, títu-
lo VII del suplemento de los fueros. 
CAPITULO II. 
DISPOSICIONES GENERALES. 
ART. 8.° El salario anual 6 indemnizacion de los 
gastos de cada uno de los tres diputados generales que 
forman la diputacion ordinaria será 11,000 rs. 
ART. 9.° Siempre que haya desobediencia de -parte 
de algunas autoridades 6 pueblos á la diputacion 6 falta 
de cumplimiento á sus órdenes, volverá á requerirlos la 
misma corporacion, y caso de resistencia convocará la 
estraordinaria para resolver lo conveniente. 
ART. 10. Cuando transitase por esta provincia algu- 
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na persona caracterizada que exija sea cumplimentada 
por aquella, lo será al entrar en el territorio por dos ca-
balleros que nombrará la diputacion , procurando que 
estos sean de los pueblos mas cercanos á dicha entrada. 
En el caso de transitar una persona real la acompañarán 
cuatro caballeros con un secretario autorizados para dar 
disposiciones en el tránsito, arreglándose á la instruc-
cion que reciban de la diputacion. Y en los casos en que 
este solar tuviese la honra y satisfaccion de que viniese 
á él ó pasase por el territorio de la provincia el rey nues-
tro sen`or, la reina ó príncipe (Q. D. G.), se arreglará al 
reglamento antes citado, 6 consultará á la diputacion 
estraordinaria lo que se ha de practicar. 
Diputaciones estraordinarias. 
CAPITULO ÚNICO. 
ARTICULO 1.° Habrá dos diputaciones estraordinarias 
anuales llamadas de invierno y verano, cuando haya de 
haber Junta particular 6 estraordinaria, y además las que 
por otras causas puedan convocarse. En el acompaña-
miento al corregidor, diputado general y alcalde del 
pueblo donde aquellas se celebren, para ir misa, entra-
da á la diputacion y regreso de los mismos á sus casas, 
se observará lo consignado en el art. 6.0 de las Juntas 
particulares 6 estraordinarias. 
ART. 2.° El pueblo de las diputaciones estraordina-
rias se encargará de proporcionar á los diputados que 
vayan de fuera, la casa 6 casas en que hayan de alojar-
se , retribuyendo en conformidad de lo prescrito en 
el art. 2.° de las Juntas generales, á menos que ellos 
quieran proporcionarse. 
ART. 3.° A cada uno de los diputados generales de 
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partido que concurran, se les satisfará 60 rs. vn
. diarios 
del arbitrio llamado Donativo, por cada dia de los que 
inviertan desde el en que salen de su pueblo hasta aquel 
en que lleguen á el. 
ART. 4.° Los diputados asistirán á las sesiones ves-
tidos de negro. 
ART. 5. ° El Orden de los asientos será : en los dipu-
tados generales en ejercicio el de su nombramiento, y 
en los de partidos los que respectivamente segun su re-
presentacion ocupan en las Juntas generales. 
ART. 6. ° El consultor 6 consultores asistirán á las 
diputaciones estraordinarias segun fuero. 
ART. 7.° La diputacion general 6 estraordinaria se 
constituirá con los vocales de la ordinaria y con dos di-
putados de cada uno de los cuatro partidos en que está 
dividida la provincia. 
ART. 8. ° El diputado general cuidará de recojer y 
presentar las cuentas á la diputacion estraordinaria de 
junio (preparatoria de las Juntas generales) para que ésta 
nombre dos individuos de su seno que las censuren, á 
fin de someter á las Juntas generales en los términos 
prescritos en el art. 28 del reglamento de éstas para su 
resolution. 
ART. 9. ° Esta diputacion estraordinaria formulará 
una breve apuntacion de los puntos levantados y remi-
tidos para la Junta general , haciéndola circular á los 
pueblos para mediados de junio, á fin de que estos pue-
dan enviar sus procuradores con conocimiento de los 
puntos principales que han de ser discutidos y deli-
berados. 
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ARTICULO l.° En caso de muerte, enfermedad 6 au-
sencia del diputado general en ejercicio, entrará á des-
empeñar sus veces el primer adjunto, así como en análo-
go caso los suplentes de partido para con los respectivos 
diputados generales. 
ART. 2.° Las diputaciones ordinarias y estraordina-
rias evitarán las concurrencias á funciones públicas en 
corporacion con otras autoridades, celebrando por sí so-
las las de iglesia, dejando á juicio prudencial de la di-
putacion el hacer alguna escepcion de esta regla cuando 
estime conducente. 
ART. 3.° Cuando en las votaciones de las diputacio-
nes ordinarias 6 estraordinarias resulte empate, la parte 
aquella en que emita el diputado general en ejercicio el 
suyo será la que prevalezca por el voto de calidad que 
á este funcionario para tales casos le acuerda el capítu-
lo III, título VII de log fueros. 
Empleados de la provincia de Guipúzcoa y organizacion 
de sus oficinas. 
 
 
ORGANIZACION DE LAS OFICINAS. 
SECRETARIA. 
El secretario de la provincia, jefe de esta oficina, es 
el conducto porque pasan todos los negocios de la dipu-
tacion y el inmediato encargado del despacho de las re- 
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soluciones de la misma, de la direccion, Orden y regu-
laridad de los trabajos de su dependencia. 
La secretaría se dividirá en cuatro secciones 6 ne-
gociados. 
Cada seccion tendrá un jefe, que deberá ser oficial. 
de la secretaría, y un auxiliar 6 escribiente. 
La primera seccion, que estará á cargo del oficial 
primero, cuidará de todo lo relativo á la estension de los 
índices de registros de actas con sus notas marginales 
y copiador de actas, y á los ramos de comisionados en 
córte, diputaciones, Juntas generales, fueros, tabacos y be-
neficencia. 
Estará á cargo de la seccion segunda lo relativo á 
obras públicas, instruccion pública, miqueletes, sanidad, ca-
lamidades públicas, colegio de Loyola, industria y comercio. 
La tercera seccion se ocupará esclusivamente de 
presupuestos y cuentas municipales, y de cuanto haga re-
lacion á las atribuciones que antes ejercian las diputa-. 
ciones provinciales, comprendiendo en estos trabajos la 
estension de los índices del registro de actas, notas mar-
ginales y copiador del registro. 
Estará á cargo de la seccion cuarta todo lo relativo 
á la casa-modelo de agricultura eñ general , comprendiendo 
la piscicultura, marinería ó servicio de mar, estadística del 
gobierno de S. M. , cuya formacion corresponde á la di-
putacion con arr6glo á la real Orden de 5 de mayo de 
1859 , quo le concede esta facultad , y la de estadística 
provincial, que se agregará á la seccion cuando la comi-
sion del ramo dé por terminados los estados territoriales 
de riqueza imponible, de cuya formacion se halla encar-
gada, y los remita á la diputacion, en cuya época se 
nombrará un agente especial de estadística que, al paso 
que auxilie á la seccion en los trabajos del ramo, recorra 
los pueblos para obtener datos y conseguir la rectifica-
cion de los defectuosos. 
--^-----^.^. 
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El secretario pasará directamente á la contaduría to-
dos los acuerdos relativos á arbitrios provinciales, rédi-
tos, cuentas, créditos, suministros, gastos de cualquiera 
 
especie, espósitos y bagajería, y evacuado que sea su 
 
informe los presentará á la resolucion de la diputacion. 
 
Los negocios de que no se hace mencion en los ar-
tículos precedentes, que en su inmensa generalidad pue-
den considerarse de escasa importancia, se repartirán 
 
por el secretario en las secciones, habida consideracion 
 
al mayor 6 menor número de negocios pendientes 
 
ea ellas.  
Habrá un portero que cuidará de la limpieza y aseo 
 
de las oficinas de la secretaría y contaduría, y hará las 
 
demás faenas que exija el servicio de las mismas. 
 
ORDEN DE LOS TRABAJOS. 
El secretario distribuirá á las secciones los negocios 
 
que les correspondan, y los documentos que á ellos so 
 
refieran á medida que ingresen en la secretaria. 
 
De todo negocio que ingrese en las secciones se for-
mará espediente, arrimándosele sucesivamente así las 
 
copias de los oficios que se pasen como las contestacio-
nes que se obtengan, informes y documentos que hagan 
 
relacion á él.  
El espediente así unido irá siempre acompañado de 
 
una carpeta, sobre la que estractará la mesa todos los 
 
documentos que contenga , para que á primera vista 
 
aparezca su tramitacion y estado. 
 
Cada seccion llevará Cambien un registro de todos 
 
los espedientes que radiquen en ella con su índice cor-
respondiente. 
 
Los espedientes, segun lo exija la tramitacion, se 
 
pasarán por las secciones al secretario para que, entera- 
REGLAMENTOS DE JUNTAS Y DIPUTACIONES. 
	 383 
do primero de todo lo obrado, pueda dar cuenta de ellos 
á la diputacion. 
CONTADURIA. 
El contador de la provincia es el jefe de esta oficina, 
y como á tal le están subordinados sus dependientes, 
que serán un oficial y un auxiliar 6 escribiente. 
La contaduría será una dependencia enteramente 
separada de la secretaría, sin que los empleados de 
aquella' tengan opcion á los ascensos de la última. 
Estarán á cargo del contador, y bajo su responsabili-
dad inmediata, los libros de contabilidad y documentos 
relacionados con ellos. 
Deberá llevar los libros en partida doble ; estender 
todos los libramientos, así de pago como de cobro; to-
mar razon de ellos y en los libros correspondientes; for-
mar los estados que la diputacion le pida ; informar en 
todos los negocios referentes á la hacienda, y fiscalizar 
las cuentas de los arbitrios provinciales y demás ramos 
que constituyen la administracion. 
TESORERIA. 
Todos los fondos de la provincia, cualquiera que sea 
su origen 6 naturaleza, deberán ingresar indispensable-
mente en la tesorería de la misma, prévio libramiento 
de cobro espedido por la diputacion y tomada razon por 
el contador de la provincia. 
No se abonará en cuenta al tesorero ninguna canti-
dad que no esté justificada con libramiento en forma, 
dado por la diputacion, y tomada razon por el contador 
y con el recibo al pié del interesado 6 persona por él 
autorizada. 
Para el mas pronto y espedito despacho de los ne- 
„AI 
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gocios, el tesorero tendrá un escribiente de su satisfac-
cion y cuyo sueldo le será satisfecho por la provincia. 
DEBERES Y DERECHOS DE LOS DEPENDIENTES DE LA 
PROVINCIA. 
La obediencia y sumision al secretario y contador, 
como sns jefes . inmediatos, y á los diputados generales 
como sus superiores gerárquicos, la puntualidad en las 
horas de oficina y celo en todo cuanto concierne al ser-
vicio de la provincia, constituyen sus deberes. 
Los dependientes de la provincia que sirvieren 6 
hubieren servido un mismo destino sin obtener ascenso, 
tendrán derecho á los diez años .á un aumento de un 
tercio de sueldo; de un sesto mas á los quince años , y 
de otro sesto á los veinte; pero este aumento cesará al 
obtener un ascenso, á menos que el sueldo del destino 
anejo sea menor que el que obtenia en el anterior con 
los aumentos , en cuyo caso conservará en el nuevo 
goce de la cantidad de que estaba en posesion antes de 
ascender. 
Los empleados considerados con derecho al aumento 
gradual de sueldos, no perderán este derecho por la sola 
circunstancia de haber tenido aumento parcial de sueldo 
en un mismo destino, siempre que, segun la regla ge-
neral establecida precedentemente, sirviesen este desti-
no sin ascenso durante 10, 15, 20 6 mas años (1). 
El empleado de la provincia que habiendo servido 
veinte 6 mas años su destino á satisfaccion de la misma, 
pretendiere dejar el servicio por su avanzada edad, en-
fermedades 6 achaques, tendrá derecho á una j ubilacion 
de un tercio de sueldo máximo que disfrute á la sazon, 
(1) Acuerdo de la Junta sesta de las celebradas en Zarauz el año 
de 1863. 
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con arreglo á lo acordado por las Juntas generales de 
Motrico de 1851. 
La viuda 6 hijos de los que fallecieren habiendo ser-
vido á la provincia veinte 6 mas años, tendrán derecho 
á la mitad de la cantidad que les hubiese correspondido 
6 correspondiera por jubilacion (1), entendiéndose que 
esta pension se pagará á las viudas, ínterin no contrai-
gan nuevo enlace, á los hijos hasta que lleguen á ma-
yor edad, y á las hijas hasta que tomen estado: se tras-
mitirá de unos á otros íntegramente sin reversion á la 
provincia (2) hasta el fallecimiento, mayor edad 6 estado 
de matrimonio del último hijo que se halle en el goce de 
él. De esta pension acordada en favor de las viudas que 
tengan hijos, la mitad corresponde á la misma y la otra 
á los hijos (3). 
Las viudas é hijos de los empleados de la provincia, 
con servicio de mas de diez años , que fallezcan en ser 
vicio estraordinario exigido por una calamidad, víctima 
de ésta, tienen derecho á la mitad de la pension que les 
hubiesen correspondido sirviendo veinte 6 mas años; las 
de los que fallezcan en idénticas circunstancias con 
 me-
nos 
 de diez años de servicio , pero mas de cinco, á la 
cuarta parte, y las de los que mueren en igual caso con 
menos de cinco años de servicio, recibirán una gratifi-
cacion que se graduará atendidos los años de servicio 
ordinario y las circunstancias especiales en que dejen 
de existir. 
Por lo demás, las viudas é hijos de los que fallezcan 
en servicio de la provincia con menos de veinte años de 
servicio y mas de cinco, tendrán en general derecho á 
una gratificacion que consistirá en seis pagas 6 men- 
(1) Acuerdo de la Junta sesta de las celebradas en Irun el año de 184. 
(2) Acuerdo de la Junta sesta de las celebradas en Irun el año de 1864. 
(3) Acuerdo de la Junta sesta de las celebradas en Rentería el año 
de 1858. 
25 
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sualidades del sueldo que á la sazon estuviesen gozan-
do los causantes, y las de los que murieren con cinco 
6 menos años de servicios, tendrán derecho l tres pagas 
ó mensualidades. 
PLANTILLA 
DE LAS OFICINAS DE LA PROVINCIA Y SUELDOS QUE SE LES 




Rs. vn. anuales 
    
    
Secretaría. 
Secretario, casa y.  
	 15,000 
Seceion primera. 















Oficial cuarto, de nueva creation. . .  
	 7,000 
Auxiliar, idem 	 4,000 
Portero. 5,000 




	 Rs. vn. anuales 
Contaduría. 
Contador.  	 15,000 
Oficial. . 	 . 	 . . 	 . .  
	 7,000 
Auxiliar 	 5,500 
Tesorería. 
Tesorero.  	 18,000 Al mismo para cajero ó escribiente. 
Consultores. 
Uno y como consejero provincial. . 
	 12,000 
Otro id. id. id. 	 . . . . 
	 12,000 
Los empleados de secretaria, contaduría, el tesorero y 
los consultores, tienen derecho al aumento gradual de 
sueldos, viudedades, jubilaciones, socorros y pensiones: 
acuerdos de las Juntas de 1852, 57, 58 y 64. 
Archivo. 
(1) Archivero. 
	  4,000 
Consignation al mismo para escri-
biente. 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 3,000 
Imprenta. 




¡ Auxiliar 	  
8,000 
6,500 
(1) El archivero tiene derecho al aumento gradual de sueldos y Cam-
bien jubilaciones, pensiones etc.: acuerdo de las Juntas de Irun de 1864. 
El actual archivero, D. Pablo Gorosabel, tiene el sueldo persona 
de 6,000 rs., por el doble concepto de archivero encargado del arreglo de 
los papeles que en él constan: acuerdo de las Juntas de Rentería de 1858. 
(2) Estos dos empleados tienen derecho á jubilacion , viudedad, socor-
ros y pensiones: acuerdo de las Juntas de 1860. 
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EMPLEADOS. 
SUELDOS. 
Rs. vn. anuales 
Caminos. 
Director, además de 2,000 rs. para 




(2) j Sobrestantes, á.  	 5,475 Peones camineros, á 
	 2,555 
Tabacos. 
Guarda-almacen tiene casa y 6 reales 
diarios para escribiente, siendo su 
sueldo 
	 10,000 
Interventor 	 5,000 
ARBITRIOS PROVINCIALES: Véase CUERPO DE MIQUELE-
TES, que en general es el que se halla encargado de la 
recaudacion y administracion de los arbitrios provincia-
les y de los peajes; por consiguiente la mitad del presu-
puesto del comandante y oficiales de miqueletes, así co-
mo los sueldos de los sargentos , cabos y , soldados em-
pleados en la administracion espresada, corresponden 
parte á los arbitrios y el resto al cuerpo de miqueletes. 
(1) Tambien estos tres tienen derecho al aumento gradual de sueldos, 
jubilaciones, etc., etc.: acuerdos de las Juntas de 1858, 60 y 61. 
(2) Estos tienen derecho á jubilacion y premio que se espresan en su 
reglamento de 2 de agosto de 1851, y á los socorros consignados en las 
Juntas de Zarauz de 1863, 
4 
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MIQUELETES Y ADMINISTRACION DE ARBITRIOS PROVINCIALES 
Y DE PEAJES. 
Rs. vn. anuales 
Comandante y administrador de ar- 
bitrios provinciales, ademas de los 
(1) 	 gastos de ambas oficinas. . . . 
	 18,000 
Dos jefes de seccion, á..  	 11,000 
Dos oficiales, á .. . . . 
	 . 	 8, 500 
Sargentos primeros, á  
	 4,015 
Idem segundos, á.  	 3,650 
(2Î Cabos primeros, á.  	 3,285 Idem segundos, á. 	 3 
 102 50 
Cornetas, á 	 3,102 50 
Miqueletes, á  	 2,924 
Los administradores de arbitrios provinciales que 
fueren de la clase de paisanos, sus viudas é hijos ten-
drán los mismos derechos que los sargentos, cabos y 
soldados empleados en este servicio, esto es, en el con-
cepto de empleados en la recaudacion; pero teniendo 
consideracion en los primeros los sueldos que disfruta- 
ren, ó lo que es lo mismo, en justa proporcion de los 
unos y los otros. 
(1) Las familias de estosempleados tienen derecho á socorros, viude-
dades y pensiones al fallecimiento de ellos, que talnbi-en lo tienen  jubila 
ciones segun el acuerdo de las Juntas de Rentería de 1858. 
(2) Las familias de los sargentos, cabos y soldados, tienen derecho á 
los socorros que se espresan en el acuerdo de las Juntas de  Zarauz de 1863. 
Todos los individuos de tropa que cuenten quince años de servicio 
efectivo, disfrutarán además de su sueldo una gratificacion de 15 reales 
mensuales por premios de constancia ; de 20 rs. á los veinte años ; de 25 
reales á los veinte y cinco años; de 30 rs. á los treinta años; de 35 rs. á los 
treinta y cinco años, y de 40 rs. á los cuarenta años: acuerdo de la di-
putacion de 15, de setiembre de 1862, autorizado por el de las Juntas del 
mismo aíro. 
Los miqueletes que por sus buenos servicios no estuviesen en estado 
de continuar en actividad por achaques d edad, pasan á la clase de reem-
plazo con 2 rs. diarios los soldados, y con 3 rs. los cabos y sargentos con 
arreglo al reglamento de este cuerpo. 
i 
1 
NOMINA de lós pueblos en que se han celebrado las Juntas generales y particulares ó estraor- 
dinarias desde 1758 inclusive en adelante, série de años de las mismas, corregidores que las 
han presidido y diputados generales en ejercicio que fueron nombrados. 
JUNTAS GENERALES. 











































Sr. D. Francisco Antonio de Olave (interino). 
 Juan Javier Cubero. 
Ignacio de Azcona y Carrillo. 
» 
Benito Antonio de Barreda. 
„ 
Francisco Javier Folch de Cardona. 
» 
Miguel de Barreda y Yebra. 
Vicente Francisco de Oro-Miota (interino). 
Francisco García de la Cruz. 
» 	 » 
Gaspar Delgado Llanos y Moreda. 
Sr. D. Agustin de Ramer! y Basurto. 
Sr. Marques de Roca-Verde. 
Sr. D. Francisco de Aguirre. 
José Francisco de Lapaza. 
Bernardo de Zavala Yurreamendi. 
José Antonio de Lardizabal y Oriar. 
Nicolàs Ignacio de Altuna. 
José Joaquin de Emparan. 
Agustin de Iturriaga. 
José Joaquin Hurtado de Mendoza. 
Martin José de Areizaga. 
Antonio Maria de Zavala. 
Vicente Miguel de Mendizabal. 
José de Olozaga. 
Francisco Javier de Leizaur. 
Manuel Fernando de Barrenechca y Cas-
taños. 
Ignacio Agustin de Aranza. 
José Martin de Zavala. 
Agustin de Iturriaga. 
José Joaquin de Emparan y Zarauz. 




























































Nombres de los Corregidores.  
Pedro Flores Manzano. 
„ 	 » 	 ), 
» 	 » 
» 	 ), 	 » 
Bernardo de buque y Muñána. 
» 
Vicente Francisco de Oro-Miota (interino). 
José Ronger. 
» 	 ), 
» 	 » 
» 	 » 
Miguel de Mendinueta. (delegado regio).  
Manuel de Arizabalo y Noblecia (interino).  
Adolfo Duran y BarazabaL  
» 
Pascual Rodriguez de Arellano. . 
» 	 » 	 » 
» 	 » 	 » 
» 	 » 	 ).  
Diputados generales en ejercicio.  
Sr. D. Vicente María de Alcibar Jauregui.  
Antonio de Leturiondo Lamariano y Acha- 
Man el Ignacio de Altuna y Zuloaga.  
José de Soroa.  
Juan José de Cardón. 
Manuel Antonio Arriola, Patron de Aspe. 
 Ignacio de Aranza.  
Manuel Fernando de Barrenechea y  
taños. 
José Ignacio de Umendia.  
Juan Bautista de Alzaga.  
Nicolás Ignacio de Altuna.  
Francisco Jose de Emparan y Orbe.  
Antonio de Leturiondo,  
José Joaquin Hurtado de Mendoza.  
Rafael de Palacios.  
José Fernando de Romero.  
José de Soroa.  
Miguel Juan de Barcaiztegui.  
Manuel José de Zavala.  
José María de Lardizabal y Oriar.  
Manuel José de Zavala.  
Conde de Torre-Alta.  
Manuel María de Acedo. 
Antonio de Zulaica.  
Agustin Martin de Altuna y Lapaza.I  
Juan Bautista de Alzaga,  
Rafael de Palacios.  
Miguel María de Altuna.  
» 	 „ 
Antonio de Taboada. 
Rafael Aynat y Sala. 
Martin Javier de Muzquiz. 
Pascual Felix de Pui. 
José Manuel de Zavala. 
Eustasio de Amilivia. 
Juan Lopez de Ochoa. 
Antonio Vicente de Parga. 

































Excmo. Sr. D. Francisco Javier de Castaños (ca-pitan general.) 
 
Sr. D. José Manuel de Aizpurua (interino). Ramon Macia Lleopart. 



























Sr. D. Rafael de Palacios. 
Miguel Joaquin de Lardizabal. 
Conde de Villafuertes. 
Jose Joaquin de Colmenares. 
Conde de Villafuertes. 
Agustin Martin de Altuna. 
José Manuel de Emparan. 
Juan Bautista de Aizaga. 
Rafael de Palacios. 
Duque de Granada. 
Joaquin María de Lersundi. 
Joaquin de Añorga Olazabal. 
Conde de Peñaflorida. 
Juan Francisco de Lasa. 
Ramon de Mendizabal y Azcue. 
Joaquin de Miechelena. 
Ignacio de Zavala y Salazar. 
José Manuel de Emparan. 
Marqués de Narros. 
Ignacio Sabas de Balzola. 
Joaquin María de Ferrer. 
Excmo. Sr. Duque de la Victoria. 
Sr. Conde de Monterron. 
Sr. D. Francisco de Palacios. 
Ladislao de Zavala. 
Conde de Villafrañca. 
Francisco José de Olazabal 
Ramon de Lardizabal. 
Javier de Barcaiztegui. 
Años. Pueblos. Nombres de los Corregidores. Diputados generales en ejercicio. 
1849 Fuenterrabía. » 	 » Conde de Monterron. 1850 Vergara. » 
	




» 	 » 




» 	 » 
Miguel María de Artazcoz. Ascencio Ignacio de Altuna. Ladislao de Zavala. 1858 Renteria. » 	 » 	 » Ramon de Lardizabal. 1859 Guetaria. Manuel de Somoza. Marqués de Roca-Verde. 1860 Cestona. Excmo. Sr. Marqués de Ulagares. Ignacio Sabas de Balzola. Segura. Joaquin de Mendizabal. 1862 Azpeitia. Sr. D. Benito Canella Meana. Fermin de Lasala. 1863 Zarauz. Feliz Fanló. Ramon de Lizarzaburu. 1864 Irun. Miguel María de Artazcoz. Joaquin de Barroeta Aldamar. 1865 Ignacio Sabas de Balzola. 
NOTAS. Por ausencia ó enfermedad de alguno de los corregidores, citados en la precedente nómina, presidieron los si- ñ guientes alcaldes de los pueblos en que se celebraron las Juntas. En 1758 , don Juan José de Lizardi: en 1785, don Manuel c Enrique Lili: 1786, don Juan Bautista de Andonaegui y Urain: 1788, don José Antonio de Cénica y Vitoria: 1792, don Fernan- do de Echáve Asu y Romero: 1800,don Miguel María de Altuna: 1802, don Pedro Antonio de Zuloaga: 1813, (parte de dichas rr 
 Juntas), don José Mariano de Araquistain: 1815, don José Antonio de Urezberoeta: y en 1834, don Domingo de Zavala. Hemos 
omitido aquí los pueblos, porque en vista de los años indicados, fácilmente hallarán aquellos, al márgen de la nómina. 
Aunque es de fuero celebrar las Juntas generales principiando el dia 2 de julio en adelante, por especiales circunstancias se 
celebraron en otros meses de los años siguientes: En 1789 en agosto: en 1793 
 el 16 de junio al 12 de julio inclusive: en 1795 á fines de noviembre y primeros de diciembre: en 1805 á fines de junio: en 1808 del 7 al 15 de junio: en 1813 á fines de julio y pri- meros de agosto: en 1823 á fines de mayo y primeros de junio: en 1839 á fines de diciembre, y en 1865 á fines de junio y pri-
meros de julio. 
En el Orden de los turnos de los ;pueblos en que se han celebrado las Juntas se nota cierta irregularidad, efecto de haber w 
renunciado algunos de ellos tal cual vez por especiales circunstancias, sin por eso perder turno para lo sucesivo. 
JUNTAS PARTICULARES O ESTRAORDINARIAS. 
Aííos Meses. Pueblos. Nombres de los Corregidores. Objeto de estas Juntas. 
1759 30 de Setiembre. San Sebastian. Sr. D. Juan Javier Cubero. Proclamacion del rey Carlos III. 1761 Tolosa. Ignacio de Azcona y Carrillo. Para el contingente del regimiento de Cantabria 1767 21 de Octubre. Id. Francisco Javier de Folch y 
1770 21 de Febrero. Azcoitia. 
Cardona. Sobre posesion del asiento de Irun en las Juntas. 
Sobre tabaco y contrabando. 
1770 San. Sebastian. Contingente para el regimiento de Cantabria. 
1783 3 y 4 de Setiembre. San Sebastian. Pedro Florez Manzano. Sobre prohibicion de introducir géneros. 
1793 22 a 24 de Febrero. Azcoitia. José Ronger. Para levantamiento de guerra. 
1794 1 á 12 de Setiembre. Mondragon. José Antonio de Cénica (al-
calde.) Levantamiento de 18 pueblos de la alta Gui-púzcoa. 
1795 24 y 25 de Enero. Salinas. Miguel de Mendinueta (dele
-gado Regio.) Continuacion de los 18 pueblos id. id. 
1801 19 de Agosto. Tolosa. Alfonso Durán y BarazabaL Acerca de los tres millones de reales pedidos 
por S. M. 
1802 Junio. Id. Pedro Antonio de Zuloaga (al-
calde.) Sobre uso ó sancion de una Real provision. 1803 1 a 3 de Diciembre. Azpeitia. Pascual Rodriguez de Are-
llano. 
Caja de Caminos, y arreglo del tercio del Dona-
tivo. 
1804 13 de Julio. Tolosa. Por la Real Orden para la apertura del camino 




















7, 11 á 13 y 15 de Julio. 
18 y 19 de Abril. 
25 de Marzo. 
2 á 5 de Junio. 
25 á 28 de Setiembre. 
23 á 27 de Abril. 







José Joaquin de Garmendia (interino.) 
Esteban Hurtado de Mendoza (alcalde.) 
Antonio de Taboada. 
Rafael Aynat y Sala. 
Proclamacion del rey José Napoleon. (1). 
Sobre contingente de 211 hombres, y servicio 
de bagajes. 	 r-4 Juramento de la Constitucion de 1812 y sobre res. jefe politico. 
	
a 
Fuerza activa de 800 á 1000 plazas y reglamen- g tos de tercios.  
Acerca de los batallones en activo servicio. c Portos tres millones de rs.anuales que S. M. pi- c 
dió á las tres provincias vascongadas. 	 w 
Diferencias con Tolosa. y libre elecion de dipu- m 
tado general y adjunto en ejercicio. 	 c 
1825 19 y 20 de Enero. » Ayuntamientos, y prohibicion de introducir z géneros coloniales. 	 p- 
1827 19 á 21 de Enero. San Sebastian. » 	 » Ayuntamientos, y reglamentos de Juntas y di- `4 
 putaciones. 	 .e 
1828 16. y 17 de Diciembre. Tolosa. » Habilitacion del puerto de San Sebastian. 	 d 
1830 7 á 10 de Octubre. ), Fuerza movible reformas en los tercios y arbi- 
trar recursos. 
	 y 
1831 18 y 20 de Agosto. Azpeitia. Martin Javier de Muzquiz. Sobre la industria y comercio (estableciendo ,,9, 
aduanas.) 	 ó 1833 7 y 8 de Febrero. Pascual Felix de Pui Habilitacion del puerto de San Sebastian y sobre 
sanidad. 	 V2 
1840 18 á 21 de Noviembre. Azcoitia. Francisco de Palacios (alcalde) Sobre subsistencias, y jefe politico. 
1859 10 y 13 de Noviembre. Tolosa. Manuel Somoza. Preparativos de tercios para la guerra de Mar-
ruecos. 
(1) A estas Juntas dejaron de asistir los representantes de muchos pueblos, y lo cierto es que de las pocas provincias donde no se 
proclamó á José Napoleon por rey de España, fué Guipúzcoa. (Registro de Juntas generales de 1815, pág. 24). 

APLNDICE. 
Antes de dar principio á la breve resefla histórica de 
los servicios de Guipúzcoa á la corona de Castilla, he-
mos creido conveniente y hasta casi indispensable con- 
signar algunas reflexiones acerca de las causas que, en 
nuestro sentir, han influido para que aquellos no sean 
tan conocidos como parece que debieran serlo. Abste-
niéndonos de''entrar sobre esto en largo exordio , desde 
luego principiamos en el asunto que es objeto del pre-
sente escrito. 
A los usos y costumbres con que esta provincia se 
gobernó desde tiempo inmemorial hasta despues de me-
diados del siglo XIV en que aparecen las primeras le-
yes escritas y la hermandad formada en la misma, se 
agregan otras circunstancias especiales. San Sebastian 
lia sido y es el pueblo mas importante de Guipúzcoa, al 
menos en estos ocho 6 nueve siglos, y en donde proba-
blemente se conservaban documentos importantes de 
los tiempos en que durante siglos tanto apogeo tuvo la 
marina vascongada , de que , buena parte , debió perte-
necer á San Sebastian , entre los pueblos confederados 
de estas costas, bajo cuyo régimen armaban sus flotas 
y llevaban á cabo las empresas, ora bélicas ó mercan-
tiles. Aparte de otros datos y pruebas del aventajado 
sir 
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estado de los vascongados, en apoyo de este raciocinic 
viene el célebre fuero del rey Sancho de Navarra, el Sa-
bio. concedido á San Sebastian en 1150, estendido desde 
los primeros años del siglo siguiente á otros pueblos de las 
costas de Guipúzcoa, que las personas mas autorizadas 
reconocen como el documento mas antiguo de España, 
en su género, en que se cita el almirantazgo, los dere-
chos que para él se asignaban y otros muchos datos re-
ferentes al punto que nos ocupa. No hay para qué em-
peñarnos en demostrar el favorable concepto que esto 
revela. 
Pero San Sebastian, en lo que sabemos de un modo 
probado, ha sufrido muchos y generales incendios en el 
casco de la poblacion (junio 30 de 1278, octubre 26 
de 1338, marzo 17 de 1361, febrero 4 de 1397, junio 29 
de 1433, enero 28 de 1489, febrero 6 de 1630, éste no 
tan general, puesto que las llamas solamente 120 casas 
consumieron (1), además de las 156 casas voluntaria-
mente incendiadas en el arrabal de San Martin por los 
mismos defensores de la plaza ante el ejército francés 
sitiador, el 17 de noviembre de 1512, y el incendio del 
mismo arrabal en 1813 por la guarnicion francesa man-
dada por el general Rey, despues que el 28 de junio se 
presentó á la vista de la misma la division vascongada 
del ejército aliado, á que se siguió el sitio ybloqueo por 
éste. Al menos no nos parece aventurada esta opinion. 
Y para complemento, en corroboracion de ella, poco 
despues de esta última fecha sufrió el incendio mas ter-
rible y trascendental (31 de agosto de 1813 y dias si-
guientes) que consumió nueve décimas partes de la ciu-
dad (2), y que á no haberse examinado y reunido los 
(I) Hasta fines del siglo XV parte de las casas eran de madera, cir-
cunstancia á que sin duda se debió el que se propagara tanto. 
(2) Advertencia a San Sebastian ó sus corporaciones , si bien antes de 
ahora lo hemos hecho en otros escritos públicos , para que, como parece 
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documentos y otros papeles por el canónigo D. Joaquin 
Antonio del Camino y Orella, natural de la misma, que 
dió á los autores del Diccionario geográfico•histórico, 
provincias vascongadas y Navarra, en que se imprimie-
ron; habriamos tenido que lamentar tambien en nuestro 
siglo igual pérdida y privacion del conocimiento de 
muchos y preciosos documentos históricos. 
Por la misma razon que esta provincia se gobernó 
por sus usos y costumbres hasta la época antes citada, y 
que entonces, los siglos siguientes ni en el actual se pe- 
que siguen activando, apresuren el planteamiento de las aguas potables 
hasta los quintos pisos, para lo cual se halla en las mas aventajadas condi-
ciones esta ciudad, ya por la escelente calidad de aquellas, su abundancia 
con la gran cantidad últimamente adquirida, facilidad de conduccion con 
reemplazar la tubería con otra de mayor diámetro , equidad de plantili= 
cation en el mas alto grado por la modicidad de la tubería de hierro cola- 
do, bajo precio de la cal hidráulica, de la coman, piedra y demás necesa-
rio. Con tanta mas razon esto, ahora que los terrenos de la parte nueva de 
 la ciudad se vencen á gran precio, y se edifican casas á porfia. 
Así de esta ciudad antes llamada tacita de plata, convirtiéndose ahora 
en un eden, podrá decirse con no menos fundamento que lo que un amigo 
nuestro cantó en loor á ella al recibirse la real Orden de 29 de abril de 1863 
para el derribo de las murallas: 
Brilla el iris , al fi n , en tu cielo, 
Blanca Easo, cautiva paloma, 
Ya tu negra prision se desploma, 
Libre ya vas elvuelo á tender. 
Todo en tí es hoy blanda armonía 
Que se eleva al azul firmamento, 
Cual aroma que esparce en el viento, 
De tu dicha la flor al nacer. 
Arrullada en tu cuna de arena, 
A la sombra de verde colina, 
Tú naciste en la fresca marina, 
Como un cisne flotando en el mar: 
Y galana y risueña te miras 
En tu concha de azul y de plata, 
Que en sus plácidas ondas retrata, 
Murmurando á tus pies, tu beldad. 
• 
400 	 FUEROS DE GUIPUZCOA. 
ca, segun se ha dicho ya (al símil de lo que por desgracia 
bastante generalmente pasa en España), en consignar 
hechos valiosos y cuidarlos para trasmitir á la posteri-
dad; ha sucedido á Guipúzcoa con su archivo, en parte 
menor, algo parecido á lo que venimos diciendo de San 
Sebastian, pues que tampoco ha estado aquel exento de 
pérdidas, como aparece del fuero, amen de los incendios 
sufridos en 1781 en Tolosa, y en 1813 en los documen-
tos de la diputacion en San Sebastian, aun cuando ellos 
no fueran de gran trascendencia. A todo esto se han ido 
agregando otras circunstancias para complemento. 
Veamos. 
La Historia de España por Mariana, hasta el presen-
te siglo, es á la que el público ha dispensado la mejor 
acojida, como lo prueban las publicaciones en diferen-
tes idiomas, las muchas ediciones tiradas de su obra 
en latin y espafiol, y los elogios que le han dedica-
do los estranjeros como nacionales. Prueba de esta 
verdad, que todavía en 1820 el canónigo don José Sa-
bau y Blanco publicó la de aquel autor, afiadiendo ó in-
giriendo de su parte lo que éste omitió y lo pertenecien-
te á los tres últimos siglos, desde los primeros años del 
reinado de Cárlos I (V de Alemania), en que dejó Ma-
riana, sin embargo de que despues de él la han escrito 
tambien otros nacionales y estranjeros. 
Este ilustrado historiador, á su indisputable mérito, 
tuvo la ventaja de que Ocampo, Garibay, Morales y Zu-
rita hubiesen escrito sus respectivas historias, no mucho 
tiempo antes, lo que debió proporcionarle buen caudal 
de materiales, á los que él, en la nacion y fuera de ella, 
haya podido reunir. Mas en la del autor que nos ocupa, 
prescindiendo del considerable vacío que en nuestros 
dias se nota en la parte que se refiere á los árabes en 
España, considerando y tratándolos de bárbaros aun en 
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resalta despues de la publicacion de la historia de aque-
llos, (publicada 1820 al 21) por Conde y posteriormente 
 
por Gayangos. Observamos tambien que muchos servi.. 
 
cios ó la generalidad de los de esta provincia, probados 
 
con documentos inconcusos, no aparecen consignados, 
 
y tal cual vez adjudicando á otros la gloria que perte-
nece á Guipúzcoa. ¿Era tan poco conocida esta provin-
cia y sus hechos históricos á fines del siglo XVI cuando 
 
Mariana escribió la Historia de España y la publicó en 
 
latin por primera vez en 1591? Indiquemos brevemente 
 
lo mas notable, para en su vista poder juzgar con co-
nocimiento y criterio. 
 
En la batalla de las Navas (año de 1212, libro 11, ca-
pítulo 26), en la del Salado ó Tarifa (1340, libro 16, ca-
pítulo 7), sitio y rendicion de Algeciras (1342 á 44, li-
bro 16, capítulo 11), sitio funesto de Gibraltar (1350, 
 
libro 16, capítulo 11), en las largas guerras de Granada 
 
y Nápoles desde 1480 en adelante no se menciona á 
 
Guipúzcoa ni guipuzcoanos. Cuando se refiere á la ba-
talla de Beotivar (1321, 19 de setiembre, libro 15, capí-
tulo 17), que en su esencia viene á decir: «los vizcainos 
 
»derrotaron á los navarros en Beotivara , consiguiendo 
 
»una de las mas señaladas victorias de aquel tiempo.» 
 
Al hablar de la toma del castillo de Unta por Lope de 
 
Lazcano (1335, libro 16, capítulo 4), del sitio de Bayo-
na de Francia (1374, libro 17`, capítulo 18), dice que 
 
aquellos eran vizcainos, y acerca de la última parte, 
 
que se proveia mal de Vizcaya, razon por la que levan-
tó el sitio. Del mismo modo se espresa (1476, libro 24, 
 
capítulo 9) acerca de la invasion del considerable ejér-
cito francés y sitio de Fuenterrabía, diciendo que de 
 
Vizcaya aseguraban que por aquella parte no romperian 
 
los franceses, y mas adelante, si menciona á Guipúz-
coa, refiriéndose á la misma invasion francesa (libro 24, 
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nando-con un ejército despues de terminada ya la guer-
ra por la parte de Portugal, lo hace del modo siguien-
te: «á lo postrero acudió el rey á Vizcaya. En aquella 
»parte que vulgarmente se llama Guipúzcoa, en lo pos-
trero de España está una fortaleza contrapuesta á las 
»fronteras de Francia, inespugnable por el sitio que 
»tiene y por estar rodeada de mar (1).» Continuemos. 
La brillante defensa da San Sebastian (noviembre de 
1512) en contra del ejército francés sitiador, que tantos 
asaltos rechazó, debióse principalmente á la presencia de 
don Juan de Aragon y Juan de Lanuza, que casualmente 
se hallaron en aquella plaza de tránsito para Flandes 
(lib. 30, cap. 15), segun palabras del autor que nos ocu-
pa, el hilo de cuyas narraciones vamos siguiendo , á 
saber : « Con su presencia la gente de dentro se defendió 
»con tanto esfuerzo, que aunque era poca, los franceses 
»se volvieron á Reutería, y desde allí porque los natu-
»rales no les tomasen el paso, se recogieron d Guiena.» 
En la página siguiente á esta relacion habla del mal 
éxito que el otro ejército francés tuvo en la invasion á 
Navarra y sitio de Pamplona, y que al retirarse para 
Francia desde el postrero de noviembre, finé perseguido 
por el condestable de Navarra y el coronel Cristóbal de 
Villalba : «matáronles alguna gente y tomáronles trece 
piezas de artillería.» 
De cuanto venimos diciendo hasta este último perío- 
do de tiempo donde cesa la historia de Mariana, puesto 
que lo demás que publicó mas adelante hasta 1621 in-
clusive es un sumario de tal 6 cual hecho remarcable de 
cada año, resulta : que hasta los acontecimientos preci-
tados de 14'76 no se la menciona á Guipúzcoa mas quo 
incidentalmente, y en este caso considerándola como 
(1) Que vulgarmente se llamaba Guipúzcoa en 1591 y estar rodeada 
de mar Fuenterrabla, son dos cosas notables, para dichas por un Mariana. 
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una dependencia ó parte integrante de Vizcaya : los 
triunfos y glorias esclusivamente de Guipúzcoa, en Beo-
tivar (1321) y la precitada invasion de 1476, que fueron 
rechazados en los dos sitios de Fuenterrabía, despues de 
resistir varios meses la provincia, como consta de la car- 
ta de Fernando V desde Guevara el 18 de junio del mismo 
año á ésta, copiado un trozo de ella en la pagina 12 de 
ésta, é insertos íntegros los documentos en los fueros, 
compilacion de 1696, tít. II, cap. VII, yen el tít. XVIII, 
cap. I : la gloria del triunfo de Belate-Elizondo (diciem-
bre 7 de 1512), tan renombrada para los guipuzcoanos y 
Guipúzcoa, como que ostenta en su escudo de armas los 
doce cañones allí tomados (no trece), comprobado por un 
importante documento de la reina doña Juana, del 28 de 
febrero de 1513, indicado en la pág. 14 , é inserto In-
tegro en el fuero, y por otro de la misma reina en favor 
de San Sebastian, recompensando al pueblo por su bri-
llante defensa é incendio voluntario de las 156 casas del 
arrabal, para que el enemigo no se 
 utilizara de ellas, y 
de la valerosa resistencia ; aparecen adjudicadas todas 
estas glorias á otros. En las primeras sin mencionar si-
quiera mas que incidentalmente á esta provincia, ni gui-
puzcoanos, y en la última ti dos beneméritos persona-
jes que accidentalmente se hallaron durante el sitio, si 
no en el todo, al menos en buena parte. 
Esto es lo que del conjunto resulta, presentado á 
grandes rasgos. Examinemos si esta provincia repre-
senta mejor papel en la historia de Mariana, en lo que 
concierne á los servicios marítimos. 
Guipúzcoa no figura (ni Vizcaya) en la flota que de 
ambas provincias pasó para Sevilla con el almirante Bo-
nifaz (1247 y 48, libro 13, capítulo 7), con la que derrotó 
la enemiga, rompió el puente de Triana, contribuyendo 
tanto á la rendicion con el estrechamiento del bloqueo 
por el rio Guadalquivir : no aparece mencionado en el 
^ 
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bloqueo de Algeciras (1342 á 44, lib. 16, cap.  11) : tam-
poco en la guerra con Aragon, toma de Alicante, com-
bate  del puerto de Barcelona y otros acontecimientos  
de aquellas costas (1358-, lib. 17, cap. 3) : no se men-
ciona la flota de los buques de San Sebastian y Gueta-
ria, que aun despues de muerto don Pedro I (el Cruel)  
seguian hasta 1370 impidiendo la navegacion del Gua-
dalquivir : cita únicamente que en 1370 Enrique II hizo  
ir de Vizcaya una armada de navíos y galeras, con cuyo  
refuerzo fué desbaratada la portuguesa (lib. 17, cap. 15):  
nada se dice si tuvieron parte en el combate de la arma -
da franco-española en las aguas de la Rochela (La Ro-
chelle), apresando toda la armada inglesa y su almirante  
Pembroque (lib. 17 , cap. 17 , año de 1371, aunque Ma-
riana pone 1372), ni menciona la espedicion del año si-
guiente (1372) al mismo puerto al mando del merino  
mayor de Guipúzcoa, Ruy Diaz de Rojas, que desembar-
cado con su gente , derrotó á los partidarios de los in-
gleses, apresando á su jefe y algunos oficiales. No dice  
si concurrieron á la guerra de nuevo emprendida (1372,  
lib. 17, cap. 17) con Portugal, á causa de haber tomado  
la marina de esta nacion ciertas naves vizcainas que  
iban cargadas de hierro, acero y otras mercadurías.  
Tampoco se menciona haber concurrido las naves gui.  
puzcoanas (ni vizcainas), á los combates y acontecimien- 
tos marítimos de 1381, 1384 y 1385 en Portugal, ni en  
1386, cuando la invasion inglesa del duque de Lancaster  
á la Coruña , y ni en la que la armada castellana seis 
años antes hizo á Inglaterra, internándose en el rio Tá- 
mesis hasta Londres (1380, lib. 18, caps. 3, 5, 8, 9 y 10). 
Ni vemos que se ocupe en la historia de otros hechos 
marítimos de 1405 y 1419 en las costas de Francia. En 
la parte que habla de la espedicion á Canarias para  la  
conquista de Lanzarote (1393 , lib. 19 , cap. 1) , y antes 
(lib. 18, cap. 9), refiriéndose al bloqueo de Lisboa al 
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tiempo que el ejército castellano sufrió el terrible revés 
de Aljubarrota, hace indicacion de que fueron los viz-
cainos en el primer caso, y la armada que de Andalucía 
y Vizcaya pasó para el citado puerto de Lisboa. 
Tenemos , pues, que si respecto de los servicios 
prestados en tierra por Guipúzcoa á la corona de Casti-
lla se hacia alguna que otra ligera indicacion en los tér-
mines que dejamos sentado, respecto de los de mar ni 
incidentalmente se le menciona siquiera. Otro tanto de-
cimos acerca de los de las conquistas de Granada y Ná-
poles, aunque documentos respetables de los Reyes Ca-
tólicos prueban que Guipúzcoa prestó importantísimos 
servicios. 
Algunos otros , prescindiendo de los que se refieren 
á las cartas del emperador Cárlos V á Guipúzcoa (pági-
na  14), cuyos hechos revelan harta importancia, entre 
ellas la del 28 de enero de 1528 desde Búrgos, « que con-
vendria que esta provincia estuviese preparada, para todo 
evento, con una gruesa armada de navíos y  otros buques,» 
y no pocos mas de este género prestados por la misma 
en tiempo del rey emperador y en el de Felipe II ; me-
rece que citemos al menos dos. Esta provincia mandó 
en 1582 (julio) para el combate y triunfo de las inme-
diaciones de las islas Azores catorce navíos de alto bordo 
al mando del general don Miguel de Oquendo, y mas 
adelante para la llamada Armada Invencible (1588) diez 
galeones (Lafuente, Historia de España, tomo VII, 
página 419, segunda edicion, estado de la armada, de 
cuarenta solamente que eran de tan gran porte) y cua-
tro buques menores, á las órdenes de Oquendo tam-
bien. 
Verdad es que esta parte no comprende la historia 
de Mariana, pero indicámoslo como premisa para mas 
adelante deducir las consecuencias que se derivan, y 
porque estos últimos acontecimientos pertenecen al 
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tiempo en que dicho autor se ocupaba de escribir la his-
toria de España. 
Mientras tanto forzoso nos es retroceder á mediados 
del siglo XIV para consignar tambien sucesos de la 
marina vascongada de aquel tiempo y posteriores. Nos 
ha parecido oportuno que así lo hagamos para poder 
formar juicio de ellos y de todo lo demás con criterio. 
Si hemos de dar crédito á producciones é historias 
de otras naciones , y que por lo mismo que las relacio-
nes son de estraños , llevan en sí el carácter de autori-
zadas en cuanto ellas se refieran á la existencia de tales 
6 cuales acontecimientos históricos, máxime siendo es-
tos desfavorables á los vascongados, como en el caso de 
que vamos á ocuparnos; evidencia su realidad. Rymer 
en su obra diplomática, Walsigam, autor inglés, Mateo 
Villani, florentino, y otros de quienes han tomado y es-
tampado respectivamente Floranes en su adicion al  Com-
pendio historial de Guipúzcoa, por Izasti (en que tambien 
inserta aquel algunos trozos de los breves anales manus-
critos de fray Diego de Ayala, escritos hacia fines del 
siglo XV), la Real Academia en su Diccionario geográfico-
histórico de España, seccion primera, Navarra y provin-
cias vascongadas, y Madoz en su Diccionario geográfico-
histórico de España, cuyas obras y algunas mas á este 
respecto hemos tenido á la vista ; nos vienen á probar 
que los vascongados antes de mediados del siglo XIV 
tuvieron tratados con los ingleses. Cualesquiera que 
fueran las causas del rompimiento, desde 1349 los viz-
cainos,y guipuzcoanos, 6 sean vascongados, hostilizaron 
el comercio inglés de las posesiones de Guiena y otras 
partes de Francia (que desde algo mas de dos siglos 
antes poseian), causándoles muchas presas y pérdidas. 
Alarmado Eduardo III , rey de Inglaterra , dispuso una 
considerable armada para combatir la vascongada , que 
habia ido á sus mismas costas á provocarle. Segun las  
^.. 
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relaciones inglesas acerca del combate, al que personal-
mente asistió el rey con sus dos hijos mayores , encar-
gando antes á sus obispos en carta del 10 de agosto de 
1350, á fin de que hicieran rogativas públicas para el 
triunfo de su armada; fué favorable á ellos, habien-
do perdido los vascongados veintiseis naves de gran 
porte entre las apresadas y echadas á pique, á cuyo 
triunfo el rey vencedor did tanta importancia, que hizo 
acuñar medallas en conmemoracion. Que en la narracion 
del combate y otros hechos haya su mas d menos par-
cialidad, como generalmente sucede, no seria de ostra- 
fiar, ni que se presenten bajo este ó el otro matiz, rara 
vez en disfavor de la parte porque se escribe. Pero esto 
para nosotros en el caso actual es de secundaria impor-
tancia : prueba de un modo incontestable la existencia 
de tales tratados, guerras y su importancia, y es lo que 
únicamente por ahora conduce á nuestro fin. 
Y en verdad que no debieron quedar tan mal para-
dos ni del todo abatidos los vascongados, á juzgar poi 
el tratado celebrado en Lóndres el 1.0 de agosto siguien-
te, copiado por Rymer. Otros varios aparecen con pos-
terioridad, de que nos abstenemos de hablar. 
Si de mas comprobantes necesitáramos, bastará que 
insertemos un trozo de un importante documento que 
Alfonso XI espidió el 23 de mayo de 1345 en favor de 
San Sebastian, en que dice: «Al tiempo que Nos teüia-
» mos cercada la nuestra ciudad de Algeciras por el 
»grand menester en la goarda de la mar, que Nos vinis-
teis á servir con naos.» Y muy á tiempo que debieron 
llegar las naos guipuzcoanas, si hemos de juzgar por 
los apuros en que se vió Alfonso XI con las flotas ara-
gonesa y portuguesa, que á sueldo seguian bloquean-
do, cuando, con no poca sorpresa é inquietudes del rey, 
abandonó la primera , aunque por corto tiempo, segun 
nos lo hace ver la historia de España por Lafuente. 
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Es además indudable que desde antes de este tiempo 
los vascongados tenian sus factorías en los Paises-Ba-
jos, algunos años mas adelante en La Rochela (Francia), 
sosteniendo un comercio activo con los puertos del  Nor-
te, los tres reinos de Inglaterra, costas de Francia, Ga-
licia, Portugal y Andalucía. No es menos cierto que 
Guipúzcoa tuvo hostilidades con las posesiones inglesas 
de Francia (hasta que en 1451 fueron espulsados por 
Carlos VII, el Victorioso, menos de Calais), y tratados el 
siglo siguiente , entre ellos el de indemnizaciones de 
14'74, y el último el de esta provincia sola tambien en 
1482, con autorizacion de los Reyes Católicos, cuya 
copia pone Rymer en su citada obra. 
Muerto Alfonso XI (1350), sucedióle en la corona su 
hijo don Pedro, cuyos escesos y crueldades fueron causa 
de las guerras de éste con don Enrique, quien, despues 
de muchas vicisitudes y la trágica muerte de aquel, se 
coronó definitivamente. Como aliado que era del rey de 
Francia Cárlos V, el Sabio , estuvo en guerra con el de 
Inglaterra en las posesiones que éste tenia en territorio 
francés, y en guerra tambien con el de Portugal. Húbo-
las igualmente entre éste y Juan I de Castilla, despues 
que muerto su padre, Enrique II, heredó la corona. 
A poco que nos detengamos á reflexionar sobre este 
período de tiempo , esto es , desde la muerte de Alfon-
so XI, principio de la cadena fatal de sucesos que si-
guieron casi sin interrupcion durante siglo y cuarto, 
bien se deja comprender el estado poco satisfactorio 
de los dominios de la corona de Castilla. 
Hemos dicho que en el bloqueo de Algeciras estu-
vieron las flotas aragonesa, portuguesa y las naos gui-
puzcoanas. Seis años despues Alfonso XI, hallándose 
sitiando y bloqueando á' Gibraltar, murió de la epidemia 
que se desarrolló como en otros muchos puntos de Eu-
ropa, fracasando de este modo la empresa. 
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Son desgraciadamente sabidos los males que trajo 
el tormentoso reinado de don Pedro, en cuyo estado 
no podria progresar mucho la marina, si bien debió 
mejorar en los de Enrique II, Juan I y minoría de Enri-
que III, que absorbieron lo que faltaba del siglo. 
Formaban parte de la corona de Aragon las costas 
de Cataluña y Valencia, en las siguientes dominaba el 
rey de Granada, Gibraltar no se habia reconquistado, y 
por consiguiente los reyes de Castilla no podian dispo-
ner de ningun puerto en el Mediterráneo. Al contrario, 
ofrecian mas bien inquietudes las costas del reino gra-
nadino y el fuerte de Gibraltar frente á Algeciras. En el 
Océano el reino independiente de Portugal, que, como 
Aragon, tenia sus flotas, y el señorío de Vizcaya que 
se mantuvo independiente hasta principios del reinado 
de Enrique II. 
En las guerras marítimas con Aragon, Inglaterra y 
Portugal, cuyas ligeras indicaciones acabamos de es-
tampar, amen de lo que al efecto anteriormente se han 
citado fechas y puntos de los combates, consiguieron, 
sin embargo, las mas veces triunfos en el período de la 
segunda mitad del siglo XIV. No son de este lugar las 
esplicaciones de las causas que produjeron; bastan las 
indicaciones. 
La crónica de los reyes don Pedro I , Enrique II y 
Juan I por don Pedro Lopez de Ayala, merino mayor 
que fué de Guipüzcoa, menciona la participacion que en 
varios de los acontecimientos marítimos tuvieron los 
vascongados (fuera de los de Inglaterra que, segun lo 
insinuado, se refiere á Rymer), y por las esplicaciones 
que sirven de antecedentes se deduce que tambien estu-
vieron en otros. 
Mariana, como anteriormente se ha dicho, puede de-
cirse que ni menciona á Guipüztoa, alguna que otra 
vez solamente á Vizcaya 6 vizcainos. Lafuente, por lo 
A 
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general, tambien se limita á narrar los reveses é triun-
fos de las armadas castellanas, especialmente los de este 
tiempo. 
A pesar de todo esto, dicho y probado queda que á 
mediados del siglo XIV los vizcainos, como los guipuz-
coanos, se hallaban en posesion de una marina respeta-
ble, probablemente en aventajada situacion con res-
pecto á las del resto de las posesiones del rey de 
Castilla, si retrocedemos la vista al bloqueo de Algeci-
ras y los apuros ocurridos en él, corno la série de acon-
tecimientos posteriores que no podian ofrecer grandes 
elementos de prosperidad ni de marina. Por otra parte, 
bien conocida fué de antes, entonces y despues, la des-
treza, valor y habilidad de los marinos vascongados, 
como acostumbrados á luchar con las terribles olas . y 
tempestades del golfo cantábrico , en opinion de nacio- 
nales y estranjeros. 
De cuanto venimos diciendo se presenta, en nuestro 
entender, una consecuencia clara y convincente, aun 
cuando no hubiera las pruebas y datos que dejamos 
indicados. Si el estado de la marina vascongada era tal 
cual nos hacen conocer los hechos, y fuera de ésta la 
demás, que entonces pudiera comprenderse bajo la de-
nominacion de la castellana, era de proporciones reduci-
das á las que, tiempos andando, fué adquiriendo; ¿pre -
senta por ventura trazas de que sus reyes no se hubiesen 
servido de las naves y marinos de Vizcaya y Guipúz-
coa, cuando aparece que muchas veces se prepararon 
en sus puertos y los inmediatos las armadas ó flotas del 
tiempo cuyos principales hechos marítimos seguimos 
bosquejando, concurrian alguna que otra vez sus meri-
nos mayores y otras veces personajes notables de ambas 
provincias, recompensado tambien á estos, aquellos mo-
narcas, con estas y leas otras mercedes, citando tal cual 
vez hasta la gente con que contribuyeron y demás au- 
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tecedentes que vienen d corroborar la participacion de 
aquellos reveses 6 triunfos, aun cuando las historias 
generales de España , al referirse á ellos, guarden 
silencio? 
La de Mariana, principal archivo á donde los demás 
historiadores que han ido sucediéndose han recurrido, 
ya dejamos dicho del modo cómo hace aparecer á Gui-
púzeoa. Pero aun prescindiendo momentáneamente 
de su silencio, diremos absoluto, porque á tal equi-
vale la pintura que hace de nuestra pro vincia, no alcan-
zamos á comprender cómo, cuando él se ocupaba de 
escribir la historia que tanto renombre le habia de legar, 
pudiese ignorar que esta provincia se llamaba Guipúz-
coa por su propio nombre, y no porque se la llamara vul-
garmente. Ni sabemos cómo se muestra tan ajeno de que 
Guipúzcoa tuviese sus límites geográficos, su legisla-
cion, autonomía é historia separadas de la de Vizcaya y 
demás partes. 
Cuanto mas nos detenemos á reflexionar sube de 
punto nuestra admiracion, no menos que por el silen-
cio, por lo que él procede precisamente de los mismos 
años, en que esta provincia para los dos hechos mas re-
marcables marítimos que hubo en aquellos quince años, 
dió casi la tercera parte de los buques del importantísi-
mo triunfo del combate de las Azores (1582), y los ga-
leones antedichos para el terrible revés de la armada 
llamada Invencible (1588). 
A vista de esto asáltanos una idea que es necesario 
la emitamos. Si en el mayor grado y mas esplendente 
poder de la corona de Castilla todavía esta provincia y 
la de Vizcaya concurrian con veinte galeones á tan renom-
brado cuanto funesto combate ó resultado de 1588, ¿es 
creible, repetimos, qu e 
 á los acontecimientos marítimos 
de la segunda mitad del siglo XIV.y posteriores no ha-
yan aprestado sus contingentes, hallándose entonces 
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relativamente en estado no menos pujante, cuando los 
dominios de los reyes de Castilla, en punto á poder ma-
rítimo como terrestre, eran notablemente de mas redu-
cida escala, segun antes se ha demostrado por la ligera 
descripcion al efecto? 
Comprendemos de cuánta significacion é influencia 
es la autorizada voz escrita de aquel á quien ha venido 
llamándosele Príncipe de los historiadores de esta na-
cion, el Tito Livio español; pero asimismo nos acampa - 
ña tambien la conviccion de que, al vacío que notamos 
en su historia respecto de la citada época de los árabes 
en España, se siguen otros que con el tiempo y pruebas 
han ido corrigiéndose. Nada estraño esto, por otra par-
te, si atendemos al estado de infancia en que se encon-
traba la aficion y gusto de la historia cuando escribió y 
publicó Mariana (1). 
Cuanto dejamos dicho, unido al poco cuidado , por 
no decir abandono, de esta provincia, segun se ha hecho 
ver al ocuparnos de los sucesos de la guerra de 1793 
á 1795 entre las fronteras de Francia y Guipúzcoa , ha 
sido, en nuestra opinion, fuera de otras causales que se 
agregan; lo que ha contribuido tanto á que la historia 
de Guipúzcoa sea de pocos conocida. 
Pero para nosotros, aun sin los documentos que ha-
blan de la mayor parte de los acontecimientos de aquel 
tiempo, con lo que aparece probado de las historias de 
otras naciones, lo consignado por algunos de nuestros 
cronistas de reconocido crédito como Ayala, otros datos 
que tanta luz arrojan al grado de convencer, cuando se 
hace el estudio comparativo entre las diferentes histo-
rias y hechos á que nos hemos referido; es cosa que no 
(1) Cuando este autor se refiere á los descubrimientos de Magallanes 
(libro XXVI, capítulo III),ël hablar dé Juan Sebastian Cano, y la vuelta 
que antes que ningun otro hizo alrededor del mundo, es cuando única-
mente dice: Vizcaino de nacion 6 Guipuzcoano. 
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ha podido hacernos vacilar el que Vizcaya y Guipúzcoa 
compartieron de las glorias y adversidades marítimas 
de la corona de Castilla por aquellos tiempos. Además 
hemos tenido en nuestras manos, entre otros escritos 
respetables, una copia del documento elevado por las 
Juntas de Guipúzcoa á S. M., en cuyo resúmen apare- 
cen someramente indicados casi todos ellos. Aunque 
nada de esto hubiera, nos inclinaríamos á apoyar cuan-
to decimos, mucho mas cuando observamos, diremos 
en cosas de ayer, el sesgo tortuoso de los precitados 
sucesos bélicos de l793 á 95 en esta provincia. 
Si en las consideraciones que venirnos emitiendo se 
deja traslucir la pena que nos produce el silencio obser-
vado, no por eso se entienda que pretendamos que un 
historiador general de la nacion, máxime la nuestra, en 
que tantos dominadores, vicisitudes, reinos, cambios y 
sucesos mil, que en otras no, han surgido; descienda en 
su relato á la esplanacion 6 detallés del conjunto de ta-
les 6 cuales armadas y otros sucesos. Menos que él haya 
de ocuparse del estudio de la historia de determinada 
provincia 6 localidad, especialmente cuando ella está 
desparramada en diversidad de libros y parte en archi-
vos. Esto llevaria consigo, á lo difuso , lo imposible 
segun lo indicado tambien en otra parte. Pero sin 
duda que hay casos en que, sin incurrir en ninguno 
de estos estremos, bien se puede dar á conocer lo que á 
tal 6 cual cupo en la gloria 6 revés de estos 6 los otros 
acontecimientos, ya por el concurso de brazos ú otros 
elementos bélicos, máxime cuando entre las partes del 
todo, haya alguna que otra cuyas circunstancias escep-
cionales hasta casi exigen como un deber de justicia, 
toda vez que se tenga conocimiento de ciertos hechos de 
interés y trascendencia. Parécenos que tanto puede pe-
carse en tales casos por el estremado laconismo, como 
en contraposicion por lo difuso. 
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Lafuente, cuya reputacion literaria imparcialidad y 
otras dotes de historiador se le han adjudicado ya , refi-
riéndose especialmente desde el siglo XV en adelante, 
menciona bastantes veces d esta provincia por la parti-. 
cipacion que tuvo, dejando acaso en otros, por no poder 
deslindarlos de la denominacion de Vizcaya y vizcai-
nos, d falta de una guia segura de qué partir. 
Si aun en algunos de los que esclusivamente perte-
necen á esta provincia, ha adjudicado á ambas, no es 
sin duda porque Vizcaya carez ca de glorias con que 
deja hecho conocer 6 ilustrado su nombre, sino porque 
generalmente aparecen bajo la antedicha denominacion-
Guipúzcoa, en la historia de Lafuente, no es la misma 
de la de Mariana, con ser que aun hay algunas omi- 
siones en aquella. Débesele la e3planacion de los suce-
sos del incendio horrible de San Sebastian el 31 de agos-
to de 1813 y dias siguientes, insertando documentos 
fehacientes y otras pruebas del espediente levantado 
entonces, segun hemos indicado en otra parte. Mas aun; 
ignorando, ó por habérsele olvidado al publicar la pri- 
mera edicion de su historia, por quién fue apresado 
Francisco I, rey de Francia, en la batalla de Pavía, Ita-lia 
 (febrero 24 de 1525), lo hace en la segunda, estam-
pando los documentos que acreditan que fué Juan de 
Urbieta, hijo de Hernani, Guipúzcoa, á quien cupo la 
principal gloria de la prision de aquel rey. ¿No hemos 
de hacerle la justicia de creer que, como historiador y 
amante de las glorias españolas, hubiéralo hecho con 
gusto á haber tenido conocimiento ó datos de crédito de 
muchos casos análogos? Con nuestro trabajo propende-
mos á llenar en lo posible el vacío que á este respecto, 
debemos decir con sentimiento, tenemos en nuestra 
provincia : por eso hemos procurado reunir en un corto 
espacio los principales hechos histéricos pertenecientes 
á Guipúzcoa. 
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Como prueba del influjo que ejerce la costumbre de 
llamar á cualquiera de las tres provincias vascongadas 
con cl nombre de Vizcaya y vizcainos sus habitantes, 
citaremos al autor de la Defensa Histórica, legislativa y 
económica del señorío de Vizcaya y provincias de Ala- 
va y Guipúzcoa, don Pedro Novia de Salcedo, impresa 
en 1851 en Bilbao. Este ilustrado escritor, al trascribir 
al tomo 2.0, páginas 221 y 222 de su obra lo que Maria-
na consigna en el libro 15, capítulo 17 de su citada his
-. 
 toria, refiriéndose á la batalla de Beotivar, de la que 
tambien antes se han sentado ligeras indicaciones; hace 
en seguida igualmente mencion de la del padre Moret, 
Anales de Navarra, tomo 3,0, libro 28, capítulo 1.0, que 
dice haber tenido lugar en Guipúzcoa aquella batalla. 
Novia, por su parte, deja sin afirmar si fué en Vizcaya, 
segun dice Mariana, 6 en Guipúzcoa segun Moret. Su 
duda la demuestra en las palabras siguientes : «Si fué 
»Vizcaya, comprueba lo que se va refiriendo de su his-
»toria, y si Guipúzcoa, aun prueba mucho mas, etc.» 
Cuando á aquel que escribe la defensa histórica de 
un país, en una de sus tres provincias, Guipúzcoa, Beo-
tivar, cerca de Tolosa, ocurrió una de las mas remarca-
bles victorias de aquel tiempo (setiembre 19 de 1321), 
corno dice el mismo Mariana
., le asaltan tales dudas ; no 
es necesario esforzarnos en demostrar cómo habrán com-
prendido los de otros países que generalmente á todas 
tres hayan oido llamar Vizcaya. Cierto que la dificultad 
no era mas fácil de zanjarla por estos últimos, segun lo 
hemos indicado antes ocupándonos de este punto. 
La batalla de Beotivar, á no dudar, debió ser una de 
las mas 
 renombradas, pues que además de la historia, 
la tradicion nos ha ido legando al grado de generalizar-
se entre los niños guipuzcoanos de escuela, amen de los 
muchos cánticos en español y en vascuence en loor á 
aquella victoria, trasmitidos de generacion en genera- 
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cion. Muchos han querido ver en esto cierto punto de 
paridad en cuanto á.los medios de la batalla y triunfo de 
Covadonga, por el ardid de que parece que se valieron 
los guipuzcoanos para atraer al enemigo á aquel paraje 
de Beotivar, en donde, en vez de las armas de entonces, 
las peñas desprendidas de lo alto del desfiladero, contri-
buyeron en buena parte al completo triunfo. Los tolosa-
nos, que sin duda fueron los que, representaron princi-
pal, papel en 61, todavía siguen festejando todos los 
aüos, aun cuando ya en nuestros dias solo debiera exis-
tir como recuerdo histórico. Preciso es , pues , conven-
cerse de que la repeticion de ciertas cosas uno y otro 
siglo, especialmente cuando tienen respetable origen, 
sean ó no fundadas tales aseveraciones, adquieren cierto 
grado de sancion, que á veces pasan por inconcusas. 
Tal es el poder de la influencia (1), en anteriores tiem-
pos como en los presentes. 
Despues de cuanto venimos sosteniendo, y del catá-
logo no escaso de los servicios de Guipúzcoa que verán 
mas adelante, pudiera tal vez objetársenos; ¿c6mo, sien-
do así, han permanecido olvidados ó ignorados de la 
generalidad? Era esto exactamente que un amigo de 
(1) Prueba. D. Juan de Austria, como general de galeras, con algunos 
meses de navegacion en 1568 recorriendo las costas berberiscas en perse-
cucion de corsarios, y tres meses mas (julio á octubre) de mar como 
generalísimo de la armada aliada y triunfo del renombradísimo combate 
de Lepanto (octubre de 1571) , inmortalizó, para los veinte y cinco años de 
edad, su nombre. La gloria de haber él subyugado á los moriscos de Gra-
nada (1569 y 1570), pertenece á los hechos de tierra. D. Alvaro de Bazan, 
el que tantas glorias marítimas legó en aquel combate anterior y posterior-
mente á España, no aparece en los cien hombres celebres de esta nacion. 
¿En cuántos libros é idiomas se habria difundido la gloria de Elcano, «la de 
»haber rodeado antes que ningun otro el mundo,» si hubiera tenido la di-
cha de nacer hijo de Cárlos W Así es el mundo; dejémosle, qué tal ha sido 
y será la condición humana: son puntos de paralelo; ni pensar siquiera 
en aminorar las fundadas glorias que D. Juan de Austria dejó en bien de 
la nacion española. 
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Vitoria decia al que esto escribe cuando publicó, há mas 
de dos años, la biografía del conquistador de Filipinas, 
Miguel Lopez de Legazpi (1). 
Así como hemos sentado que ciertas cosas adquieren 
la sancion en fuerza de repetir, otras verdades , efecto 
del olvido, causan novedad y hasta dudas ínterin con 
la exhibicion de pruebas incontestables se patentice la 
verdad. A este género pertenece lo que decimos de Le-
gazpi y muchos mas de esta obra. 
Otros habrá tambien quizás que desdeñen por hábito 
6 como cosa de poca importancia, comparando tan solo 
por lo que es Guipúzcoa , y considerando en lo demás 
como poco menos que un mito, 6 hijo de las simpatías 
hacia la provincia que nos vió nacer. Nosotros, respe-
tando las apreciaciones de los demás, hemos aducido los 
fundamentos en que dèscansan las nuestras. 
(1) Y sin embargo, nada habia que no fuera verdad á pesar del olvido 
en que permaneció hasta en Guipúzcoa durante tres siglos , existiendo ade-
más documentos originales eu su pueblo natal, Zumarraga, da conservarse 
aun su casa nativa, (casi contigua á la estacion del ferro-carril) y en el 
frontis de la misma, sobre la puerta principal, las armas bien significati-
vas en piedra arenisca, en el dia bastante deterioradas por no haber sido 
debidamente cuidadas. Escudo que tiene cerca de metro y medio de an-' 
eho por uno escaso de alto ; en sus extremidades laterales dos columnitas; 
mas al interior dos animales, al parecer leones, aun cuando bastante des-
figurados, sosteniendo ambos el escudo en cuya parte superior está el 
casco de caballero , atravesando á aquel la banda: al lado derecho de esta, 
como signos alegóricos, tiene dos llaves formando equix; á la derecha, á la 
misma altura, un ave, y dos de menor tamaño en la parte inferior del mis-
mo escudo, en cuyos ángulos aparecen tambien dos, al parecer, figuras de 
rostro humano, y en toda la circunferencia del escudo emblemas de guer-
ra. Todo esto tambien es verdad, porque el que escribe estas líneas ha to-
mado personalmente los datos que deja sentados, aun cuando á tales armas, 
casa ni escudo no dan mucha importancia quienes debieran , y que para 
evitar con este y otros casos análogos el dolor de corazon que hacen pro-
ducir ciertas cosas ocurridas aun en estos últimos años , vale mas 
poner punto con lo dicho. ¡ Legazpi , aunque á los tres siglos , recibe al 
menos esta pequeña ofrenda, de quien cuenta por cuna al mismo pueblo 
que te vid nacer! 
27 
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Para quien un poco haya hojeado la historia, nada 
encontramos por qué admirar esta clase de vicisitudes y 
cambios. Salvando la diferencia que pueda haber entre 
un grano de arena con el volúmen del elefante, nos bas-
ta recordar lo que en nuestros dias es Roma como po-
der militar y conquistador, comparando con aquel pue-
blo que con cuatro millones conquistó é impuso la ley á 
sesenta millones en Asia, Africa y Europa. Venecia, que 
en su pequeñez fué la Señora del Adriático y respetable 
en el Mediterráneo; y nuestra misma España, há tres 
siglos, que con no gran número de millones de habitan- 
tes se estendia por las regiones del globo conocido, no 
ocultándose el sol en los dominios de Felipe II. ¿Qué es 
hoy esta nacion? Relativamente lo que seguimos con- 
tando de Guipúzcoa, como provincia. 
En medio de esto, bien considerado, no sabemos cuál 
sea mejor. Si aquel fausto deslumbrador lleno de sinsa-
bores y la continua sangría que exigia , alejándose el 
bienestar material de la nacion,, 6 la actual concentra-
cion, tranquilidad y goces materiales, sin embargo de 
las variaciones y vicisitudes inherentes á la condicion 
humana y harto apegadas á nuestro carácter nacional. 
Demos punto á esta digresion y reflexiones filosóficas, 
para proseguir la momentáneamente interrumpida nar-
racion. 
Fuera de la honrosísima escepcion de ..Estéban de 
Garibay y Zamalloa que, tan buen español como aman-
te de las glorias nacionales, y no menos , en particular, 
de esta provincia en que nació, incansable escudriñador, 
de tanto mas mérito por ser el primero que luchó en tan 
árido campo hasta entonces, cual fué el de recojer los 
dispersos documentos y datos en diferentes archivos é 
historias parciales y publicarlos en su Compendio his-
torial de las crónicas y universal historia de España, en 
que consignó no pocos hechos relativos á Guipúzcoa; se 
^ 
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ha impreso poco acerca de los sucesos de ésta provincia, 
 
y leido no por muchos , probablemente, fuera de ella. 
 
Sin embargo, justo es que la misma reconozca los es-
fuerzos del padre jesuita Henao en sus Antigüedades 
 
Cantábricas, como homenaje debido á su memoria, 
puesto que forma parte del todo , en cuyo obsequio de-
dicó aquel sus vigilias. Lo que algunos guipuzcoanos 
han escrito tambien, como el bachiller Zaldivia, Echave, 
Isasti, impreso poco tiempo há (1850) el Compendio his-
tórico de Guipúzcoa (á los dos y cuarto siglos de haber sido 
escrito por este último), y otros, y lo ocurrido con otras his-
torias posteriores, el interés y mérito de aquellas obras, 
cualquiera que sea su grado, que tambien debe agradecer 
la provincia; puede decirse que se circunscribia á un 
radio poco considerable fuera de aquí, en donde tampo-
co ha pasado de cierta clase de la sociedad, por desgra-
cia, de corto número. 
Veinte años despues de publicada la precitada  his- 
toria de Garibay, se dió tambien á luz la mencionada de 
Mariana (1591), á cuyo antedicho mérito y otras cir-
cunstancias favorables, se le agregó otra no menos po-
derosa. Mariana pertenecia á una de las mas respetables 
é ilustres compañías, que se iba estendiendo, aun desde 
antes, por todo el globo, y lógico será que digamos que 
aquella, propendiendo á hacer conocer en todo 61 el es-
clarecido mérito de la obra y su autor, hacia refluir in-
directamente en bien de la institucion en que, con hon-
ra de ésta, se hallaba afiliado. 
Garibay, cuya historia reimprimióse tambien en 1628 
en Barcelona, se hallaba á este respecto en condiciones 
notablemente de mas humilde esfera , aun cuando haya 
merecido los títulos de bibliotecario ë historiógrafo de 
Felipe II. Nacido en un rincon de España, Guipúzcoa, 
villa de Mondragon (9 de marzo de 1533), donde escri- 
bió, venciendo toda clase de obstáculos, sufriendo re- 
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pulsas, acaso sin mas fundamento que el de no tener 
mas de 23 años cuando comenzó aquella tarea , y 38 
cuando la publicó, sin interés, auxilio ni proteccion; 
careció de los poderosos auxiliares de Mariana. Si á 
aquel le falta la crítica de éste, como investigador y 
datos con mil trabajos reunidos le aventaja. No nece-
sitamos repetir cuánto puede la influencia , que antes 
hemos sentado de ello algunos ejemplos. 
Si todo esto se añade á cuanto antes hemos conside-
rado como causa de que los servicios de Guipúzcoa fue-
ran tan poco conocidos, creemos reconocer en todo ello 
el fundamento. Honrosa mencion debemos hacer, no 
obstante, en lo que va de mediados del siglo presente á 
esta parte, por la proteccion que la autoridad foral dis-
pensa en este sentido, aunque creamos que nada sobre 
para lo mucho que falta y á pesar de tal 6 cual lunar 
como el de la poquísima importancia dada al destino de 
archivero. 
Algunos de entre nosotros, á fuer, dicen , de impar-
ciales y justicieros, que Garibay, siendo guipuzcoano, 
era quien principalmente debió aclarar y consignar los 
hechos marítimos, especialmente de los siglos XIV y XV. 
Tres siglos han trascurrido desde que aquel escribió, 
tiempo que no permite la averiguación de lo que haya 
ocurrido. Pero si nos es dado juzgar por análogos casos 
posteriores, la importancia que habrán dado nuestros 
jaunac (señores) al presentarse un jóven de veintitres 
años pidiendo documentos y datos para escribir la his-
toria, nos hace afirmar con sentimiento la opinion que 
vemos consignada. Aun concediendo que tuvo la mas 
lisonjera acojida , falta saber el estado del archivo de 
esta provincia, teniendo además en cuenta que aquel 
que ha de ocuparse de escribir la historia general de la 
nacion, como lo hemos dicho tambien antes, no ha de 
descender á un examen analítico de los documentos, 
s- 	
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como algunos pretenden. Distantes de creer nos halla.. 
mos de que Garibay haya desechado el estudio de los 
documentos que se le hubiesen facilitado ó señalado el 
punto tal cual del archivo donde estuviesen. Se nos 
resiste al menos el dar crédito á esto, reconocida como 
es la aficion y laboriosidad de Garibay á este estudio é 
investigacion, á las noticias genealógicas y heráldicas 
de sus once voluminosos tomos publicados recientemente 
por la Academia, amen de otras varias obras que escri- 
bió. Mas inclinados estamos á juzgar que, prescindien-
do de cualquiera otra clase de dificultades, el estado de 
facilidad de encontrar documentos que entonces pudo 
ofrecer el archivo, y aun despues, no seria el mas hala-
gador. No sin algun fundamento lo decimos, al recor-
dar que aparte del tiempo empleado para la reunion de 
los materiales de la compilacion de las ordenanzas 
de 1583, en la de 1696 se invirtió tambien bastante , sin 
embargo de que, como asunto concerniente á fueros, es 
regular que haya estado mas cuidadosamente conser-
vado que lo correspondiente á la parte histórica. Aun 
así, y sin embargo de lo que Garibay recomendaba á 
Guipúzcoa el año de 1584 desde la córte (citado to-
mo VII, páginas 408 á 413), cuando el agente don  Bar-
tolomé de Irarrazabal, por intercesion de don Juan de 
Idiaquez, le entregó la precitada compilacion de las 
leyes y ordenanzas de esta provincia para su exámen 
y demás trámites para la confirmacion, á lo cual antes 
se habia escusado Garibay por sus ocupaciones y 'oras 
consideraciones; no dieron con los importantes docu-
mentos de las guerras y tratados de los vascongados 
en los siglos XIV y XV con los ingleses, que dicese ha-
berse encontrado y que aparecen consignados en la 
Memoria de D. Pablo de Gorosabel , premiada por las 
Juntas generales del presente año de 1865 de Villafran-
ca ; documentos sobre los cuales hemos ya hablado 
422 	 FUEROS DE GUIPUZCOA. 
anteriormente al referirnos á la obra de Rymer, así 
como del tratado de Guipúzcoa con Inglaterra en 1482. 
El señor Gorosabel , en la hipótesis precedente , me-
rece bien de la provincia por el hallazgo, que así debe-
mos calificar, y por bien empleados los primeros años 
espresamente dedicados para la coordinacion de los pa-
peles del archivo , y los últimos en calidad de archi-
vero (1). 
(1) Aunque este apéndice lo teníamos escrito antes de diciembre 
de 1865, ya que aun nos queda tiempo , vamos á poner algunas líneas re-
ferentes á la Memoria citada de Gorosabel, única presentada al certámen 
anunciado en el programa del 30 de abril de 1863. Así aparece del dictá-
men de la comision, inserto en el registro de actas de las Juntas de Villa-
franca de 1865, páginas 35 á 37, en virtud de cuyo espíritu, el de haber 
acordado la adjudicacion de diez mil reales un centenar de procuradores 
que componian la Junta del 31 de junio, y el considerable tiempo que iba 
trascurriendo antes de su publicacion; nos hicieron desear (fin de diciem-
bre) el tener á nuestra disposicion, por horas solamente, el original 6 bor-
rador de aquella Memoria, pasándonos para ello espresamente á Tolosa , á 
fin de confrontar y rectificar 6 aumentar en vista de ella, aquello que pu-
diese haber de nuevo ú olvidado sobre lo que teníamos ya estampado en el 
sumario histórico `de Guipúzcoa, del apéndice de la obra, antes de im-
primir esta parte. Nuestros deseos no pudieron realizarse, sin embargo de 
la interposicion de dos respetables personas. 
Pero mes y medio despues, esto es , á mediados de febrero, quien esto 
escribe fué favorecido con un ejemplar impreso de la citada Memoria, 
mediante la fina atencion del Sr. D. Roman Rodriguez de Iriarte, diputado 
general foral en ejercicio, á quien se complace en demostrarle su recono-
cimiento con esta pública demostracion de gratitud: lo hace igualmente 
para con el autor de la Memoria, de quien veinte dias despues recibió otró 
ejemplar. 
Entrando ahora en el fondo del punto principal que nos ocupa, obser-
vamos que la opinion que hipotéticamente habíamos anticipado acerca de 
los documentos de los tratados de los vascongados y Guipúzcoa sola con 
Inglaterra, entre otros varios de estos, especialmente el referente á los 
primeros celebrado en Londres el 1.0 de agosto de 1351, y el último entre 
Inglaterra y Guipúzcoa celebrado tambien en Lóndres el 9 de marzo 
de 1482, está plenamente confirmada, puesto que aparecen insertos en la 
precitada Memoria. Y sea bien que con ellos diera Gorosabel por su labo-
riosidad y posicion en el archivo de Guipúzcoa, y fuera de él en parte. 
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Bien quisiéramos que esta clase de descuidos, olvi-
dos  6 como llamarse quiera, se concretaran en nuestra 
segun tenernos derecho á juzgar así, repetiremos tambien aquí que creemos 
que este señor es acreedor á la consideracion de Guipúzcoa. 
Difícil era, ciertamente, competir con los medios que estaban á su dís-
posicion, y no nos sorprende ni causa estrañeza que no se , haya presentado 
ningun otro al certámen, en cambio de que han sido cinco los concur-
rentes al premio anunciado en el mismo programa precitado para la tra-
duccion de algunos trozos de la version española del P. Scio, del Evange-
lio de San Juan al vascuence, á juzgar de lo que aparece del registro de ac-
tas de Juntas de 1865. En los hechos que contiene la Memoria de'Gorosabel, 
si bien no hallamos mucho que agregar á lo que consignamos en el Sumario 
histórico, tomado de los autores citados anteriormente, en cambio corrobora 
con documentos las opiniones que hemos vertido sobre la marina yasëon-
gada, particularmente en los hechos de la segunda mitad del siglo XIV y 
aun en lo demás, con las convenientes citas, documentos y esplicaciones é 
insercion de tal 6 cual documento no mencionado antes por otros. 
En lo que no estarnos de acuerdo con Gorosabel, es en la falta que de 
la parte principal hace declinar en los historiadores antiguos como mo-
dernos de la historia general de España por el silencio que han guardado 
acerca de no pocos hechos de la de Guipúzcoa. Decimos la parte principal 
del vacío que se nota, puesto que, mientras cita á Garibay, Mariana, Zu-
rita, Lafuente y Cavanilles indicando lo que precede, para nada toma en 
cuenta á los que sucesivamente han ido formando el eje directivo del régi-
men foral de Guipúzcoa, al que sin duda correspondia tambien cuidar de 
la historia de su país, máxime siendo en anteriores tiempos empresa Ardua 
el que un particular hiciera de su sola cuenta la publicacion, á no estar 
anticipadamente preparado á sacrificar sendos pesos además del trabajo, 
al concretarse á tan reducida localidad. No creemos aventurado decir que 
en esto el autor de la Memoria sigue la tendencia general del país, que es 
la de eximir á él 6 sus directores de esa responsabilidad moral que en 
nuestros dias llama la atencion, declinándola en los historiadores genera-
les de la nacion. Para nosotros, así como mas de una vez lo hemos dicho, 
la causa Principal de esto consiste mas en la provincia que no en aquellos, 
sin que por eso los eximamos de algunas cosas poco disculpables como lo 
hemos notado en tales ó cuales casos, citando hechos y señalando las prue-
bas en que consisten. - 
En la parte tercera de esta obra, seccion guerra, al ocuparnos de la 
clase de consideracion y apoyo que las Juntas de Guipúzcoa han dispen-
sado al efecto, se han citado varios hechos que ponen en relieve el cuidado 
que se ha tenido en los siglos XVII y XVIII. ¿Se quiere saber cómo opina-
ba Garibay en el siglo XVI? Reconocido el genio investigador de este in-
signe guipuzcoano , laborioso entre los laboriosos, no sabemos por qué 
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nacion d solo este pequeño rincon de ella, pero observa- 
mos tambien que es ya enfermedad endémica de no po- 
para Gorosabel sea el mas censurable. Garibay, en el citado siglo, lamen-
tándose de la negligencia de los ascendientes para los descendientes en 
toda España, pero particularmente en su provincia nativa, el juicio que 
de esta emitió es : «fique se ha tenido mas cuidado con las armas y navega-
»cion gue con las letras» (tomo VII de sus Memorias, página 2). Al autor 
del «Compendio historial de las crónicas y universal historia de todos los 
»reinos de España,» al de las «Ilustraciones genealógicas de los Católicos 
»Reyes de las Españas, de los Cristianísimos de Francia, y de los empe-
radores de Constantinopla hasta el Católico Rey Felipe II y sus serenísi-
mos hijos,» al de la «Sacra Themis Hispana,» y con no menos razon al 
autor de la laboriosa obra «Grandezas de España: Noticias de los títulos y 
»casas ilustres de ella y otras particularidades, » que forman once tomos 
voluminosos, publicados con el título de Memorias de Garibay, poco tiem-
po há por la Real Academia de la Historia, obra que escribió para que sus 
tres hijos, Luis, Esteban y Félix de Garibay no pudiesen lamentar la falta 
de interesantes noticias de sus ascendientes; parécenos que en justicia no 
puede tacharse á un hombre cuyas altas dotes investigadoras y de laborio-
sidad pregona la historia. Basta dar una vista á vuelo de pájaro sobre este 
trabajo que tantísima investigación como asiduidad exigia, para juzgar de 
un modo distinto de lo que muchos lo hacen en nuestra provincia. Pre-
tendiendo indirectamente sincerar 6 atenuar cuando menos al país de la 
omision que notamos al  efecto, dirígense cargos que de rechazo van á he- 
rir á los mismos que los producen. 
No sabemos tampoco interpretar la reminiscencia que Gorosabel ha 
consignado en su citada Memoria, página 60, en el último de los tres pár-
rafos siguientes: «Cumpliéndose estos requisitos y hecha la ratificacion del 
»tratado el dia que queda mencionado , quedó así concluido este negocio. 
»Una copia íntegra de todas sus piezas, de letra antigua, al parecer de la 
»misma época, se conserva en lengua castellana en el archivo de la provin -
cia; donde tambien existe la real cédula original de 3 de setiembre 
»de 1481, concediéndola licencia para celebrar este dicho tratado. Consi-
guientemente se equivocó el autor del artículo Guipúzcoa, del Dieciona-
«rio geográfico histórico publicado por la Real Academia, al decir que es 
»cosa particular que en los archivos de esta provincia no se hayan conser-
vado estas capitulaciones, y que las ignoraríamos á no haberlas publicado 
»Rymer en su obra diplomática.» 
No aumenta ni disminuye la importancia del Diccionario de los ilus-
tres académicos lo que se refiere en las precedentes lineas; pero siquiera 
sea por la justicia á que todos debemos pagar tributo, y en apoyo tambien 
de las opiniones vertidas, aclararemos lo ocurrido al efecto. 
Además de los datos referentes á esta provincia que á aquellos autores 
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cas partes de aquella. Espliquemos en qué consiste , y 
hagamos modo de acercarnos al término de estas consi- 
proporcionaron D. Alfonso Duran y Barazabal , D. Javier Joaquín de 
Oxinaga, D. Ignacio de Cortabarria, el Excmo. señor marqués de Mon-
tealegre, el Excmo. señor marqués de Valmediano, el Excmo. señor conde 
de Salvatierra y el Sr. D. Joaquin Antonio del Camino y Orella, escribió 
tambien el ilustre y laborioso D. Bernabé Antonio de Egaña, secretario de 
Juntas y diputaciones (autor igualmente de las «Instituciones y coleccio-
ones histórico-legales, pertenecientes al derecho municipal, fueros, privi-
legios y exenciones de Guipúzcoa,» tampoco impresa, sin embargo de la 
favorable opinion de la comision de las Juntas de 1783 acerca de su méri-
to, por las reservas que para su publicacion Indio:» la obra Tipográfico-
histórica de Guipúzcoa por comision de la diputacion de la misma, para 
remitirla á la Real Academia de la Historia. Este trabajo se sometió á la 
Junta general décima, del 10 de julio de 1800 en Azcoitia, que la aceptó 
para el fin preindicado en los términos siguientes : «Haciendo la Junta el 
»debido aprecio de las tareas de D. Bernabé Antonio de Egaña, sin dudar 
»que la obra estará completa en su clase por las repetidas pruebas que 
»tiene dadas de su instruccion , afeccion y amor hácia los asuntos de la 
»Provincia: Se resolvió que el señor ex-diputado general que ha conocido 
»el mérito de la obra, proponga á la diputacion la gratificacion que podrá 
»darse por ella, á su autor.» 
Los autores del antes citado artículo Guipúzcoa, que fueron D. Fran-
cisco Martinez Marina director de la Academia, D. Joaquin Traggia, don 
Vicente Gonzalez Arnao y D. Manuel Abella, pues que entre los cuatro se 
repartieron este trabajo, como se ve en las páginas 23 y 24 del prólogo del 
Diccionario, consignaron el párrafo referente á los precitados tratados-
tomo 1.0, página 333, columna primera, fundados en los antecedentes sen-
tados, y cuyo carácter , el mas autorizado posible, preciso es reconocer, y 
mucho mas tomando en cuenta el absoluto silencio de lo impreso á este 
respecto anteriormente , inclusive en las compilaciones de los fueros 
en 1583 y 1696, sin embargo de que se estampan y mencionan otros tra-
tados relativamente de secundaria importancia. Esto sentado, no se nece-
sita esforzar para demostrar que el párrafo citado de aquellos autores fue 
consignado con todos los fundamentos de solidez á que puede ser dado 
atenerse á quienes escriben la historia, si bien con placer hemos recono-
cido y reconocemos el mérito contraido por Gorosabel efecto de su posi-
cion y laboriosidad. 
Los mismos autores del Diccionario, mas de una vez, en el citado ar-
tículo Guipúzcoa , hablan tambien lamentándose del poco cuidado de la 
misma en dar á luz alguna de las diferentes historias presentadas á las 
Juntas , opinion en que se hubieran afirmado tanto mas , á saber que 
otras, no tan pocas , sobre las por ellos mencionadas , habíanse tambien 
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deraciones que insensiblemente se nos van alargando. 
Don Manuel Juan Diana publicó en l864 una obra con 
el título de «Cien Españoles Célebres,» adoptada de 
texto posteriormente por la Academia para las escuelas 
de instruccion primaria. De su lectura notamos el silen-
cio de un nombre y de una gloria, que no tan solo son 
de la reducida localidad de Guipúzcoa, sino que son de 
toda España, y mas aun, del universo entero. Sí, que ti 
todo el mundo legó esa gloria, y el mundo todo es deu-
dor de ella. 
Con frecuencia acostúmbrase decir entre nosotros el 
poco cuidado que los estranjeros tienen en enterarse de 
nuestras celebridades, pero d fé que no sabemos si son 
ellos, d nosotros los españoles, los que hayan de quedar en 
puesto á disposicion de la misma corporacion, y que probablemente los 
académicos carecian .de noticia de ellas, á juzgar por el silencio que guar-
daron, sin aludirlas tan siquiera. No necesitamos repetir cómo juzgamos 
de nuestra provincia respecto de tan interesante punto que sin poder pres-
cindir nos vemos en la triste necesidad de repetir mas veces de lo que 
quisiéramos. 
Si nos duele el observar lo ocurrido en los tres anteriores siglos, acer-
ca de lo que venimos hablando, ¿qué diremos de Guipúzcoa de lo que, en 
otro asunto cuya íntima relacioné interés no es posible desconocer, acaba 
de 
 pasar en las Juntas del año de 1865 como se ve de la muestra siguiente? 
«Habrá un portero que cuidará de la limpieza y aseo de las oficinas de la 
»Secretaría y Contaduría, y hará las demás faenas que exija el servicio de 
»las mismas.» A este portero se le señalan cinco mil reales anuales (5,000), 
A 
 la vez que en el mismo reglamento de sueldos de empleados de la provincia 
se señalan para el archivero de la misma cuatro mil reales anuales tambien 
(4,000). Esto no admira, sino que pasma. Nosotros prescindimos de las per-
sonas ; juzgamos de la respectiva importancia deestos dos destinos. ¡El ar_ 
chivero pospuesto al portero! ¿Y cuándo? Precisamente cuando el digno é . 
ilustrado guipuzcoano D. José Francisco de Aizquibel, que residió en 
 Tole-
-do, 
 que há pocos años (1862), legó una magnífica biblioteca á su Madre pro-
vincia, en cuyo archivo se halla ya. ¿A qué comentarios, mas de lo que en 
sí esto se comenta acerca de la importancia que se ha dado y da en Guipúz-
coa á cuanto tienda al lustre de su historia? Nuestra pluma, cual si por 
magnetismo hubiera participado del disgusto ó alteracion en vista de todo 
esto, se resiste á desprender la tinta para trazar mas líneas sobre este 
punto, razon por la que damos fin al párrafo con el lápiz de la cartera. 
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zaga, comparando su poco cuidado con el no mayor 
empeño nuestro en procurar que por aquellos sean cono-
cidos. Una obra escrita para que por la generalidad 
sean conocidos los hombres célebres de la nacion espa-
ñola, y sobre todo, espresamente dedicada para desper-
tar en los niños la aficion á la historia, no podemos es-
plicárnoslo cómo pudo olvidarse ó dejádose de tomar en 
cuenta un nombre á cuyo grandioso descubrimiento todo 
el mundo es deudor, lo repetimos. 
Nos referimos á Juan Sebastian de Elcano, que [né el 
primero que dió la vuelta alrededor del globo; gloria reco-
nocida de nacionales y estranjeros , y no disputada al 
que mereció de Cárlos V (el emperador) aquel célebre 
globo dorado con la inscripcion primus circumdedis-
ti me. 
Dejamos de continuar estas observaciones, porque 
harta pena nos produjo el punto que nos ocupa cuando 
leimos la citada obra, como la que ahora nos causa su 
recuerdo. Trascribiremos, sin embargo, las líneas que á 
consecuencia de aquella lectura publicamos en el perió-
dico de esta ciudad de San Sebastian, La Jóven Guipúz 
coa, del 22 de junio de 1865 , para que pueda juzgarse 
si el insigne marino español (y guipuzcoano) Elcano, y 
acaso tal cual otro de la misma carrera, eran dignos de 
contarse en el número que dejamos enunciado. 
Mariana en su Historia general de España, al hablar 
del viaje que principió Magallanes y realizó Elcano, ter-
mina la relacion con el párrafo siguiente : 
«La nave se llamaba Victoria, el maestre Juan Sebas-
» tian del Cano , vizcaino de nacion 6 guipuzcoano , na-
tural de un pueblo llamado Guetaria, que por su grande 
»constancia y dicha nunca oida de haber rodeado todo el 
»mundo, merece que su nombre quede inmortalizado.» 
César Cantú en su Historia Universal, refiriéndose á 
los descubrimientos y á la vuelta del mundo, habla tam- 
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bien de Elcano, así como otros muchos autores naciona-
les y estranjeros. 
Santiago Cook, capitan de la marina real inglesa; 
que hizo sus viajes dos y medio siglos despues del de 
Elcano, es conocido por el célebre circumnavegador. 
¿Cuál será el nombre que haya de adjudicarse al que 
primero realizó, luchando entre toda clase de peligros, 
con la nave Victoria, de 85 toneles, única de las cinco de la 
espedicion, reducida ésta é diez y ocho hombres, mas bien 
espectros, cuando á los tres años, el 6 de setiembre de 
1522, llegó á Sanlúcar de Barrameda? 
Nos llama tambien la atencion el que entre los «Cien 
Españoles Célebres» tan solo aparezcan dos marinos, 
Colon y Juan de Austria. El descubridor del Nuevo 
Mundo y el vencedor de Lepanto son dos nombres de 
glorias marítimas que con noble orgullo recuerda nues-
tra nacion, si bien las de los nacimientos de estos insig-
nes pertenecen á Génova y Ratisbona. 
 
Entre tanto tampoco ha alcanzado tal gloria é don 
Alvaro de Bazan (primer marqués de Santa Cruz), á 
Oquendo, y ni al que, en el número de otros de nuestros 
célebres marinos, desde el principio de su carrera fue 
sobresaliente entre todos stis compañeros de los colegios 
navales de Cádiz y del Ferrol, en la clase de guardia 
marina ; al que, como alférez de fragata, se distinguió 
del modo mas brillante por su intrepidez en medio de 
un diluvio de metralla en las baterías de Gibraltar, so- 
corriendo con el bote de su fragata en la noche del in-
cendio de las renombradas y desgraciadas flotantes (13 
de setiembre de 1782) ; al que, como ayudante de guar-
dias marinas, sustituia (1784) en la academia del Ferrol 
á profesores de distintas clases, presentando el primer 
ejemplo de eximen público sobre matemáticas, mecáni-
ca y astronomía ; al que , como teniente de navío , des-
empeñó su mision con altura en la parte astronómica y 
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geográfica en el penoso viaje de reconocimiento del es-
trecho de Magallanes, publicada en 1793; al que por dos 
veces se le asignaron honrosos puestos en el observa-
torio, cuando en espediciones 6 servicios marítimos no 
se hallara ; al que en 1792, sin mas que 30 años y grado 
de capitan de fragata, se le distinguió confiándole la 
honrosísima mision de jefe de la espedicion científica 
compuesta de dos divisiones destinadas al reconocimien-
to de las islas y costas del seno mejicano y resto de las 
del continente, que despues de dos años y medio de pe-
nalidades consiguientes, merecieron sus memorias y las 
34 cartas esféricas que presentó, la aprobacion y aplauso 
general de  los principales observatorios de Europa; al 
que en 1795, como premio de sus servicios, se le ascen-
dió á capitan de navío, con fecha anterior de casi dos 
años; al que en 1797 fué nombrado mayor general de la 
escuadra de Mazarredo ; al que en 1798 mandaba el na-
vío Conquistador, y el siguiente año probó en un horro-
roso temporal, desarbolado aquel, que era tan buen ma-
rino como científico ; al que en 1799 escribió y publicó 
la Instruccion militar para la Armada; al que en bien de la 
ciencia inventó por cálculos matemáticos y publicó en 
una Memoria el medio preparatorio para carenar venta-
josamente los navíos; al que, durante otra mision cien-
tífica de París, mereció del primer cónsul Bonaparte 
(despues Napoleon I) un sable de honor, á la vez que el 
prefecto marítimo le presentaba una carta esférica de las 
Antillas, levantada por el marino que nos ocupa, y adop-
tada ya por el gobierno francés; al que cooperó á la revi-
sion del Diccionario de Marina ; al que , por encargo de 
su gobierno, escribió y publicó el Tratado de puntería 
para la artillería de marina, único de la nacion, y de 
gran estimacion entre los estranjeros ; al que estando 
algo enfermo en su pueblo natal, Motrico, cuya vara de 
alcalde llevó (1803), era consultado frecuentemente por 
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el gobierno sobre asuntos 6 dictámenes de la Armada; 
al que en la nacion y fuera de ella adquirió la reputacion 
de escelente organizador en los navíos Conquistador, 
Principe de Asturias y San Juan 1epomuceno, que él man-
dó, y por fin, repetimos que no ha alcanzado tal gloria 
al mismo que vivió para la 
 humanidad ymurió por la patria 
el 21 de octubre de 1805 en el, combate de 
 Trafalgar, 
 segun 
se consignó en un elogio histórico, D. Cosme Damian de 
Churruca, honor eterno de Guipúzcoa, dictado del bardo 
español Quintana en su oda al combate citado , y honra 
de 
 España y de la humanidad segun han consignado 
otros. 
Churruca , aun despues de muerto, mereció del go-
bierno español el ascenso á teniente general, costeando 
sus magníficas exéqúias en el Férrol d espensas del real 
cuerpo de marina. 
Tambien los ingleses, vencedores de aquel sangrien-
to combate, pagaron su tributo de admiracion y respeto 
á la memoria de tan eminente marino. Apresado el San 
Juan Nepomuceno, despues de muerto su comandante, él 
segundo, 154 mas, 243 heridos, y hallarse ademas com
. 
 pletamente desarbolado por los navíos ingleses , de que 
basta en número de seis fué atacado en su posicion de 
cabeza de línea, mereció de sus enemigos que la defun- 
cion se celebrara en alta mar, formados los ingleses y 
españoles. «A valientes y sabios como éste, dijo el jefe 
apresador inglés, son debidas toda clase de distincio-
nes.» No fué esto solo. El San Juan permaneció por mu-
chos años en la bahía de Trafalgar, cual si un recuerdo 
monumental fuera. Una inscripcion en letras de oro so-
bre la puerta de la cámara fué colocada con el nombre 
de Churruca. Cuando á alguna persona de distincion se 
le concedia la entrada en ella, el inglés encargado de su 
custodia advertia que descubriese la cabeza, cual si tan 
ilustre marino allí viviera. A tal grado alcanzaron las 
-NW 
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honoríficas distinciones que los ingleses le dispensaron . 
Parece ya cosa definitivamente resuelta el erigírsele 
en su pueblo natal , Motrico , un monumento, cuya ini-
ciativa y concurso pecuniario débese á Guipúzcoa , al 
ministerio de Marina que ha acojido, contribuyendo 
tambien á una con las dependencias de los diferentes 
departamentos en honor - del insigne marino. Gustoso 
contribuirá igualmente con su óbolo quien esto es-
cribe (1). 
Ya de bastante antes nos hallábamos ocupados en la 
reunion de materiales, su estudio y redaccion para la 
obra que tenemos entre manos, y  desde entonces resol-. 
vimos formar un breve estracto dedos mas importantes 
hechos y hombres célebres de Guipúzcoa, para dar á luz 
en- ella lo antes posible, por si de este modo podíamos 
contribuir en algo que aquellos fueran mas conocidos 
de lo que son en España y aun en esta provincia de 
Guipúzcoa. 
SUMARIO de los hechos históricos y servicios de la pro-
vincia de Guipúzcoa á la corona de Castilla desde la 
UNION VOLUNTARIA el año de 1200, que se estampan 
cronológicamente, y con separacion los de tierra de los 
de mar. 
HECHOS DE TIERRA. 
Años. 
1204 	 Los guipuzcoanos acompañaron á Alfonso VIII 
cuando por esta provincia pasó con su ejército á 
la Gascuña, de cuyo país sa apoderó (menos de 
Burdeos y Bayona), como dote de su esposa, hija 
de Enrique II, rey de Inglaterra, quien rehusaba 
(1) En la Junta quinta del 1.. de julio siguiente, se acordó la ereccion 
de este monumento por cuenta de la provincia, y S. M. la reina Isabel II 
colocó la primera piedra de él en Motrico el 5 de setiembre de 1865. 
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cumplir lo pactado. A la vuelta de esta espedicion 
vinieron con Alfonso VIII crecido número de fa-
milias de aquel país á establecerse en San Se-
bastian, Pasages y otros puntos de la parte baja 
de Guipúzcoa, á que se atribuye el haberse gene-
ralizado el gascon, que todavía, aunque poco, lo 
hablan en Pasages. 
1212 
	 Navas de Tolosa, á cuya memorable batalla y 
victoria (16 de julio) concurrieron tambien los 
guipuzcoanos, así como ú la restauracion de Bae-
za, Ubeda y otros pueblos. 
1217 á 1252. En el reinado del santo rey don Fernando 
emplearon los guipuzcoanos su valor en la con-
tinua guerra que se hizo á los moros , dice lite-
ralmente el registro de Juntas de que esto lo he-
mos tomado. 
1254 	 Estuvieron en la invasion que el ejército de 
Alfonso X, pasando por esta provincia, hizo á la 
Gascuña con objeto de recuperarla, hasta que, á 
invitacion del rey Enrique III de Inglaterra , se 
arreglaron las diferencias pendientes entre am-
bas coronas. 
1280 	 Los guipuzcoanos acompañaron á Alfonso X 
á Bayona (Francia) para las conferencias sobre 
arreglo de paz con Felipe III, el Atrevido, rey de 
esta última nacion, que no concurrió, y que con 
sus embajadores no fué posible llegar á un ave-
nimiento respecto de las diferencias de los infan-
tes de la Cerda, sin embargo de los buenos oficios 
del Pontífice. 
1282 	 Guipúzcoa se mantuvo por Alfonso X cuando 
la rebelion de su hijo Sancho. 
1285 	 Preparativos cuando Sancho IV vino á San 




paz en Bayona, á cuyo punto enviaron ambas 
partes sus embajadores, aunque tampoco pudie-
ron avenirse. 
1290 	 Acompañaron á Sancho IV á Bayona á la en- 
trevista con el rey de Francia Felipe IV el Her-
moso, que por esta tercera vez entre ambos sobe-
ranos pudieron zanjar sus diferencias. 
1294 	 Convenio de recíprocas indemnizaciones en - 
tre navarros y guipuzcoanos en el valle de Lar- 
raun, por medio de sus respectivos comisionados, 
acerca de los daños causados en las hostilidades. 
1320 
	
	 Invasion de los 
 guipuzcoanos á Navarra, apo- 
derándose del fuerte de Gorriti. 
1321 	 Invasion de los franco-navarros á Guipúzcoa, 
y la célebre batalla y derrota de aquellos en Beo-
tivar (19 de setiembre). Los invasores venian 
mandados por su gobernador Morentain, y los 
guipuzcoanos por su caudillo Gil Lopez de Oñez. 
1323 Preparativos para rechazar el ejército franco-
navarro que amenazaba invadir, pero que no rea- 
lizó por las revueltas de Languedoc (Francia). 
1330 Se hallaron los hijos de esta provincia en la 
guerra contra el reino granadino con Alfonso XI, 
en cuya campaña se apoderó de Teba, Cañete, 
Priego y otros puntos. 
1334 	 Invasion de los guipuzcoanos con su caudillo 
Lope García de Lazcano á Navarra, talando las co_ 
marcas de Pamplona y apoderándose del castillo 
de Unsa. 
1340 	 Gran batalla y memorable triunfo del Salado 
(30 de octubre) contra los moros, en que los gui-
puzcoanos con su jefe Lope García de Lazcano, 
sirvieron de escolta á Alfonso XI., cuyo soberano 
premié al caudillo de esta provincia. 
28 
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1342 á 1344. Estuvieron en el célebre y largo sitio de 
Algeciras con su jefe Baltasar Velez de Guevara 
hasta la rendicion de tan importante plaza (26 de 
marzo de 1344). 
1350 	 Concurrieron tambien á la malograda empre- 
sa de recuperacion de Gibraltar, que fracasó por 
la peste que, así como en muchas naciones de 
Europa, se desarrolló con intensidad, causando 
tambien la muerte del rey Alfonso XI. 
1366 	 En la rebelion'de don Enrique contra su her- 
mano Pedro I, cayos escesos y crueldades justi-
fican aquel hecho ante la historia, Guipúzcoa se 
unió al infante, menos San Sebastian y Guetaria 
que se mantuvieron fieles á su rey legítimo como 
llamaban sus partidarios. 
1368 	 Tratado entre Guipúzcoa y Navarra (11 de fe- 
brero), efecto de las hostilidades tan frecuentes de 
ambas partes desde la incorporacion definitiva de 
esta provincia á la corona de Castilla. 
1374 	 Acompañaron á Enrique II al malogrado sitio 
de Bayona (Francia), cuyo fracaso se atribuye á 
la no concurrenciá prometida del duque de Anjou 
con tropas y á la falta de víveres para un lar-
go sitio. 
1378 	 Invasion de los vizcainos, guipuzcoanos y ala- 
yeses á una con 4,000 castellanos, que devasta-
ron las comarcas de Pamplona , apoderándose de 
Viana. En esta espcdicion murió el merino ma-
yor de Guipúzcoa Ruy Diaz de Rojas, despues 
de varios triunfos conseguidos en espediciones 
marítimas de los vascongados por aquel tiempo, 
como se dirá. 
1410 	 Con Fernan Lopez de Ayala, merino mayor 
de Guipúzcoa, asistieron á la célebre conquista 
Años. 
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de Antequera (16 de setiembre) y otros pueblos 
tomados en el reino granadino. Juan Vizcaino fué 
el primero que asaltó al castillo de Antequera. 
1429  Correrías de los guipuzcoanos en Navarra 
cuando el 
 ejército de Castilla estaba en la fron-
tera de Aragon en contra de los ejércitos combi-
nados de esta y aquella nacion (1), y que por las 
exhortaciones de la reina de Castilla (hermana de 
los reyes de Navarra y Aragon), y el legado del 
Papa, pudo evitarse el derramamiento de sangre 
en momentos en que ambos ejércitos estaban 
frente á frente para batirse. 
1445 	 Los guipuzcoanos estuvieron con las fuerzas 
de Juan II en contra de los reyes de Navarra y 
Aragon en la célebre batalla de Olmedo (29 de 
mayo, funesta á estos), como se comprueba de 
algunas mercedes concedidas por el rey de Cas-
tilla á ciertos pueblos de esta provincia. 
1449 	 Guipúzcoa se mantuvo por el rey Juan II en 
la rebelion de su hijo el príncipe Enrique. 
1450  Preparativos de la provincia cuando Cár-
los VII, el Victorioso, de Francia, trajo numero-
sas tropas para el sitio de Bayona, último ba-
luarte de las posesiones inglesas en la Gascuña, 
de que se habian enseñoreado mas de tres siglos, 
hasta 1451 en que capituló y pasó al poder del 
con justicia llamado rey victorioso. 
1461 
	 Guipúzcoa envió mil hombres (1,000) á Navar- 
ra , á peticion de Enrique IV , en favor del prín-
cipe de Viana, obligando á descercar la poblacion 
de este nombre al bando contrario. 
(1) Se apoderaron los guipuzcoanos de los pueblos de Leiza y Areso, que los sostuvieron á la disposition de Juan II, quien los recompensó. 
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1463 	 Preparativos de esta provincia para el recibi- 
miento de Enrique IV y las célebres conferencias 
de este soberano con Luis XI de Francia en el 
Bidasoa. 
	
1466 	 Guipúzcoa se mantuvo fiel á Enrique IV cuan- 
do la rebelion de los magnates en favor del infante 
don Alfonso'(jóven aun de 13 años). Se apoderó 
de Orden del rey de los fuertes de Veloaga y Fuen-
terrabía, que poseia el mariscal García de Ayala, 
uno de los pronunciados por el infante. Derribó 
esta provincia el primer fuerte, conservando el 
segundo segun la voluntad real, por cuyos ser-
vicios el rey recompensó á Guipúzcoa con el tí-
tulo de noble y leal , segun se indica en el fuero. 
146'7 Levantamiento general de Guipúzcoa por car-
ta del 15 de mayo de Enrique IV , . para rechazar 
la invasion que se preparaba en Navarra. 
	
1468 	 Armamento de padre por hijo 6 sea general 
en esta provincia , á consecuencia de la aproxi--
macion de considerables fuerzas francesas (16,000 
hombres) hácia la frontera y la escuadra por el 
mar. Temores de cesion 6 fraccionamiento que 
abrigaba Guipúzcoa despues de las citadas confe-
rencias de 1463, fueron causa de que recordase á 
su rey que la union en el año de 1200 definitiva-
mente á la corona de Castilla, habia sido á condi-
cion de que no seria vendida, cedida ni fraccio-
nada. Enrique IV juró el 12 y 18 de agosto su 
puntual cumplimiento. 
	
» 	 Guipúzcoa reconoció por heredera de la coro- 
na de Castilla, cuando asi lo dispuso Enrique IV 
(19 de setiembre) en la solemne reunion de los 
Toros de Guisando (venta de la provincia de Avila). 
	
1410 	 Cuando Enrique IV desheredó ú su hermana 
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Isabel por haberse enlazado ésta con el príncipe 
heredero de Aragon don Fernando (19 de octubre 
de 1469), Guipúzcoa como Vizcaya sostuvieron 
su anterior juramento en favor de Isabel. Recor-
daron á la vez al monarca ambas provincias lo 
inconveniente de la boda de la llamada Beltrane-
ja (hija de Enrique IV), ele nueve años, con el 
duque de Guiena , hermano del rey Luis XI de 
Francia, cuyas capitulaciones se celebraron en 
el valle de Lozoya (octubre de 1470). 
] 741 	 Invasion de los guipuzcoanos á Francia con 
su caudillo Domenjon Gonzalez de Andia en au-
xilio de Eduardo IV de Inglaterra, cuyo rey re-
compenso á Andia con la insignia de la Orden de 
la Jarretera para sí y sus sucesores, segun diplo-
ma de este monarca del 20 de agosto de dicho año, 
que aparece copiado por don Braulio de Lana y don 
Pablo de Gorosabel (1). 
Invasion de los guipuzcoanos á Navarra y 
demolicion de sus fuertes de hácia esta frontera 
Larraun, Lecumberri, Leiza y Gorriti. 
1475 	 Guipúzcoa , consecuente con sus dos anterio- 
res juramentos, proclamó, despues de muerto En-
rique IV, á la princesa Isabel por reina de Castilla 
juntamente con su consorte rey don Fernando 
(1) Suponemos que esta invasion (efectuada segun otros en 1472) 
fuera parte de la gran liga que se formó en Francia á favor de Inglaterra
' 
para recuperarla Guiena y otras posesiones de esta nacion, que veinte 
años antes habia perdido. Parte de esta confederacion formaban el mismo 
duque de Guiena (hermano del rey de Francia, ya citado), los duques de 
Borgoria y Bretaña, que pusieron en apurado trance al rey francés. Este 
principió por hacer desaparecer de la conjuracion primero á su hermano 
con una pócima que le hizo propinar segun dicen algunas historias de 
Francia, y venciendo en detalle á los demás. 
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en la Junta particular 6 estraordinaria del 14 de 
enero en el campo de Basarte. 
14'75 	 Para la guerra que estalló pronunciándose en 
la nacion una buena parte en favor de la Beltra-
neja (hija del matrimonio del rey Enrique IV, 
aunque sospechosa de tener el origen con cuyo 
sobrenombre fué conocida) , Portugal y Francia, 
que tambien tenia de auxiliares con numerosas 
tropas; Guipúzcoa dió dos mil hombres para la 
frontera de Portugal al mando de su coronel Juan 
de Gamboa. Se hallaron en las rendiciones de los 
castillos de Búrgos y Zamora como en la batalla 
de Toro, en que triunfaron las armas de los pro-
clamados reyes Isabel y Fernando. 
1476 	 Levantamiento general á consecuencia de la 
invasion del considerable ejército francés man-
dado por Albret. Fuenterrabía rechazó los dos si-
tios y algunos asaltos que desde enero hasta cer-
ca de fines de junio dió el enemigo invasor. Este 
incendió totalmente á Rentería y gran parte de 
Irún y Oyarzun. 
1483 	 Los Reyes Católicos enviaron con carta 13 de 
diciembre á Guipúzcoa al licenciado Diego Ro-
driguez de Baeza, para que poniéndose de acuer-
do con sus autoridades, mandase esta provincia 
el mayor número posible de hombres para la 
guerra de Granada, como se efectuó. 
1486 	 Contribuyó nuevamente con buen contingen- 
te para la misma guerra de Granada. 
En el asalto de Loja (mes de mayo) el general 
Miguel de Villaviciosa fué quien se apoderó del 
pendon de oro. Los Reyes Católicos le concedie-
ron para que á su escudo de armas agregase di-




hecho la familia de Villavicosa finé conocida por 
siglos en Guipúzcoa con el sobrenombre de pen-
don de oro. 
1489 	 Nueva remesa de gente, como las otras dos 
provincias vascongadas, para la guerra de 
 Gra-
nada, á cuyo fin los Reyes Católicos señalaron á 
la ciudad de Córdoba para punto de reunion-. r 
1490 Nueva peticion de los Reyes Católicos (I de 
diciembre) para que la provincia remitiese 6 C6r 
doba 700 peones. 
1495 	 Los guipuzcoanos acompañaron á don  Pedro 
 
Manrique en su invasion con ejército desde esta 
provincia á la Gascuña. 
1503 	 Levantamiento á la aproximacion á esta fron- 
tera del ejército francés mandado por Albret. . 
1504 NOTA. En las diferentes guerras que des-
de 1493 en adelante, sobre todo, hubo en Nápo-
les entre los ejércitos españoles y franceses, dis-
putándose ambos la conquista de aquel país , se 
citan en las historias generales como en las des-
cripciones históricas de los pueblos de Guipúz-
coa, muchos capitanes 6 jefes que militaron en 
tan largas y sangrientas guerras hasta la paz de 
Lyon (Francia, 11 de febrero y otro arreglo pos-
terior) , quedando aquella conquista asegurada 
para España. Lo mismo decimos de lo que toca d 
la marina y guerras de aquellos mares en donde 
tanto figura el almirante guipuzcoano Juan de 
Lazcano, hijo del pueblo de este nombre, y mas 
adelante el almirante Cristóbal de Arriaran y 
otros valerosos capitanes. Pero en los muchos 
libros que hemos podido haber en nuestras ma-
nos, no nos hacen ver cuándo fueron, qué núme-
ro de hombres y buques, y cuándo regresaron, á 
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no ser la espedicion de 1480, despues en 1500 y 
alguna que otra indicacion en globo. En cambio 
de esto, es cierto que se ven repetidos documen-
tos de los Reyes Católicos y de dofia Juana en 
el fuero, compilacion de 1696, en que se dice que 
Guipúzcoa cooperó á las conquistas de Granada 
y Nápoles con muchas naves y numerosas tropas 
de tierra y mar. 
Otro tanto sucede con los envíos de navíos y 
espediciones de gente de algunos períodos de 
tiempo mas adelante á Italia. 
1512 
	 Valerosa defensa de San Sebastian por los 
guipuzcoanos mandados por don Juan de Ara-
gon, contra el ejército francés d las órdenes del 
duque de Borbon y el Delfin (despues Francis-
co I), y rechazo de repetidos asaltos (noviembre). 
Los defensores de la plaza pusieron fuego á 156 
casas de los arrabales del pueblo, porque el inva-
sor no se utilizara de ellas. El enemigo á su vez 
á la retirada incendió los pueblos de Hernani, 
Rentería, Oyarzun é Irún, si bien fué 'despojado 
del pillaje que llevaba ponla valerosa acometida 
de la guarnicion de Fuenterrabía. 
» 	 Célebre triunfo de los guipuzcoanos d las ór- 
denes de su caudillo Alberto Perez de Regil en el 
combate de Belate-Elizondo (7 de diciembre), en 
que causaron • considerables pérdidas al ejército 
francés, apoderándose de los doce cañones que 
llevaba. Con estos doce cañones estuvieron ba-
tiendo á Pamplona , á cuya ciudad llevaron los 
guipuzcoanos y los entregaron al duque de Alba. 
La reina doña Juana mandó que para conmemo-
racion se agregasen al escudo de armas de Gui-
púzcoa, donde figuran desde entonces. 
APENDICE. 	 441 
Años. 
1516 	 Guipúzcoa mandó tambien sus hijos á Navar- 
ra con motivo de la invasion del destronado rey 
Juan de Albret, que terminó pronto esta campaña 
con la derrota y precipitada retirada del ex-rey á 
Francia. Consecuencia de esta invasion, el re-
gente cardenal Cisneros hizo demoler los casti-
llos y fuertes de Navarra, menos los de Pam-
plona. 
1520 	 Carta de Cárlos 1 (y V de Alemania) de fecha 
27 de febrero , que recibió Guipúzcoa, para que 
como hasta entonces, en caso necesario, socorrie-
se con fuerzas a Navarra. 
Guipúzcoa, sin embargo de las invitaciones 
de los comuneros , no tomó parte con éstos. Cár-
los V agració á la provincia por este hecho con 
el título de muy noble y muy leal. 
1521 	 Tambien mandó tres mil de sus hijos (3,000) á 
Navarra al mando de su caudillo. Juan Perez de 
Anciondo, y concurrieron á la célebre batalla de 
Noain (30 de junio) á dos leguas de Pamplona, 
donde fué completamente deshecho y prisionero 
el general francés Andrés de Foix señor de Les-
parre , salvándose apenas algunos cuantos para 
llevar la noticia al destronado Albret , que con 
tropas se acercaba á Navarra; pero se detuvo en 
la frontera francesa con tan infausta nueva. 
» Levantamiento general de Guipúzcoa por la 
invasion á ella del almirante francés Bonnivet con 
un considerable ejército. Sitió á Fuenterrabía, 
bombardeó y batió, y aunque rechazado por la 
plaza en los tres asaltos , capituló al fin despues 
de doce dias por falta de provisiones con honro-
sas capitulaciones, saliendo los tercios de la pro-
vineia con sus armas á tambor batiente. Formóse 
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consejo de guerra al gobernador D. Diego de Ve-
ra, si bien pronto quedó absuelto. Los franceses 
no intentaron internarse en Guipúzcoa; pero Irun, 
como pueblo fronterizo, fué tercera vez incendia-
do por aquellos como en 1416 y 1512. 
1522 	 Brillante triunfo de los guipuzcoanos sobre los 
franceses y alemanes en el monte de San Marcial 
(cerca de Irun) con la sorpresa de la madrugada 
del 30 de junio, en cuyo punto se fundó y existe 
una capilla en conmemoracion. 
1523 	 Invasion del ejército español en que iban los 
guipuzcoanos mandados por su caudillo, señor de 
Zarauz , y la escuadra en combinacion por mar, 
llegando hasta las inmediaciones de Bayona , co-
metiendo en el tránsito y particularmente en San 
Juan de Luz , en el pueblo como en los buques 
del puerto, represalias y estorsiones de todo gé-
nero tan admitidas en aquellos tiempos. 
1524 	 Sitio y frecuentes hostilidades á la plaza de 
Fuenterrabía por los guipuzcoanos durante los 
veintinueve meses que aquella estuvo en po-
der de los franceses, hasta que bombardeada des-
de febrero 1524, se rindió el 25 de marzo siguien-
te al condestable D. Iñigo Fernandez de Velasco, 
bajo capitulacion. 
1525 	 Los guipuzcoanos, como los vizcainos, se ha- 
llaron tambien en la célebre batalla de Pavía (1). . 
(1) Lafuente, en su Historia de España, refiriéndose á esta batalla dice: 
UManteníase ya solamente el combate en el centro, en que estaba el rey 
»Francisco, el cual en una carga desesperada mató por su mano al coman. 
»dante de un cuerpo de caballería italiana. Mas los intrépidos montañeses 
»de Vizcaya y Guipúzcoa se deslizaban y se escurrian por entre las patas 
»de los caballos, y fueron dando buena cuenta de los famosos capitanes 




Guipuzcoano, hijo de Hernani, Juan de Urbieta 
fué quien hizo prisionero á Francisco I (febre-
ro 24). 
1526 	 Cárlos V pedia á Guipúzcoa socorro (desde 
Granada, 29 de noviembre) para el reino de Hun-
gría, vencido y saqueado por el turco. 
» 	 Preparativos y precauciones para la entrega'de 
Francisco I, rey de Francia, en el rio Bidasoa 
(18 de marzo) , en rehenes de sus dos hijos , con 
arreglo á la famosa Concordia de Madrid del 14 
de enero (1). 
1530 	 Preparativos y precauciones para la entrega 
de los dos hijos de Francisco I, tambien en el rio 
Bidasoa, por los 2.000,000 de escudos de oro del 
sol, segun el convenio al efecto. 
1539 
	 Magnífico recibimiento de la provincia al em- 
perador Cárlos V cuando pasó por tierra para 
Flandes (noviembre). La provincia le obsequió 
con esplendidez desde que pisó su territorio , y 
San Sebastian, donde pernoctó, á la entrada le 
presentó uniformados de luto mil quinientos 
hombres por la reciente muerte de la empera-
triz (2). 
1542 
	 Guipúzcoa reforzó las plazas de Fuenterra- 
bía y San Sebastian , á la vez que efectuaba el 
levantamiento general por la aproximacion de 
»almirante Bonnivet, el causador de aquel desastre, todos fueron cayendo 
»al lado de su rey.» 
(1) En la isla de los Faisanes, del rio Bidasoa, debió haberse realizado 
el desafío entre Carlos V y Francisco I , por haber éste faltado á la citada 
Concordia de Madrid, pero el rey de Francia esquivó este combate perso-
nal. Lafuente copia los documentos. 
(2) Tanto mas se empeñaba Guipúzcoa en estos obsequios, porque dos 
ministros, confesor, capellan, escribano y médico del emperador eran 
guipuzcoanos. 
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considerables fuerzas hácia la frontera. Por todas 
estas medidas guerreras y la invasion poco tiem-
po despues á Francia con dos mil tercios al man-
do de su jefe D. Felipe de'Lazcano, en' combina -
cion con el virey de Navarra que en jefe tenia á 
todos á sus órdenes, en direccion hácia Perpiñan, 
cuyo sitio del francés se levantó por la aproxima-
cion de fuerzas españolas de diferentes puntos; 
Cárlos V dió las gracias á Guipúzcoa en comu-
nicación `del 14 de setiembre del mismo año 
de 1542. 
Para las nuevas murallas y fortificaciones de 
San Sebastian, construidas con arreglo á los 
planos del gran conde Pedro Navarro desde 1516 
en que se principiaron, el pueblo di6 ciento cin-
cuenta mil ducados (150,000), lo que prueba el es-
tado de emporio en que se hallaba su comercio. 
;Cómo son los tiempos y cambios' Tres y medio 
siglos despues ha hecho esfuerzos y consegúido  ., 
que se derriben: nos felicitamos de ello. 
	
1551 	 Esta provincia cooperó ``activamente en la 




	 Célebre batalla de San Quintin(Francia, agos- 
to 10) en la que se hallaron seiscientos guipuz-
coanos. 
	
1558 	 Triunfo en la batalla de Gravelinas (Francia, 
julio 13) en que, además de los que anteriormente 
participaron en San Quintin, concurrieron tam-
bien los que recientemente llegaron á aquel en 
la armada que con provisiones y gente condu-
jo desde San Sebastian el capitan general D. Luis 
Carvajal. 
	
» 	 En la invasion del ejército español á Francia 
   




   
  
á las órdenes del virey de Navarra, (julio yagos-
to) iban dos mil guipuzcoanos mandados por don 
Juan de Borja. San Juan de Luz en Francia, é 
Irun en España, eran las víctimas de las respec-
tivas invasiones, sufriendo aquel, nuevo incendio 
porque su puerto era de donde salian y en donde 
se albergaban los corsarios con sus presas. 
Hubo además otros dos levantamientos gene-
rales en la provincia , cuyas fuerzas concurrie-
ron á la frontera (marzo y octubre) á causa de 
la aproximacion á ella las fuerzas francesas. 
1572 Miguel Lopez de Legazpi, á pesar de haber 
fracasado varias de las espediciones anteriores 
á las entonces llamadas islas del Poniente, en 
Asia, conquistó un grupo de ellas (1565 á 1572), 
que en honor de Felipe II las bautizó con el nom-
bre de Filipinas. Murió en Manila el conquistador 
el 20 de agosto 1572 (1). 
» 	 Aproximacion de considerables fuerzas france- 
sas ti la frontera, que obligaron al levantamiento 
general de esta provincia, aunque no llegaron á 
invadirla. 
1573 	 Nuevas amenazas de invasion, no realizadas, 
del ejército francés. 
1579 	 Levantamiento general de la provincia por la 
aproximacion de considerables fuerzas francesas. 
(1) El que esto escribe ha consignado así antes, porque en algunos es-
critos lo ha visto igualmente. Sin embargo, en una obrapublicada en 1609, 
en Méjico, por D. Antonio de Morga, referente á los , sucesos de Filipinas 
desde la conquista de Legazpi y gobernadores que le sucedieron, que debe 
este libro á la fineza de su amigo D. Nicasio de Agote. á quien le agrade-
ce; se consigna que murió en 1574. Como quiera que sea, el ser la obra 
de aquella epoca y teniente gobernador de Filipinas el que la escribió, no 
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1582 	 Preparativos de Guipúzcoa por amagos de in- 
vasion del ejército francés. 
1588 	 Iguales amenazas, razon porque los habitan- 
tes de ambas fronteras alternativamente se veían 
obligados á estar en guardia. 
159'7 	 La llegada de considerables fuerzas francesas 
á Bayona , obligó á que esta provincia , en pre-
caucion, enviara tres mil hombres (3,000) á la 
frontera, donde permanecieron algunos meses. 
1600 	 En las Juntas de este año en Segura se adop- 
taron medidas muy guerreras. 
1609 	 Se adoptaban tambien medidas bélicas en las 
Juntas de este año en Zarauz. 
1610 	 Alistamiento general 6 de padre por hijo, de 
diez y ocho á sesenta años, en espectativa de la 
invasion francesa. 
1615 	 Puso en armas y uniformó cuatro mil hombres 
(ofreciendo hasta seis mil), para los canjes de los 
príncipes españoles y franceses en el célebre rio 
Bidasoa, desposados pocos dias antes; siendo la 
causa de estos preparativos la oposicion, al me .. 
 nos ostensiblemente, del príncipe de Condé y 
otros magnates franceses á tales enlaces. D. Al-
fonso de Idiaquez, duque de Ciudad-Rodrigo y 
virey de Navarra, fué quien mandó las fuerzas de 
Guipuzcua, como coronel de las mismas. 
1625 Cuatro mil tercios se enviaron á la frontera, 
donde permanecieron un par de meses (noviem-
bre á enero) en espectativa de los sucesos bélicos 
que se preparaban del otro lado del Bidasoa. 
1631 
	
	 Fueron de Guipúzcoa para Flandes, con el 
infante cardenal, cuatrocientos hombres. 
1636 	 Levantamiento general de la provincia inva- 
diendo una considerable parte de sus tercios la 
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vecina provincia de Labort, Francia, á cuya cabe-
za iba D. Diego Isasi de Sarmiento. Permanecie-
ron cerca de un año en territorio francés, al que 
simultáneamente invadió tambien otro cuerpo de 
ejército por Navarra, mandando como general en 
jefe de todas las fuerzas el virey del mismo, mar-
qués de Valparaiso. Nuestras tropas en aquel país 
cometian los mismos incendios y atropellos que 
los de aquel en el nuestro: siempre era la víctima 
el pacífico. 
1637 	 Desde que en los últimos meses de este año se 
retiró de Francia el ejército español, el coronel 
Isasi permaneció en la frontera con una parte de 
los tercios, en observacion del enemigo que acer-
caba fuerzas. 
1638 	 Levantamiento general á prevencion del con- 
siderable ejército que amenazaba, y que á las 
órdenes del príncipe de Condé invadió. Sitio y 
bloqueo célebres de Fuenterrabía, durante se-
senta y nueve dias (1.0 de julio al 7 de setiem-
bre) , cuya heróica defensa de nueve asaltos recha-
zados, siete minas voladas (1), no obstante haber 
sido dias antes completamente deshecha la es- 
(1) Bien merece que no pasemos en silencio la respuesta tan mesu-
rada y digna como valiente, que did la escasa guarnicion de Fuenterrabía 
á la intimacion del príncipe de Condé. Recordábales este príncipe sitiador 
que hablan llenado mas que suficientemente sus deberes; la escuadra es-
pañola quedaba desecha, dispersado el ejército español al frente del sitia-
dor, y sin que pudieran esperar ninguna clase de socorro. Ofrecíales, por 
último, una honrosa capitulacion, y en caso contrario todos los horrores de 
la guerra. Los defensores de Fuenterrabía contestaron: «La plaza no nece-
sita gente de socorro ni municiones. Su alteza puede dar los asaltos que 
»fuere servido, que estamos resueltos á aguardarlos.» Felipe IV, además 
de otras muchas recompensas, did á Fuenterrabía los títulos de muy no-
ble, muy leal y muy valerosa ciudad. 
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cuadra española , que venia con socorro de gen-
te, en la rada de Guetaria por la francesa el 22 de 
agosto, y dispersados 7,000 hombres del ejército 
español que estaban frente al del sitiador, se sos-
tuvieron con admirable teson los defensores de la 
plaza, cuya fuerza se componia de pocas compa-
ñías de tropa, 150 irlandeses, los tercios guipuz-
coanos y. el vecindario del pueblo. Al 
 ` valor y 
constancia de esta escasa guarnicion se debió 
aquel glorioso triunfo, valiosísimo moral y mate-
rialmente considerado. Quedaron de dos á tres 
mil muertos (7 de setiembre), mas de dos mil pri-
sioneros, toda la artillería , provisiones , tiendas 
y cuanto puede necesitarse en un sitio de una 
plaza fuerte, que el enemigo en su precipitada 
fuga dejó en el campo, amen de los que se aho-
garon arrojándose en su huida en el rio Bidasoa, 
como se ve de las muchas ediciones de las dife-
rentes historias y memorias publicadas. Irun sufrió 
el cuarto y mas horroroso incendio de 200 casas 
y 14 entre molinos y ferrerías por los franceses 
á su entrada, así como la iglesia y algunas casas 
cl pueblo de Oyarzun. 
1638 	 San Sebastian, á la vez que por mar, prestó 
tambien por tierra importantes servicios en favor 
del ejército, que son muy dignos de que sean 
consignados. 
1639 	 Ante el amago de nueva invasion del francés, 
no llegada á realizar, la provincia estuvo prepa-. 
rada. Es digno tambien de honrosa mencion el 
empeño y desinterés con que los habitantes de San 
Sebastian, hasta las mujeres, trabajaron gratis, 
sin escepcion de clases, por la amenaza de otra 
nueva invasion francesa que se decia entonces 
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intentaba lavar la afrenta recibida, en las repara-
ciones de las fortificaciones y otros preparativos 
bélicos. Por todo esto Felipe IV escribió á San 
Sebastian una car ta tan espresiva como satisfac-
toria para el pueblo. 
1644 	 Preparativos de defensa de la provincia, re- 
forzando á prevencion las plazas fuertes de Fuen-
terrabía y San Sebastian. 
1646 	 Nuevas amenazas de invasion y preparativos 
bélicos de la provincia. 
Sin embargo de las frecuentes amenazas, aten-
ciones de tierra y de mar que Guipúzcoa tenia 
por esta parte, dió para el socorro de Lérida, que 
durante meses se hallaba sitiada esta plaza por el 
general francés Harcourt con un considerable 
ejército, buen contingente de tercios que mere-
cieron alabanzas del general en jefe español mar
-. 
 qués de Leganés, por los méritos contraidos en 
la derrota del francés y levantamiento del cerco 
de la ciudad, como lo prueba la real cédula de 25 
de enero de 1647. 
1647 	 Envió tambien este año 200 hombres al ejér- 
cito de Cataluña. 
1649 	 Nueva remesa de 200 hombres para el ejército 
de Cataluña. 
1650 	 Fueron para la misma guerra de Cataluña 200 
tercios mas. 
1653 	 Uniformados, armados y pagados de cuenta de 
la provincia, envió 100 infantes hasta Mequinenza. 
1655 	 Otra remesa de 210 hombres se hizo para la 
guerra de Cataluña. 
1656 	 Sirvió tambien este año con dos compañías 
que la provincia condujo de su cuenta hasta Fra-
ga (Huesca). 
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1659 	 Preparativos, considerables gastos y 1,000 
hombres armados á la disposicion real para las 
célebres conferencias de la Paz de los Pirineos en 
la tan pequeña cuanto célebre isla de los Faisa-
nes (rio Bidasoa) durante los tres meses de ellas 
(del 23 de agosto al 17 de noviembre). 
	
1660 	 Grandes festejos y dispendios de Guipúzcoa, 
relativamente aun mayores en San Sebastian, 
donde permaneció Felipe IV con su córte desde 
el 11 de mayo al 7 de junio, en que se hizo la en-
trega de la infanta dè España, desposada por po-
der con Luis XIV, rey de Francia, en la celebér-
rima isla de los Faisanes. 
	
1663 	 Guipúzcoa entregó 200 infantes el 20 de mar- 
zo, que suponemos fueran para la guerra de Por-
tugal. 
	
1665 	 Otra entrega de 120 infantes el 11 de enero, 
que fueron destinados para la guerra de Portugal. 
1667 Dos reales órdenes (18 de junio y 18 de julio) 
para que se apresurara la conclusion de los fuer-
tes esteriores de San Sebastian. A la vez para que 
la provincia estuviese prevenida para el caso de 
invasion del ejército francés con motivo de la 
guerra entre ambas naciones, sobre la entrega de 
Bravante y Paises-Bajos. 
	
1669 	 En el pronunciamiento del infante don Juan 
de Austria contra el jesuita Nithard no tomó par-
te Guipúzcoa, sin embargo de las invitaciones 
que se la habian dirigido. 
1675 	 Varios tratados de paz y comercio entre Guipúz- 
coa y la vecina provincia de Labort, Francia, aun 
en épocas en que esta nacion y. la nuestra estaban 
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en guerra, autorizados por los respectivos monar-
cas, á saber : 1536, 1537, 1557, 1643, 1653, 1667 
y 1675, que son los siete tratados á que se refiere 
el fuero de Guipúzcoa. 
1677 	 Alistamiento general de la provincia y prepa- 
rativos de guerra por amenazas de invasion del 
ejército francés. 
1681 	 Nuevo alistamiento general, 6 de padre por 
hijo, á consecuencia de la aproximacion de con- 
siderables fuerzas francesas hácia esta frontera. 
1683 Alarmas é inquietudes frecuentes á que dió 
lugar la construccion de un fuerte en Hendaya, 
frente á Fuenterrabía, y tal cual vez alguna que 
otra bomba lanzada desde 1680 á 1683, en que 
aquel se terminó. 
1684 
	 Preparativos generales de la provincia á cau- 
sa de la declaracion de guerra de España á Fran-
cia (26 de octubre de 1683), y aproximacion de 
las fuerzas francesas hácia esta frontera á las ór-
denes del mariscal Bellefont. 
1688 	 San Sebastian sufrió mucho en sus casas y 
muelles del puerto (7 de diciembre) con la vola-
dura del castillo de la Mota, efecto de un rayo que 
produjo la esplosion de la pólvora en medio de 
una tempestad. Otra voladura, aunque de menos 
consideracion en sus estragos, habia sufrido an-
tes (diciembre 4 de 1575) por igual causa. 
1690 
	
	 Se entregaron el 8 de marzo 100 infantes ves- 
tidos. 
1692 	 Otra entrega de 150 infantes el 18 de abril. 
1700 
	 Además de las alarmas y preparativos mas 6 
menos trascendentales de los diez últimos afios 
por el estado de guerra en que frecuentemente 
seguia España con Francia, y los tratados secre- 
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tos de repartimientos que respecto de nuestra na-
cion hicieron la Francia, Inglaterra y Holanda 
(setiembre 11 de 1698 y el 3 de marzo de 1700 en 
Lóndres), la aproximacion de considerables fuer-
zas francesas á Bayona y mas hácia la frontera, 
d cuya cabeza se puso el general Harcourt ; fud 
causa de que la provincia estuviera armada y pre-
venida , trasmitiendo d la córte los movimientos 
del enemigo. Una real cédula daba gracias á la 
provincia por sus preparativos y los avisos del 
enemigo, que ponia en conocimiento del monarca. 
1701 Muerto Cdrlos II (1.0 de noviembre de 1700), 
dejando de heredero de la corona de España á 
Felipe de Borbon, duque de Anjou, en adelante 
Felipe V de España, cesaban por fin las amena-
zas é invasiones recíprocas durante casi todo el 
tiempo de los dos siglos anteriores, con cortos 
períodos de interrupcion, por esta frontera y cos-
tas. Los enemigos se convertian en amigos y alia-
dos. Ahora principia la guerra llamada de sucesion, 
á la vez que civil en España, en la que tuvo nues-
tra nacion poderosos enemigos, como el Austria, 
Inglaterra, Holanda y Portugal, que sostenian al 
archiduque de Austria, pretendiente de la corona 
de España con el título de Cárlos III. 
1703 	 Guipúzcoa dió para la guerra un tercio de 600 
de infantería armada y uniformada, de que tiene 
origen la creacion del bien conocido regimiento de 
Cantabria. 
1706 	 Armamento general de 18 á 60 años sin dis- 
tincion en virtud de real Orden, por haberse apo-
derado de Madrid los ejércitos aliados del archi-
duque (25 de junio). 
1707 	 Esta provincia reparó de su cuenta con con- 
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siderables desembolsos las fortificaciones de Gue-
taria, montando tambien la artillería. 
Preparativos generales introduciendo 500 hom-
bres  en Fuenterrabía por recelos de invasion de la 
armada anglo-holandesa. 
1709 	 Guipúzcoa dió tambien un regimiento de in- 
fantería para las plazas fuertes de esta provincia 
por el tiempo que durase la guerra, y á peticion 
de Felipe V, lo armó, uniformó y mantuvo du-
rante un año. 
1710, 	 Donó 1,500 fusiles para el ejército. 
Levantamiento general de la provincia con 
motivo de la entrada del mismo archiduque Cár-
los con los ejércitos en Madrid, haciéndose coro-
nar rey de España (28 de setiembre) y retirada de 
la reina á Vitoria. Guipúzcoa nombró su diputa-
cion á guerra, adoptando todo género de medidas 
guerreras, hasta que con los brillantes triunfos 
del ejército español sobre los aliados en Brihuega 
y Villaviciosa (9 y 10 de diciembre), que virtual-
mente decidieron la larga guerra , cambió com-
pletamente su aspecto en favor de Felipe V. Esta 
provincia, además de las muchas donaciones pe-
cuniarias de este tiempo á la corona, como de 
ellas se hablará al fin separadamente, hizo consi-
derables preparativos en obsequio de la reina á 
su venida. 
1718 	 Levantamiento tumultuario en algunos pue- 
blos de la provincia con motivo del establecimien-
to de las aduanas en la frontera y costas , come-
tiendo tropelías y escesos lamentables, aunque no 
de sangre, en Vergara especialmente, que se  con-
siguió apaciguar con fuerzas de esta misma pro-
vincia. 
l 
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1719 	 Levantamiento general de la provincia, á cau- 
sa de la invasion francesa (por la espedicion de 
España á Sicilia del año anterior) mandada por 
el duque de Berwick, poniendo en armas cuatro 
mil seiscientos hombres , la gente de la frontera 
como de costumbre en casos análogos, y ademas 
la de la costa á que tambien bloqueaba la escuadra 
anglo-francesa. Nombróse la diputacion á guerra, 
adoptando las medidas que la situacion crítica 
exigía, hasta que despues de rechazados varios 
asaltos en Fuenterrabía, capituló con honrosas 
condiciones, saliendo la guarnicion á tambor ba-
tiente por la brecha abierta. En vista de esto, 
Felipe V, por medio de su ministro Alberoni, or-
denó (24 de julio) que en el caso de rendirse tam-
bien San Sebastian, que igualmente capituló des -. 
 pues de rechazar varios asaltos en las murallas 
como en la isla de Santa Clara, á que intentaron 
desembarcar las fuerzas de la escuadra enemiga; 
se sometiese la provincia al duque de Berwick, 
como lo hizo. Permaneció así hasta 1721 en que 
se celebró la paz. El siguiente afio se levantaron 
tambien las aduanas que por esta parte habían 
principiado á funcionar desde primeros de 1718, 
segun se ha indicado en los títulos adicionales 
de esta obra. 
1726 	 Preparativos marítimos y de las fortificaciones 
de San Sebastian y Fuenterrabía por temor de 
una sorpresa de la escuadra inglesa. 
1727 
	 Capitulado 6 convenio sobre aduanas entre el 
representante de S. M. D. José Patifio , y los de 
esta provincia D. Felipe de Aguirre y D. Miguel 
Antonio de Zuaznabar (8 de noviembre) , aproba-
do por Felipe V el 16 de febrero de 1728. 
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1728 	 Ereccion de la Real Compañía Guipuzcoana 
de Caracas, cuyas recíprocas atribuciones y obli-
gaciones entre esta provincia y el gobierno apare-
cen en el reglamento de 17 de noviembre. 
1734 	 Dió esta provincia cuatrocientos hombres para 
las plazas fuertes de Fuenterrabía y San Sebas-
tian, de donde se llevaron algunas fuerzas para 
la espedïcion de la guerra de  Italia. 
1740 	 Armamento general y preparativos maríti- 
mos en consecuencia de la guerra con Inglaterra. 
1742 	 Preparativos de la provincia para la defensa 
de sus plazas fuertes. 
1747 	 En la urgencia que hubo este año, Guipúzcoa 
reforzó á San Sebastian con las compañías de los 
pueblos de Hernani , Astigarraga, Rentería y 
Oyarzun. 
1763 	 Contribuyó á una con Vizcaya y Alava dcom- 
pletar la disminuida fuerza del regimiento de 
Cantabria. 
1766 	 Movimiento tumultuario con el nombre de 
machinada que, como en otras muchas provincias 
ó ciudades del reino, tuvo por pretesto la carestía 
de comestibles. Consiguióse apaciguar aquel 
alboroto armado, sin derramamiento de sangre 
que tal nombre merezca , con los tercios de la 
parte baja de Guipúzcoa, un par de compañías 
de tropa, la resistencia de Vergara á los suble- 
vados, y cerca de una docena de mil duros que 
tan generosa como oportunamente facilitaron el 
consulado y comercio de San Sebastian. El mi-
nistro escribió en nombre del rey á esta ciudad y 
la villa de Vergara, mostrándose muy satisfecho 
de ambos pueblos y demás que habian contribui-
do á la. pacificacion. 
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1710 	 Di6 Guipúzcoa otros doscientos cuarenta hom- 
bres para el mismo regimiento de Cantabria, se-
gun reglamento y reparto de 1743. 
1779 	 Grandes preparativos de la provincia en todos 
sus pueblos con motivo de la guerra contra In-
glaterra , á cuyo efecto la diputacion fúé autori-
zada para que en caso necesario nombrara el co-
ronel de los tercios. 
» 	 Rasgo patriótico de San Sebastian, que además 
de ofrecerse con catorce compañías para la guer-
ra, donó al rey ( 500,000 rs. vn .) quinientos mil 
reales vellon. Grande fué el entusiasmo de la 
provincia para esta guerra como en el resto de la 
nacion; pero á ninguna de ellas, ni por aproxima-
cion, alcanzó sus funestos resultados marítimos 
como á Guipúzcoa , segun diremos en la parte 
correspondiente á los hechos de la misma. 
1793 á 1795. En la tercera parte de esta obra, quinta 
seccion, guerra, se han patentizado los esfuerzos 
y sacrificios de todo género que hizo Guipúzcoa 
durante esta guerra. 
1803 
	 Navarra, Vizcaya, Alava y Guipúzcoa apron- 
taron á peticion del rey dos mil hombres , de 
cuyo número correspondieron á Guipúzcoa cua-
trocientos veinticinco, que los dió con la sal-
vedad de que no sirviera de precedente. 
1808 á 1813. Esta provincia, á pesar de las tropas fran-
cesas existentes en ella, de tener los pueblos de 
su camino real formando, cordon de guarnicio-
nes, de ser punto principal de paso y repaso de 
los ejércitos enemigos; se fueron levantando,
. 
al principio la pequeña partida del llamado 
Pastor , D. Gaspar de Jduregui , compañías des-
pues, batallon mas adelante, y para 1812 contaba 
r 
   




   
r 
tres aguerridos y 
 numerosos batallones, acercán-
dose á tres mil hombres , que consiguieron sor-
prender muchas veces al enemigo de nuestra in-
dependencia alcanzando no tan pocas veces 
triunfos de frente á frente. El último y mas glo-
rioso fué el del 31 de agosto de 1813, en que re-
petidas veces con otros batallones del cuarto ejér-
cito español, de que formaban parte, cruza-
ron las bayonetas en los campos de San Marcial 
cerca de Irun, con las de los franceses que fueron 
vencidos tambien en este sangriento combate, 
término del sin número de los gloriosos y adver-
sos de la independencia española. 
1813 	 Horroroso incendio de nueve décimas partes 
de la ciudad de San Sebastian (31 de agosto) por 
los aliados, de que hemos ya hablado antes. 
1814 En la segunda parte de esta obra, tít XXIV, 
se da una ligera idea de los servicios y sacrificios 
de esta provincia , aun despues de terminada la 
guerra. 
1820 á 1823. En favor del partido realista 6 absolutista 
llegaron á formarse dos reducidos batallones á 
las órdenes del coronel D. Francisco María de 
Gorostidi, á la vez que por el constitucional se 
pronunciaron los habitantes de San Sebastian, 
Tolosa y Vergara en que hubo guarniciones, 
amen de los de otros pueblos en mayor 6 menor 
número. 
1823 	 Cuando entró en España el duque de Angu- 
lema en favor de Fernando VII con cien mil fran-
ceses, las Juntas generales de Villafranca, de fines 
de mayo, y las particulares ó estraordinarias de 
primeros de junio de la misma villa acordaron, 
y en su virtud dos batallones de la provincia sa- 
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Heron á campaña en favor del rey. Además se 
hizo llamamiento general de los hombres de diez 
y ocho á cuarenta años sin distincion, adoptando 
otras medidas consiguientes á tal situacion. 
1825 Se armaron ocho batallones de tercios en los 
ocho partidos de que se componia la provincia, 
nombrando sus respectivos comandantes y el co-
ronel jefe de todos, á la vez de uniformarlos, es-
tableciendo reglamento disciplinario y otras me - 
 didas análogas: costó notables sacrificios además 
de las donaciones, hasta que principió la guerra 
civil en 1833, para entrar en otro período aun de 
mayores sacrificios de sangre y dinero. 
	
1830 	 Guipúzcoa tuvo cuatro compañías de sus ter- 
cios en observacion en la frontera de Francia 
desde el primer anuncio de la invasion de Mina. 
Acordaron las tres provincias vascongadas que, 
en vez de mandar (1,000) mil hombres á la fron-
tera, darian 100,000 rs. vn . mensuales mientras 
durase la guerra, la que terminó en breves dies 
despues de la invasion de aquel general, célebre 
caudillo de Navarra en la guerra de la Indepen-
dencia. No obstante el convenio precedente, por 
urgente aviso del general realista Villalobos, 
Guipúzcoa movilizó el primero y segundo de sus 
ocho batallones , quedando á reserva los demás 
para las eventualidades que pudieran surgir. 
1833 Funesta guerra civil que, á consecuencia de 
la muerte de Fernando VII (29 de setiembre), 
principió y prosiguió con encarnizamiento en es- 
tas provincias vascongadas y Navarra, en mayor 
escala que por la parte de Aragon y Cataluña, 
hasta el célebre Convenio de Vergara del 31 de agosto 
de 1839. Aparte del crecidísimo número de muer- 
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tos, durante este tiempo en ambos partidos, perte-
necientes á esta provincia, contaba ella en el par-
tido de la reina á la terminacion de la guerra un 
batallon en servicio activo, llamado de Chapel-
gorris, con mas los nacionales de los pueblos 
ocupados por el mismo partido; y en el carlista 
nueve batallones (inclusive el llamado de inváli-
dos) con todo lo demás correspondiente á una di-
vision tenia además este partido en servicio pa-
sivo las cuatro quintas partes de los hombres de 
la provincia armados en estado de guerra. 
1840 En la invasion del general carlista Valmaseda 
y otras tentativas de los emigrados del mismo 
partido en Francia, Guipúzcoa se mantuvo fiel al 
convenio de Vergara. 
1848 	 El desgraciado general carlista don Joaquin 
Julian de tllzáa, digno de mejor fin por su hon-
radez y favorables antecedentes, cuando éste con 
unos cuantos . secuaces intentó fomentar la rebe-
lion en favor de don Cárlos, tampoco tuvo eco, 
no obstante la buena opinion que aquel general 
gozaba en la provincia. Despues de bastantes dias, 
siempre perseguido y en pesquisas cuando esta-
ba oculto, fue preso el 2 de julio en el monte 
Barrayate , Zaldivia , y fusilado el siguiente 
dia. 
1859 
	 De los 3,000 tercios que entre las tres provin- 
cias vascongadas enviaron á la guerra contra 
el imperio de Marruecos, pertenecieron á Guipúz-
coa 1,136, que los mandó de 20 á 30 años de 
edad, solteros ó viudos sin hijos, amen del dona-
tivo entregado, que se indica en otra parte. Satis-
fechos de los sacrificios hechos y de haber con-
tribuido á dejar bien puesto el pabellon español, 
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á cuyo gobierno el vencido debia pagar veinte 
millones de pesos fuertes por indemnizaciones de 
gastos de la guerra; los vascongados regresaron 
a sus hogares, donde fueron acojidos con la sa-
tisfaccion y alegría que se desprende de tales 
hechos. 
DONATIVOS DE GUIPUZCOA Á LA CORONA DE CASTILLA. 
Años. 
1487 Donativo á peticion de los Reyes Católicos para la guerra de Gra-
nada (2.000,000 de maravedís) dos millones de maravedís. Fué 
en calidad de reintegro, hóyase 6 no realizado éste. 
Doblo- Duca- 
nes. 	 dos. Rs. vn. 
1629 Donativo de este año, setenta mil ducados. . 	 70,000 
1666 	 — 	 veinte mil ducados. . 	 20,000 
1695 	 — 	 veinte mil ducados. . 	 20,000 




dos mil doblones. . . 2,000 
1707 	 — 	 dos mil doblones. . . 2,000 
1710 	 — 	 mil doblones. . . . 1,000 
1711 	 — 	 mil doblones. . . . 1,000 
1714 	 — 	 dos mil y quinientos 
doblones 	  2,500 
1746 	 — 	 doscientos cuarenta 
mil reales vellon. . 	 240,000 
1743 	 — 	 doscientos cuarenta 
mil reales vellon. . 	 240,000 
1765 	 — 	 doscientos cuarenta 
mil reales vellon. . 	 240,000 
1777 	 — 	 dos mil doblones. . . 2,000 
1779 	 — 	 (5. una con San Sebas- 
tian) novecientos mil 
reales vellon.. . . 	 900,000 
1800 Pidió se en Real Orden de 1.° de febrero, para 
gastos de la guerra, 3.621,480 reales ve-
llon, y despues de conferencias de las pro-
vincias vascongadas por sus representan-
tes y la Junta particular, di6 un millon de 
reales vellon  1.000,000 
Años. 
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nes. dos. .  Rs vn. 
      
1805 Pidió el príncipe de la Paz tres millones de 
reales y se dieron un millon doscientos 
mil reales, inclusive los cuatrocientos mil 
del consulado de San Sebastian.. . . . 1.200,000 
1814 La peticion real para las urgencias de la co-
rona era del mayor empréstito posible, y 
sin embargo del lamentable estado de la 
provincia dió quinientos mil reales. 500,000 
1818 Se opusieron las tres provincias vasconga-
das al reemplazo pedido para el ejército, 
pero donaron los millones de reales acor-
dados entre ellas (1). 
1824 Pidióse un donativo temporal de tres millo-
nes de reales anuales por tres d cuatro 
años, y despues de conferencias de los 
representantes de las tres provincias y la 
Junta particular , acordaron ellas dar 
siete millones de reales en siete plazos; 
pero hubo diferencias en la distribucion 
entre si, y entregó cada una separada-
mente en la proporcion precedente. 
1848 Invitadas las tres provincias por el gobierno, 
dieron un millon de reales. 
1854 Nuevamente invitadas para tomar papel del 
Estado al 6 por 100, prefirieron, como 
siempre, entregar en calidad de donativo 
voluntario. 
1859 Para la guerra de Africa (además de los tres 
mil hombres uniformados) donaron cua-
tro millones de reales entre las tres pro-
vincias vascongadas. 
Como dejamos dicho, aquello que laprovincia haya entregado, siempre 
ha sido en calidad de donativo voluntario, aunque la peticion se hiciera con 
el nombre de empréstito ú otra calificación. Cuando la entrega de 70,000 
ducados en 1629 se gravó por primera vez la carga de vino tres reales y 
(1) A Guipúzcoa se le pedian doscientos once hombres en cada uno de los cua-
tro años consecutivos, á cuyo fin en las Juntas particulares de los dias 18 y 19 
de abril en Azpeitia se decretó que se donaran dos millones de reales á la corona 
en dos plazos. Al efecto se obligó á los mozos solteros de 17 á 36 años á pagar cada • 
uno de ellos 80 reales vellon; á los que pasaran de 36 años, 60 reales; á los casa-
dos, sin hijos contribuyentes, 60 reales vellon, y á los viudos sin hijos, 80 reales 
cada uno. 
Análoga operacion y donativo se hizo tambien en 1801 á consecuencia del 
servicio pedido. 
J 
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dos y medio la de pescado seco, segun se ve en el suplemento del fuero, 
titulo X, capitulo único, página 67. En cada donativo se han ido recar- 
gando los caldos espirituosos, tabaco y alguno que otro articulo con au-
torizaciones reales, hasta el grado subido en que se hallan, como hemos 
hecho notar anteriormente. 
Vamos á consignar tambien aquí los hombres notables 
que en diferentes carreras ha producido Guipúzcoa des-
de principios del siglo XVI á esta parte , y alguno que 
otro mas anterior á aquella fecha. 
PRELADOS. 
ARZOBISPOS, OBISPOS Y GENERALES DE LA INQUISICION Y 
COMUNIDADES RELIGIOSAS. 
Adurriaga, Ramon María de.—Alcega, Diego de.—
Alzara, Juan de (1).—Alzola, Diego de.—Alzolaraz, 
Juan de.—Alzua , Estéban de.—Apaolaza , Pedro de.— 
Aramburu, Juan de.—Araoz, Antonio de.—Arbiza, N. 
de.—Arrese, Juan de.—Ayardi, Andrés de.—Ayestaran 
y Landa, Agustin dé.—Endaya, Manuel de.—Espila, 
Juan de.—Gamboa , Francisco de.—Idiaquez , Martin, 
Antonio y Diego (tres de este nombre). 
—Izaguirre, 
Bernardo de.—Lartaun, Sebastian de.—Lazarraga, Cris-
tóbal de.—Lezo, Diego de.—Lizaola, Pedro de.—Mae-
lla , Ignacio de.—Mancio ó Mans , 'Diego de.—Mercado 
y Zuazola, Rodrigo de.- Ondarrá , Juan de.
—Orbe y 
Larreategui, Andrés de.—Otaduy, Ascensio de.—Per-
caiztegui, N. de.—San Julian, Francisco de.—Sando-
val, Cristóbal Rojas de.-Sarriegui, Francisco de.— 
• 	 (1) Ni en Isasti, tan prolijo en investigar los hombres notables que 
produjo Guipúzcoa, observamos que haga mention de este general Alzara, 
de la órden de San Gerdnimo, hijo de Cestona. Es en las Memorias de 
Garibay , tomo VII , página 274 , que se ve este nombre con esplica-
ciones. 
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Segurola, Francisco de.—Tolosa, Francisco de.—Ubi-
lla, Andres de.—Umerez y Miranda, José Antonio de.-
Uranga , Fernando de.—Urbieta , Juan Estéban de.-
Zárate, Francisco de.—Zuazola, Martin de.—Zuazola, 
Juan de.—Zurbano, Martin de. 
EMBAJADORES , MINISTROS , CONSEJEROS Y SECRETARIOS 
DE REYES. . 
Abaria é Imaz, Estéban José de.—Abaria é Imaz, 
José de.—Amezqueta, Juan de.—Amezqueta , Juan de. 
—Andicano, Juan de.—Andonaegui, Juan de.—Aróste-
gui, Martin de.—Aróstegui, Antonio de.—Arpide, Juan 
Martinez de.—Aspiazu, Juan de.—Atodo, Juan García 
de. —Ay ardí, Tomás de.—Ayestaran, Juan Ignacio de. 
—Basarte, Francisco de.— Collado, José Manuel de.—
Corral, Ignacio María de.—Cortabarría , Antonio Igna-
cio de.—Echeveste y Egusquiza, Francisco de.—Eli- 
zalde, Juan Perez de.—Ferrer, Joaquin María de.-
Gamboa y Zarauz, Francisco de.—Galarza, Juan de.-
Galdos, Juan de.—Gaztelu, Martin de.—Hoa, Pedro de. 
—Ibarra, Francisco, Diego, Miguel, Francisco y Martin 
(cinco).—Ibarra Zugadi, Estéban de.—Idiaquez, Alonso 
de.—Idiaquez, Francisco de.—Imaz, José de.--Inarra, 
Martin de.—Insausti, Juan de.—Ipeñarrieta, Miguel de. 
—Ipeñarrieta, Cristóbal de.-Irarrazabal' y Andia, Fran-
cisco de.—Lardizabal, Javier de.—Larreategui, Pedro Co-
lon de.—Larreategui, Martin de.—Larreategui, Juan de. 
—Larreta, Nicolás de.—Lazeaibar Balda, Juan Perez de. 
—Legarra Echeveste y Egusquiza, Juan Martin de.—Le-
guía, Gregorio de. —Mancisidor, Juan de.—Mendizorroz, 
Fermin Lopez de.— Mujica, Martin de.—Ocariz, Domin-
go de.—Ocariz, Rodrigo de.—Olaso, Pedro de.—Olaza-
bal, Juan de.—Ondarza, Andrés Martinez de.—Orbea y 
Elio, José María de.—Orbea, Diego de.—Otalora, Mi- 
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guel de.—Otalora, Gerónimo de.—Otamendi, Andrés de. 
—Otamendi, Francisco de.—Sasiola, José Ibañez de.—
Unza, Juan de.—Venesa, Pedro Sanchez de.—•Zarauz, 
Lope Martinez de.—Zarauz, Lope Martinez de.—Zabala, 
Domingo de.—Zabala, Diego de.—Zuaznabar, José Ma-
ría de.—Zuazola, Francisco, Pedro, Cárlos y Bartolomé 
de (cuatro). —Zumalacarregui, Miguel Antonio de. 
MINISTROS TOGADOS, SENADORES Y REGENTES DE AUDIENCIAS. 
Aranguren, Mateo Nicolás de.—Aranguren, Manuel 
María de.—Ayalay Areizaga, Juan Manuel Gaitan de.-
Barcaiztegui, Javier de.—Barroeta Alda mar, Joaquin de. 
—Calveton, Joaquin de.—Churruca, José de.—Eleizal-
de, Nicolás de.—Feloaga, Francisco de.—Guevara, Ni-
colás Velez de.—Gorostiola, Marcos de.— Ibarra, Miguel 
de.—Lardizabal y Vicuña, José de.—Larrumbide, Euge-
nio de.—Mendizabal, Lope Gregorio de.—Orbea, Do-
mingo Martinez de.—Otalora, Miguel Ruiz de.—Rivera, 
Juan de.—Santander, D.—Zabala, Manuel José de. 
NOTABILIDADES EN LETRAS, OTRAS CARRERAS Ó HECHOS 
REMARCABLES DE GUIPÚZCOA. 
	 . 
Aramburu, Miguel de.—Butron, Diego de (1).—Ca-
latayud, Manuel de.—Camino y Orella, Joaquin Anto-
nio de.—Cardaveraz, Agustin de.—Cruzat, Juan de.-
Echave, Baltasar de.—Echeverri, Manuel Vicente de.-
Gaitan de Ayala, Manuel María de.—Izasti, Lope Mar- 
(1) Butron, alcalde y capitan en Fuenterrabía en el sitio de 1638, es 
nombre que en Guipúzcoa como en la nacion debe ser conocido. En el 
consejo formado para resistir á todo trance al sitiador, príncipe de Conde, 
fué el primero que espuso: «que aquel que hablase de rendicion deberia 
»ser pasado por las armas; ofreciendo de su parte diez y ocho mil reales de 
»d ocho para hacer balas, si fuese necesario, y tirarlas al enemigo.» 
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tinez de.—Iztueta, Juan Ignacio de.—Jáuregui, Juan 
de (l).—Lardizabal, Francisco Ignacio de.—Lizaso, Do-
mingo de.—Meagher, Domingo de.—Olano, Valentin 
de.—Orbea, Domingo Martinez de.—Ozaeta, Juan de.-
Urtezabal, José de.—Vergara, Antonio de.—Yerobi, Es-
téban Perez de (2).—Zaldivia, Juan Martinez de.—Za-
rauz y Gamboa, Fortun Sanchez de (padre é hijo).—Za-
rauz de Ortiz, Juan, Hortuño y Feinando de (tres del 
mismo apellido). —Zuloaga, Gabriel José de. 
GENERALES DE TIERRA. 
Alday, Martin de.—Alzáa, Joaquin Julian de).—An-
ciondo, Juan Perez de.—Aramburu, Francisco Basilio 
de.—Areizaga, Cárlos, Felipe y Cárlos (tres de este nom-
bre).—Arteaga, Juan de.—Berrotaran, Francisco de.-
Echagüe, Rafael de.—Echaluce, Bernardo de.—Empa-
ran, Francisco José de.—Endaya, Tomás de (3).—Gor-
ro, José de.—Gazteluondo, Cristóbal de.—Gaztailaduy, 
Iñigo y Firanciseo (hermanos).-Guibelalde, Bartolomé 
de.—Idiaquez, Pedro, Juan, Juan Alonso y Francisco 
Javier de (cuatro de este nombre).—Ipeñarrieta, Tomás 
(1) A este escritor, poeta y pintor, algunos le consideran hijo de Ver-
gara; pero otros, tal vez no los menos, tienen por su patria á Sevilla. 
(2) Un suceso singular fue el que llegó á dar nombradla al guipuzcoano 
Yerobi. Prisionero éste como otros muchos cristianos en la córte de 
 Fez , 
 Marruecos , enamoróse de él la reina de aquel imperio. Abandonando el 
país pasáronse ambos á España, donde, despues de abrazada la religion ca-
tólica por la reina mora, contrajeron matrimonio, siendo padrino el empe-
rador Cárlos V que les dispensó muchas consideraciones y mercedes. 
Llamóse en adelante, la recien convertida, Doña Juana Cárlos. Plenamente 
justificados éstos hechos por sus hijos y nietos, todos los comprobantes 
aun conserva D. Juan José de Olazabal, de Irun, propietario de la casa de 
Sanchotenea, en donde nació el citado Yerobi. 
(3) Andaya llaman algunos en sus escritos á este general, que desde 
soldado raso hizo su brillante carrera en Filipinas, pero en la obra del 
 pa-
dre jesuita Andrés Serrano, titulada Devocion á los Siete .dreángeles, im-
presa en 1698, dedicada á aquel general, se dice Endaya, y por eso hemos 
consignado asf. 
30 
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de.—Iramain, José de.—Isasaga, Arrue y Mujica, Juan 
de.—Iturbe, José Ignacio de.—Jáuregui, Gaspar de.-
Lardizabal, Ignacio de.—Lazcano, Lope, Juan Lopez, 
Amador y Felipe (cuatro de este nombre).—Leiva, San-
cho de. - Lersundi, Francisco de.—Loyola, Martin Gar-
cía de.—Mendizabal , Gabriel de.—Mondragon y Ota-
lora, Cristóbal de.—Oñez, Gil Lopez de.—Portu, Juan 
Perez de.—Uranga, José de.—Urbistondo, Antonio de.-
Urdinola, Francisco de. 
No hemos incluido entre estos generales á los coro-
neles nombrados por esta provincia en períodos dados de 
guerra, sin embargo de ser generales en consideracion y 
categoria en los tiempos en que mandaban, por juzgar-
los mas bien honoríficos tales nombramientos que no de 
carrera militar, sin embargo de que alguna que otra vez 
recayó tambien la eleccion en distinguidos generales. 
Probable es que haya otros en las diferentes carre-
ras, que se ignoran. Hemos dicho antes lo que durante 
tres siglos ha pasado en esta misma provincia respecto 
del adelantado y conquistador de Filipinas, Legazpi. 
Nosotros mismos hemos podido incluir en el catálogo 
precedente, en diferentes carreras, algunos que pasaban 
por ignorados para la casi totalidad de la provincia. Para 
formar juicio aproximado del descuido con que á este 
respecto se ha mirado (y añadiremos que aun se mira 
por la generalidad), citaremos un hecho que es fiel refle-
jo de otros muchos. El que esto escribe, hácia el año de 
1836 vió con frecuencia en la casa consistorial de cierto 
pequeño pueblo de Guipúzcoa el busto de un Qbispo en 
escultura sobre madera. Pocos años hace que tuvo oca-
sion de llegar al mismo pueblo y Casa consistorial. Le 
picó la curiosidad de ver aquel recuerdo, único como 
notable en el pueblo y para la provincia ignorado. El 
busto no parecia en la sala ni otras piezas donde pudiera 
estar para ser visto. Despues de esto se dirigió á perso-. 
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na que pudiera informarlo, y ésta le contestó: «El busto 
del obispo existe en el desvan haciendo compañia á la leña 
y otros muebles que se destinan á aquel local.» ¡Cuántos 
serán además los casos de este género mas 6 menos pa-
recidos! Pasemos adelante. 
Consignaremos los nombres de aquellos hijos de Gui-
púzcoa que por diferentes medios han alcanzado cele-
bridad. 
EN SANTIDAD. 
San Ignacio de Loyola, nombre universal, fundador y 
primer general de la celebérrima Compañía de Jesus.— 
San Martin de la Ascension, de Guipúzcoa.
—El vene-
rable mártir fray Tornás de Zumarraga, de Landaburu, 
cuya canonizacion se pidió á Su Santidad por las Juntas 
de esta provincia en 1697 á instancia del padre prior de 
Santo Domingo de Azpeitia. 
EN VARIAS CARRERAS. 
Fray Francisco de la Cruz, conocido en el siglo XVII 
por el cardenal Necolalde y Zavaleta.—Francisco de Mu-
jica, cardenal de la Santa Cruz de Jerusalen.—Fray Pru-
dencio de Sandoval, obispo é historiador (1).—Domenjon 
Gonzalez de Andía, el prohombre del régimen 'autonó-
mico de Guipúzcoa, el que mereció distinciones honorí-
ficas y premios de todo género de los reyes Juan II, 
Enrique IV y los Reyes Católicos , y la condecoracion 
de la Orden de la Jarretera, para sí y sus descendientes, 
de Eduardo IV, rey de Inglaterra.--Estéban de Garibay 
y Zamalloa, á quien debe España la primera historia gene-
ral de la nacion.—Juan de Idiaquez, el juicioso estadista 
y el del prudente consejo á Felipe II , antes del, y para 
(I) En algunas obras que hemos leido se le considera á este historiador 
como nacido en San Sebastian , en otras en Zamora, y tambien vemos re-
putado por hijo de Valladolid. 
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evitar, desastre de la armada llamada Invencible (1588). 
—Juan Manuel de Larramendi ; el célebre jesuita autor 
del Diccionario vasco-latino-español, de otras varias obras 
acerca del vascuence, y de la Historia de Guipúzcoa, no 
publicada aun ésta.—Javier María de Munive .é Idia-
quez, ilustre conde de Peñaflorida, el protector de la 
instruccion pública, el fundador y por muohos años di-
rector de la célebre Real Sociedad Vascongada de Ami-
gos del País, de cuyo personaje el sabio Macanaz con-
signó: «será inmortal en los fastos de la historia 
 de los 
vascongados, y muy respetable en los de la nacion española.» 
-Juan Bautista de Erro, autor del Al fabeto de la lengua 
primitiva de España, del Exámen filosófico de la antigüedad 
y cultura de la nacion vascongada, y de la Filosofía numeral 
ó primitiva, aun no publicada esta última, sin embargo 
de haber pedido proteccion para ello á las Juntas gene-
rales de 1858 el hijo del finado ministro español y sabio 
investigador Erro, el mismo d quien en otro tiempo las 
Juntas le habian declarado benenzérito de la provincia.—
Juan Manuel Besnes é Irigoyen, el eminente y sin rival 
calígrafo , el mismo que mereció las primeras medallas 
de oro en las esposiciones universales de Lóndres (1851) 
y París (1855) entre los muchos cuadros presentados, 
amen de honrosas distinciones y condecoraciones de em-
peradores, reyes y otros potentados, y el mismo que á 
su muerte ha dejado una nueva escuela creada sin arte ni 
direccion, pero alcanzada con la contraccion y manos de dia-
mante por el insigne Besnes é Irigoyen, cuyos cuadros, de 
grandes dimensiones y valores, son objeto de admira-
cion de cuantos los presencian, especialmente el' que 
imita al del Descendimiento del célebre pintor Rubens. 
EN LA CARRERA DE LAS ARMAS. 
Miguel Lopez de Legazpi, el conquistador de Filipi-
nas (1565 á 1512).—Francisco de Esteibar, el que tan 
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gloriosamente por largos años mandó lás fuerzas terres-
tres y marítimas de Filipinas en el segundo tercio del 
siglo XVII contra los ingleses y chinos.-Juan de Ur-
bieta, el que hizo prisionero á Francisco I, rey de Fran-
cia, en Pavía (Italia, 1525).—Alfonso de Idiaquez, virey 
y duque de Ciudad-Rodrigo, que supo distinguirse en 
las guerras de Francia y Flandes en la primera mitad 
del siglo XVI[.—Tomás de Zumaiacarregui, célebre 
caudillo carlista, que con pocas fuerzas y recursos rela-
tivamente á los que contaban los generales del partido 
contrario, venció á muchos de estos en menos de año y 
 medio en diferentes puntos, levantando á una altura im-
ponente á su partido, hasta que del balazo que recibió el 
15 de junio de 1835 de los por él sitiados de Bilbao, dejó 
de existir en Cegama, (Guipúzcoa), el 24 del mismo mes.  
Y, por último, fué tambien hija de Guipúzcoa la ce 
lebérrima monja-alférez (Catalina de Erauso), bien cono-
cida en las córtes de Madrid, Roma y Nápoles en 1625 
y 1626, y no menos en la América del Sur, que tantos 
recuerdos dejó de, su ardor bélico y como insigne espa-
dachin perdonavidas. La misma de quien hablan las his-
torias de Felipe III por Dávila, la de Chile por Ovalle, 
la de Tucuman por Funes, la del Viaje del Peregrino en 
Italia y varias de Guipúzcoa. Nuestra heroina escribió 
ella misma la historia de sus estraordinarias hazañas (no 
todas buenas), aun para hombre; citando hechos y 
 per-
sonas con otras , circunstancias, y el haberse publicado en - 
tonces la historia, que la dan un carácter autorizado. Se 
imprimió en 1625 con el título de La Monja-Alférez, y el 
siguiente año la comedia, dedicada á la misma con igual 
título, por el poeta dramático don Juan Perez de Montal-
van. Reimprimióse la histeria en 1825 por Julio Didot, 
calle del Puente de Lodi, núni. 6, en París, con el retrato 
de esta estraordinaria mujer y notas ilustradas que puso 
á la obra cl Excmo señor don Joaquin María de Ferrer. 
REYES DE CASTILLA DESDE EL AÑO DE 1200. 










Alfonso VIII, el de las Navas de Tolosa 	  1155 1158 1214 
Enrique I 	  






1252 Reunion definitiva de Castilla y Leon. 
Alfonso X, el Sabio. 	  1222 1252 1284 
Sancho IV, el Bravo. 	  1265 1284 1295 
Fernando IV, el Emplazado 	  1285 1295 1312 
Alfonso XI, el Justiciero 	  1311 1312 1350 
Pedro I, el Cruel. 	  1335 1350 1369 
Enrique II, el Bastardo. 	  1332 1369 1379 
Juan I . 	  






1407 Primer príncipe de Astúrias en 1388. 
Juan H 
	  
1404 1407 1454 
Enrique IV, el Impotente. 	  1423 1454 1474 
Isabel I, la Católica. 	  






1516 	 n 
De Aragon y Sicilia en 1479, de Nápo- 
les 1504 y de Navarra 1512. 
Juana I, la Loca 	  (1) 1504 1555 
Felipe I, el Hermoso. 	  






1558 Abdicó en 1556 y murió en 1558. 
Felipe II (I de Portugal desde 1580) 	  1527 1556 1598 
Felipe III. 1578 1598 1621 
Felipe IV. 	  1605 1621 1665 
Cárlos II, el de los Hechizos. 	  1661 1665 1700 
(1) En las historias de Mariana ni de Lafuente no vemos el nacimiento de esta reina, y ni en el árbol genealógico de los reyes de España 






















Felipe V. 	  1684 1700 1746t  Abdicó en 1724, pero muerto á los pocos  meses su hijo Luis I, reinó de nuevo.  
Fernando YI 	  1713 1746 1759 
Carlos III   	 1715 1759 1788 
Cárlos IV. 	  1748 1788 1808 Abdicó este año, pero murió en 1819.  
Fernando VII. 	  1784 1808 1833 
Isabel II.. 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 	 . 1830 1833 
^ 
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1247 	 Flota formada en Vizcaya y Guipúzcoa, para 
cuyo mando Fernando III nombró almirante (1) 
á D. Ramon Bonifaz. Con ella pasó á Sevilla,  der-
rotó antes de entrar en el Guadalquivir á la 
enemiga, consiguió de este modo bloquearlo 
por el rio, romper el puente de Triana, estrechar 
á los enemigos en la ciudad por la escasez de 




Tratado de treguas é indemnizaciones recípro_ 
 
cas entre las posesiones que los ingleses desde 
antes del siglo anterior tenian en las costas de 
Francia , en la Guiena , y los pueblos marítimos 
del golfo cantábrico, que lo aprobó Eduardo II 
de Inglaterra. 
1306 	 Nuevo arreglo de treguas de ambas partes, 
aprobado igualmente por el soberano inglés (2). 
1309 
	
	 Otro arreglo de treguas en el mismo sentido, 
aprobado tambien por el rey de Inglaterra. 
1342 á 1344. La escuadra de Guipúzcoa concurrió al 
bloqueo y rendicion de Algeciras, 26 de marzo 
(1) Los historiadores de España dicen que  el nombramiento de almi-
rante recaido en Bonifaz, fué el principio y creacion de esta dignidad. De 
un siglo antes 0150) existia en San Sebastian: al César lo que es del 
César. 
(2) La frecuencia de tratados con las posesiones inglesas, proviene de 
que los de las costas cantábricas , menos afectos á los dominadores 6 por-
que no vieran de buen grado á tales vecinos , .las hostilidades eran tan 
frecuentes. Agréganse á esto las invasiones de Alfonso VIII, y el ejército de 
Alfonso X á la Guinea, recrudeciéndose las hostilidades con mas empeño 
desde que se coronó Enrique Il , constante aliado de Carlos V de Francia, 
el Sábio, á cuya proteccion y auxilios debia aquel en buena parte la 
 co-
rona. 
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de 1344, segun se ha demostrado en las prece-
dentes consideraciones. 
	
1349 	 Hostilidades y presas de la flota de Guipúz 
coa y Vizcaya contra la de los ingleses, de que 
antes se ha hablado. 
	
1350 	 Combate de la flota vascongada contra la de 
Inglaterra en las mismas aguas de esta nacion, 
quedando vencedores los ingleses, segun la re-
lacion antes consignada. 
	
1351 	 Tratado de paz de los vascongados con los 
ingleses, acerca de que tambien se ha hablado. 
1353 Otro tratado de confederacion y comercio en-
tre los pueblos de las costas de Guipúzcoa, Viz - 
caya, Castro-Urdiales y Laredo con los de las 
costas de las posesiones inglesas de la Guiena. 
1359 La escuadra de Guipúzcoa concurrió á la 
guerra contra Aragon, conforme se ha dicho 
antes. 
	
1370 	 Los buques de San Sebastian y Guetaria, cu- 
yos pueblos siguieron el partido de Pedro I, á la 
muerte de este rey se hallaban en el rio Guadal-
quivir impidiendo la comunicacion con Sevilla, 
hasta la sumision á Enrique II. 
	
» 	 Armada de navíos y galeras que Enrique II 
pidió á Vizcaya y Guipúzcoa, con cuyo refuerzo 
fué derrotada la portuguesa. 
	
1371 	 Participacion en el combate ,y. triunfo de la 
armada franco-castellana en las aguas de la Ro- 
chela (La Rochelle) , apresando toda la inglesa 
con su almirante Pembroke. 
	
1372 	 Las naves guipuzcoanas concurrieron á la 
rendicion de Tuy, provincia de Pontevedra, cuan-
do algunos pueblos de aquella parte se rebelaron 
en favor de Portugal.  
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» 	 Nueva espedicion de 40 velas desde Santan- 
der á la Rochela á las órdenes del merino mayor 
de Guipúzcoa, Ruy Diaz de Rojas. Desembarca-
dos en aquel punto de Francia, derrotaron los 
espedicionarios á los ingleses y sus partidarios, 
triunfo á que se debió la entrega de la villa á los 
franceses. 
	
1373 	 Parte que tomaron en la nueva guerra de En- 
rique II contra Portugal , á causa de haber em-
bargado por órden de los mandatarios de esta na-
cion, naves vizcainas y guipuzcoanas cargadas 
de fierro, acero y mercancías, que fueron repre-
sadas aquellas en Lisboa , despues de derrotada 
la armada portuguesa. 
	
1380 	 Participacion en la armada castellana de Fer- 
nan Sanchez de Tovar, que subió las aguas del 
Támesis hasta la altura de Lóndres, apresando 
buques y poniendo en consternacion á la ca-
pital de Inglaterra. 
	
1381 
	 Concurrieron las naves guipuzcoanas á la 
guerra contra Portugal, cuya armada quedó 
desecha y prisionera con su almirante D. Juan 
Alfonso T,ello, hermano de la reina. 
	
1385 	 La armada de Astúrias, Vizcaya y Guipúzcoa 
recorrió las costas de Portugal, y se hallaba en 
Lisboa cuando el terrible desastre del ejército cas-
tellano en Aljubarrota (14 de agosto). 
	
1386 	 Preparativos de la flota de Vizcaya y Guipúz- 
coa (cuando la invasion de la inglesa con el du-
que de Lancaster á Galicia) por aviso de Juan I. 
1393 Espedicion y conquista por los vizcainos y 
guipuzcoanos á la isla de Lanzarote, Canarias. 
En otra parte hablaremos del descubrimiento de 
la isla de Terranova por Echaide. 
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1410 	 Tratado de treguas, por una parte Guipúzcoa, 
Vizcaya y Encartaciones, y de la otra los de las 
posesiones vecinas de Inglaterra, en virtud de 
instrucciones de la reina madre de Juan II, de 
Castilla, y el infante D. Fernando, que por en-
tonces se hallaban en Fuenterrabía. Los repre-
sentantes vascongados fueron Gonzalo Moro y 
Pedro Velez de Guevara. 
	
1410 	 Otro convenio análogo ajustado años antes, 
de ambas partes, con intervencion de la de los 
vascongados el citado Moro y el merino mayor 
de Guipúzcoa Fernan Perez de Ayala. 
	
1414 	 Nuevo tratado de las citadas partes, con asis- 
tencia de los mismos representantes en nombre 
de los vascongados. 
	
1419 	 Espedicion marítima de los santanderinos, viz- 
cainos y guipuzcoanos al ducado de la Bretaña, 
de 'que era duque Juan de Monforte, V de este 
nombre, cometiendo hostilidades bélicas de toda 
clase. El duque envió sus embajadores á Sego-
via, donde se hallaba Juan II, y arreglaron la 
concordia, asistiendo por representante de Gui-
púzcoa el mencionado merino mayor Ayala. 
» No habiéndose comprendido en el convenio 
precedente los puertos de la Guiena, en agosto 14 
del mismo año invadió la antedicha flota man-
dada por el precitado Ayala, Ruy Gutierrez de 
Escalante y Gonzalo Moro las costas inmediatas 
á Bayona, é incendiando San Juan de Luz, se di-
rigieron hácia Burdeos, entregando tambien á las 
llamas á Solarique y causando otros daños. 
1420 Otra espedicion á la Rochela, donde la flota 
se apoderó, despues de un recio combate, de la 
que se hallaba en aquel puerto. 
IN 
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1471 	 Tratado de Inglaterra con Enrique IV de 
 Cas- 
tilla, por el cual las naves guipuzcoanas y viz-
cainas que llegasen á aquella nacion, quedaban 
bajo la proteccion de Eduardo IV, rey de Ingla-
terra. 
1474 	 Convenio de recíprocas indemnizaciones en- 
tre los ingleses y guipuzcoanos sobre daños cau-
sados en el mar. 
1476 	 Durante los dos sitios que de enero á mas de 
mediados de junio sufrió Fuenterrabía por el 
ejercito numeroso mandado por Aman de Albret, 
como aliado del rey de Portugal proclamando á 
la Beltraneja, fué socorrida aquella plaza repeti-
damente por las embarcaciones menores que se 
despachaban de los puertos de San Sebastian y 
Pasages. 
De Guipúzcoa y Vizcaya salió tambien una 
flota para las costas de Galicia , donde se habian 
pronunciado algunos pueblos en favor de 
 la Bel-
traneja, sometiendo á Pontevedra, Vivero y Bayo-
na, de donde trajeron á San Sebastian, como tro-
feos de sus victorias, entre otras cosas, un enor-
me cañon que arrojaba balas de piedra.de 130 
libras. 
1480 	 Espedicion de Miguel Múgica á la con.quistn 
de Canarias con 300 ballesteros, donde murió en 
un combate con los isleños. 
» 	 Armamento y envío de una flota de 50 naves 
de Vizcaya y Guipúzcoa para el socorro de Otran-
to, Nápoles. 
1482 
	 Tratado de paz y comercio que Guipúzcoa, 
con autorizacion de los Reyes Católicos, realizó 
con los ingleses en Lóndres, cuya copia se ve en 





pió esta provincia tres navíos con gente com- 
pletamente pertrechados para la guerra de Gra-
nada. ' 
1495 	 Flota vascongada y genovesa que apresó las 
naves de la francesa que conducian á Francia las 
preciosidades artísticas que hizo despojar de los 
museos de Nápoles Cárlos VIII, rey de Francia, 
cuando entró en aquella capital (12 de mayo), 
titulándose emperador. 
1496 	 En la flota que condujo á Flandes á la archi- 
duquesa doña Juana , futura reina de Castilla , . 
iban buques de Vizcaya y Guipúzcoa. 
1500 	 Espedicion de la flota de 60 naves entre gran- 
des y pequeñas al mando de Gonzalo de Córdo-
ba, en que iba de almirante el guipuzcoano Juan 
de Lazcano. La gente de esta espedicion, casi en 
su totalidad , era escogida de las provincias del 
norte de España. 
1501 	 El almirante Lazcano estrechó con sus gale- 
ras el bloqueo de Tarento, que despues de algú- 
nos meses se rindió (1.0 de marzo de 1502). 
1503 La escuadra del almirante Lazcano derrotó á 
la francesa en las aguas de Otranto, enseñoreán-
dose desde entonces en aquellos mares. 
1506 	 Armada que desde Zelanda condujo á los re- 
yes don Felipe y doña Juana á la Coruña, en cu-
ya flota se hallaban naves vascongadas. 
1510 	 Se hallaron tambien en la espedicion Ÿ  con- 
quista de Orán, Bujía y Trípoli; en la sangrienta 
torna de esta última ciudad (26 de julio) murió el 
almirante de aquella armada el guipuzcoano Cris-
tóbal de Arriaran con otros muchos comprovin-
cianos suyos. 
1512 	 Los guipuzcoanos estuvieron igualmente en 
V7 
	478 	 FUEROS DE GUIPÚZCOA. 
la armada inglesa al mando de lord Grey, mar-
qués de Dorset, que llegó á Pasages (8 de junio) 
con ejército , cuyo objeto era invadir Fran-
cia en combinacion con los españoles. No lo ve-
rificó so pretesto de la conquista de Navarra, é 
que el Rey Católico precedió y realizó en pocos 
dias antes de la invasion á la Gascuña, á lo cual 
se atribuyó el regreso del ejército y armada desde 
Pasages ú Inglaterra. 
	
1522 	 Viaje alrededor del mundo, realizado por Juan 
Sebastian de Elcano (1519 á 1522), algunos de 
cuyos pormenores se dan en otra parte. 
	
1523 	 Escuadra guipuzcoana que, en la invasion del 
ejército español hasta las inmediaciones de Ba-
yona, seguia en las costas de la Gascuña apre-
sando buques é incendiando los del puerto de 
San Juan de Luz. 
	
1521 	 Importantes servicios de las naves de la es- 
cuadra de Guipúzcoa hostilizando á Fuenterrabía 
durante los 29 meses que la ocuparon los france-
ses. Al último, cuando se estrechó el sitio de esta 
plaza fuerte y se bombardeó hasta el 25 de marzo 
en que capitulé , fué de gran valer el auxilio de 
aquellas, ya por el bloqueo que estrecharon, co-
mo por las provisiones con que desde San Se-
bastian.atendian al ejército sitiador. 
1526 	 Combate de la escuadra del general Martin de 
Rentería Uranzu contra el célebre Barbarroja 
cerca de la isla de Ibiza, por cuyo triunfo Cár-
los V le autorizó al uso de un escudo de armas 
(Barcelona, junio 6 de 1529) figurando un galeon 
con buques enemigos. 
1528 	 Descubrimiento de la Nueva Guinea por An- 
drés de Urdaneta, en la segunda espedicion de 
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Elcano con Loaisa, en que murieron estos dos 
últimos en el Océano Pacífico (el 30 de julio 
de 1526 Loaisa , y el 4 de agosto siguiente 
Elcano). 
1528 	 Armamento de una considerable escuadra de 
navíos y otros buques grandes por órdenes del 
emperador (Búrgos 25 de enero de 1528), á conse-
cuencia de la guerra que en_nombre de los reyes 
de Francia é Ingláterra le habian declarado. 
1535 Flota de 23 zabras y 2 galeones de Vizcaya 
y Guipúzcoa con 1,500 hombres para la célebre 
y feliz espedicion mandada por el mismo empe-
rador en la conquista de Tunez y la Goleta. 
1553 Escuadra de Guipúzcoa que por Orden del 
príncipe de Astúrias, (despues Felipe II), se armó 
y salió en persecucion de los corsarios franceses 
que causaban mucho daño al comercio. 
1554 	 Las naves guipuzcoanas concurrieron tam- 
bien á formar la armada que desde la Coruña 
condujo al príncipe de Astúrias á Inglaterra, con 
cuya reina María se desposó (26 de julio). 
1556 Flota de naves guipuzcoanas, flamencas, as-
turianas y vizcainas que de Zelanda condujo á 
Cárlos V á Laredo (donde desembarcó el 28 de 
agosto) para su retiro y fin de su vida en el mo-
nasterio de Yuste (setiembre 21 de 1558). 
1558 	 La armada que con provisiones y gente, al 
mando del capital). general del Océano don Luis 
Carvajal, salió para Flandes desde San Sebas-
tian, llegó á tiempo de que, efectuando el des-
embarco, participaran de la gran victoria de Gra-
velinas (18 de setiembre). 
» 	 Este año la escuadra de Guipúzcoa, en com- 
binacion con el ejército que tambien invadió á 
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Francia, recorrió las costas de esta nacion, apre-
sando muchos buques, incendiando otros en San 
Juan de Luz, á cuyo pueblo cupo igual suerte, 
porque era el que servia de foco de corsarios. 
1571 Memorable triunfo naval de Lepanto (7, de oc-
tubre), en que los hijos de Guipúzcoa mezclaron 
tambien su sangre. 
1574 	 Escuadra de Guipúzcoa que se incorporó á la 
armada que en Santander se formaba para Flan-
des á las órdenes de Pedro Melendez, despues de 
cuya muerte, aunque se disolvió la armada , las 
naves guipuzcoanas con 700 marineros y gente 
de tierra , pasado algun tiempo , fueron á Ze_ 
landa. 
1575 	 Miguel de Oquendo armó de su cuenta una 
nao de 700 toneladas, y comandándola pasó á las 
costas de Africa en la espedicion que al efecto se 
preparó. Por éste y otros muchos servicios, Feli-




Guipúzcoa preparó y envió para la espedicion 
esploradora del estrecho de Magallanes y otros 
puntos, de Orden de Felipe II, dos navíos debi-
damente equipados y mandados por Martin de 
Arriola y Juan de Soroa. 
1582 
	
Catorce navíos de alto bordo formaban la escua- 
dra de Guipúzcoa al mando del general Oquendo 
en el célebre combate y triunfo de la armada es-
pañola (algo menos de 60 naves en todo) á las 
órdenes de don Alvaro de Bazan, contra la fran-
cesa que mandaba Strozzi (26 de julio). El almi-
rante guipuzcoano Juan de Villaviciosa, á pesar 
de sus ochenta años, todavía quiso probar su de - 





francés Sacre Diepe, si bien perdiendo él la vida 
con otros muchos de la provincia. 
1588 	 Armada Invencible, cuyo terrible revés en las 
costas de Inglaterra y Holanda es bien sabido. 
Guipúzcoa, á la pérdida que, como los demás, es-
periment6 allí en los 10 galeones y 4 buques meno-
res de que se componia su escuadra , tuvo otro no 
menos funesto á la entrada de uno de aquellos 
galeones en el mismo puerto de Pasages con la 
esplosion de la Santa-Bárbara, causando la muer-
te de no pocos de su dotation (1). 
1589 	 A pesar del desastre del año anterior, Guipúz- 
coa, á peticion de Felipe II, preparó nueva es-
cuadra en Pasages. 
1593 	 Combate de la escuadra de Guipúzcoa con 
otra anglo-francesa de mayor número de velas 
en la entrada del rio de Burdeos (el Garona), 
cuando el general Pedro de Zubiaurre pasó al so-
corro de Blaye. En el abordaje del navío almiran_ 
te inglés con el del capitan Martin de Irigoyen, 
éste arrancó á aquel la bandera, la que por largos 
tiempos flameaba en la iglesia de Rentería. La 
almiranta inglesa fue devorada por las llamas 
con algunos otros buques de pérdida mas, su-
friendo tambien bastante la escuadra de Guipúz-
coa en hombres y un buque sumergido. El his-
toriador contemporáneo de quien tomamos esto, 
dice haber él concurrido tambien á la iglesia del 
tan venerado Santo Cristo de Lezo con los vence- 
(1) Isasti, autor contemporáneo, refiere en su historia que aquella es-
plosion arrojó á bastante altura al monte Ulia, que forma gran barranco á 
la entrada del puerto, un canon como de veinte quintales, que el mismo 
lo habia visto. Agrega que tambien lanzó al mismo punto á un negro de 
la tripulacion , que á los dos dias apareció aun vivo. 
31 
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dores, y que , para conmemoracion de aquel 
triunfo, pusieron en la misma iglesia una gran 
lámpara de plata con inscripcion alegórica á la 
victoria á que nos referimos (1). 
1604 	 Antonio de Oquendo en el encuentro y abor- 
daje con un famoso corsario inglés que mandaba 
dos buques de 600 toneladas, despues de un en-
carnizado y sangriento combate de horas, apresó 
al buque enemigo, con cuyo trofeo entró el jóven 
marino de 27 años en Cascaes, Portugal, 7 de 
agosto, si bien completamente acribillado el suyo. 
Mereció por este hecho, preludio de otras muchas 
glorias que habia de legar á su nacion, ya persi-
guiendo á los corsarios de diferentes naciones, en 
este y el otro combate 6 espedicion , que Feli-
pe III le dirigiera una carta felicitándole. 
1606 Brillante defensa del navío del comandante 
Juan de Amezqueta que, sin embargo de haber 
sucumbido los otros dos que navegaban bajo sus 
órdenes en las aguas de Portugal, yendo de Pasa-
ges para Andalucía; resistió solo, durante el dia, á 
(1) 1596. No sabemos ni encontramos indicaciones de que inferir si en 
la armada que este año se preparaba en Cádiz para el desembarco en Ir-
landa , habia naves de Guipúzcoa. Toda esta armada, sorprendida por la 
inglesa que se anticipó á dar el golpe (1.0 de junio) , fad apresada, echada 
á pique por los ingleses 6 incendiada por los mismos españoles para que 
aquellos no  se aprovecharan. Igual incertidumbre nos acompaña respecto 
de la armada que el siguiente año salió para Inglaterra , naufragando 
buena parte de ella, con toda la gente, en el golfo cantábrico O de Vizcaya 
con temporales, fracasando así la tercera tentativa:' la cuarta, de 50 na-
ves, apenas salida al mar (1501) , se dispersó con la tormenta: la quinta , 
espedicion, con 6,000 hombres de desembarco , aunque éste lo efectuó en 
Irlanda (1602 agosto), fué tambien funesta, y en 1625 era la armada in-
glesa que por segunda vez entraba en el puerto de Cádiz, desembarcando 
gente á tierra, aunque sin conseguir el apoderarse del rico botin que 
en 1596. Ignoramos, pues, si Guipúzcoa tuvo participacion en todos estos 
excusos, a unque nos inclinamos por la afirmativa. 
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la escuadra holandesa de 23 velas, consiguiendo, 
aunque destrozado, entrar en el puerto de Peni-
che (Portugal). 
1607 	 Escuadra de Cantabria, formada de los buques 
de Guipúzcoa y Vizcaya (1), que tantos triunfos 
consiguió, ya con los almirantes Oquendo, Vida-
zabal y aun otros. 
1613 	 Pérdida de todos los aparejos de 12 buques 
balleneros en los mares de Groelandia, de que, no 
obstante el estado de paz, se apoderaron los ga-
leones ingleses de guerra, cuyo valor se computé 
en 200,000 ducados. 
1614 	 El almirante Miguel de Vidazabal , con la es- 
cuadra de Cantabria que tenia á sus órdenes, 
consiguió varios triunfos de los moros. Cuando 
este año pasó desde Lisboa con 32 navíos d Flan-
des conduciendo gente y otros socorros, el ar-
chiduque Alberto le puso una cadena de oro con 
el retrato de él y el de la serenísima infanta su 
esposa, en premio de las victorias del almirante 
guipuzcoano, nombrándole á la vez miembro del 
Consejo de guerra de aquellos estados. 
1618 	 Nuevos y valiosísimos triunfos del almirante 
(1) `amos á indicar el origen de la escuadra de Cantabria. Guipúzcoa, 
como Vizcaya, hasta entonces tenian separadamente sus escuadras. La de 
Vizcaya, naufragó en las vecinas costas de Francia, en parte, y los buques 
que se salvaron entraron trabajosamente en los puertos de Guipúzcoa. 
Esta provincia reparó los buques destrozados , aumentó con nuevos y la 
bautizó con el nombre de escuadra de Guipúzcoa. Vizcaya reclamó su an-
terior nombre, sosteniéndose en tal actitud por ambas partes, hasta que 
Felipe III intervino en la cuestion y le puso el nombre de escuadra de Can-
tabria; en cuya palabra se comprendian ambas provincias, y era un glo-
rioso recuerdo para ellas. Así aparece de la 
 real 
 cédula de este monarca, 
fechada en San Lorenzo á 29 de setiembre de 1607 , ordenando al capitan 
general D. Luis Fajardo, para que lo trasmitiese â Oquendo que mandaba 
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Vidazabal en el estrecho de Gibraltar con su es-
cuadra de Cantabria. En el primer combate apre-
só 5 navíos de los moros con cargamento de valor  
considerable, y  en el segundo, en que su escua-
dra se componia de 10 buques españoles y 6 fla-
mencos, batió con ellos, apresando 22 navíos de  
los 28 de los moros , en que llevaban cauti-
vos 1,500 habitantes de las islas Canarias, des-  
pues de haber saqueado la de Lanzarote y come-
tido 'toda clase de atrocidades.  
1618 	 Este mismo año tuvo tambien otro combate  
el almirante Vidazabal, á pesar del número doble  
de velas de la escuadra holandesa quedando  
ambas bastante maltratadas y con pérdidas de 
gente de consideracion. Entre los muertos de la 
escuadra de Cantabria se cita al valiente capitan 
Ojeda, hijo de Zumaya. Despues de 36 años de 
una brillante carrera, murió en Sevilla de ataque 
de perlesía el citado Vidazabal, hijo de Motrico,  
patria tambien de Churruca. 
1620 	 Otro almirante guipuzcoano, Lorenzo de Zua- 
zola, dejó de existir en las costas de España, 
cerca del estrecho de Gibraltar, el 2 de enero, con 
la flota que se dirigia á Filipinas, sucumbiendo 
casi toda ella con gente, de qué buena parte se 
componia de hijos de Guipúzcoa. 
1625 	 Esta provincia envió con el almirante Antonio 
de Isasi 8 galeones armados y equipados en guer-
ra á Lisboa para la espedicion á Italia al mando 
 
del marqués de Santa. Cruz.  
Preparativos de defensa contra la armada in-
glesa que entró en el puerto de Cádiz y desem- 
 
barcó gente , aunque no consiguió apoderarse 
 
de la ciudad y ni apareció por estas costas can- 
 ^_ ^ 
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tábricas, no obstante los temores abrigados. 
1628 Socorro del general Antonio de Oquendo á 
Mamora (Africa, 5 leguas de Tánger), que evitó 
la rendicion de la plaza á los moros, que la tenian 
en el mas apurado trance. . 
1631 	 Combate de la escuadra de 16 velas del gene- 
ral Oquendo en las aguas del Brasil , cerca de la 
isla de los Abrojos (12 de setiembre), con la ho-
landesa de igual número , aunque notablemente 
de mayores dimensiones y tripulaciones. El ge-
neral holandés Hanspater, que la mandaba, quiso 
combatir á la española á igual número de buques, 
aunque contaba con mas , ,y además abordar la 
capitana de Oquendo. Tras uno de los mas san-
grientos combates entre ambas capitanas en el 
abordaje, la holandesa en vano pretendió des-
asirse cuando perdió mas de dos terceras partes 
de su gente. La bandera de la capitana enemiga 
fué apresada, pero su valiente general Hanspater 
prefirió arrojarse al mar antes de entregar su  es-
pada al vencedor, y su navío pocos momentos 
despues se había sumergido tambien. Mas ade-
lante hablaremos del: gran cuadro de pintura 
donde se representa este pasaje. 
1632 	 En el combate marítimo que hubo entre Ho- 
landa y Zelanda, que tan funesto fué á toda la 
armada española de 90 velas que fué apresada 6 
echada á pique por la holandesa, nos inclinamos 
á creer que hubo buques y hombres de esta pro-
vincia , aunque nada se dice mas que de un mo- 
do vago. Observamos esto en muchos de los es-
critos de aquellos tiempos, que de los grandes 
reveses se habla de un modo vago y á veces 
incomprensible, á no ser por conjeturas; corno 
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si á los triunfos no se siguiesen reveses y vice-
versa. 
	
1638 	 Importantes servicios de los buques menores  
de Guipúzcoa (desde San Sebastian) á los sitia-
dos de Fuenterrabía por el príncipe de Condé,  
introduciendo gente y socorros, á pesar del blo-
queo de la escuadra francesa á las órdenes del  
arzobispo de Burdeos.  
» 	 Completo triunfo de ésta escuadra sobre la es- 
pañola en la rada de Guetaria (22 de agosto), man-
dada por don Lope de Hoces, que desapareció in-




1639 	 Preparativos marítimos (lo mismo que en tier- 
ra por amenazas de invasion) contra la escuadra  
del arzobispo de Burdeos (Enrique Sourdis) que  
reeorria la costa cantábrica, desembarcándose por  
horas con gente en Laredo, y poniendo á los  
pueblos en necesidad de continua vigilancia.  
>^ Combate del general Antonio de Oquendo  
con su armada contra la holandesa, de mayor  
número, en el canal de la Mancha , entre Calais  
y Douvres, en los dias 16 y 18 de setiembre, que-
dando ambos combatientes bastante destrozados.  
La separacion de muchos navíos en persecucion  
de los holandeses que estaban fuera de línea de  
combate, pusieron en gran apuro á Oquendo, que  
se vió solo, rodeado de varios buques enemigos.  
El mes siguiente, habiéndose en este intermedio  
aumentado á mas de cien velas la armada holan-
desa, ésta pasó á Mardick, donde se hallaba an-
clado Oquendo con 21 velas. La armada inglesa  
de 40 navíos, surta en el mismo puerto, si he-
mos de juzgar por lo que aparece de las historias,  
.1^ 
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no guardó debidamente su posicion de neutral. 
Ante todo esto, Oquendo se hizo á la vela con 
sus 21 buques, á que siguió toda la armada holan-
desa de mas de 100 velas, segun se ha dicho ya. 
Como era probable, el triunfo quedó por la ho-
landesa, que apresó unos buques, incendió otros, 
echando á pique algunos, menos '7 que se salva-
ron. Justo es, sin embargo, que consignemos la 
heroicidad de Oquendo en medio de la pérdida 
de su reducida armada. En el combate de que 
nos ocupamos llegó á verse sola la capitana del 
general Oquendo, rodeada de la capitana, almi-
ranta y otros muchos navíos holandeses que á 
cierta distancia jugaban todos sin intermision 
la artillería para echarla á pique. No pudiendo 
conseguir esto, se acercaron á la capitana real 
española , la holandesa con la almiranta y dos 
grandes navíos con el objeto de abordarla. Cuan-
do ya estuvieron muy cerca, Oquendo hizo arriar 
la poca vela que le quedaba, y merced á las an-
danadas cuyas certeras punterías produjeron el 
mejor efecto, hizo retirar á los cuatro navíos, sin 
que intentaran de nuevo el abordaje. Retirado 
de este modo el enemigo, Oquendo entró en 
aquella noche en el puerto de Mardick en me-
dio de las aclamaciones y alegría de los que le 
consideraban prisionero 6 sumergido con su ca-
pitana. Los Estados-Unidos de Holanda hicieron 
cargo á su general por no haber apresado á la 
capitana española, á que contestó aquel: «que la 
capitana real de España, con don Antonio Oquendo, 
era invencible.» Palabras y estracto de este he-
róico hecho que trasladamos aquí de la Historia 
de la Real Academia. Despues que Oquendo se 
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vió con su capitana en Mardick, esclamó: «á mí 
»no me falta mas que morir, despues de haber 
»traido aquella nao y aquel estandarte con repu-
»tacion á este puerto.» Y así se cumplió su 
profecía. Sus 62 años y la fiebre lenta que de 61 
fué apoderándose, aunque todavía pas.6 á la Coru-
ña el siguiente arlo, murió en esta ciudad el dia 
de Corpus. Cuando salia de la iglesia la solemne 
procesion de tal dia, el agonizante tuvo aun fuerza 
bastante, al oir el estampido del cañon, para pro-
nunciar algunas palabras en medio de su delirio: 
«enemigos, enemigos; déjenme ir á la capitana 
»para defender la armada y morir en ella.» Pocos 
instantes despues era cadáver. Recogió las tíltimas 
palabras de Oquendo el padre jesuita Gabriel de 
Henao que le ayudó á bien morir, y que nos 
trasmitió en su obra «Antigüedades de la Canta-
bria,» con otros curiosos pormenores del célebre 
hombre, á cuya relacion, en obsequio de la bre-
vedad, no nos es posible descender (1). 
(1) La ciudad de San Sebastian , deseando honrar la memoria de tan 
esclarecido y valiente hijo, abrió una suscricion para la ereccion de dos cua-
dros de pintura, alegóricos á los dos hechos marítimos de D. Antonio de 
Oquendo (de 1631 y 1639). En esta suscricion tomaron parte la reina de 
España y la emperatriz de los franceses, algunos guipuzcoanos resi-
dentes en la isla de Cuba, otros paises, los habitantes de la misma ciu-
dad de San Sebastian y aun de otros pueblos de Guipúzcoa. Tan 
delicado encargo se confió al hábil pintor de cámara D. Antonio de 
Brugada, que generosamente se anticipó á ofrecer grátis la parte aquella 
que pudiera faltar para el completo del valor de los dos cuadros, de colosa-
les dimensiones, que existen en la casa consistorial á la espectacion pú-
blica en ciertos dias , y aun en otros para los estranjeros. 
La bandera que Antonio de Oquendo tomó en 1631 á la capitana ho-
landesa, en dias clásicos solia flamear en cl balcon de la casa consistorial 
y en la procesion del Córpus , pero el incendio del 31 de agosto de 1813, 
devoró como otras tantas preciosidades. 
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1642 	 Preparativos de defensa, reforzando con gen- 
te á San Sebastian, Fuenterrabía -y Pasages, por 
amenazas de tierra y mar. Se recurrió tambieu á 
atravesar de una á otra márgen una gruesa ca-
dena en la estrecha entrada del puerto de Pasa-
ges, conforme se habia hecho antes en 1639, así 
que en la Coruña, lo que, unido á los fuertes, 
impidió que la escuadra del arzobispo de Burdeos 
forzara la entrada de este último puerto. 
1646 	 Nueva aparicion de la escuadra francesa en 
las aguas del golfo cantábrico, que tanta vigilan-
cia y sacrificios costaba á Guipúzcoa como á Viz-
caya. La guerra que la Francia desde años antes 
sostenia en la parte de Cataluña, despues que 
ésta se rebeló en 1640, era la causa principal de 
los amagos de Francia por tierra y mar hacia 
esta parte, aunque nada de serio realizó en aquel 
tiempo. 
1647 	 Guipúzcoa donó el maderamen para, la` capita- 
na real de grandes dimensiones que se construyó 
á la orilla del rio Urumea en Santa Catalina años 
despues, y que solamente á favor de las maqui-
nas espresamente construidas pudo cónseguirsc 
el botar al agua y poner á flote en. 1656. 
1653 	 Contribuyó esta provincia con algunos bu- 
ques y gente para la escuadra de 17 velas que 
con socorro de hombres y provisiones salió desde 
San Sebastian en favor del príncipe de Condé (1), 
que con sus tropas se habia puesto al servicio de 
España, emigrando á Flandes por rivalidades 
con Mazarini, célebre ministro francés sucesor 
de Richelieu. 
(1) El vencido en Fuenterrabía, y vencedor en Rocroy en la para lea 
españoles funesta batalla. 
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1656 	 En la escuadra de Cantabria, mandada por el 
general Miguel de Oquendo (hijo del célebre don 
Antonio), hubo siempre muchos marineros, cuyo 
número, en diferentes épocas, no podemos pre-
cisar. 
	
1663 	 Para tripular los 4 galeones construidos en 
los astilleros de esta provincia, que debian for-
mar tambien parte de la escuadra de Cantabria, 
que seguia á las órdenes del mismo Oquendo; dió 
crecido número de marineros, no pocos de ellos 
perecieron, cuando todos los buques que este 
general mandaba naufragaron con un temporal 




	 En diferentes reales órdenes se pedia el ma- 
yor número de gente posible para los preparati- 
vos que se hacían para mandar á Flandes. 
1668 La real cédula de 14 de marzo daba gracias á 
la provincia por haber decretado la leva de 120 
marineros, además de los otros 120 que tenia 
ofrecidos. No pidieron la entrega : de estos 240 
marineros hasta la real Orden de 30 de : marza 
de 1669. 
	
1673 	 Para los galeones construidos en esta provin- 
cia para las escuadras de don Juan Rojo de 
 Cas-
tilla y para los del asiento de don Pedro Agüero, 
desde años antes hasta 1680, dió esta provincia 
crecido número de marineros que no podemos 
fijar con exactitud, ni las épocas. 
	
1680 	 Guipúzcoa ofreció el año de 1677 que apron- 
taría una escuadra de bajeles, pero por entonces 
quedó aplazado. La real Orden de 1.0 de enero 
de 1679 disponia que todavía no se preparara la 
escuadra precitada, y en otra Orden de 14 de 
• 
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marzo de 1680 se desistió de ella; pero á la vez 
se pidió el mayor número posible de marineros, 
que entregó 200. Por este tiempo y años mas 
adelante, conforme se ha indicado en el de 1673, 
aparecen varias reales órdenes pidiendo el ma-
yor número posible de marineros, pero como no 
constan las listas de las entregas, no se pueden 
fijar las cifras á que ascienden éstas. 
1701 	 Preparativos de nuestras costas, en virtud de 
aviso real, para el caso de que la armada anglo-
holandesa pudiera intentar algun desembarco, 
con motivo de la guerra le sucesion. 
1703 	 Medidas para la defensa de las costas con 
la noticia de la aproximacion de la armada in-
glesa. 
1706 	 Preparativos en las costas y plazas fuertes, 




Nuevos preparativos de los pueblos de la cos- 
ta para el caso de un desembarco del enemigo. 
1711 El rey, Felipe V, pidió una escuadra de buques 
al consulado de San Sebastian, cuya corporacion 
se dirigió á las Juntas de la provincia por la par-
te con que podria contribuir. La contestacion de 
éstas fué, que por entonces la provincia no se en-
contraba en disposicion de poder entrar á hacer 
tamaño sacrificio. Ignoramos el número de bu-




Hízose una leva de marineros que fueron en- 
tregados al comisario de guerra. 
1716 	 Hubo nueva leva de marineros que igualmen- 
te se entregaron al comisario de guerra. 
1718 	 El comercio de San Sebastian facilitó conside- 
rable número de navíos grandes balleneros para 
trasportes de la espedicion española que este año 
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se dirigió d Sicilia, en cuyos mares sucumbieron. 
Los interesados de San Sebastian, cuando el mi-
nistro don José Patiño en 1728 intentó protejer 
el interesante ramo de la pesca de ballenas, se 
manifestaban hácia el ministro, para que lo tras-
mitiera al rey, que en el caso de que S. M. con-
signase el valor de aquellos navíos en la Compa-
ñía de Caracas; armarian ellos otros nuevos. Cru-
záronse durante años comunicaciones sobre esté 
desgraciado asunto, sin que los laudables deseos 
de Patiño se pudieran realizar, y sin que el co-
mercio . de San 8ebastian fuera indemnizado de 
su considerable pérdida. 
	
P719 
	 Cuando el duque de Berwick entró en Gui- 
púzcoa (cerca de un mes despues que su ejército) 
el 16 de mayo, hizo incendiar los 6 navíos de 
línea que se estaban construyendo en el astillero 
de Pasages. Igual suerte cupo á otros tres navíos 
tambien (17 de agosto) en Colindres, provincia de 
Santander, que la escuadra anglo-francesa, que 
recorria estas costas, hizo incendiarlos. 
» 	 A pesar de la escuadra enemiga y su vigilan- 
cia, las embarcaciones menores de estas costas 
protegieron primero á Fuenterrabía y despues á 
San Sebastian, sin embargo de los respectivos 
sitios y bloqueos. 
	
1724 	 Leva de marineros, cuya entrega se efectuó 
segun costumbre. 
	
1726 	 Preparativos de los pueblos de las costas y 
plazas fuertes por aviso trasmitido por la dipu-
tacion de Vizcaya, de haber fondeado en Santoña 
una escuadra inglesa , cuyos avisos daba pun-
tualmente aquel señorío. 
» 	 Pidió el comisario 250 marineros, para cuya 
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entrega se adoptaron las convenientes provi-
dencias. 
1729 	 Apuros de la provincia con motivo de los 600 
marineros pedidos, que despues se rebajaron 
á 400, para los 5 navíos que se acababan de cons-
truir en Santander. Las Juntas de Guipúzcoa 
adoptaron severas medidas para que los marine-
ros no salieran para el estranj ero, y ni se admi-
tiera en los buques mercantes ninguno de aque-
llos que no estuviese matriculado. 
1731 	 Dió esta provincia 300 marineros para el na- 
vío real, sin que hubiese conseguido rebaja de 
este número. 
1.733 	 Nuevo pedido de 400 marineros, para cuyo 
apronto la provincia impuso graves penas d los 




Otra entrega de 200 marineros, dedos 300 que 
al principio se pidieron. 
1740 	 A pesar del sin número de combates parcia- 
les, adversos y favorables, que se citan en las his-
torias de la provincia ó de pueblos particulares, 
de cuyo relato no hemos podido ocuparnos en 
obsequio á la brevedad, debemos mencionar, sin 
embargo, la valerosa resistencia del capitan de 
navío el guipuzcoano don Pablo Agustin de 
Aguirre. Mandaba éste el navío Princesa, de 70 
cañones que, á la altura del cabo Ortegal , á las 
ocho de la mañana del dia 19 de octubre, fue aco-
metido por tres navíos ingleses de 70 cañones, el 
Oxford, Kent y Lenox. En la desigual pelea el 
vascongado vió derribados sus palos mayor y el 
de mesana, pero no se rendia. Cuando ya no po-
dia disparar al enemigo mas que por el espejo de 
la Santa Bárbara y ventanas de la popa, casi in- 
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móvil además su navío por lo destrozado, arrió 
la bandera al anochecer despues de once horas 
de un encarnizado combate. Fué tratado por sus 
enemigos vencedores con distinguidas conside-
raciones, así como en Lóndres por los duques 
Rickiman. Defensa que, ademas dedos periódicos 




	 Leva de marineros , habiéndose conseguido 
alguna rebaja de lo pedido. 
	
1739 	 La provincia entregó en dos ocasiones este 
ano ciento cincuenta marineros. 
	
1741 	 Brillante defensa de Cartagena de América, 
por, el teniente general de marina D. Blas Blezo,. 
hijo de Pasages, contra el almirante inglés Ver-
non (1). 
	
n 	 Defensa de la Compañía de Caracas ó sea su 
gobernador D. Gabriel José de Zuloaga contra el 
almiranteinglés Knovlesque con su escuadra ata-
có los puertos de la Guaira y Puerto Cabello , de 
que fué victoriosamente rechazado. 
	
1743 	 La vista de cinco navíos ingleses en esta 
costa hizo poner en estado de defensa. 
	
1744 
	 Se entregó por la provincia el número de ma- 
rineros pedidos de leva. 
	
1746 	 Para la leva general de veinte y cinco mil 
hombres , se pedia el mayor número que pudie-
se dar esta provincia. 
	
1747 	 Preparativos para la defensa de las costas. 
(1) Este almirante, contando por seguro el triunfo, hizo acuñar meda-
llas en que se hacia representar al general Lezo arrodillado, en actitud de 
entregar la espada despues de rendida la ciudad. La fanfarronada del in-
glés quedó tanto mas en trasparencia, en vista del funesto resultado de los 
ingleses en Cartagena de América. 
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1750 	 En virtud de una real Orden, se enviaron 
contramaestres y calafates al Ferrol. 
	
1754 	 Real Orden para el apronto de marineros , 
cuyo fin se adoptaron las convenientes disposi-
ciones. 
	
1755 	 Se pidieron noventa marineros que fueron 
puntualmente entregados. 
	
1757 	 Se enviaron al Ferrol los artilleros y grume- 
tes pedidos. 
	
1758 	 A la vez de mandar los cien marineros orde- 
nados, se adoptaron medidas para cumplir este 
servicio. 
	
1759 	 Para el pedido de marineros se adoptó la de- 
claracion real acerca del modo de completar 
aquellos. 
	
1760 	 Enviáronse los doscientos diez marineros que 
se pidieron á la provincia. 
	
1761 	 Remesa del número de marineros designados 
para este año. 
	
1766 	 Pedíanse setenta y ocho artilleros, marineros 
y grumetes cuya remesa se efectuó. 
	
1768 	 Otro envio de treinta y siete entre artilleros, 
marineros y grumetes. 
	
1770 	 Llenóse el pedido de los trescientos marine- 
ros, que se entregaron al comisario de marina. 
	
1776 	 Envio de ciento cincuenta entre artilleros, 
marineros y grumetes. 
	
n 	 Real Orden para que se diera parte á Guipúz- 
coa, de los navíos de la Compañía de Caracas que 
saliesen para América. 
	
1777 	 Real Orden pidiendo para el reemplazo, y se 
mandaron ochenta marineros. 
1719 	 Muchos preparativos marítimos en conse- 
cuencia de la guerra con Inglaterra. 
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1780 	 Gran revís para Guipúzcoa con la pórdida de la 
flota de la Real Compañía Guipuzcoana de Cara-
cas, compuesta de un navío, cuatro fragatas y 
diez grandes buques de vela cargados con ar-
tículos valiosos. F 11 apresada esta flota (8 de 
enero) cpor la escuadra del almirante inglós.Rod-
ney, siendo próximamente mil, guipuzcoanos los 
que se. hallaban en aquella. 
1781 	 Contribuyó con cuarenta marineros, adoptan- 
do para lo sucesivo nuevas medidas para el fo-
mento de la marina. 
1782 
	 Vigilancia de las costas con motivo de la apa- 
ricion de corsarios y navíos ingleses. 
1790 	 Leva de artilleros, marineros y grumetes , en 
virtud de real órden de 24 de junio. 
>z 
 
Otra remesa de marineros al 
 Ferrol. 
1794 	 Dió cien marineros para los quinientos pedi- 
dos , y . además se ocuparon : gran número en la 
vigilancia de las costas y conducciones de efec-
tos de guerra de varias partes. 
1799 	 Se entregaron al intendente , de marina cien 
marineros. 
1801 
	 Abordaje y funesto fin de dos navíos españo- 
les, Real Cárlos y San Hermenegildo, mandados 
por dos guipuzcoanos (1). 
(1) Navegaba la noche del 12 de julio de 1SQ1 la escuadra franco-
española de nueve navíos y algunas fragatas que el mismo dia habían salido 
de Algeciras en,direccion á Cádiz. Seguia á su retaguardia, cómo en ob-
serbacion, la inglesa de menor número. Cuando era bien de noche (diez 
y media), oscura además aquella, el jefe de la inglesa ordenó al coman-
dante del velero navío Soberbio que, apagando las luces, se interpusiera 
en medio de los dos últimos navíos de la escuadra aliada, y disparando á 
cada navío una andanada, retrocediese inmediatamente. Cumplidlo el in-
glés, y consiguió éxito favorable en su tentativa. El Real Cdrlis, que lo 
mandaba D. José de Ezquerra, y el San Hermenegildo D. Manuel de Em- 
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1804 
	 Aun no declarada la guerra entre España 6 
Inglaterra, esta nacion, al mismo tiempo que el 
inicuo apresamiento de las fragatas españolas de 
guerra Medea, Clara , y Fama , haciendo volar á 
la Mercedes (5 de octubre) sobre el cabo de Santa 
María (1), apresó tambien tres fragatas de valiosí- 
paran, principiaron á contestar , creyendo que lo hacian al enemigo. En-
carnizados en la pelea , se acercaron cada vez mas hasta el abordaje, cuando 
á cosa de las tres de la madrugada, con los primeros albores del dia 
y el idioma pudieron reconocerse; comprendiendo su fatal engaño. Pero 
era ya tarde. El fuego del Real Cdrlos se contagió al San flermenegildo, 
volándose ambos navíos. De mas de dos mil hombres que los tripulaban 
solo se salvaron unos cincuenta. Los demás navíos aliados quedaron en 
espectativa sin saber lo que pasaba. 
(1) De baldon, piratería y sed de plata, se calificó en una de las mis-
mas cámaras de Inglaterra el apresamiento de las cuatro fragatas de guer-
ra, y así considera y deberá juzgar la historia imparcial. Venian de Lima 
y Buenos-Aires con cuatro millones y setecientos y pico de miles de pesos fuertes, de ellos cerca de las tres cuartas partes para particulares. Sor-
prendidas por cuatro navíos rebajados , las fragatas españolas aunque 
desprovistas de la necesaria gente de dotacion por el estado de paz, no 
quisieron entregarse á numero igual, sin embargo de la gran superioridad 
del enemigo en dimensiones, artillería y dotacion. Sin tiempo apenas para 
el zafarrancho, principidse el combate, y á los pocos instantes habia volado 
la Mercedes. Si desigual era la pelea al comenzar , ahora era insoste-
nible. Tras alguna resistencia se rindieron la Medea y Clara. Algo mas 
aguantó la Fama, pero despues de sesenta muertos y heridos arrió tam-
bien la bandera. Las cantidades que venian para los particulares aparecen 
plenamente justificadas, como que el que esto escribe ha tenido ocasion de 
cerciorarse personalmente en la aduana de Buenos-Aires; pero el gobierno 
inglés se hizo sordo á todo, y solo devolvió á la oficialidad de las tres fra-
gatas 239,634 pesos fuertes, y al capitan de navío D. Diego de Alvear que, 
con la voladura de la Mercedes perdió á su esposa y numerosa familia, 
lo que pudo probar que le pertenecia. Tal es, en estracto, esta triste histo-
ria. Si la Inglaterra tenia quejas , acaso fundadas, de la secreta alianza de 
España con Francia, otros eran los medios designados para en tales cases 
emplear. Aquella inocente sangre vertida y aquel cuantioso despojo, bal-
don será por siempre para su historia. La disculpa del inglés de que por 
la considerablemente mayor potencia creyó que se rendirían sin pelear las 
fragatas españolas, no atenúa su inicuo proceder, y ni siquiera le justifica 
32 
498 	 FUEROS DE GUIPUZCOA. 
Años. 
simos cargamentos , la San Pedro, Nuestra Seño-
ra del Coro, y la San Juan de Dios (álias la Vas-
congada). Solamente el cargamento y valor de 
esta última fragata, cuyo expediente ha pasado 
por nuestras manos, ascendia á (24.982,267 rea-
les vellon 30 maravedís) veinticuatro millones no-
vecientos ochenta y dos mil doscientos sesenta y siete 
reales vellon treinta maravedis. Entre la Inglaterra 
que entonces no devolvió las presas y despues se 
descarta que en el Convenio especial de indemniza-
ciones entre las coronas de España é Inglaterra cele-
brado el 12 de marzo de 1823, comprendiendo 
camente las presas recíprocas desde el 4 de julio 
de 1808 , se arregló todo , y el gobierno español 
que no las ha satisfecho ; los interesados de San 
Sebastian ó sus herederos, despues de sesenta 
años aun están por percibir el primer real. 
1805 Se pidieron dla provincia cuatrocientos mari-
neros, pero habiendo disminuido mucho la matri-
cula de éstos, envidronse hasta donde fué posi-
ble reunirlos. 
» 	 Célebre y para la armada franco-española fu- 
nesto combate de Trafalgar (21 de octubre), don-
de murieron muchos hijos de esta provincia y el 
distinguido marino Churruca de quien se habla 
en otra parte. 
1806 	 Armáronse en Guipúzcoa seis lanchas caño- 
neras con ciento ochenta marineros pagados por 
la misma. 
1807 	 Se pidieron á esta provincia sesenta marine- 
ros para los navíos armados en el Ferrol, y se 
mandaron. 
de prevision. En tal caso habria enviado un número mayor ,cle buques 
con que imponer. 
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1815 	 El rey pidió ciento cuarenta marineros, y el 
número de matriculados era de diez y siete, con-
forme en la segunda parte de esta obra, títu-
lo XXIV, hemos consignado acerca del lastimoso 
estado de esta provincia en 1814. 
1819 	 Aunque el número de marineros matriculados 
era de dos, la provincia reunió y mandó los 
veinticinco pedidos. 
1865 
	 Convenio acerca del servicio de la marinería, 
entre la provincia y el gobierno por medio de su 
representante el comandante de marina de San 
Sebastian, que aprobó S. M. el 2 de febrero del 
corriente año. Por este convenio Guipúzcoa debe 
dar semestralmente de siete á doce marineros 
en gradual aumento hasta fin de 1869, y de allí 
en adelante en la misma proporcion que corres-
ponda al resto de la monarquía española. 
Ya que en obsequio á la brevedad no nos hayamos 
detenido á relatar los combates parciales y algunos 
otros hechos que no carecen de importancia, consigna-
remos los nombres de los generales y almirantes de marina 
que Guipúzcoa ha producido desde el siglo XVI inclusive 
á esta parte. 
Aguirre, Juan de.—Aguirre, Juan Tello de.—Aguir-
re y Oquendo , Joaquin de. — Alcega, Juan , Pedro y 
Juan (3 de este nombre).—Albizuri, N. de.—Alliri, Al-
fonso de. — Alliri, Antonio de. — Apalloa , Juan de.-
Aramburu , Pedro , Marcos y Fernando Martinez de (3). 
—Arancivia, Sebastian de—Arbelaiz, Lucas de. —2Ar-
belaiz, Bartolomé de.—Arichulueta, Juan Lopez de.-
Arizaga, Antonio de.—Arriaran, Cristóbal Lopez de.-
Arriola, Juan Ochoa de. —Ayalde, Tomás de.—Berro-
taran, Francisco de.—Dornutegui, Domingo 
 de.-- Dius- 
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tegui, Miguel de.—Diustegui, Agustin de.—Echavarri, 
Juan, Domingo y Jacinto (3).—Echeverri , Jacinto An-
tonio de.—Echeveste , Juan de. — Echezarreta , Miguel 
de.—Eguiguren, Lorenzo de.—Erauso, Juan de.—Er-
resuma y Eraso , Juan Lopez de.—Esteiba , Francisco 
de.—Ezquivel, Juan de.—Eztala Juan de.—Garro, José 
de.—Gaztañaga é Iturribalzaga , Antonio de. — Guillis-
tegui Berriatua Juan de. - Ibarra, Cárlos de. -Isasi 
Idiaquez, Antonio de.—Iraeta, Juan Beltran de.—Irar-
razabal, Fernan Ruiz de.- -I ^igoyen, Martin de.—Irun, 
Domingo de.—Isasi Idiaquez, Antonio de.—Iturriaga, 
José de. Iturriza , Juan de.—Larrazpuru , Tomás de.-
Lecoia, Iñigo dé.—Lezo, Agustin de.—Lizaola y Lasao, 
Hernando de.—Mujica, Miguel de.—Navejas, Martin de 
—Ochoa Arriola, Juan de.—Olazabal, Martin Perez de. 
Oquendo, Miguel y Miguel de (abuelo y nieto). —Orbea, 
Martin de.—Ozaeta, Juan de.—Portu, Juan Perez de.-
Rentería Uranzu, Martin de. — Soroa , Ignacio de.—
Ugalde y Orella, Lorenzo de.---Urdaire, Juan de.--Ur-
danivia, Sancho de.—Urdinsu, Bartolomé de.—Urdinsu,. 
José de.—Urquiola, Antonio de.—Venesa, Pedro Saenz 
de.—Vicuña, Ascencio de. —Vicuña , Tomás de. Vi-
lla-viciosa (son `7 de este apellido). —Zamalvide, Martin 
de.—Zavala, Pedro Martinez de.—Zuazola, Lorenzo de. 
—Z tibia arre , Pedro de.. 
HOMBRES CÉLEBRES EN MARINA. 
Juan Sebastian de Elcano (1), nombre inmortal, el 
(1) No podemos dispensarnos de consignar algunas líneas acerca del 
apellido de familia de este insigne marino, llamado por unos Elcano y por 
otros del Cano. Entre las diferentes opiniones en favor del uno y del otro, 
trascribiremos dos que no carecen de importancia. Es una de estas la 
de D. Ladislao de Velasco Fernandez de la Cuesta, en la biografía que del 
citado marino publicó en 1860 (Bilbao, imprenta del señor E. Delmas), 
en cuyas páginas 24 á 26 se lee: 
«La última voluntad de el Cano consignada_en su testamento, otorgada 
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que primero dió la vuelta alrededor del mundo con la nave 
Victoria (1519 á 1522).—Juan de Ectiaide, á quien se 
» á bordo de la nave capitana en 26 de julio de 1526, no pudo cumplirse con 
»respecto á nombramiento de herederos. Despues de su madre á quien de-
'»jaba usufructuaria, dispuso que sus bienes despues de satisfechas muy 
»numerosas mandas, pasaran á su hijo natural , Domingo del Cano, y en 
«falta de éste á otra hija que tambien tenia. Pero por informacion hecha 
»en 1567 por el bachiller D. Rodrigo de Gainza sobrino de el Cano, re-
sulta que éste fué su heredero al fallecimiento de la usufructuaria. Este 
»documento, que tengo á la vista, escrito con mucha correccion y estilo, 
»las declaraciones que en él se estampan de los testigos que conocieron á 
»el padre de el Cano, y muy particularmente á él mismo, la firma del 
»Cano que existe en el testamento original que se conserva en el archivo 
»general de Indias y en otros documentos, ponen fuera de toda duda cua 
«es su verdadero apellido : no es Sebastian Elcano como generalmente se 
»escribe, sino Sebastian del Cano.» 
Carta del emperador Cárlos V á Juan Sebastian del Cana, para que 
vaya á darle cuenta de su viaje: 
«Valladolid 13 de Setiembre de 1522.—E1 rey.—Capitan Juan Sebas-
»tian del Cano: Vi vuestra letra que me escribisteis de San Lúcar, en que 
»me haceis saber vuestra llegada , en salvamento con la nao nombrada 
»Victoria, una de las cinco naos que fueron al descubrimiento de la espe-
»cerfa de que he holgado mucho, por vos haber traido nuestro Senor en 
»salvamento, y le doy por ello infinitas gracias; y porque yo me quiero in-
» formar de vos muy particularmente del viaje que habeis hecho, y de la 
»en él sucedido, vos mando que luego que esta veais, tomeisdos personas 
» de las que han venido con vos, las mas cuerdas y de mejor razon, y os 
«partais y vengais con ellas donde yo estuviere, que con este correo escri-
bo á los oficiales de la casa de contratacion de las Indias que  os vistan y 
»provean de todo lo necesario á vos y á las dichas dos personas. Y cuando 
»viniéredes traereis con vos todas las escrituras, relaciones de autos que 
»en el dicho viaje habeis fecho  veintena parte que nos pertenece  
»aquintaladas. Yo he por bien acatando vuestros servicios y trabajos de 
»vos facer merced, é por la presente vos la hago, de la dicha cuarta parte 
»de la veintena si á Nos pertenece de las dichas vuestras cajas aquintala-
»das, é mandamos á los nuestros oficiales de la casa de la contratacion de 
«la 
 especería que nos no impidan ni lleven cosa de la dicha cuarta parte et 
»veintena si á Nos pertenece la dicha veintena de la dicha nao nombrada 
»la Victoria. 
»En los trece hombres que vos fueron tomados en las islas de Cabo 
«Verde, 
 yo he mandado proveer para su deliberacion lo que conviene. De 
»Valladolid 13 de Setiembre de 1522 años.—Yo el Rey.—Por manda-
» do  Francisco de los Cobos.» 
pripmemmummoni - 
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debe el descubrimiento de los bancos é isla de  Terra- 
nova hácia fines del siglo XIV , aunque ignorando que 
Vamos ahora á trascribir tambien la opinion de D. Pablo Gorosabel, 
archivero de Guipúzcoa, en su Diccionario-histórico-geográfico, etc., pu- 
blicado en 1862, artículo Guetaria, páginas 208 y 209 en que se lee: 
«Guetaria es patria del célebre capitan Juan Sebastian de Elcano, hijo 
»de Domingo Sebastian de Elcano.y Doña Catalina del Puerto, de la propia . 
»villa. No consta el año en que hubiese nacido; pero tomando en cuenta 
«que su dicha madre murió en el de 1534 á la edad de unos ochenta 
«años, se calcula que Juan Sebastian podia tener unos cincuenta cuando 
»falleció. Bajo de estos datos su nacimiento corresponde hacia el año 
»de 1476. Se ha dudado por algunos que han escrito la vida de este ilustre 
.marino si su verdadero apellido fué como queda espresado, ó mas bien 
»del Cano, y se han inclinado á creer que fué de esta última manera , al 
»ver que así se firmó en su testamento. Sin embargo, tengo por cierto lo 
«contrario ; porque, al paso de no ser vascongado el apellido Cano, ni ser 
= usual en Guipúzcoa, es bastante comun el de Elcano, procedente, del 
»barrio del mismo nombre de la universidad de. Aya. Tal ha prevalecido 
»en la parentela del Juan Sebastian y en el uso general del pafs, y esto no 
»podia suceder sin algun fundamento.» 
Mas de cerca inspirado en las regiones ; oficiales consideramos al señor 
de Gorosabel, pero mucho mas nos acercamos á la opinion y pruebas del 
señor Velasco. El que no sea vascongado el apellido Cano, nos parece de 
muy poco peso para empleado como argumento en este caso . , Porque hay 
que convenir que siempre hubo y. existen en Guipúzcoa apellidos que ca-
recen de etimología vascongada , amen de que ni da ni quita fuerza al 
aserto en cuyo apoya se emplea. 
Poca es tambien la que puede aumentar la existencia del barrio llama- 
do Elcano, y el que sea mas usual este nombre. Si al uso vulgar hubiéra-
mos de atenernos en algunos nombres despues de • tres y medio siglos, 
bien pudiéramos consignar, aun de menos tiempo, cambios de nombres 
propios del fuero de  Guipúzcoa, sin saber la razon por qué se nombra en 
nuestros tiempos de distinto modo á lo que alit está impreso. , 
El señor Gorosabel, sin embargo, tiene por cierto que se llama Elcano 
y no Cano. Bien quisiéramos que así lo hubiese probado ; pero es lo que 
no vemos de cuanto ha aducido en pro, y por muy respetable que sea su 
opinion, damos siempre preferencia á los, hechos. Donde no existe la par-
tida bautismal, ¿qué otro documento mas , autorizado y respetable puede . 
haber que un testamento? El señor Velasco cita además otro documento 
original de. 1567, añadiendo «que tiene d la vista,» é inserta la carta del 
Emperador Cárlos V nombrando del Cano. 
Además, Mariana en su Historia de España , César Cantu en su Histo-
ria Universal y otras de aquel tiempo : , como los diccionarios-geográfico- 
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esta fuera parte de un Nuevo Mund o' (1). —Andres de 
Urdaneta, el que para la navegacion, la guerra, la predica- 
histórico-biográficos de España y Francia tambien le llaman Cano , si 
bien hay algunos, como Isasti, el Diccionario de la Real Academia y otros 
quede llaman Elcano. 
La provincia ha adoptado oficialmente el apellido Elcano con motivo 
del acuerdo de 1859, ereccion y colocation de la estatua en 1861 en Gue- 
taria. Parécenos que bien merecia que se hubiese ilustrado, mas este punto 
sobre él nombre del autor de una de las mayores glorias. 
El señor D. Juan Cotarelo y Garastazu, que tambien escribid la biogra-
fía del mismo, estampando á la vez el diario de navegacion de tan célebre 
viaje, publicadopor la imprentade esta provincia en 1861, dice igualmente 
que el marino que nos ocupa firmaba del Cano, y que es posible que el 
apellido Elcano , con que mas se le conoce, se vulgarizase para diferen-
ciarle de Santiago Cano, el navegante portugués que descubrió el Congo en 
1484. Si nosotros hemos consignado Elcano, no es ciertamente porque nos 
inclinemos mas á este apellido mientras otras pruebas de mas valer no 
veamos, pero aceptamos como un hecho oficial. Por esto nos ha parecido 
oportuno dejar sentado, por via de aclaracion, los antecedentes que en pro 
y contra median. 
(1) A Juan Cahot, veneciano, que con recursos proporcionados por los 
ingleses descubrió varios puntos de la América del Norte á fines del si 
glo XV, adjudican algunos tambien, la gloria del descubrimiento de la isla 
de Terranova. Otros, los menos, y no  con  los mejores visos, dan á Corte-
real, atribuyéndole como anterior descubrimiento al de Cabot. Pero en 
esta parte es cosa admitida, y diremos autorizada, que los descubridores 
verdaderos de los bancos de la pesca del bacalao é isla de Terranova 
fueron los vascongados hácia fines del siglo XIV, con cuyo articulo y el de 
la ballena tan activo comercio sostuvieron por siglos. Así aparece de docu-
mentos de las Juntas de Guipúzcoa, cuando en 1696 Luis XIV de Francia 
espidió órdenes impidiendo aquella pesca á los vascongados,• sobre que 
éstos gestionaron activamente entonces y despues. En el tratado de Utrech 
reconocióse tambien este derecho de los descubridores vascongados, si 
bien poco se aprovechó en los doce años con motivo de la guerra de suce-
sion, despues por esta 6 la otra oposicion, y últimamente por la decaden-
cia y poco 
 estímulo de esta pesca. Los autores ae la Enciclopedia hicieron 
tambien justicia en esta parte del descubrimiento á los vascongados; 
la Sociedad Vascongada ilustró el punto en sus sesiones celebradas en 
Vitoria, y despues los autores del Diccionario de la Real Academia y otros 
escritores han ido consignando en el mismo sentido. Con el frecuente tra-
to entre los vascongados y los naturales de la isla citada de Terranova, lle-
garon á aprender éstos en Echaide-portu algo del vascuence. 
Tanta fé como en esto quisiéramos poder tener con lo que el respetable 
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cion, y fundacion de iglesias era sin igual (Historia de 
Méjico por Grijalva), fué quien descubrió la Nueva Gui-
nea (1528).—Juan de Lazcano, el almirante de las céle-
bres espediciones y triunfos del Gran Capitan en Sicilia 
y Nápoles. —Juan Martinez de Recalde, el acreditado 
marino. —Miguel de Vidazabal, el de los importantes 
triunfos (1618).—Antonio de Oquendo, de quien sus 
enemigos consignaron: «Que la Capitana Real de Espada 
»con D. Antonio Oquendo era invencible (1639).» —Cosme, 
Damian de Churruca, el eminente marino, honor de Es-
paña, segun consigna la historia. 
Feyjóo en su «Teatro Critico Universal,» tomo IV, páginas 210y 211, y to-
mo V, página 325, copiado despues por Madoz en su Diccionario histórico, 
etc., de España y otros, indica que la gloria del descubrimiento de América 
adjudicada á Cristóbal Colon, mas bien pertenece al piloto vizcaino Anda-
touza (sea de esta provincia 6 Guipúzcoa al fin es vascongado). A pesar de 
tal autoridad, que tanta consideracion merece, y de lo satisfactorio que nos 
habria de ser la realidad de este aserto, no solamente lo acojemos con re-
serva, sino que observamos sobrada vaguedad en lo espuesto como funda-
mento del descubrimiento. Mucha es la distancia que separa á las costas 
de África de las de América, para que desde aquellas hasta estas pudiese 
arrojar ó llevar una tormenta á un buque contra la voluntad de sus tripu-
lantes. Tenemos además otra razon para desconfiar de los fundamentos de 
semejante descubrimiento. 
Cerca de uno y cuarto siglos antes que la obra citada de Feyjóo, se pu-
blicó en Amberes en 1612 otra de Aldrete, ,Intigiledades de Espai a, A`ri- 
ca y otras partes, en cuya página 567 se refiere el mismo pasaje de Anda-
louza aplicado á otro piloto, Alfonso Sanchez, natural de Huelva, con las 
mismas circunstancias de la tormenta precitada , la revelation hecha en la 
isla de Madera, por gratitud, á Colon por el piloto español de la tormenta 
y viaje d América , de cuyo regreso y padecimientos estuvo enfermo y le 
atendió aquel. Y, por fin, encontramos que lo consignado por Feyjóo, apa-
rece estampado ciento veinte años antes por Aldrete , sin mas que el cam- 
bio del nombre del piloto en cada uno de los dos casos. Lo que, para nos-
otros, además de la poca verosimilitud de las causales, tieneunavaguedad 
y palidez que lo hacen inadmisible. Dejamos esto d Colon , á quien Bree-
mos que con justicia se lo ha adjudicado el mundo la gloria del descubri-
miento de América. 
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ARMAMENTOS EN CORSO. 
Los armamentos de Guipúzcoa para el corso, princi-
palmente de San Sebastian y Pasages, ocupan con jus-
ticia preferente lugar en la historia de la marina de 
España. Es de todo punto imposible precisar el número 
de presas hechas, cuándo, por quiénes, ni otros porme-
nores análogos; pero para poder formar juicio del nú-
mero é importancia de ellas, citaremos datos fehacientes 
de diferentes períodos de tiempo de los tres siglos que 
nos precedieron. 
En un registro de las Juntas de Guipúzcoa, refirién-
dose á los servicios de esta provincia acerca del corso 
en un período de solo cinco años durante el reinado de 
Francisco I de Francia, vemos consignado lo siguiente: 
«Consta auténticamente haber apresado los natura-
les de Guipúzcoa mas de mil navios franceses mayores y 
»menores en solo cinco años con embarcaciones armadas á 
»su costa.» 
Isasti en su Compendio historial de Guipúzcoa, escrito 
hácia los años de 1620 y tantos , estampa lo que sigue: 
«Los vecinos de San Sebastian de tres años á esta 
»parte han hecho servicio muy particular á Su Mages-
»tad, digno de remuneracion y memoria, que con sus 
»galizabras y pataches han tomado mas de ciento yvein-
te navíos de cuatrocientas toneladas abajo con muchos 
»géneros de mercadurías de holandeses enemigos, y al-
»gunos de rocheleses y ingleses, peleando con ellos con 
»su artillería y mosquetes valerosamente, y los han trai-
»do 
 á San Sebastian y al puerto de Pasage y los han 
»vendido en almoneda, y su producido se les ha aplica-
» do por Su Magestad para su provecho y ayuda de costa, 
»porque ellos mismos han armado los navíos y tripula-. 
^ 
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»do de marineros, que son guerreros y animosos con la  
»licencia que Su Magestad les ha dado para ello.»  
En el fuero de Guipúzcoa, en una real cédula fecha-
da en Madrid el 26 de julio de 1647, inserta en el títu-
lo,19, capítulo 11, al ordenar que las levas de marineros  
se hicieran con toda consideracion respecto al numero  
de este servicio, está sentado :  
«Por cuanto de la M. N. y M. L. provincia de Gui-
» .púzcoa se me ha representado, que siendo tan corta la  
»vecindad de su poblacion, que necesita de sus natura—
»les para su precisa conservacion y defensa, particular_  
»mente en las ocasiones presentes de guerras por mary  
»tierra, siendo muy considerable el servicio que  me ha-
» cen los Lugares marítimos con los vageles de guerra,  
»que andan al corso, quitando á los enemigos muchas . 
»presas, y limpiando de corsarios sus costas, se halla  
»imposibilitada de su conservacion por la continuacion  
»de este servicio, por causa de las muchas levas de ina-
»'rineros que se hacen para mi Armada del mar Océano,  
»hallándose de presente con tanta falta de gente, que  
»no pueden acudir á lo uno ni á lo otro.»  
Algunos años mas adelante hostilizaban tanto nues-
tros corsarios al comercio marítimo inglés, que de los  
escritos de aquel tiempo aparece  
«Que las hostilidades que por los años de 1657 sen  
»tia la Inglaterra de las fragatas de San Sebastian y  Pa-
» sages , fueron uno de los motivos que la obligaron á  
»desear la paz.»  
Exagerado pudiera en nuestros tiempos parecer esto,  
si no viésemos eso mismo en la real cédula de ereccion  
del consulado de San Sebastian de 1682.  
Por el registro de Juntas de 1697 vemos tambien que  
los buques armados en corso de San Sebastian, Fuen-
terrabía y otros pueblos de la costa, seguian apresando 
 
buques á los enemigos. Al poco tiempo de principiar la  
.^ 
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guerra de sucesion, los de San Sebastian pedian patentes 
de corso, que les fueron espedidas. Pidieron y obtuvieron  
igualmente en 1139 con motivo de la guerra con los in-
gleses, sobre cuyo particular oigamos cómo se espresa 
 
Lafuente en su Historia de España, tomo X, segunda 
 
edicion, página 96:  
« Asegúrase que a los tres meses de publicadas las 
 
»represalias, ya habian entrado en el puerto de San Se-
»bastian diez y ocho presas inglesas, y que antes de un  
»a& la lista que se remitió d Madrid y se publicó en  
» llolanda, hacia ascender el valor de las presas hechas 
 
» d 234,000 libras esterlinas (mas de 23.000,000 de rs. vn.).  
» Creció la animadversion y  se encendió el deseo de Non-
»ganza del pueblo inglés.»  
Cuando en 1119 comenzó de nuevo la guerra entre  
ambas naciónes, San Sebastian se dirigió á las Juntas 
invitándolas para si gustaban tomar parte en la mitad 
 
del armamento de las fragatas para el corso, á que res-




Tales son los datos de que antes hemos hecho men-
cion, sin tomar en cuenta otros muchos que pudiéramos 
 
citar en comprobacion de cuanto dejamos sentado, pero 
 
que omitimos por considerarlos innecesarios ante la evi-
dencia de lo espuesto. 
 

Esplicaciones aclaratorias de ciertas palabras del FUERO 
DE GUIPUZCOA, á la vez que de los nombres de buen 
número de pueblos de la misma, distintos de los actua-
les, con que antiguamente eran conocidos. 
ACOTADOS Ó ENCARTADOS, se llamaban antiguamente 
Ii los declarados en rebeldía d la pena de muerte, é ins-
critos en un libro destinado al efecto. 
ANDOAIN, villa, llamada antiguamente Leyzaur. 
ANZUOLA, villa, O la antigua San Juan de Usarraga. 
ARAXES, rio que se une al Orio en Tolosa. Las tradi-
ciones heredadas desde remota antigüedad, en el afan 
de querer demostrar que los armenios, é sean los pri-
meros pobladores de España, se establecieron en las in-
mediaciones de las nacientes del Araxes, en la falda del 
Pirineo , dicen que d tal circunstancia debe el nombre 
que lleva; pero en el dia merece poca importancia, co-
mo hemos espuesto en la tercera parte de esta obra al 
hablar de los fueros. 
ATAUN, villa, llamada antiguamente Athagun. 
AZCOITIA, villa, ó sea la antigua Miranda de Iraurgui. 
AZPEITIA, villa, O sea Salvatierra de Iraurgui. 
BEIZAMA, universidad, ó Beguizama antiguamente. 
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DEVA, villa, 6 la antigua Monreal de Deva 6 Diva. 
ELGOIBAR, villa, antes Marquina de E]goybar. 
ELGUETA, villa, antiguamente Maya. 
EMPOZADO. En el estenso índice alfabético del fuero 
no vernos que se haga mencion de este antiguo y terri-
ble suplicio, sin embargo de que se refiere á él en los 
títulos XXXVI y XL. El empozamiento consistia en atar 
los piés y manos del desgraciado á una piedra, en cuyo 
estado lo arrojaban al agua hasta que espirase. 
FAISANES, isla neutral tan pequeña como célebre, si-
tuada en el rio Bidasoa, 200 metros mas abajo del puente 
de Beovia, ya por el desafío de Francisco I, rey de Fran-
cia, á Cárlos I, rey de España (V de Alemania, empera
-
dor), que allí hubo de realizarse en 1528, á no haberse 
evadido el primero , como lo comprueban los documen-
tos de la Historia de Cárlos V por. Sandoval, y la general 
de España por Lafuente ; ya por los canges de las régias 
personas de España y Francia desposadas, é ya, en fin, 
por las célebres conferencias de cerca de tres meses en 
1659, que dieron por resultado la Paz de los Pirineos con 
que es conocida , en cuya obsequio Isabel II, reina de 
España, y Napoleon III, emperador de los franceses, 
erigieron un modesto monumento en 1861. 
FLORIN, moneda antigua de España, igual poco mas 
6 menos al del real de á ocho. 
FUENTERRABÍA, ciudad, en vascuence Ondarribia, 
etimologizada de la posicion topográfica que repre- 
senta. 
GORAVILLA, palabra vascongada, medida longitudi-
nal de '7 brazadas 6 estados cada una. 
GUIPÚZCOA, ó sea la Vardulia de los romanos, poste-
riormente conocida tambien por Ipúzcoa 6 Lipúzcoa. 
IRÚN, villa, antiguamente Irun Uranzu. 
Imuso, concejo, 6 sea Ichaso-leorra (mar de tierra). 
LENIZ, Valle Real de, concedido por Enrique II en 
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1374 á don Beltran de Guevara; pero despues de largo 
litigio consiguió su antigua independencia por ejecuto-
ria de 1456, incorporándose á la hermandad guipuz- 
coana en el reinado de los Reyes Católicos: se com-
pone de Arechavaleta y Escoriaza, villa ésta y lugar 
aquella. 
MONDRAGON, villa, ó la antigua Arrasate. -
MOTRICO, villa, 6 sea Monte de Trico (6 de erizos). 
OLABERRÎA, concejo, antiguamente llamado Zeba. 
OLEARSO, monte celebrado por los antiguos cosmó- 
grafos, situado á la orilla del mar entre Fuenterrabía y 
Lezo, conocido en los últimos siglos por Jasquibel y en 
el nuestro con el de Jaizquibel. 
ORATE,  villa, la antigua Oinati. 
ORIo, villa, antes San Nicolás de OriO. 
PADRE POR HIJO. Aunque en el libro de los fueros ni 
su largo índice esplicatorio no se ve el menor indicio del 
origen de esta ley para el apellido ó llamamiento gene-
ral á las armas, data del reinado de Wamba (hace trece 
siglos) con el nombre de pública utilidad. 
PLACENCIA, ó la antigua Placencia de Soraluce. 
PLANZONES, plantas de árboles que naturalmente pro-
duce la tierra. 
RALLON, arma que terminaba en un hierro de forma 
de escoplo para lanzar con la ballesta, cuya herida ge-
neralmente era mortal. 
RENTERÎA, villa, '6 la antigua Villanueva de Oyarzun. 
SALINAS, villa, en vascuence Gatzaga, por la fábrica 
de sal. 
SAN SEBASTIAN, ciudad, conocida también con los 
nombres de Oleaso, Easo, Idanusa, Saltus é Izurun. 
SEL, dimensiones del terreno , cuya área comprende 
un radio de 12 goravillas, 6 la circunferencia de 72. 
TRAGAZ, arma cuyo uso está prohibido. 
URNIETA, villa, cuyo antiguo nombre parece que era 
FIN. 
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Uroneta, palabra vascongada cuya etimología se adapta 
 
perfectamente á las buenas aguas de que abunda. 
USURBIL, villa, la antigua Velmonte de Usurbil. 
VILLAREAL, villa, antiguamente Villareal de Ur-
rechúa.  
ZUMAYA, villa, llamada antiguamente Villagrana de  
Zumaya. 
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 Juntas fallarán sobre los Pleitos entre Letrados y particulares. — CAP. IX. Pro-
hibicion de Procuradores de pleitos ajenos. — CAP. X. Se prohibe Defender y 
 Sentenciar.— CAP. Xl. Honorarios de los .Letrados en los pleitos. —CAP. XII: 
 Pena del Letrado que pretenda sobornar al Procurador Juntero. — CAP. XIII. 
 Estipendios de Letrado y Procurador por defender á los pobres. — CAP. XIV. 
 Incompatibilidad de Letrado con el de Procurador de Juntas. -- CAP. XV. Nin-
gun Empleado del Corregimiento podrá ser Procurador de Juntas. — CAP. XVI. 
 Los Procuradores del Corregimiento nombrados por Guipúzcoa.  38 á 44. 
 
TÍTULO VII. 
CAPITULO I. Fleccion de los cuatro Diputados generales de la Provincia y 
 
su sueldo.—CAP. II. Resolucion de los asuntos graves de la Provindia.—CAPI-
TULO III. Voto preferente del Diputado general.  44 á 45. 
 
SUPLEMENTO.— TÍTULO VII. 
CAPITULO UNICO. Constitucion de las Diputaciones 
	
 45 á 50. 
 
TÍTULO VIII. 
CAPITULO I: Presentacion de los Poderes de los Procuradores para Juntas. 
 
—CAP. II. Juramento del Corregidor y Procuradores de Juntas.—CAP. III. En-
vio de Procuradores á las Juntas.—CAP. 
 1V. 
 Prohibese la Reeleccion de Procu-
radores para Juntas.—CAP. V. Ningun Procurador asalariado para Juntas.—CAP. VI
. Procurador admitido en. Juntas no podrá ser reemplazado.—CAP. VII. 
 Inviolabilidad de los caballeros Procuradores. CAP. V1II. Los pueblos privi-legiados serán los que envien Procuradores á las Juntas. — CAP. IX. Pena de los 
 Procuradores por Soborno ó dádiva.—CAP. X. Los Procuradores solo desempe-
ñan Asuntos de sus representados. — CAP. XI. Incompetencia de las Juntas 
 para obligar someter los Pleitos á su resolucion.—CAP. XII. No darán regalos 
 los Procuradores y Embajadores de Guipúzcoa. -- CAP. XIII. No se admite de Procurador á quien tuviese Negocio Propio pendiente en Junta. —CAP. XIV. 
 inviolabilidad de los Procuradores en Córte.—CAP. XV. Los Procuradores de-
ben ser Vecinos de los pueblos â. que representan. —CAP. XVI. Pena del Procu-
rador que infrinja estas Ordenanzas.—CAP. XVII. Multa al Procurador que dé 
 presentes en las Juntas.—CAP. XVIII. Incompatibilidad de Procurador con el dé 
 Embajador en Córte ú otro empleo análogo.— CAP. XIX. El nombramiento de 
 Embajador en persona Benemérita. - CAP. XX. Juramento del Embajador de 
 
ocuparse únicamente del asunto de su comision.—CAP. XXI. Los Procuradores 
 Junteros pueden ser Embajadores  50 á 58. 
 
SUPLEMENTO.—TITULO VIII. 
CAPITULO UN [CO. 
 Libre eleccion de Procuradores para Juntas. 
	
 58. 
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TITULO IX. 
APITULOS I, IT, IIT y IV. Orden de asientos, de Votar, de Pagar, y Fuegos 
dedos pueblos... 	  59 á 61. 
SUPLEMENTO.—TITULO IX. 
CAPITULO UNICO. Origen del arbitrio llamado Donativo Gracioso. 62 á 63. 
TITULO X. 
CAPITULO 1. Cúmplanse las Leyes de la Provincia.—'CAP. IT. Revocacion de 
las Sentencias infundadas de los Alcaldes.—CAP. III. Jurisdiccion de las Juntas 
en laProvinciay fuera de ella.—CAP. IV. Facultades de las Juntas.—CAPITU-
LO V. Atribuciones de la Provincia y sus Jueces:—CAP. VI. Castigos a los Re-beldes.—CAP. VIL La Apelacion de las sentencias de la Provincia , al Rey ó a 
su Consejo.—CAP. VIII. Comisarios Reales para la resolucion de ciertas cues-
tiones de la Provincia.—CAP. IX. Incompetencia de las Juntas para intervenir 
en autos judiciales pendientes.—CAP. X. Incompetencia de los Procuradores 
para intervenir en las resoluciones judiciales.—CAP. XI. Auxilios Mútuos de 
Vizcaya y Guipúzcoa contra los malhechores.—CAP. XII. Facultad de poder 
capturar á los tránsfugas.—CAP. XIII. Destitucion de los Alcaldes que no cum-
plan sus deberes.—CAP. XIV. Jurisdiccion de la Hermandad.—CAP. XV. Prohi-
bese la reedificacion de las casas Derribadas ó Incendiadas por Orden del Rey ó 
sentencias de las Juntas.—CAP. XVI. C obro de Multas impuestas por la Pro-
vincia.—CAP. XVII. Cuenta de las Multas cobradas.=C AP. XVIII. Almonedas y 
Compra de efectos par los Ayuntamientos, en defecto de otros —CAP. XIX. Fa-
cultad de la Provincia para desterrará los sospechosos.—CAP. XX. Sentencias 
de las Juntas sobre Pleitos que no procedan de efusion de sangre.—CAPITU-
LO XXI. Competencia de las Juntas.—CAP. XXII. Castigos á los Escribanos 
por escrituras falsas  63 á 70. 
TITULO XI. 
CAPITULO I. Nombramiento de Secretario de las Juntas.—CAP. II. Sueldo 
del Secretario de la Provincia.—CAP. III. Asistencia del Secretario á todas las 
Juntas.—CAP. IV. Depositario del Sello de  Guipúzcoa. —C AP. V. Gratis la De-
positaría del Sello y el timbrar los documentos  70 á 72. 
TITULO XII. 
CAPITULO I. Asistencia del Corregidor ó Alcalde para los repartimientos de 
las Juntas.—CAP. II. Ningun Reparto Fogueral en las Juntas particulares.—
CAP. III Memoria de los Repartimientos Foguerales para los Pueblos.—CAPI-
TULO' IV. Pago de los Repartos Foguerales.—CAP. V. Penas por Dádivas en 
Juntas.—CAP. VI. Contribuciones de los Pueblos con autorizacion de las Juntas 
Corregidor.—CAP. VII. Descontar por la Provincia los haberes de sus pueblos 
o particulares 	  '72 á 74. 
TITULO XIII. 
CAPITULO I. Eleccion anual de los siete Alcaldes de Hermandad. —CAPI-
TULO II. Juramento de los Alcaldes de Hermandad. — CAP. III. Reclamaciones 
de Daños causados por negligencia de los Alcaldes de Hermandad. - CAP. IV. 
Los Cinco Casos de jjurisdiccion de los Alcaldes de Hermandad. — CAP. V. In-
competencia de las Chancillerías Reales ú otros Tribunales en los Cinco Casos 
del precedente oapítulo.—CAP. VI. Sentencias de los Alcaldes de Hermandad. 
C&P. VII. Castigo á los Homicidas.— CAP. VIII. Sentencias de los Alcaldes 
de Hermandad. -- CAP. IX. Competencia sobre. las Causas Criminales de las 
tres Alcaldías Mayores.— CAP. X. Sentencias de Casos Dudosos.— CAP. XI. 
Sentencias de Casos Imprevistos.—CAP. XII. Brevedad en los Procesos y Sen-
tencias.—CAP. XIII. En defecto de un Alcalde de Hermandad á otro de la mis-
ma con la querella.—CAP. XIV. Prohíbese el dar Tormento sin consulta escri-
ta de Letrado. — CAP. XV. Garantías de los Habitantes de la Provincia.—
CAP. XVI. Penas al Alcalde de Hermandad infractor de estas Ordenanzas.—
CAP. XVII Pago de Costas de actuaciones sobre Robos. CAP. XVIII. Dere-
chos Judiciales y su Cobro.—CAP. XIX. Pago de Daños y Gastos de los Le-
vantamientos contra Malhechores.—CAP. XX. Treinta florines á los Alcaldes 




do de los Alcaldes de Hermandad.—CAP. XXII, Asistencia de los Alcaldes de 
Hermandad á las Juntas.—CAP. XXIII. Emolumentos de los Alcaldes de 
 Her-
mandad.—CAP. XXIV. Correccion d los abusos de los Alcaldes de Hermandad. 
—CAP. XXV. Nombramiento Anual de Alcalde de Hermandad en Oyarzuu, 
además del otro periódico.—CAP. XXVI. Correctivo á las Faltas de los Alcal-
des de Hermandad.  75 á 86. 
TITULO XIV.  
CAPITULO I. Facultad de nombrar la Provincia 'sus Escribanos--CAPITU-
LO II. Notificaciones de los Escribanos de Guipúzcoa á los Corregidores.— 
CAP. III. Fianzas de los Escribanos que no sean de esta Provincia.—CAP. IV. 
Devoluciones de los 'Documentos originales del Proceso.—CAP. V. Validez do 
los Testimonios de los Escribanos de esta Provincia en las Chancillerías Reales. 
—CAP. VI. Dos Escribanos Mayores y cuatro Tenientes en Guipúzcoa.—
CAP. VII. Los Escribanos del Corregimiento no podrán ser Prorocuradores de 
las Juntas.—CAP: VIII. Exentos del Papel sellado en Guipúzcoa. — CAP. IX. 
Correctivo á los Abusos sobre derechos eclesiásticos, y á las estracciones de  
Libros Originales de las Iglesias de la Provincia.—CAP. X. Prohibicion de Es-
traer Documentos Originales del Archivo de Guipúzcoa —CAP. .XI. Prohibi-
cion de Estraer Libros Originales ó Registros de los Concejos, Iglesias y Es-
cribanías  87 á 91.  
SUPLEMENTO.—TITULO XIV. 
CAPITULO L Documentos de los Protocolos de las Escribanías.--CAP. II. 
Honorarios de los Escribanos y otros Empleados •de esta Provincia.—CAP..IIl. 
Distribucion proporcional de los Espedientes dr; los pleitos en el Corregimien-
to.—CAP. IV. Reduccion del Número de Escribanías de Guipúzcoa á 109.—
CAP. V. Cualidades y Derechos de los Escribanos de esta. Provincia., 91 á 95. 
 
TITULO-XV.  
CAPITULO I. Cárceles en los Cuatro Pueblos de Tanda.—CAP. II._Eleccion 
de Alcaides de Cárcel por esta Provincia. — CAP. DI. Cobro de Derechos de 
Carcelaje en Guipúzcoa.—CAP. IV. Prohibicion de que el Alcaide dé comida á 
 los presós.—CAP: V. Exencion tdel pago. de derechos á los pobres encarce-
lados.   95 á 96. 
 
TITULO XVI.. 
CAPITULO I. Emplazamientos ante el Alcalde de Hermandad nias próximo.— 
CAP. II. Emplazamiento á los Homes poderosos.—CAP. III. Emplazar sin 
contemplaciones á los poderosos ó ricos homes.—CAP. IV; Acudir á los em-
plazamientos de las Juntas. —CAP. V. Obedézcase la Orden,, pero no so 
cumpla  97 á 98. 
TITULO XVII. 
CAPITULO I. Atribuciones del Alcalde de Sacas, de Irun, y el Derecho de 
GuipúzcoaEpara su nombramiento.—CAP. II. Antigua Eleccion de Alcalde do 
Sacas.—CAP III. Eleccion anual de Alcalde de Sacas y Escribano por iiasacu-lacion.—CAP. 1V. Competen al Alcalde de Sacas las Atribuciones sobre la 
Gabarra del paso de Beobia. — CAP. V. Cárcel de la Alcaldia de Sacas. —CAP. VI. En ausencia del Alcalde de Sacas, su Teniente.—CAP. VII. Vigilan- 
cia del Alcalde de Sacas.—CAP. VIII. Sueldos y emolumentos del Alcalde de 
Sacas ÿ Escribana—CAP. IX. Derechos del paso de Gabarra en el rio 
 Bid asoa. 
—CAP. X. El Alcalde de Sacas y Escribano sometidos á residencia en las 
Juntas.  
 . 98 á 103, 
SUPLEMENTO. TITULO XVII. 
 
CAPITULO UNICO. Modificacion acerca de la Residencia del Alcaide de Sa-
cas y Escribano 
	
 103 á 104. 
TITULO XVIII. 
CAPITULO I. Encabezamiento perpétuo de la Alcabala de Guipúzcoa.—CAP. TI. Nueve partidos de la 
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—CAP. III. Rebaja de ciento diez mil maravedis en la Alcabala de Guipúzcoa.-.. 
 CAP. IV.  Entrega del Importe de la Alcabala de Guipúzcoa, por la persona 
designada por ella.—CAP. V. Facultad de Libre Introduccion de dinero y mer- 
cancias de esta Provincia.—CAP. VI. Sobre Siniestros de buques en los puertos 
de Guipúzcoa, aplicacion de la. Ley Real de Alcalá.—CAP. VII. Exencion de 
Diezmos y otros Derechos de los buques de Guipúzcoa por casos fortuitos ó ar- 
ribadas á los puertos del Reino. CAP. V111. Exencion de Derechos por mar y 
tierra para las Mercancías de. Guipúzcoa. —CAP. IX. Exencion de Contribuir 
Guipúzcoa para los Puentes que no sean de su Provincia. — CAP. X. Exencion 
de Derechos de los artículos de Comestibles para Guipúzcoa.—CAP. XI. De- 
rechos de Consulado de los buques de Guipúzcoa en los puertos del Mediterrá- 
neo.—CAP. XII. Exencion de Pago de Derechos de las Mercancías de Guipúz- 
coa para las ferias de Pamplona.—CAP. XIII. Exencion de Derechos de Almoja- 
rifazgo en Cádiz para las mercancías de  Guipúzcoa. ..... . • . . . 104 á 112. 
SUPLEMENTO.—TITULO XVIII. 
CAPITULO UNICÓ. Establecimiento de Aduanas, su Revocacion,Exencion de 
Derechos, las Capitulaciones de 1727, 1735 y posteriores resoluciones. 112 á 115. 
TITULO. XIX. 
CAPITULO I. Esportacion del Fierro y Acero de Guipúzcoa, para Francia, 
Inglaterra y otros Reinos.—CAP. II. Las Provisiones y Mercancias para Gui-
púzcoa no serán apresadas.—CAP. III. Garantías para los buques que vengan 
con Provisiones para Guipúzcoa. — CAP. IV. Concordias ó Convenios entre las 
Provincias de Labort y,Guipúzcoa.—CAP. V. Ni Denuncias ni Embargos sobre 
Buques con Cereales u otros artículos para Guipúzcoa. — CAP. VI . Recepcion 
de Cereales para Guipúzcoa en buques franceses. — CAP VII. Facultad de Es-
portar Dinero de Guipúzcoa á trueque de Artículos introducidos. — CAP. VIII. 
Proteccion á la Marina de Guipúzcoa. — CAP. IX. Garantías en alta mar para 
los Buques con Provisiones para Guipúzcoa.— CAP. X. Proteccion á la Marine- 
ría de Guipúzcoa. —CAP. I. %Levas de Marineros en Guipúzcoa para las Reales 
armadas.—CAP XII. Ningun
I 
 Estranjero podrá hacer construir buque en Gui- 
púzcoa.—CAP. XIII. Cireulacion del real de plata por real de vellen de 34 mama- 
	
sed/s   
 115 á 120. 
SUPLEMENTO. — TITULO XÍX. 
CAPITULO UNICO. Exencion de Derechos de la Grasa de Ballena. ... 120. 
TITULO XX. 
CAPITULO I. Ciento cincuenta libras. el Quintal de Fierro y vena de Guipúz-
eoa.—CAP. II. parrions de Grasa de Ballena de 400 libras.— CAP.. III. Sel ó área de terreno de la Provincia.... -    
 121. 
SUPLEMENTO. --TITULO XX. 
CAPITULO UNI.CO. La Libra de diez y siete onzas, y la Fanega de Avila para 
el uso de Guipúzcoa 	
 122, 
TITULO XXI. 
CAPITULO I. Sidra pura para la venta. — CAP. II. Prohibicion de Introdu-
cir Sidra en esta Provincia. 	
 122 á 123, 
TITULO .XXII.. 
CAPITULO I. Prohibicion de Estraer Trigo desde esta Provincia.-CAP.II.. 
Prohibicion de Estraer Carbon Vegetal deja Provincia 
	
 123 á 124. 
TITULO XXIII. 
OAPITULO I. Construcciones y Conservacion de los Caminos de Guipuz-
cóa.—CAP. II. Impuesto Anual de quince mil maravedís para la construccion 
de Caminos de Guipúzcoa.—CAP. III. Conservacion de los Caminos de Vitoria 
Salinas y la fortaleza de San Adrian 
 124 á 125. 
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SUPLEMENTO.--TITULO XXIII. 
CAPITULO ÚNICO. El 5 por 100 cuando menos de ingresos de los pueblos 
de Guipúzcoa para Reparaciones de sus Caminos 	  125. 
TITULO XXIV. 	  
CAPITULO I: Condiciones del Servicio Militar de Guipúzcoa. — CAP. II. Re-
peler la Fuerza con la Fuerza. —CAP. III. Nombramientos de Comisarios por 
Navarra y Guipúzcoa para dirimir sus cuestiones. — CAP. IV. Todos sin escep-
cion en Guipúzcoa al Servicio de las armas en los Llamamientos de guerra.—
CAP. •V. Ni los' Caballeros de' las órdenes militares se eximen del servicio de 
las armas en Guipúzcoa. —CAP. Vl. Nombramientos de Comisarios de Tránsi-
to por las Juntas, para la Gente de Guerra.  126 á 128. 
SUPLEMENTO.—TIT ULO XXIV. 
CAPITULO I. Distribucion del Cupo de cada Cien Hombres en Guipúzcoa 
para el servicio Real. —CAP. Il. Convenio sobre Alojamientos de Tropas en 
esta Provincia.   128 á 131. 
TITULO XXV. 
CAPITULO UNICO. Ni Prendar ni Ejecutar los guipuzcoanos sus ar-
mas. 	 .. 	 131. 
TITULO XXVI. 
CAPITULO I. Bulas y Beneficios Patrimoniales de Guipúzcoa. — CAP. II. 
Provision de Beneficios Eclesiásticos en personas virtuosas é idóneas.—CAPI-
TULO IlI. Prohibicion de Cederlos Beneficios Eclesiásticos á pueblos, iglesias 
o particulares fuera de la Provincia. — CAP. IV. lncompatibilidad de Clérigo, 
con el de Procurador para Juntas.   131 á 132. 
TITULO XXVII. 
CAPITULO I. No mas escesos de Comidas en las celebraciones de Nuevas 
Misas.—CAP. II. Ni en Funerales, Novenas ni Cabos de año mas escesos de 
Comidas.— CAP. III. Hasta tercer grado de parentesco los Convites á Bodas 
y Bautismos.  133 á 134. 
SUPLEMENTO.—TITULOS XXVI Y XXVIII, 
CAPITULO UN1CO. Providencia para Evitar Abusos de comidas en Misas 
Nuevas, Mortuorios, Funerales, Bodas y Bautismos, etc. 
	
 .134 á 135. 
TITULO XXVIII. 
CAPITULO T. Prohibicion de establecer en Guipúzcoa Nuevas Cofradías sin 
licencia Real o del Obispo.— CAP. II. Ni Ligas ni Confederaciones de Pueblos 
-ni particulares en perjuicio de tercero.—CAP. III. Pena de Muerte al Guipuz-
coano que tome parte en los bandos de Vizcaya, Oñate, Aramayona, Alava, Na-
varra y Labort.—CAP. IV. Penas por los abusos de Llamamientos ó Amenazas 
á los Alcaldes de Hermandad  135 á 136. 
TITULO XXIX. 
CAPITULO I. Levantamiento de padre por hijo en la Provincia. — CAP. II. 
 Pena del que Intente Ejecutar, aunque sean Reales órdenes, sin prévio consen- 
timiento de la Provincia. —CAP. III. Pena del que por Propia Autoridad Despo-je d otro.—CAP. IV. Entrega de los Bienes al Despojado. — CAP. V. Pena del 
Denunciante que no probare el Despojo acusado. — CAP. VI. Pena del Deman-dante ó actor que, sin probar el Despojo, se arreglare con el Demandado.—
CAP. VII. Restitucion de lo Comprado sin dolo en Público remate. — CAP. VIII. 
Penas á los Pueblos en cuyas Jurisdicciones se hiciereñ los Robos. — CAP. IX. 
Pena de Muerte por Robo que pase de 10 florines.— CAP. X. Penas á los Vagos 
Postulantes.—CAP. XI. Pena de Muerte por Violar una mujer ó por Robar 
alguna casa ó iglesia.   136 á 140. 
520 	 FUEROS DE GUIPUZCOA. 
TITULO XXX. 
CAPITULO 1. Igual pena que al Ladron á su encubridor. — CAP. II. Derribo 
de casas de los Encubridores de Ladrones. — CAP. III. Castigos á los que acojan 
á los Acotados. — CAP. IV. Penas del que diere Provisiones ó Armas al 
Acotado  141 á 143. 
TITULO XXXI. 
CAPÍTULO I. Penas á los Vagabundos y Andariegos. — CAP. II. Vagabun-
dos y Andariegos de mala fama 
	  143 
TITULO XXXII. 
CAPITULO 1. Penas infamantes á los Mozos y Mancebas de los Acotados.—
CAP. II. Pena del que viendo al Acotado no provocare llamamiento para Cap-
turarlo.— CAP. III. El Acotado clue use Rallon, será ahorcado ó degollado.—
CAP. IV. Premio de Mil Maravedis al que prendiere ó diere muerte al Acotado. 
—CAP. 
 V. Retríbucion de Quinientos Maravedís al que denuncie al Acotado si 
éste fuese habido.—CAP. VI. Presentacion del Acotado para justiflcarse.-
CAP. VII. A las Juntas compete admitir ó no la fianza del Acotado. 144 á 147. 
TÍTULO XXXIII. 
CAPITULO I. Arrancar Dientes en. la 
 plaza pública al Testigo Falso.-CAPI- 
TULO I. A los seductores para Testigos Falsos, igual castigo que á estos 
	  141. 
TÍTULO XXXIV 
CAPITULO I. Pena de Muerte al Herrero ú oficial que haga Rallon ú otras 
armas prohibidas. — CAP. IL Pena de Muerte al que use Ballon. — CAP. III. 
Pena de Muerte al que amenace con Rallon   
 148 á 149. 
TÍTULO XXXV. 
CAPITULO I. Pena de Muerte al que Alevosamente hiera ó p rendiere á otro 
—CAP.II. Pena de Muerte al gue premeditadamente hiriere. — CAP. III. Al que 
acechare, al parecer con fin siniestro, seis meses de cadena. — CAP. IV. Prohibi-
cion de los Desafíos so las penas del Reino.  149 á 150. 
TÍTULO XXXVI. 
CAPITULO I. Llamamientos á los Vecinos para la Persecuoion de los Ladro-
nes ó Malhechores.—CAP. II. Llamamiento al encontrar algun muerto.—CAPI-
TULO III. Cien doblas al que capture á un Homicida  150 á 151. 
TÍTULO XXXVII. 
CAPITULO I. Penas á las faltas de los Operarios de Herrerías. - CAP. II. 
Pena de Muerte á quien cortare los Barquines de cualquiera herreria.—CAP. IIl. 
Penas sobre los Desafíos entre Operarios de herrerías y sobre Cortes de leñas.-. 
CAP. IV. Prohibicion de esportar la Vena de Somorrostro al estranjero. 152 á 151. 
TÍTULO XXXVIII. 
CAPITULO I. Plantaciones de árboles.
.
—CAP. II. Arboles plantados y sus 
Cortes ó Arranques. — CAP. III. Penas de los que talaren Arboles Frutales.—
CAP, IV. Leñas de Comun aprovechamiento de los Pueblos.—CAP. V. Conserva-$ion de los Montes so graves penas.-,. CAP. VI. Castigo á los Incendiarios de los Aulagales o 
 Argomalee.—CAP VII. Nombramientos de guardamontes y penas so- bre Cortes de ramas de los árboles.—CAP. VIII. Plantaciones de Viveros destinan- 
do el décimo de los ingresos de los pueblos y sobre cortes de árboles. 154 á 158. 
SUPLEMENTO. — TÍTULO XXXVIII._ 





CAPITULO I. Pena de Muerte al Incendiario de casas, árboles y otras cosas. 
—CAP. II. Apagar ;los Incendios aunque sea con sidra d vino á falta de agua ó . derribando casas  158 g 159. 
TÍTULO XL. 
CAPITULO I. Cuándo, por qué y cómo pueden prendarse los Ganados.—
CAP. II. Prohibicion de Pacer el Ganado en los jarales recien cortados.—CAPI-
TULO III. Casos y modo de decidir sobre Cuestiones de. Animales Prendados.— 
CAP. IV. Reconocimiento del campo acerca de si existe ó no Pasto de bellota ó 
castaña.—CAP. V. Cómo, dónde y cuándo pueden Prendarse las yeguas.—
CAP. VI. Trabas á la conservacion de las Cabras.  159 a 162. 
SUPLEMEN1s0.—TÍTULO XL. 
CACITULO UNICO. Mayores Trabas á fin de esterminar de la Provincia las Cabras 	
 162. 
TÍTULO XLI. 
CAPITULO I. Ni Avecindar ni Morar en Guipúzcoa los Judíos, Moros ni 
Neófitos.—CAP. II. Quien quiera avecindarse en Guipúzcoa, que sea hijo-dalgo. 
—CAP.III. Informaciones sobre las hidalguías de los que pretendan avecindarse 
en Guipúzcoa.—CAP. IV. Prueba de Hidalguía de algunos naturales de Guipúz-
coa.—CAP. V. Peticiones para avecindarse y ser admitidos á los Empleos bono-
rificos de los pueblos de Guipúzcoa.—CAP. VI. Prueba de Hidalguía de todos los 
forasteros residentes en Guipúzcoa, con escepcion de los de Oñate y Vizcaya.— 
CAP. VII. Revalidacion de la precedente Ley y penas de los Transgresores — 
CAP. VIII. Derogacion de las dos precedentes Leyes sobre Hidalguias.—CAPI-
TULO IX. Requisitos para ser admitidos los Descendientes de los franceses, na- 
tivos en esta Provincia, á los Empleos honorificos.—CAP. X. Nombramientos de 
Diligencieros ó Agentes de Hidalguías.—CAP. XI. No se admitirán los Hijos de 
Clérigos en los Empleos públicos de la Provincia ni de sus pueblos.—CAP. XII. 
Aprobada y cúmplase la presente Ley.—CAP. XIII. Los Negros, Mulatos escla- 
vos ó libertos no pueden avecindarse en Guipúzcoa  16'2 á 170. 
PARTE SEGUNDA. 
Títulos adicionales de los Fueros. 
TITULOS I Á V. 
TITULO I. Arreglo de límites de Navarra y Guipúzcoa en 1781, reformando 
el de 1662. — Estudios de Ugartemendia para el plano de Guipúzcoa. — Pre-
sentacion de uno del siglo XVI á las Juntas de 1807, por Soroa.—Nuevos es-
tudios por los Azcárate en 1833. —Litografíase úno en 1836 por los señores 
Palacios y Arbelaiz otro que el último presentó á las Juntas de 1849: alguno 
que otro mas.—Estudios topográficos por Recacho en 1851.—Propuesta de pla-
nos 
 parcelarios á las Juntas de 1863, por Rozas.—Trabajos y plano geológico de 
Maestre en 1863y64.— Otros geodésico-catastrales.—Su gran importancia.- , 
 Considerables adelantos relativamente al tiempo- invertido en otros paises. 
Publicacion de la triangulacion de primer órden en España: su buen resultado: 
igualmente en Guipúzcoa en los de segundo y parte del tercer órden por va-
nos 
 ingenieros: otros estudios interesantes por Otero, y ensayos en las inme-
diaciones de Irun para los parcelarios.—TITULO II. Poca modificaciou de este 
titulo.—TITULO III. Tandas.—Série de sus alternativas.—Instalacion definitiva 
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del corregimiento y diputacion en Tolosa en 1844.—Trasládase el corregimiento (ó gobierno civil) á San Sebastian en 1854.—Corregimiento, su dotation y depen-
dencias.—Variedad de nombres de los corregidores ó gobernadores durante este 
siglo.—Alternativas de sus sueldos y empleados. — Juzgados de primera instan-
cia.—Su origen desde 1813.-Alternativas y su definitivo establecimiento en 1841. 
—Ayuntamientos y sus dependencias. —Reformas sobre presentacion de sus 
cuentas.—Origen de los nombramientos de diputados del cómun y tesoreros. 
—Larga serie de variaciones sobre elecciones de ayuntamientos.—Causas cri-
minales y costas procesales.—Curso de sus variaciones.—Voz y voto de los mi-
litares.—Modo de dirimir sus diferencias con paisanos.—Se admiten y rechazan 
á los militares en las Juntas.—Ruidosa cuestion en las de 1825 con Tolosa.—Re-
formas reglamentarias de éstas. — TITULO IV. Aumentos de asignaciones para 
los refrescos de Juntas.—Reformas reglamentarias de.las mismas.—Leçtura del 
registro; horas de sesiones y funcion de iglesia.—Reciprocos envios de regis-
tros de Juntas con las provincias hermanas.—Espúlsase de las Juntas á un procurador poi opiniones pohticas (1823).—Obligatoria concurrencia de los pro-
curadores á ellas.—Admitense varios pueblov,al turno de Juntas, menos á uno.--
TITULO V. Puntos de reunion para Juntas particulares ó estraordin arias.— 
 Diferencia entre el capítulo III y la práctica observada.  1'71 á 195. 
TÍTULOS VÎ A X. 
TITULO VI. Los atesores ; únicos letrados en Juntas anteriormente.— Admi-
tense desde 1852.—TITULO VII. Alternativas sobre tandas de la diputacion.-
Desuso en que quedó la estraordinaria de junio.— Decreto para que n o  se omi-
tiera mas.—Tendencia á la libre eleccion de diputados. — Lucha sostenida des-
de 1800 hasta el triunfo completo de 1854.—Varios reglamentos al efecto.—Nú-
mero de diputados, por qué tiempo y cómo se eligen.—Presentacion de cuentas 
la estraordinaria de junio.—Su censura y la de las Juntas.—Diputacion ;provin-
cial.--Otras corporaciones de análogo origen.— Alternativas de la diputacion 
' foral en este siglo.—Diputados á Cortes. —Concurrencia en representacion de 
Guipúzcoa en 1812,20y posteriormente.—Jura de la Constitution en 1813 y des- 
pues. —Consejo provincial. — Su origen en 1810—Nueva creacion y definitiva 
plantificacion.—Consultores de la provincia.—Su origen, alternativas y sueldos. 
Dietas de los procuradores á Juntas. —Reglamento para su hospedaje, retribu-
cion y demás.—Su traje de etiqueta.—De negro desde 1848.—Gratitud de la Junta (1846) á dós dignos sugetos. — Decreto , que en adelante no podrian ejercer em-
pleos de la provincia por haber obtenido ambos los del gobierno.—Supresion del juramento acerca de la Inmaculada Concepcion de la Madre de Dios —Sueldos 
y supresion del empleo de agente en córte.—TITULO IX. Segregacion de Irún 
de la dependencia de Fuenterrabia. --Diferencias entre Irun y la provincia.—Se 
sobresée el litigio.—Dificultades sobre la foguera.—Designacion y variacion de 
asientos de algunos pueblos en Juntas. —Arreglo, por unanimidad, de la fogue-
ra (1826). —Incorporacion de Oñate á Guipúzcoa.—Peticiones denegadas sobre 
reformar la foguera.—Union de tres pueblos de Guipúzcoa á. Navarra (1805 
á 14).—Sempiternas cuestiones y medidas sobre derechos de caldos espirituosos. 
—Principio de ellas de alguna importancia (1758).—Ventas de vino para militares 
y eclesiásticos.—Pesca.—Tibio fomento á esta industria hasta estos años.—Re-
tribuciones por cazar animales dañinos.—TITULO X. Atribuciones sin deslin-
dar.—Ultimo obsequio al restablecimiento de la hermandad (1800.) 195 á 211. 
TÍTULOS XI AL XX. 
TITULO XI. Importancia antigua del empleo de secretario.—Proyectos, em-
pleados y sueldos.—TITULO XII. Varias estadísticas.—La territorial.—Liquida-
clones diferentes de la deuda de la provincia.—Su arreglo. en 1863.—Presupuestos. 
—TITULO XIII A la historia el recuerdo de los alcaldes de hermandad.—TITU-
LO XIV. Muchos proyectos de reduccion de numerías: el último arreglo en 1863.—
Su arancel el general de la nacion.—Oficio de hipotecas.—Residencia de los escri-
banos.—Arreglos y desarreglos del archivo de Guipúzcoa.—Escasos salarios de 
sus empleados.—TITULO XV. Dependen de los juzgados de primera instancia.-
TITÚLO XVI. No hay emplazamientos.—TITULO XVII. Curso de las variaciones 
de la alcaldía de sacas.—Fin de tan acariciado destino.—Estincion del derecho de 
gabarra del Bidasoa.—TITULO XVIII. Exencion de derechos de aduanas.—Alca-
bala.—Partidos ó distritos de la provincia.—Denuncios de dinero.-Serie de medi-
das.—Libre introduccion de mercancías.—Trascendentales reformas.—Proyectos 
para el directo comercio con las Américas.—Contrabandos de tabaco.—No inter-
rumpida serie de graves medidas.—Ensayo de arreglo frustrado en 1864.—Adua-
nas.—Su historia, y alternativas trascendentales entre las Juntas y San Sebas 
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tian.—TITULO XIX. Fierros.—Su decadencia.—Proteccion para la esportacion 
á las Américas.—Derechos de este articulo para el consumo del interior de Espa-
ña.—Agente en Cádiz.—Vizcaya.—Derechos que impuso al fierro de Guipúzcoa.—
Diferencias surgidas.—Su arreglo.—Introduccion de granos y mercancías.—Es-
portacion del metálico.—Cómo y qué cantidad.—Decadencia de la Compañía Gui-
puzcoana de Caracas.—Fusion de. ésta e n, la, de. Filipinas (marzo 10 de 1785).—
Empeños frustrados por resucitar la de Ballenas.—Alejamiento del comercio de 
lanas.—Sociedad Sardinera en Guetaria.=Su flaca vida y liquidacion (1784).—
Limpia del puerto de Pasages.—Su porvenir con el ferro-carril, mas que con los 
proyectos y recursos de los dos siglos anteriores.—Proyectos tan grandes como 
huecos para el nuevo puerto de San Sebastian.—Reformas de los fueros.—Levas 
de marineros.—La ordenanza general de 1802.—Las Juntas concediendo ferias y 
mercados.—TITULO XX. Padrones.—Interesante obra de aritmética, etc., por 
Baizola (1853). .  212 á 239. 
TÍTULOS XXI AL XLI. 
TITULO XXI. Aguardiente de fletes de sidra.—Trascendentales alternativas 
de que ha sido objeto.—Libre venta de la sidra.—TITULO XXII. Esportacion 
de trigo y carbon.—TITULO XXIII. Gran impulso 6,1a  construccion de caminos 
desde 1752.—Sus reformas, aranceles y compras de otros caminos.—Algunos lu-
nares de la provincia acerca de esto.—Caja de Iguala de Caminos.—Desiguala se-
gun otros.—Esfuerzos en favor del ferro-carril del.Norte.—Suma considerable de 
su subvencion á pagar,=Irrealizables proyectos de otro desde Zumarraga 6, Bilbao. 
—TITULO XXIV. Deberes que impone a Guipúzcoa -Cómo ha correspondido.—
Sacrificio de (30.000,000) treinta millones de reales reclamados al gobierno fran-
cés.—Deuda de otros (20.000,000) veinte millones de reales de la provincia.—.Baga-jes pagados en catorce meses 2.112,529 reales.—Inmensos sacrificios de la guerra 
de la Independencia.—Peticion de 140 marinerosy existencia tan solo de 17.—San 
Sebastian reducido 6 cenizas.-Fatal éxito de la susciicion nacional para su re-
medio —Miñones.(1797) y despues miqueletes.-Sus alternativas, servicios, costo 
y número actual.—Guardia civil.—Carga provincial la de alojamientos militares 
y no local.—Varios arreglos para suministros de bagajes.—TITULO XXV. Cuan-
tas menos armas mejor.—TITULO XXVI. Muchos acuerdosdesacuerdos con los 
obispos de Pamplona, Calahorra y clero de Guipúzcoa.—Moralidad é influencia 
de éste.—Sus peticiones   frustradas para la refaccion y arreglo del culto y clero.—
Obispado en Vitoria para las tres provincias vascongadas.—Ventajas para la de 
Alava mas que  las imaginadas por ella en 1780.—TITULO XXVII. Enérgicas dis-
posiciones sobre abusos de dispendios en bautismos, casamientos, celebraciones 
de misas y mortuorios.—Estado de los títulos XXVIII á XXXVII. Capitulo II del 
titulo XXIX; piedra de toque del régimen foral.—Hostigar la vagancia y postula-
cion, etc.—Proteger la beneficencia.—Derecho notable de Vizcaya 6. la esportacion 
de sus minerales de hierro para Guipúzcoa.—Diferencias entre ellaylas demás pro-
vincias limitrofes.—TITULO XX  XVIII. Ord enanzas de Guipúzcoa para el fomen-
to de sus montes.—Reglamento de 1863 para su repoblacion y apacentamiento de 
ganados.—TITULO XXXIX. Refundido en los juzgados de primera instancia.—
TITULO XL. Gran proteccion â. los ganados vacuno y ovejuno.—Hostilidad al 
yeguarizo, y guerra á muerte al cabrio.—TITULO XLI. Hidalguías.-Su ausencia 
es poco lamentable  239 á 263. 
PARTE TERCERA. 
Consideraciones acerca de los fueros. 
I.—FUEROS. 
Las acepciones de esta palabra y otras.—Serie de las confirmaciones de los 
fueros hasta la de 1889 inclusive.—Elasticidad de ambos articulos de esta ley.—
Arreglo de los fueros de Navarra.—Pulso y buen criterio que revela.—Por qué no 
lo hicieron las tres provincias vascongadas.—Favorables resultados de las adua- 
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nas.—Conveniencia del arreglo de los fueros.—Silencio de estos acerca del régi-
men municipal:—Prevision frustrada de un vascongado francés.—La fé foral y la. 
del euseara.—La venida de Tubal é Guipúzcoa.-Vaguedad de esta tradicion.-
Inconvenientes de algunos capítulos del fuero.—Beneficios de otros muchos.—
Augurios fatales de las aduanas y bienes producidos.—Otros anuncios fatídicos de no mas fundamento.  265 á 282. 
II. -REFORMAS. 
Principio de ellas.—Lucha sostenida.—Lamentos de las Juntas.—Mas buena 1'é 
que calculo.—Alarmas al solo nombre de reformas.—Impuestas muchas, quieras 
o no quieras.—Donativos.—Godoy.—Sus pocas simpatías hácia el pais vasconga-
do.—El absolutismo.—Tendencia de la provincia á 61.—Grandes sacrificios de 
gente y dinero que le ha costado. — Los seis años de la guerra civil. -Los cinco 
lustros posteriores de paz y bienes  282 á 281 
IIL-ESPÍRITU RELIGIOSO. 
Unidad católica.—Nobleza de sangre.—Tirantez entre ambas segun el títu -
do XLI.—Modificaciones.—Alardes de algunos acerca del catolicismo — Pru ébanos 
el fuero la aventajada moralidad del siglo actual.-El venerable benedictino Fey-jóo.—Sus doctrinas.—Fructifican pronto en las Juntas de Guipúzcoa.—Ciden ellas 
la reduccion de los dias de fiesta (1741).-Concédela Su Santidad.—Aprueba el 
rey.—¿Por qué no se realizó?  288 á  290. 
IV.- ADMINISTRACION. 
Alto y bien merecido concepto de la de Guipúzcoa.-Inconveniencia dedos nom-
bramientos anuales de diputados.—Ventajas del trienal.—Buen juicio en las de- liberaciones de las diputaciones.—Acuerdos de las Juntas.—Apologistas de su 
sistema administrativo-económico.—lnversion de sus ingresos  291 á 29é, 
V. -GUERRA. 
Antecedentes de la guerra de 1793 á 95.—Armamento general.-Pónense en 
pié de guerra 4,600 hombres.—Otro batallon de voluntarios.—Extemporáneas 
exigencias ó peticiones del general en jefe para el completo desalojo de Irun.— 
Otras exigencias del gobierno.—Esfuerzos de Guipúzcoa —Principio de los cho-
ques con los franceses.— Algunos triunfos de los españoles, aunque de secunda-
ria importancia:—Invasiones yreñidos choques en territorio de Francia —Desaires del general en jefe Caro á la provincia y sus tercios.—Tiempo trascurrido desde el principio de esta guerra.—Aproximacion de considerables fuerzas francesas á 
esta frontera.—Juntas generales de 1793 y 1794.—Esposiciones de estas últimas 
al rey.—Medidas bélicas adoptadas.—Suplicas para que. se 
 proveyera á San Se-bastian para el caso de su resistencia.—Introdúceseles á las Juntas de 1794 á los 
comisionados de Vizcaya 
 y Alava.—Medios que acuerdan para la fuerza de ambas incorporar á la coronelí.a de Guipúzcoa.—Amenazas de invasion de los franceses. 
—Quintos para reforzar el ejército español.—Renuncia del general en jefe Caro. 
—Reemplázale el conde de Colomera (15 de julio).—Acometen los franceses.—Se 
posesionan de Vera y del valle del Baztan.—Bombardean á la vez á Fuenterrabía. 
—Triunfan los franceses mandados por el general en jefe Moneey (1.° de agosto). 
-Apodéranse de las baterías, de Irun y de Fuenterrabía el mismo dia.—Disper-
sion y escesos del ejército español en su retirada —Tres días despues capitula San 
Sebastian: á pocos mas se apoderan de la mayor parte de Guipuzcoa.—Colomera 
apenas reune 4,000 hombres el dia 4 en Tolosa.—Retirase con las tropas á. Navarra 
y Alava.—Disconformidad de algunos hechos con las apreciaciones de la historia 
de Lafuente.—Insértanse algunos documentos que asi prueban: citas de otros.— 
Negociaciones de arreglo de hostilidades de la provincia con el convencional Pi-
ner.—Mala fé de éste —Aprisiona y conduce al castillo de Bayona á todos los 
miembros de la Junta particular de Guetaria.—Exaspérase el pais en vez de ame-
drentar.—Incendian los franceses á Eibar.—Memorables Juntas particulares ó 
estraordinarias de Mondragon (1.° á 12 de setiembre).—Nombres de los procura-
dores y pueblos á que representaban: Election de diputados.—Su aceptacion.-
Medidas bélicas.—lnvitacion á los generales, á Vizcaya y Alava —Formacion del 
batallen de voluntarios y compañias con gente de los 18 pueblos y otros:—Arbí-
transe trabajosamente los recursos.—Los (800,000) ochocientos mil reales de la 
plata de las iglesias.—Infórmase de todo al rey. —Insértase parte de la contesta-
cron de pláceme.—Linea llamada de los 18 pueblós de la alta Guipúzcoa.—Su in- 
minente peligro de sufrir iguales incendios al de Eibar.—Algunos choques sin 
INDICE. 	 525 
consecuencia —Concurrencia de los procuradores de este pueblo á fos tres dies 
de incendiada la villa.—Nuevas Juntas particulares en Salinas (24 y 25 de 
enero de 1795)—Presídelas el delegado régio.—Escasa importancia de ellas. 
Nueva y vana insistencia para que el general en jefe permitiera bajar poca tropa-
de las alturas del Pirineo.—Invasiones de los franceses en el otoño. de 1794 á Na-
varra, y el siguiente verano á Vizcaya y Alava.—Paz de Basilea.—Recompensas 
acordadas por el rey á los jefes y oficiales de los batallones de voluntarios.—Si-
lencio y falta de justicia del príncipe de la Paz acerca de todos estos hechos.—Ti-
bios empeños de Guipúzcoa en hacerlos conocer.—Lafuente á quien debe Gui- 
ppúzcoa (y no menos San Sebastian) el haber puesto en claro los acontecimientos 
del incendio de esta ciudad en 1813.—De esperar que lo haga en otra edicion con 
los citados de 1793 á95.—Juicio del senador Sanchez Silva acerca de ellos.—Infun-
dados cargos del mismo á los fueros de las tres provincias vascongadas.—Prué-
banlo Marichalar y Manrique en su reciente obra Legislacion y recitaciones del 
derecho civil de España.—Muchos acuerdos de Guipúzcoa para la publicacion de 
aquellos hechos y los de la guerra de la Independencia: cinco veces para la de los 
fueros y suplemento: muchas historias á.las Juntas presentadas y nada de todo 
esto publicado   294 á 386. 
VI.—COMERCIO. 
Pueblo sin comercio, es como un cuerpo sin alma.—Principio (le la decadencia 
del de Guipúzcoa.—Causas de la continuacion.—Célebre ordenanza de las Juntas 
de'Cestona de 1527.—Sus desfavorables efectos andando tiempos.—Todo por la 
nobleza: muy poco por el comercio.—Marcha equívoca.—Estado lamentable de Pasages en 1824.—Pidese proteccion.por los industriales.—Respóndeseles por las 
Juntas, que antes son los Fueros.—Imponente caballo de batalla el de libre  co-
mercio.—Los hechos prueban que era de carton.—Gratitud á quien cortó el Nudo 
Gordiano comercial.—Recuerdos allá del floreciente comercio de Guipúzcoa.—
Malsonante para no pocos el nombre de comerciante.—Pretensiones del favor 
otorgado aquí á la industria de ciertos ramos.—Pruebas que desdicen. 337 á 350 
VII.—INSTRUCCION Y BENEFICENCIA. 
Honrosas paginas de  Guipúzcoa.—La Sociedad Vascongada de Amigos del País.»—Su fundador el conde de Peñaflorida.—Equivocado juicio de Lafuente de 
los antecedentes de aquella sociedad.—Esplicacion y pruebas.—Origen del sim-
bólico lema «Irurac-Bat.»—Progresos de dicha sociedad.—Lustre y prez.—A lo 
que es acreedor Peñaflorida.—Colegio-universidad de Oñate.—Su origen de mas 
de tres siglos segun Garibay.-Colegio de Loyola y otros.—Mejoras en diferen-
tes ramos despues de la guerra civil.   350 á 359. 
PARTE CUARTA. 
REGLAMENTOS DE JUNTAS Y DIPUTACIONES, ETC. 
Juntas generales. 
CAPITULO I. 
Articulo 1.° Medidas para el buen acomodo de los procuradores en el pueblo 
de Juntas.-2.° Sus dietas y retribuciones de hospedaje.-3.° Concurrencia al 
salon de sesiones.-4.° Inauguracion de la Junta.-5.° Entrega y  examen de po-
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CAPITULO II. 
Articulo 8.° Propuesta y nombramiento de asesores.-9.° A la iglesia en cor-poracion.-l0. Vuelta de ella igua mente 
	
 363 á 364 
CAPITULO III. 
Articulo 11. Introdúcese al diputado general á la Junta (antes de pasar á la 
i lesia.)-12. Nombramiento de diputados.-13. Los de partido.-14. El presidente 
de estos.-15. Modo de resolver los casos de empate.-16. Votacion para diputados 
en 
 ejercicio por papeletas.-17. Las elecciones para un año.-48. Prohíbese la 
 re-
eleccion.-19. Facultades del diputado general.-20. Reemplazo en su ausencia-
-21. Entrada del diputado electo en la última Junta para la posesion de su desti-
no.-22. Su asiento y juramento.-23. Entrégasele el baston.-24. Queda autori-
zado para constituir las diputaciones.-25. En casos de enfermedad ó ausencia, 
desempeña su segundo o tercero.  364 á 369 
CAPITULO IV. 
Articulo 26. Puntos de concurrencia, y á la iglesia.-27. Vuelta y principio de 
la Junta.-28. Presentacion de documentos y de la correspondencia oficial para las Juntas.-29. Las 
 cuentas del año foral en exhibicion.-30. Cuenta de los pun-
tos levantados y remitidos, y nombramiento de comisiones.-31. Horas de ocu-
pación de 6stas.-32. Una comision especial para memoriales.-33. Lectura del 
registro de diputaciones- ...... ....
. 
.. . . . .. . . . . . . . 370 á 372 
CAPITULO V. 
Artículo 34. Responder los asesores á las pre untas,-35. Caso•de reserva de 
voto, esplicar el fundamento.-36. El secretario dará las esplicaciones que se le pidan.-37. Asistencia del oficial primero si se le llama.-38. Eleccion de diligen-
cieros.-39. Una Junta diaria.- 40. Voluntario el dar refrescos á éstas.--
41. Percepcion de cuentas sin retraso.-42. Los casos de duda resolverlos la 
Junta  372 á 374 
Juntas particulares ó estraordinarias. 
CAPITULO ÚNICO. 
Artículo 1.° Designacion del pueblo de celebracion de Juntas.-2.° Poderes 
para ellas.-3.° Igual ceremonial al de las generales.-4.° Tratar únicamente de 
los asuntos sometidos,-5.° Cómodo local para Juntas.-6.° Ida á la Junta 6 igle- 
 . 
sia.-7.° El diputado general propone las comisiones.  374 á 375 
Disposiciones comunes á ambas Juntas. 
CAPITULO ÚNICO. 
Articulo l.° Modo de decidir cuando discordan dos procuradores de una re-
presentacion.-2.° Poder del pueblo de Juntas á sus represeetantes.-3.° Esposi-
cion de la disconformidad del voto del compañero,-4.° Optar entre dos o mas 
representaciones   
 375 á 376 
Diputaciones ordinarias. 
CAPITULO I. 
Articulo 1° Dos diputaciones semanales. -2.° Quiénes la constituyen.- 
3.° Asistencia de los consultores si son llamados.-4.° Despachos con informe 




—6.° Casos de convocation de la estraordinaria.-7.° Otros casos de urgente 
resolution 	
 376 fi 377. 
CAPITULO II. 
Artículo 8.° Sueldos ó asignaciones de los diputados generales.-9.° Penas 
por inobediencia á la diputacion.-10. Disposiciones para la bienvenida de régias 
personas, ú otras de alta categoría    377 á 318. 
Diputaciones estraordinarias. 
CAPITULO ÚNICO. 
Articulo 1.° Dos diputaciones estraordinarias anuales.-2.° Buen acomodo de 
hospedaje á los diputados.-3. 0 Sus dietas.-4.° Asistencia vestidos de 'negro.— 
5.° Orden de asientos.-6.° Concurrencia de los consultores.-1.° Constitucion de 
la diputacion estraordinaria. — 8.° Presentacion de cuentas por el diputado 
general. — 9.° Anotabion de los puntos levantados y remitidos en la 
 de 
 junio  378 á 379. 
	
Disposiciones para ambas diputaciones 
	  
CAPITULO ÚNICO. 
Articulo 1. En ausencia ó enfermedad del primer diputado, su segundo.-
2.° Asistencia á la iglesia en corporacion, sin mezclarse con otras.-3.° Resolu-
cion en los casos de empate  380. 
Empleados de Guipúzcoa. 
ORGANIZACION DE LAS OFICINAS. 
Secretaría.—Sus cuatro secciones, y distribucion de trabajos.—Contaduría 
y tesorería.—Sus respectivas dependencias.—Deberes y  derechos de los emplea-
rlos subalternos.—Plantilla de sueldos de la secretaria, contaduría, tesorería, 
consultores, archivero, impresor, direccion de caminos, ramo de tabacos, arbi-
trios provinciales y las respectivas jubilaciones de estos empleados . 380 á 389. 
Juntas generales desde 1758. 
Años y pueblos de las celebraciones de Juntas, nombres de los corregidores 
que las han presidido, y primeros diputados generales electos..... 390 á 393. 
Juntas particulares ó estraordinarias. 
Años, meses y pueblos de sus celebraciones, nombres de los corregidores qque 
las presidieron; 6 indicacion de los asuntos por qué 	  394 á 395. 
528 	 FUEROS DE GUIPUZCOA. 
APÉNDICE. 
Gobierno de usos y costumbres desde tiempo inmemorial en Guipúzcoa.—
Tiempos del apogeo del comercio de San Sebastian, y su célebre Fuero de 1150. 
—Diez incendios generales (inclusive dos estramurales) que ha sufrido.—Causa 
de la desaparicion de sus archivos.—lncendio y pérdidas del de Guipúzcoa.--Im-
portancia de lallistoria de Mariana.—Su casi absoluto silencio sobre los hechos 
históricos de G'iipúzcoa.—Apreciacion de otros con la general calificacion de 
vizcainos.—Que Guipúzcoa era nombre vulgar y no propio.—Citas de hechos 
terrestres y marítimos que se hacen en comprobacion de tales asertos.—Glorias 
de Guipúzcoa adjudicadas á otros.—Influencia de todo ésto, y el poco cuidado de 
esta provincia para que su historia sea mas conocida.—La marina vascongada 
á mediados del siglo XIV.—Lo que de ella aparece consignado en Rymer y otros 
historiadores estranjeros.—Triunfos y revesesï Participacion en los aconteci-
mientos de las armadas castellanas de aquel siglo y los siguientes.-Considera-
ciones que se desprenden.—Historia de Lafuente. —Citas de algunos hechos 
históricos de Guipuzcoa.—Preséntala bajo mas favorable aspecto que Mariana. 
—Justifícase hasta cierto punto la falta de aclaracion de otros.—Iguales dudas 
de Salcedo y Novia en su «Defensa Histórica de las tres provincias Vasconga-
das.»—Hechos y personajes de Guipúzcoa olvidados.—Sorpresa y dudas al pronto 
de darlos á conocer.—Lo que puede la influencia.—Algunos de los guipuzcoanos 
que han escrito de su provincia.—El insigne Garibay.—Infundadas censures que 
le dirigen algunos comprovincianos suyos.—Descuido histórico parecido á los de 
Guipuzcoa.—La obra de «Cien Españoles Célebres.»—No aparece en ella el insig-
ne Elcano, que sorprendió al mundo con el viaje al rededor del globo (1519 
á 1522).   397 á 431. 
Sumario de los hechos históricos y servicios de Guipúzcoa á la corona de 
Castilla desde el año de 1200, puestos cronológicamente, y con separacion los de 
tierra de los de mar. 	
 431 á 460. 
Donativos pecuniarios de Guipúzcoa á la corona de Castilla. . 
	
 460 a 461. 
Sumario dedos prelados, embajadores, ministros, id. togados, consejeros rea• 
les, senadores y otros de alta categoría 	
 462 á 465. 
Idem de los genereles,de tierra .........
.......... • . 	 465. 
Idem de los hombres célebres,en santida  marina y otras carreras. 467 á 469 
 
Catálogo de los reyes de Castilla desde 1200, sus nacimientos, años en que 
fueron reyes, y en que.murieron . ..................... 470 a 471. 
Hechos marítimos    
 412 a 500. 
Nomina alfabética de los generales y almirantes nativos de Guipúzcoa en los 
tres últimos siglos y,el actual. 	
 500 á 504. 
Importantes servicios de los armamentos en corso de esta prov 
	
 505 a 507. 
Indice alfabético con explicaciones y aclaraciones de algunas palabras de los 
Fueros, y los nombres antiguos de muchos de los pueblos de Guipuzcoa. 509 á 512 
Comisarios , Junio 13 
de 1463. Cuaderno de 
Ordenanzas, Ley 23. 









si con esto 
reconocida 











Enrique IV y sus comisa- 









Julio 19, Agosto 23 de 1558 
y 4 de Marzo de 1559. 
270 y 271 
otras 
de 1453: Enrique IV y sus 















      
28 8 
31 29 	 de 1463 
» 30 	 Ley 20 
35 21 	 Julio 11 
51 7 	 de 1520 
54 26 	 Ley 3.e 




96 5 	 escediere 
101 14 	 y Agosto 23 de 1558 
35 y Doña Juana 
154 5 Marzo 25 
161 11 Marzo 30 
217 32 Gadugarreta 
288 13 etra 
295 11 hiciera 
298 29 ouarenta 
300 8 merece 
312 Nota, la 5 pusiánimes 
325 22 si con 
331 Nota, la 8 reconocipa 
341 4 por evitar la repeti-
cion 
351 33 acojeriamos 
365 Nota 3.a, la 3 os 109 
387 Nota, la 3 persona. 
392 17 ichelena 
393 Fólio 93 
365 Nota, la 16 reuniones 
443 14 de escudos 
501 Nota, la 12 cua 
521 Suplemento XL. Cacitulo 
528 Apéndice genereles 
(1) Se puso con una llamada, como la que precede, para indicar que se evi-
tase la repeticion de sin embargo, y el corrector, distraido sin duda, ha copiado 
las cuatro palabras, lo cual hace confundir el sentido de la hilacion. 
Esta obra se halla de venta en los puntos y librerías 
siguientes: 
Imprenta de don Ramon Baroja, tienda de 
don Pedro Bolla y sobrinos, y otras mas. 
Imprenta de don Pedro de Gurruchaga. 
Tienda de don José Joaquin de Zubizarreta, 
y casas de la Estacion del Ferro- carril. 
Señor Astuy. 
Don Leocadio Lopez, calle del Carmen, 
número 13. 
Don Manuel Saurí, calle Ancha, núm. 39. 
Don Ignacio Egaña, calle de San Francisco, 
Señor Bermeo, calle de la Estafeta. 
BILBAO. 
MADRID 
SAN SEBASTIAN. . 
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